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INTRODUCCION
“..Mal punt hi són entrats per a ops de la 
gent, que tot lo món han destro'ít, e la mar e 
la térra..” (\/. FERRER, Sermons III)
Cuando, allá por los primeros años del siglo XV, Vicent Ferrer, el dominico valenciano que enfervorizaba a las multitudes con su oratoria, pronunció estas palabras, no se estaba refiriendo a nin­
guna plaga bíblica, aunque bien pudiera parecerio: estaba hablando de los censa­
les, una nueva forma de crédito que se estaba difundiendo con una sorprendente 
rapidez en aquella época y que, como él afirmaba, estaba alterando radicalmente 
los valores de la sociedad. Aturdido ante la magnitud del fenómeno, como muchos 
de sus contemporáneos, nuestro predicador aún recordaba los tiempos, bien cer­
canos, en los que, según él, sólo los judíos se dedicaban a la usura..Mas ara ja u 
fan també los cristíans, com si fossen juheus. Algo estaba realmente cambiando. 
Aquel mundo medieval, que visto desde nuestra pretenciosa atalaya de finales del 
segundo milenio, parece tan estático, tan apegado a tradiciones inmutables, estaba 
viviendo transformaciones fundamentales al convertir al dinero en el centro en torno 
al cual giraba todo: la economía por supuesto, pero también el poder, las relaciones 
sociales, y hasta la salvación eterna.
Las observaciones subjetivas de los moralistas se ven en este caso confir­
madas cuando nos acercamos a fuentes más objetivas y cuantificables. De hecho 
los registros de los notarios en los que podemos encontrar las actas de aquellos 
préstamos se ven literalmente invadidos por los censales a partir de las últimas 
décadas del Trescientos, cuando antes este contrato era prácticamente una rareza. 
Es más, el número de volúmenes notariales conservados crece en progresión 
geométrica a partir de esos momentos, y no porque se confeccionaran ahora con 
materiales más duraderos, sino, simplemente, porque se llenaron muchas más 
páginas con las numerosas operaciones que se cerraban en una sociedad en la
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que los intercambios iban en aumento y en la que prácticamente todos se hallaban 
implicados, en mayor o menor medida, en el nuevo mercado del crédito.
Un censal, en rigor, no es un verdadero préstamo, o al menos no se explí­
cita como tal en estas escrituras. Un censal es una renta, en metálico o en especie, 
que alguien se compromete a pagar a otro de forma perpetua o vitalicia —en este 
último caso se llama violario— a cambio de la entrega de un capital. De esta mane­
ra, s i, por ejemplo, una persona necesitaba con urgencia cien sueldos, los podía 
obtener de un prestamista a cambio de obligarse a abonarle a éste una pensión 
anual que solía ser de unos ocho sueldos y que quedaba garantizada por una tierra 
o por la misma casa del deudor. Pero esas pensiones no amortizaban el capital 
prestado: si el prestatario quería cancelar el crédito debía devolverlo íntegro, aun­
que, eso sí, nadie le imponía en principio una fecha fija para esa cancelación. De 
esta manera se adaptaba algo tan propio de la mentalidad feudal como son las 
rentas a la progresiva mercantilización de la sociedad, y de paso se eludían las 
condenas que contra el préstamo con interés lanzaba la Iglesia desde los púlpitos.
Este mecanismo crediticio, la constitución de nuevas rentas a cambio de di­
nero líquido,se difundió por casi toda la Europa occidental entre la segunda mitad 
del siglo XIII y finales del siglo XV. En la Corona de Aragón se le llamará censal o 
censal mort, en Castilla censo consignativo, en Francia simplemente rente consti- 
tué, etc., pero en todas partes obedece a una misma lógica, la de una sociedad 
que busca nuevas formas de crédito a largo plazo imitando la formulación jurídica 
de las formas de extracción de renta agraria. Sin embargo, pese a la amplia difu­
sión de este proceso, y a la omnipresencia de estas operaciones en la documenta­
ción medieval, los historiadores no le han dedicado excesiva atención, más preo­
cupados por las brillantes innovaciones que tuvieron lugar paralelamente en las 
altas finanzas y en la banca, o por el papel que jugaron en el préstamo ciertas 
minorías religiosas o nacionales, como los judíos o los lombardos.
En buena medida esa orientación de las investigaciones se debe a un cierto 
prejuicio presentista por el que se considera que es más importante el estudio de 
aquellos aspectos de la economía preindustrial que “anunciaban” de una u otra 
forma el advenimiento del capitalismo, que le preparaban el camino, y cuya semilla 
acabaría de germinar dando origen a nuestra sociedad actual. Los censales o
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rentas constituidas han soportado en este sentido una indudable mala prensa, 
sobre todo porque su análisis lo iniciaron los especialistas en la Edad Moderna, que 
observaban una forma de deuda ya madura, en tomo a la cual se había llegado a 
modelar una auténtica sociedad rentista, poco dada por tanto a los riesgos propios 
de la “burguesía emprendedora” que habría de propiciar el triunfo definitivo del 
capitalismo. Aplicado a países que definitivamente quedaron atrás en la carrera 
hacia la revolución industrial, y que vivieron en este período una acusada decaden­
cia política y económica, como España, no se dudaría en asignar a los censales 
una naturaleza intrínsecamente perversa, culpable de haber desviado los esfuerzos 
de otros sectores más productivos hacía un estéril rentismo que situaba la vida 
ociosa como el horizonte al que aspiraba aquella sociedad estancada1.
Poco importaba pues comprender la coherencia interna de dicho sistema y, 
por otra parte, si el resultado iba a ser tan pobre, si el desarrollo de este comercio 
de las rentas sólo iba a parar a una especie de “vía muerta” en el camino hacia el 
capitalismo, no parecía demasiado interesante dedicar esfuerzos a observar cómo 
surgió y por qué llegó a alcanzar un éxito tan importante y duradero. Pero las rentas 
constituidas no sólo se emplearon como fórmula crediticia y sobre todo de deuda 
pública durante más de cuatro siglos, sino que durante ese tiempo determinaron en 
buena medida los comportamientos económicos de aquella sociedad y en algunos 
casos, como veremos, sirvieron para financiar la construcción de los estados auto­
ritarios.
Estas razones deberían bastar para justificar el interés de bucear en el ori­
gen de estas rentas tan menospreciadas, remontándonos a los siglos XIII y XIV. 
Pero además, al situarnos en esa etapa inicial comprobaremos que el censal signi­
ficó en su momento una radical innovación financiera, de mayor alcance inmediato 
incluso que todos los refinamientos de la banca, porque sus efectos no se limitaron 
a una elite de los negocios, sino que implicaron directamente a toda la sociedad: 
más bajos que los precedentes y con unas condiciones mucho más favorables 
para los prestatarios. Los censales se convirtieron en los primeros créditos hipote-
L- Esta es la postura de algunos insignes, y por otra parte justamente admirados modernistas, 
como P. Vilar, E. Belenguer o R. García Cárcel, de cuyas valoraciones hablaremos más 
adelante.
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canos de la Historia, capaces de proporcionar capital a largo plazo y en condiciones 
muy ventajosas a todo aquel que quisiera comprar una tierra, una casa, o invertir 
en un negocio. Y los proveedores de esos capitales pertenecían a todos los estra­
tos de la sociedad, pues aunque fueron sobre todo los mercaderes los primeros en 
apostar por esta forma de inversión, muy pronto se sumaron los nobles, algunos 
profesionales urbanos como los juristas o los notarios, e incluso viudas, huérfanos y 
las mismas instituciones asistenciales o el clero, que buscaban unas rentas segu­
ras que permitieran compensar el descenso tendencial de los ingresos de proce­
dencia agraria. Así muchos capitales que hasta ese momento permanecían estáti­
cos, atesorados o convertidos en tierra, comenzaron a circular, soslayando en la 
medida de lo posible las prohibiciones canónicas contra la usura.
Además, en algunos países, entre ellos la Corona de Aragón, todo el proce­
so de captación de recursos por parte de la monarquía, que se canalizaba me­
diante peticiones extraordinarias a los municipios, se vio agilizado enormemente 
por la asunción del censal como forma de deuda pública, que se convirtió en el 
verdadero pilar económico del nuevo Estado. Las rentas constituidas fueron por 
tanto en su momento no sólo un sistema crediticio con su propia lógica y por tanto 
digno de estudio en sí, sino también un agente extraordinariamente dinámico que 
aportó cambios sustanciales en la sociedad que lo vio nacer.
Nuestro objetivo en las páginas que siguen es precisamente comprender 
las formas, la cronología y las causas de la génesis del censal en un ámbito geo­
gráfico y cronológico concreto: la sociedad valenciana de los siglos XIII y XIV. Nos 
centraremos básicamente en el estudio de la misma ciudad de Valencia y de su 
entorno rural inmediato, no sólo porque en esta zona se ha conservado una gran 
riqueza documental para esta época, sino porque además, por el hecho mismo de 
ser el centro político y económico del reino, las transformaciones se suelen percibir 
antes en la capital que en otras comarcas. No obstante, en ocasiones, nuestro 
prisma de análisis se ha debido ampliar a todo el país, o incluso salir fuera de él en 
algunos puntos concretos, pero, de lo que estamos completamente convencidos es 
de que las coincidencias entre lo que ocurría en el País Valenciano y en otras 
regiones del continente que estaban viviendo un desarrollo parecido de las rentas 
son mucho más numerosas que las peculiaridades locales, y en ese sentido el
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análisis del caso valenciano sólo cabe entenderlo como un modelo de un proceso 
histórico que afectaba a buena parte de Europa.
El estudio se ha estructurado en cuatro boques que se entienden de alguna 
manera como fases de ese proceso, después de una primera parte introductoria 
que pretende situar el fenómeno en su contexto mediante una breve reflexión gene­
ral sobre el crédito y las rentas constituidas en Europa, y una descripción de las 
circunstancias históricas de Valencia en esta época. A continuación entramos ya en 
el análisis de la génesis y la difusión del censal partiendo del contexto en que se 
produce, es decir, de las formas de crédito que existían antes del censal y de su 
grado de desarrollo. En este punto observamos un mercado del crédito ya bastante 
formalizado que incluso había establecido una jerarquía de modalidades de prés­
tamo en función de la cuantía que implicaban las operaciones y del destino que se 
pretendía asignar al capital Se analizarán desde las formas más extendidas de 
crédito a corto plazo, los depósitos, y las pequeñas compras aplazadas, hasta los 
negocios de una incipiente pero ya compleja banca, intentando además determinar 
en la medida de lo posible la auténtica relevancia de la minoría hebrea en el ámbito 
financiero.
Posteriormente, en la tercera parte de la obra nos dedicamos ya plena­
mente a tratar los orígenes del censal, observando cómo surge en el marco de los 
negocios privados como una especie de encuentro entre el mercado del crédito y 
las frecuentes compraventas de censos enfitéuticos que se desarrollaban en Va­
lencia prácticamente desde su incorporación al Occidente feudal. A partir de las 
condiciones de la enfiteusis el censal irá forjando sus propias formas que acabarán 
despegándose definitivamente de las rentas sobre la tierra. Pero no se tratará sólo 
de un análisis de la institución, sino sobre todo de los protagonistas de estas trans­
formaciones y de su trasfondo social, por lo que intentamos comprender el éxito de 
los nuevos créditos situándonos en la posición tanto de los acreedores como de los 
deudores, para acabar viendo como las autoridades civiles y eclesiásticas, pese a 
todas las barreras que se oponen, van adaptándose a la nueva realidad económi­
ca.
Más tarde, en las décadas centrales del siglo XIV, los censales pasarían a 
convertirse en la deuda pública de las instituciones de poder, tanto real como muni-
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cipa!, y especialmente en estas últimas. Ese proceso, muchas veces citado pero en 
el fondo poco conocido hasta ahora en el caso valenciano, será el tema de la 
cuarta parte. En ella nos centraremos básicamente en el municipio de Valencia y en 
sus primeras estrategias de financiación para explicar después la coyuntura que 
empujará a la creación de una deuda consolidada basada en el censal, como parte 
de una dialéctica de centralización del Estado en la que la oligarquía local también 
tenía algo que decir.
Finalmente, la quinta parte estará consagrada a los efectos que esa instala­
ción del censal en el ámbito público, y consecuentemente su definitiva consolida­
ción, tuvo sobre la sociedad valenciana de la segunda mitad del Trescientos. Vol­
vemos por tanto a la esfera de los negocios privados para asistir a la auténtica y 
definitiva eclosión de las rentas constituidas, que en este período se convierten en 
el contrato más recurrente de los protocolos notariales y en la forma privilegiada de 
circulación de los capitales que financiarán el esplendor valenciano del Cuatro­
cientos. Aunque llegaremos a considerar las reflexiones sobre el censal que prota­
gonizaron algunos destacados moralistas de principios del siglo XV, y la definitiva 
ratificación de la licitud de estas rentas por el papa Martín V en 1425, nuestro estu­
dio analítico se detendrá en 1390, momento en que el censal ya ha alcanzado un 
impresionante grado de difusión, lo que desmiente por otra parte las teorías que 
suponían que fue después del asalto a la judería de 1391 cuando los censalistas 
cristianos vinieron a sustituir al préstamo hebraico.
Vamos a intentar comprender, en definitiva, el proceso por el cual una sa­
ciedad como la valenciana de los siglo XIII y XIV se adapta a los nuevos tiempos, a 
la creciente mercantilización de la economía, y evoluciona, sin salirse de los patro­
nes feudales que la regían, hacia una última etapa en el desarrollo de ese modo de 
producción, en la que el dinero será ya la medida de todas las cosas.
La obra que aquí se presenta es, en fin, el resultado de muchos —quizá 
demasiados— años de merodear por los archivos y las bibliotecas desde que, por 
el año 1988, me licencié en Historia. La empresa por fin ha dado sus frutos —si ha 
valido o no la pena la espera lo deberá juzgar el lector— pero, como suele ocurrir 
en todos los empeños a tan largo plazo, las deudas que el autor va acumulando se 
hacen muy numerosas. Es justo comenzar recordando que esta tesis doctoral ha
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sido generosamente respaldada, primero con una Beca de Formación del Personal 
Investigador del Ministerio de Educación y Ciencia concedida en 1989 y gracias a la 
cual formé parte del Departamento de Historia Medieval de esta Universidad du­
rante dos años, y después por sendas becas que me permitieron realizar estancias 
en Italia y ampliar así la base metodológica y bibliográfica del estudio: una otorgada 
por la Fundación Bancaja en 1997, que me permitió visitar durante tres meses las 
bibliotecas de Venecia; y otra del Centro di Studi sui Lombardi e sul Crédito de Asti, 
en 1998, para trabajar durante en un mes en Florencia.
Pero además es de agradecer la atención, el interés, y las acertadas suge­
rencias de numerosos amigos y compañeros entre los que destacan sobre todo 
Antonio José Mira, Jorge Sáiz, Luis Pablo Martínez, Pau Viciano, Josep Torró, 
Ferran Garcia-Oliver o Enric Guinot. Una mención muy especial merece Javier 
Martí, que con su infinita paciencia me ha socorrido en el tramo final de esta “carre­
ra de obstáculos” sin escatimar tiempo ni esfuerzo. A él debo todo el aparato infor­
mático que acompaña a la tesis. Por supuesto he de dejar constancia de mi grati­
tud y profundo reconocimiento a Antoni Furió, que tan bien sabe combinar la lucidez 
y el perfeccionismo del maestro con la confianza del amigo. A mi familia, y espe­
cialmente a mis hijos, les he robado muchas más horas de las que hubiera querido. 
Espero poder compensárselo algún día. A Anabel le debo mucho más, porque sin 
ella a mi lado, sin su ánimo y su cariño no hubiera sido capaz de escribir ni una 
letra.
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La base documental para este estudio la ha proporcionado la rique­za de los archivos valencianos, especialmente del Arxiu del Regne de Valéncia (ARV), y del Arxiu Municipal de Valéncia (AMV), que 
conservan una mayor cantidad y variedad de fuentes de este período. La relevan­
cia del Arxiu de Protocols del Patriarca de Valéncia (APPV) ha sido menor, porque 
la mayoría de sus fondos medievales corresponden ya al siglo XV, mientras que en 
el caso del Arxiu de la Catedral de Valéncia (ACV) nos hemos topado con el pro­
blema del prolongadísimo cierre de sus instalaciones por reformas, que ya dura 
años, y sólo hemos podido consultar algún protocolo gracias a la amabilidad de su 
archivero, y sobre todo la serie de Pergaminos que se halla microfilmada en el 
Departamento de Historia Medieval de la Universidad de Valencia. También el Arxiu 
de la Corona d’Aragó (ACA) de Barcelona ha dado algunos frutos, especialmente 
las series de Reial Cancellería y de Reial Patrímoni, útiles sobre todo para el análi­
sis de las finanzas de la corona.
Las fuentes principales han sido dos: los registros notariales para el mundo 
del crédito privado, y las fuentes municipales, tanto Manuals de Consells como 
libros de Claveria e incluso Lletres Missives para la deuda pública.
En los registros notariales es donde se hallan recogidos todos los contratos 
que hacen referencia a los censales así como numerosos préstamos de otros tipos. 
La conservación de estos volúmenes no es todo los buena que se puede desear, 
por lo que muchos de ellos han debido ser consultados en microfilm, e incluso han 
quedado algunos, sobre todo de la segunda mitad del siglo XIV, a los que nos ha 
sido imposible acceder debido a su avanzado estado de deterioro. Con todo, se 
han podido consultar 146 volúmenes, la mayoría de ellos nótales, que se han debi­
do vaciar de forma casi exhaustiva por la riqueza de datos colaterales que aporta­
ban por ejemplo los inventarios, testamentos, y otros contratos en los que estaban 
implicados los protagonistas de los censales. Los registros consultados, detallando 
el archivo en el que se encuentran, han sido los siguientes:
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Arxiu del Regne de Valéncia
Notario Signatura Año
Bernat Albarelles 2.935 1349-1350
Guillem Almudéver 2.503 1377
u  u 2.955 1387
Ramón Bemat 2.789 1362
Guillem de Betesa 2.790 1349
Pere Cabrera 2.520 1381
Jaume Caldes 3.163 1384-1385
Bemat Calp 2.761 1349
u  u 2.959 1351
Berenguer Camps 2.559 1388
Miquel Carbonell 2.817 1382
Pere Cardona 2.558 1352
Arnau Casesvelles 2.757 1344
U 14 2.784 1344
U U 2.820 1335
Francesc Castelló 2.799 1327-1329
Pere Cervera 2.558 1353
Domingo Claramunt 2.791 1317
u  u 2.792 1316
ci i i 10.405 1318
Pere Clariana 4.356 1388
Artús Colet 2.444 1349
a  u 2.793 1362
a  u 2.794 1363-1365
u  u 2.795 1367-1369
II u 2.940 1377-1380
u  u 2.916 1380-1386
Bemat Costa 2.801 1336
«  M 2.876 1333-1335
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M tt 2.877 1332
Bemat Costa (j) 633 1380
Joan Qaballa 10.413 1330-1331
Desconocido 11.178 1296-1297
u 11.179 1298
tt 11.180 1304
tt 11.181 1305
tt 11.183 1328-1329
tt 11.185 1338
tt 11.187 1346
Desconocido 11.189 1356
i i 11.198 1382
tt 11.190 1357
tt 11.192 1359
«« 11.193 1361-1364
u 11.199 1382
c< 11.200 1383
Bernat Dezpous 4.161 1364
Pere Dezprats 2.869 1378
Pere Fraella 2.807 1338
Guillem Guasch 2.912 1336
M U 2.776 1342
Aparici Lappart 2.627 1319-1320
t t  k 2.855 1325-1326
i« tt 10.408 1326-1327
U t t 2.758 1330
tt «i 2.971 1332
Pere Llácer 2.809 1380-1381
Pere Major 2.930 1285
Jaume Martí 2.631 1295
«  t t 2.811 1299
t t  u 2.812 1307
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tf tt 2.871 1308
tt tf 2.813 1316
tt tf 2.814 1317-1318
t f  I I 2.815 1332-1333
Joan Martí 2.632 1369
«< « 2.816 1376
Bartomeu de la Mata 4.296 1389
Jaume Mestre 2.639 1388
U  tf 2.641 1390
Miquel Martorell 2.817 1382
Gerard Molere 2.900 1285
Bartomeu Molner 2.859 1332
Bemat Molner 122 1366
Domingo Molner 2.923 1341
« i i« 2.777 1342
a  t f 4.313 1343
u  « 2.879 1344
«< « 2.860 1348
M tt 4.317 1350
tf « 2.976 1351
tt tt 2.759 1371
t f  K 2.819 1373
Francesc Monzó 2.889 1383
Domingo Moya 2.654 1349-1350
Guillem Narbonés 2.948 1379
Joan Parent 2.823 1357
t i  « 2.824 1358
M tf 2.885 1368
Pere Pauls 2.499 1329
Bemat Pellicer 2.660 1383
Jaume Perera 1.772 1376
Ramón Pong 2.827 1367
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Pere Pous 2.888 1380-1382
Arnau Puig 2.677 1383
a <i 2.437 1384
Jaume Ros 2.828 1365
Pere Ros 2.684 1379-1381
Guillem Saball 2.830 1318
Antoni Salvador 2.778 1351
Antoni Tamarit 2.205 1329
Antoni Tamarit G) 2.945 1370
Bartomeu Tarragona 2.831 1346
Bartomeu Tarragona 2.709 1349
M tt 2.832 1356-1357
Domingo Timor 2.710 1381
U tt 3.164 1382
Joan Tomás 2.868 1378-1379
Pasqual Vallebrera 4.231 1328
U tt 2.875 1329
M tt 2.833 1330-1331
Guillem Vailseguer 2.772 1380
tt u 10.406 1382
Salvador Vio 2.837 1322
Guerau Vidal 2.354 1372-1376
Guillem Vilardell 2.836 1317
ti u 2.872 1322
« ti 2.356 1332
U tt 2.838 1339
«  tf 2.878 1343
u u 2.361 1346
Arxiu de Protocolos del Patriarca de Valéncia
Miquel Arbúcies 975 1385-1387
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976 1388-1389
ArtúsColet 4 1348-1349
Bernat Gil 19.050 1386-1387
327 1388
LluísLIopis 22.286 1378
Bartomeu Martí 74 1381
Pere Roca 24.049 1382-1383
24.050 1384
1.008 1382-1383
Berenguer Roig 5 1373-1374
Vicent Queralt 1.412 1381
Joan de Vera 1.445 1376-1377
Arxiu de la Catedral de Valéncia
BonanatMonar 3.643 1352-1361
3.644 1362-1363
3.645 1364-1366
3.646 1367-1404
Arxiu Municipal de Valéncia
Desconocido z-1 1346
z-3 1348
Domingo Joan 1-1 1347-1349
PereMontsó k-1 1343-1344
Ramón Obach 1-1 1367
Bartomeu Vilalba II-2 1373
Bartomeu Vilalba II-3 1376.
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En cuanto a las otras fuentes del Arxiu Municipal, hay que tener en cuenta 
que hasta mediados del siglo XIV, precisamente en relación con el asentamiento 
del sistema fiscal y de la deuda, no existen libros de cuentas, y casi la única docu­
mentación que existe en esa época son los libros de actas o Manuals de Consells 
que, pese a no introducir normalmente una información seriada, son preciosos para 
conocer la política desarrollada por el gobierno local, los recursos que utilizaba y las 
discusiones en tomo a la deuda. Hemos realizado un vaciado exhaustivo de los 
manuales del A-1 al A-17, que abarcan desde 1306 a 1383, además de los prime­
ros libros de la Claveria Comuna y la Claveria Censal, tanto los de cuentas como 
los de albaranes, que corresponden a la segunda mitad del Trescientos. Igual­
mente se ha extraído alguna información de los dos primeros registros de Lletres 
Missives que están consultables —el g3- 2 no se sirve—
Arxiu Municipal de Valéncia
Manuals de Consells
Signatura Años que abarca
A-1 1306-1325
A-2 1325-1332
A-3 1332-1339
A-4 1340-1345
A-5 1345-1346
A-6 1346-1347
A-7 1347
A-8 1347-1348
A-9 1349
A-10 1351 -1352
A-11 1352- 1354
A-12 1355-1356
A-13 1356-1360
A-14 1360-1366
A-15 1368-1371
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A-16 
A-17
Lletres Missives 
Signatura 
g-3 -1 
g -3 -3
Claveria Comuna
Manuals d’Albarans
Signatura
J-1
J-2
J-3
J-4
J-5
J-6
Llibres de Comptes
Signatura
0-1
0-2
0-3
0-4
Claveria Censal 
Manuals d’Albarans 
Signatura
1-1
Llibres de Comptes
Signatura
N-1
1371 -1375 
1375-1383
Años
1334-1337
1367-1375
Años
1355-1356
1356-1357
1357-1358
1358-1359
1359-1360 
1361-1362
Años
1365-1366
1391-1392
1393-1394
1402-1403
Años
1367-1368
Años
1399-1400
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Para el estudio de otras formas de préstamo, o para las reclamaciones por 
impago o los juramentos de prestamistas y corredores, ha sido necesario recurrir 
también a las series de los distintos Justicies municipales, que se conservan ac­
tualmente en el Arxiu del Regne. Los volúmenes consultados han sido los siguien­
tes:
Sección 
Lletres 
Testimonis Crimináis 
Vendes i penyores 
Demandes, rahons..
Serie
Justicia de Valéncia
Justicia Civii
Condempnacions, 
Requisicions, etc 
Llibre de Notaris, 
Corredors, etc
Condempnacions, 
Obligacions i obligacions 
deis jueus
Manaments, empares,etc 
Manaments Executoris
Signatura
1
1 bis
2 
20 
32 
31
31 bis
179 bis 
593 ter 
71
Justicia de CCC sous  Condempnacions i
Obligacions 
Manaments Executoris
37
245
264
300
308
315
2.485
337
4
142
Años
1279-1280
1280
1282
1317
1320
1320
1331-1332
1354
1389
1341
1333
1361
1366
1367
1368
1369
1371
1372 
1333
1366
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Tuicions 793 1378
Justicia Criminal Demandes 37 1352
39 1361
Las series de Reial Cancellería y Reial Patrimoni del ACA, y las correspon­
dientes del ARV han ofrecido también importante información suplementaria. Se 
han consltado numerosos registros de la Cancillería desde el reinado de Jaime I al 
de Pedro el Ceremonioso. Son de destacar sin embargo el registro 635 de la Reial 
Cancellería del ARV, que contiene las rentas de las bailías del reino de Valencia de 
1311 y 1312; el registro 481 también del ARV donde se apuntaron las alienaciones 
realizadas por Pedro el Ceremonioso durante su reinado, y el 644 de la serie Co- 
mune del ACA, de 1350-1351, dedicado todo él al reino de Valencia.
Del Reial Patrimoni merecen una especial mención las cuentas de la Batllia 
de Valencia, que se conservan en el ACA de 1351 a 1376 (Mestre Racional 1.703 a 
1.711), y en el ARV desde 1381 (Mestre Racional, desde el número 1).
Los pergaminos han sido fundamentales para completar la visión de los 
años anteriores a 1350, y sobre todo del siglo XIII, en que la cantidad de protocolos 
y de fuentes de cualquier otro tipo es mucho menor. Se han vaciado todos los 
pergaminos desde 1238 a 1350 que se custodian en el Arxiu de la Catedral de 
Valencia y en el ARV en las secciones de Clero, Fondos en Depósito, Arxiu Nicolau 
Primitiu, y Pergaminos Reales , así como los pergaminos más antiguos del con­
vento de la Saidia que se encuentran en el Archivo Histórico Nacional, serie Clero, 
actualmente microfilmados en el Departamento de Historia Medieval de la Universi­
dad de Valencia.
Por último cabe señalar algunas fuentes impresas o libros antiguos de los 
que hemos hecho uso:
Fuentes Impresas
L. ALANYÁ (ed.), Aureum opus regalium prívilegiorum civitatis et regni Valentiae, 
Valencia, 1515, facísimil Valencia 1972.
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P. BELLUGA, Speculum principum, París, 1530.
A. BOLUDA PERUCHO, Els manuals de consells medievals deXátiva (1376-1389), 
Valencia, 1999.
M.M. CÁRCEL y J.V. BOSCÁ, Visitas pastorales de Valencia (siglos XIV-XV), 
Valencia, 1996.
G. COLON y A. GARCIA (eds.), Furs de Valéncia, Barcelona, 1970-1983 (5 vols.)
S. CARRERES ZACARÉS (ed) Llibre de Memóries de diversos sucesos e fets 
memorables e de coses senyalades de la ciutat e regne de Valéncia (1308-1644), 
Valencia, 1930, 2 vols.
J. CORTÉS, Formularíum Diversorum Instrumentorum: un formulan notarial valen- 
ciá del segíe XV, Sueca, 1986.
F. EIXIMENIS, Regiment de la cosa pública, edición a cargo de Daniel de Molins de 
Rei O.M., Barcelona, 1927.
F. EIXIMENIS, Terg del Crestiá, edición de Martí de Barcelona y Norbert d’Ordal, 
Barcelona, 1929, 3 vols.
A. FERRANDO (ed), Llibre del Repartiment de Valéncia, Valencia, 1979.
V. FERRER, Sermons, edición a cargo de J. Sanchis Sivera y G. Schib, Barcelona, 
1932-1988, 6 vols.
H. FINKE, Acta Aragonensia, Berlín- Leipzig 1908-1922, 3 vols.
M. T. GARCIA EGEA, La visita pastoral a la diócesis de Tortosa del obisppo Paho- 
lac(1314), Castellón, 1993.
E. GUINOT, Caries de poblament medievals valencianes, Valencia, 1991.
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E. GONZÁLEZ HURTEBISE, Libros de Tesorería de la Casa Real de 
Aragón, tomo I, Barcelona, 1911.
J. HERNANDO ¡ DELGADO, (ed) “El Tractat d’Usura de Francesc Eixime- 
nis”, Analecta Sacra Tarraconensia 57-58 (1984-1985), pp 5-100.
J. HERNANDO i DELGADO (ed) uQuae$tio disputata de licitudine contractus 
emptionis et venditionis censualis cum conditine revendltionis (s. XIV) de Bernat de 
Puigcercós. Introducción, transcripción y notas por..”, Acta Histórica et Archaeologi- 
ca Mediaevalia 10,1989, pp 9-87.
A. HUICI y M.D. CABANES, Colección diplomática de Jaime I el Conquistador, 
Valencia-Zaragoza, 1976-1978.
M.A. de ORELLANA, Valencia antigua y moderna, reedición de Valencia, 1923- 
1924.
I. PÉREZ DE HEREDIA y VALLE, Sínodos medievales de Valencia, Roma, 1994.
J. REGNÉ, History of the Jews in Aragón. Regesta and Documents 1213-1327, 
Jerusalén, 1978.
A. RUBIO VELA, Epistolari de la Valéncia medieval, Valencia, 1985.
A. RUBIO VELA y M. RODRIGO LIZONDO, Antroponímia Valenciana del segle 
XIV, Valencia, 1997.
P.J. TARAQONA, Institucions de Furs i Privilegis del Regne de Valéncia, Valencia, 
1580, facsímil Valencia 1976.
J. TEIXIDOR, Antigüedades de Valencia, edición de R. CHABÁS, Valencia, 1895, 2 
vols.
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A-1.- El mercado del crédito y las rentas constituidas en la Europa medieval.
Los dos sustantivos que encabezan este título, “mercado”, y “crédi­to” suelen considerarse con frecuencia como intrínsecamente asociados al sistema capitalista. Sin embargo las realidades eco­
nómicas que enuncian, indisolublemente unidas entre sí, existen desde mucho 
antes de que este modo de producción se convirtiera en predominante. De hecho, 
ambas comenzaron a ocupar un lugar central en el desarrollo histórico de la socie­
dad occidental con la que se ha dado en llamar “revolución feudal”, en torno al año 
mil. Hasta entonces, y desde los lejanos tiempos de Roma, los intercambios de 
bienes y servicios entre las personas habían sido mucho más limitados —aunque 
nunca existió una autarquía perfecta—, y discurrían por otros cauces distintos a los 
del mercado, siguiendo por ejemplo la lógica del botín y la de los presentes, dones 
y contradones entre familias y colectivos, con una utilidad más social que económi-
El crédito en la sociedad feudal
Pero con la imposición del feudalismo la situación comenzó a alterarse de 
forma radical. La producción agrícola y ganadera pasó de ser un mero comple­
mento de las actividades depredadoras a convertirse en la base de la economía, y 
los guerreros cambiaron la rapiña por la explotación sistemática de los campesinos 
a través del cobro de rentas —en trabajo, en especie, o más adelante en dinero
2. -  Sobre el funcionamiento de estos intercambios anteriores al mercado vid. G. DUBY, 
Guerreros y  campesinos. Desarrollo inicial de la economía europea (500-1200), Madrid, 
1976 (edición original en París, 1973), también G. LUZZATTO, “Economía naturale ed 
economía monetaria nell’Alto Medioevo”, en Moneta e scambi nelVAlto Medioevo, V III 
Settimane di Studio del Centro Italiano di Studi sullAlto Medioevo, Spoleto, 1961, pp.15- 
32. La fundamental mutación del año mil en G. BOIS, La revolución del año mil, Barcelona, 
1991, (edición original en París, 1989); interesante también sobre el tema P. BONNASSIE, 
Cataluña mil años atrás (siglos X-XI), Barcelona, 1988, (ed. Original en Toulouse, 1975- 
76). Un análisis sistémico del funcionamiento del mercado en la sociedad feudal en G. BOIS, 
“Un assaig sobre el naixement i el desenvolupament de l ’economia de mercat al si de la 
societat feudal”, en Els Espais del Mercat. 2on Col-loqui Internacional d 'Historia Local, 
Valencia, 1993, pp. 77-90.
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amonedado— que les permitían quedarse con buena parte de unos excedentes 
almacenables que antes muchas veces ni existían. Esos excedentes empezarían 
ahora a circular siguiendo nuevos mecanismos de intercambio, debido sobre todo a 
la desarticulación de los grandes grupos genealógicos que implicó la implantación 
del feudalismo. Su sustitución por familias reducidas de tipo nuclear, con unas 
claras limitaciones productivas, obligó a constantes transacciones entre las distintas 
unidades familiares, que ya no tenían nada que ver con la solidaridad del clan, sino 
con los presupuestos meramente económicos del mercado.
Se produjo así una progresiva división del trabajo, acelerada por la estratifi­
cación social que generaba la demanda de nuevos productos, más perfectos y 
mejor acabados, tanto de la clase feudal como de los miembros más destacados 
de la comunidad rural. Los antiguos oficios urbanos resurgieron, y con ellos las 
ciudades, convertidas en centros de intercambio local, e incluso en algunos casos 
regional o internacional. El mercado feudal había nacido. Con él retomó la circula­
ción abundante de monedas, que durante mucho tiempo habían servido básica­
mente como símbolos de prestigio, y, de forma casi instantánea, comenzó también 
a difundirse el crédito. En Cataluña, por ejemplo, antes de la década de 970 no se 
ha conservado ningún documento que recoja un préstamo; en cambio a partir de 
entonces, y en paralelo al proceso de feudalización de la sociedad, los empréstitos 
comienzan a ser relativamente abundantes, de manera que de 150 testamentos 
que P. Bonnassie estudia para la primera mitad del siglo XI, 72 mencionan opera­
ciones crediticias3.
La misma naturaleza del ciclo agrícola, que alterna períodos de abundancia 
tras la cosecha, con otros de escasez cuando las reservas se agotan, y que ade­
más se halla sujeto a fuertes variaciones interanuales en función de los cambiantes 
fenómenos meteorológicos, propicia la introducción del crédito en la sociedad rural 
como un mero mecanismo de subsistencia con el que poder sobrellevar los malos 
tiempos. A ello deben añadirse, no obstante, las circunstancias económicas con­
cretas de un período de expansión como el que protagonizó la sociedad occidental 
entre los siglos X y XIII, una etapa por tanto preñada de proyectos en la que se
3. -  P. BONNASSIE, Op. cit.t p.174.
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roturan nuevas tierras, crecen las ciudades, se incrementa ei volumen de negocios, 
pero también se ensanchan las diferencias entre clases y las jerarquías se vuelven 
más complejas.
La actividad crediticia contribuyó también a esa mayor estratificación de la 
sociedad, porque los campesinos más ricos, pero sobre todo los habitantes de las 
ciudades, los clérigos y los judíos, comenzaron a obtener sustanciosas ganancias 
de sus préstamos, a costa del endeudamiento, y a menudo incluso de la despose­
sión, de sus vecinos. El dinero se fue acumulando de esta manera en las ciudades, 
bien porque los mayores acreedores vivían en ellas, bien porque los feudales gas­
taban allí el producto de sus rentas. La ciudad se convirtió así en el corazón que 
bombeaba numerario hacia el campo en forma de inversiones y créditos y lo volvía 
a recoger multiplicado en forma de rentas e intereses.
Los señores por su parte comenzaron en algunas regiones del continente a 
demandar sus rentas en metálico y el dinero llegó a ser el patrón por el que se 
medía el valor de las cosas. Sin embargo nunca, y mucho menos entonces, hubo 
una masa monetaria suficiente como para que todos los intercambios se pagaran al 
contado, más teniendo en cuenta lo poco adecuadas que eran para los nuevos 
negocios cotidianos las piezas de plata con las que tradicionalmente se habían 
pagado las importaciones de productos de lujo que llegaban de Oriente. La emisión 
creciente de moneda fraccionaria de vellón intentó paliar este problema, pero la 
Europa medieval padeció una constante “sed de numerario” que hizo aún más 
necesario el recurso al crédito como medio de pago que, aplazando la entrega de 
las monedas contantes lo necesario para poder reunirías, permitía una flexibilidad 
mucho mayor del mercado4.
Pero en los inicios de la era feudal había aún serios obstáculos que dificul­
taban el desarrollo de las prácticas crediticias. No era el menor la escasa confianza 
que inspiraba en la época una estructura jurídica todavía muy débil y una limitada 
difusión de la escritura. Por eso hasta finales del siglo XI, y en muchos lugares 
hasta la siguiente centuria, los préstamos de un cierto volumen se caracterizaban 
por las onerosas garantías que solían exigir los acreedores, implicando casi siem­
4. -  Para las cuestiones monetarias de este período vid. P. SPUFFORD, Dinero y  moneda en 
la Europa medieval, Barcelona, 1991.
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pre alguna forma de desposesión temporal del deudor, a quien se reclamaba una 
prenda que quedaba impignorada hasta la devolución de la suma prestada. Esa 
prenda podía ser un bien mueble -ropas, herramientas, animales de tiro, incluso 
joyas—, o un inmueble, por ejemplo una parcela de tierra, cuyos frutos revertían en 
beneficio del prestamista mientras no le fuera restituido el capital, sirviendo para 
amortizar mientras tanto parte del préstamo —sería la llamada “prenda viva”—, o 
no —la “prenda muerta”—. Modalidades crediticias como la mort-gage francesa, el 
prestito su pegno fondiario italiano, o el renovo astur-leonés se encuadran dentro 
de estas prácticas, que en las áreas rurales se realizaban mayoritariamente en 
especie, y que, por su mismo carácter, jugaron un papel fundamental en el proceso 
de confiscación de tierras a los campesinos que tuvo lugar en ciertas regiones de 
Europa5.
Tampoco era favorable al crédito con interés la superestructura ideológica 
dominante en Europa por aquellos tiempos. La Iglesia, mentora de las clases diri­
gentes, vivía todavía anclada en los tiempos en que sólo la tierra podía ser la base 
del poder, y abominaba del comercio y de las alteraciones que podía originar en la 
pirámide social. Por eso el usurero era considerado como uno de los pecadores
5. -  Sobre estas formas de crédito sobre prenda existen numerosos estudios, algunos ya 
clásicos. Vid entre otros H. VAN WERVEKE, “Le mort-gage et son role économique en 
Flandre et Lotharingie”, en Revue Belge de Phlilologie et d ’Histoire VIH, 1929, pp. 53-91;J. 
De MALEFOSSE, “Contribution á l ’etude du crédit dans le midi aux X  et X I siécles. Les 
suretés réelles”, en Annales du Midi LXm, 1951, pp. 105-148; C. VIOLANTE, “Les préts 
sur gáge foncier dans la vie economique et sociale de Milán au X I siécle”, en Cahiers de 
Civilisation Medievale, 1962, pp. 147-167 y 437-459; L. GARCIA DE
VALDEAVELLANO, “El renovo. Notas y documentos sobre los préstamos usurarios en el 
reino astur-leonés, siglos X -X I”, Cuadernos de Historia de España, LVH-LVIII, 1973, pp. 
408-448; J. E. RUIZ DOMÉNEC, “Introducción al estudio del crédito en la ciudad de Bar­
celona durante los siglos X I y XH”, Miscellanea Barcinonensia XLII, 1975, pp. 17-33; L. 
KOTELNIKOVA, “Le operazioni di crédito e di usura nei secoli X I-X IV  e la loro importan- 
za per i contadini toscani”, en Crédito, banche e inveslimenti: secoli X1II-XX. Atti della 
quarta settimana di studio dell’Istituto Intemazionale di storia económica F. Datini, Prato, 
1995, pp. 71-73.; J. JARNUT, Bergamo 568-1098. Storia istituzionale, sociale ed económi­
ca di una citta lombarda nell’altoMedioevo, Bérgamo, 1980, especialmente pp. 259-260; A. 
SPICCIANI, “I prestiti su pegno fondiario degli ospedali di Altopascio a Rosaia nel X II 
secolo”, en Banchi pubblici, banchi privati e monti di pietá nellEuropa preindustriale. 
Amministrazione, tecniche operative e ruóle economici, Génova, 1991, vol. II, pp. 643-671; 
F. MENANT, Campagnes lombardes au Moyen Age. L ’économie et la société rurales dans 
la région de Bergame, de Crémone et de Bresciadu Xe au X I I I  siécle, Roma, 1993, espe­
cialmente pp. 301-302.
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más aborrecibles, culpable de vender el tiempo, que sólo pertenece a Dios, y de 
hacer trabajar sin descanso a su dinero mientras los demás debían ganar el pan 
con el sudor de su frente. A partir de la máxima bíblica del Mutuum date nihil inde 
sperate (Lucas, VI, 35), Carlomagno había ya prohibido las prácticas usurarias en 
su Admonitio Generalis de 789, y pocas esperanzas se abrían para el alma del 
pérfido prestamista, que era amenazado con las más terribles penas del infierno6.
A partir del siglo XII todas estas trabas que impedían el desarrollo de un 
auténtico mercado crediticio comenzaron poco a poco a superarse. Por un lado las 
monarquías nacionales iban ganando fuerza, reforzando las instituciones de go­
bierno y extendiendo su poder. Para apuntalar este proceso los reyes favorecieron 
el renacimiento del Derecho Romano, propiciado por los juristas de Bolonia. Los 
vacíos legales y sobre todo jurisdiccionales que habían caracterizado la época 
anterior comenzaban a llenarse, y una autoridad pública más cercana podía ya 
ejercer como garante del fiel cumplimiento de lo pactado en un contrato de présta­
mo. Desde Bolonia se difundió también en esta centuria una institución fundamental 
para el desarrollo del crédito: el notariado. El antiguo escribano se convirtió en un 
redactor de documentos cuya rúbrica gozaba de la fides publica y, de forma es­
pontánea, sin una implantación legal previa, las ciudades -con el tiempo también 
los pueblos— se lllenaron de notarios que con sus libros garantizaban la memoria 
de cualquier contrato y facilitaban por tanto otras formas de crédito en las que ya no 
era necesario que el acreedor se quedara con una prenda del deudor para asegu­
rarse el cobro7.
El crédito se hizo así más común, pero no por ello fue aceptado sin reservas 
como una actividad moralmente recomendable. Antes al contrario, la mayor difu­
sión de los empréstidos hizo reaccionar a las autoridades eclesiásticas, que hasta 
entonces sólo formulaban vagas condenas contra los usureros. Hacia 1140 el 
Decretum de Graciano dio inicio a un período de persecución mucho más sistemá­
6. -  Vid. sobre esto las distintas obras de J. LE GOFF, especialmente La bolsa y la vida. 
Economía y  religión en la Edad Media, Barcelona, 1987; y de B. CLAVERO, Usura. Del 
uso económico de la religión en la historia, Madrid, 1984.
7. -  Sobre la difusión del notariado a partir del modelo italiano es interesante el artículo de 
J.M. PONS GURI, “De l ’escrivent al notari i de la “charta” al instrumentum. Recepció deis 
usos notaríais itálics a Catalunya”, Lligall, 1993, pp. 29-42.
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tica del préstamo con interés que culminaría con las Decretales de Gregorio IX en 
1234. La intransigencia de la Iglesia acrecentó entonces el papel de las minorías 
religiosas en este ámbito. Especialmente los judíos, que ya ejercían sobre todo 
oficios urbanos, y entre ellos el préstamo, desde mucho antes, acabaron por cons­
tituirse en los usureros “oficiales” de aquella sociedad, porque las invectivas del 
clero no les afectaban, y el Talmud les permitía cobrar intereses a los gentiles. El 
papel impuro, pero ya necesario, de prestamista, tendía pues a dejarse en manos 
de un pueblo que estaba en la periferia de la sociedad cristiana mayoritaria, lo que 
contribuiría a forjar el arquetipo del judío usurero y, consecuentemente, atizaría el 
fuego del antisemitismo.
Muchos cristianos intentaron, no obstante, y pese a la opinión de la Iglesia, 
no quedar al margen de tan lucrativo negocio. Para ello comenzaron a desarrollar 
toda una serie de subterfugios bajo los que encubrir los préstamos con interés, 
como darles la forma de una ficticia compraventa de tierra cuya propiedad sólo se 
traspasaba realmente si no se devolvía el capital prestado; afirmar en el documento 
que el crédito era gratuito y luego declarar que se había entregado una suma ma­
yor de la que se había hecho efectiva; considerar al préstamo una comanda o 
simple depósito, etc. A menudo todas estas prácticas, naturalmente muy difíciles de 
rastrear en la documentación, nos son conocidas por las mismas denuncias de los 
moralistas, que se vieron obligados a bajar a la realidad cotidiana para conocer de 
cerca las argucias de los usureros8.
Pero nada podía detener ya el incontenible avance de la economía de mer­
cado, definitivamente triunfante en la “revolución comercial” del siglo XIII, que 
transformará completamente la sociedad occidental., y en cuya misma base se 
halla la difusión masiva del crédito9. Entre otras importantes mutaciones, las rentas
8. -  Como veremos más adelante, San Ramón de Penyafort, el auténtico redactor de las 
Decretales, era un verdadero experto en la detección de la usura (vid el capítulo dedicado a 
“El encubrimiento de la usura”, en M. GRICE-HUTCHINSON, E l pensamiento económico 
en España (1177-1740% Barcelona, 1982, especialmente pp. 47-51. Bastante más tardío, 
pero buen ejemplo del conocimiento por parte de los predicadores de los fraudes usurarum, 
es el valenciano Vicent Ferrer, que en uno de sus sermones habla de un logrer que “si venie 
algú que li volgués prestar per amor de Déu Xflorins, deya: “Plau-me, mas digam que són 
X V  en la carta ” ” (Sermons, edición a cargo de J. Sanchis Sivera y Greet Schib, Barcelona, 
1932-1988, 6 vols., tomo IV , p. 53).
9. -  Vid. R. S. LÓPEZ, La revolución comercial en la Europa medieval, Barcelona, 1981.
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en trabajo o en especie dejaron paso mayoritariamente a las rentas en moneda, 
proceso facilitado por el descubrimiento de minas de plata en Centroeuropa e Italia. 
Los pagos en metálico aún ahondaron más las diferencias internas en el seno del 
campesinado, puesto que sólo los más ricos, poseedores de amplias explotacio­
nes, podían vender su producción por cantidades muy superiores a las rentas que 
se les exigían; mientras que sus vecinos más pobres, que no producían suficiente 
como para comercializar un verdadero excendente, acudían al mercado a la fuerza, 
para poder obtener monedas con las que abonar los censos, y debían vender a 
menudo su fuerza de trabajo10.
El mercado presidía pues ya todos los intercambios, no sólo los de las 
grandes rutas y las compañías mercantiles, en los que se produjeron los avances 
más espectaculares, sino también los pequeños negocios de cada día. Como 
consecuencia, el crédito penetró en todos los ámbitos de la sociedad y llegaron a 
superponerse tres niveles diferentes de préstamos en función de su volumen yde 
las necesidades que con ellos se atendían:
— La escala inferior, constituida por el crédito al consumo de pequeñas 
cantidades, cuyo pago se aplazaba debido sobre todo a la insuficiente masa de 
moneda de vellón que circulaba, frente al creciente auge del comercio. En algunas 
regiones del continente estas pequeñas operaciones se seguían confiando a la 
oralidad, pero en el sur la tradición latina, en la que la escritura estaba fuertemente 
arraigada, aconsejaba fijar sobre el papel la memoria de los préstamos, aunque su 
ínfima entidad no justificara el pago a un notario. En vez de eso por ejemplo mer­
caderes y tenderos disponían de sus propios libros de cuentas donde anotaban las 
ventas que habían hecho de fiado o los pequeños préstamos que habían efectuado 
a sus vecinos. Incluso se podía acudir al delegado de la autoridad real o municipal
10. -  Sobre esta diferente forma de concurrir al mercado vid. M. AYMARD, “Autocon- 
sommation et marchés: Chayanov, Labrousse ou Le Roy Ladurie?”, AnnaJes E.S.C. 38, 
1983, pp. 1.392-1.409; Ch. DYER, “Were peasants self-sufficient? English villagers and the 
market, 900-1350”, en E. MORNET (ed.) Campagnes médiévales: l'homme et son espace. 
Études offertes a Robert Fossier, París, 1995, pp. 653-666. Sirven también las reflexiones 
teóricas expresadas por A. BHADURI, La estructura económica de la agricultura atrasada, 
México, 1987, y E. TELLO, “Vendre per pagar. La comercialització focada a l ’Urgell i a la 
Segarra al final del segle X V III”, Recerques 23 1990, t. III, pp. 141-160.
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para que éste reflejara en sus registros de “obligaciones” el compromiso del deudor 
de pagar a su acreedor en una fecha fija.
— El nivel intermedio sería lo que se suele llamar “crédito de ejercicio”, des­
tinado ya a la realización de modestas inversiones por parte de la pequeña empre­
sa agrícola, artesana o comercial, y éste sí rubricado en la oficina del notario. Aquí 
se pueden distinguir por su forma dos tipos de crédito: el más tradicional en el que 
una persona, profesional del préstamo o simplemente alguien que cuenta con un 
excedente de numerario, cede a otra una cantidad fijando la fecha de la restitución 
y el interés que se habría de abonar por ello; o aquellas otras formas que en reali­
dad presiden una relación entre el capital mercantil y la esfera de la producción, y 
me refiero ahora a las múltiples modalidades de compra por adelantado, en las que 
un comerciante avanzaba un dinero a cuenta a los campesinos a cambio de que 
éstos le vendieran su cosecha, o bien le compraban de esta manera a los artesa­
nos su producción futura, a veces proporcionándoles incluso la materia prima —el 
llamado veríagsystem, putting-out system o protoindustria—. Como el préstamo se 
solía realizar en momentos en los que las despensas de los deudores estaban 
vacías el beneficio para el mercader estaba asegurado.
Este nivel intermedio era el más atacado por los moralistas, especialmente 
en su primera versión, por lo que es aquí donde se instalan las fórmulas crediticias 
más opacas, que omiten cualquier alusión al cobro de réditos: comandas de depó­
sito, compraventas ficticias, préstamos pro bono amore, etc. También es donde las 
minorías ocupan un lugar más destacado, y no sólo los judíos, sino que, a partir de 
finales del siglo XII, grupos de lombardos se instalan en las ciudades de la Europa 
noroccidental —Francia, Inglaterra, el Imperio— y proporcionan liquidez a unas 
sociedades económicamente más atrasadas que la de su país de origen. Las 
grandes familias lombardas, —término que incluía en la época a toda la Italia sep­
tentrional— enviaban a alguno de sus miembros al otro lado de los Alpes para 
acumular capital con el que el linaje se afirmaba políticamente en su ciudad. La 
aventura de estos personajes solían durar unos años, transcurridos los cuales 
volvían a Italia e invertían allí sus ganancias11. Se trataba por tanto de grupos no
11. -Sobre los lombardos vid los artículos reunidos por R. BORDONE en L ’uomo del banco 
deipegni. “Lombardi “ e mercato del denaro nellEuropa medieval, Turín, 1994.
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integrados en la sociedad mayorítaría, perfectamente identificares por tanto como 
un “cuerpo extraño” que se dedicaba a aquello que rechazaban los demás, a la 
usura, empleando en sus negocios métodos más avanzados que los comerciantes 
del país, por lo que eran mirados con recelo, aunque hasta los mismos monarcas 
los necesitaban. A una escala más modesta los cahorsinos o los provenzales se­
guían estos mismos esquemas.
.— Y por último estaba el gran crédito, el de las altas finanzas, la banca y los 
negocios internacionales, que ha sido con diferencia el más estudiado12. La revolu­
ción comercial llevó en primer lugar a la necesidad de fijar un patrón para los inter­
cambios, que serían las piezas de oro de los grandes centros mercantiles italianos: 
el florín de Florencia, el genovino de Génova o el ducado de Venecia se convirtie­
ron en las “monedas fuertes” que servían de referencia para las otras. Los cambios 
de una divisa a otra requerían una gran especialización, lo que hizo que surgiera la 
figura del cambista. Con el tiempo, los cambistas aceptaron depósitos de sus 
clientes, y con ellos comenzaron a realizar operaciones sobre el papel, por transfe­
rencias de una cuenta a otra, sin que fuera necesario transportar las monedas, con 
todas las incomidades y peligros que ello suponía.. Había nacido la banca moderna 
y con ella toda una serie de novedades financieras que tuvieron su origen en Italia, 
la avanzadilla entonces de las técnicas comerciales.
Las compañías italianas comenzaron a abrir sucursales por toda la Europa 
occidental, como luego lo harían también catalanes, occitanos o flamencos. Una 
red cada vez más tupida de relaciones unía así los grandes centros mercantiles 
europeos desde el siglo XIII, lo que permito el desarrollo de los llamados “cambios 
trayecticios” de una ciudad a otra. Un mercader de una de estas compañías podía 
por ejemplo pagar a un proveedor dentro de un tiempo y en otro lugar, simplemente 
enviando una carta a otro miembro de su sociedad en la que ordenaba que se 
abonara al representante de su acreedor una cantidad equivalente a la adeudada, 
pero en otra moneda. Estos negocios “a cuatro bandas” se pactaban al principio 
ante notario, pero a finales del siglo XIV la confianza que inspiraban estas compa­
12.- La bibliografía sobre la banca aparecerá en el capítulo que hemos dedicado a ella en la 
segunda parte de esta obra.
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ñías era tanta que bastaría con su firma y sello para que esa “letra de cambio" fuera 
aceptada como medio de pago.
Sin duda era este último nivel el que proporcionaba mayores beneficios, de­
rivados del gran comercio y de la especulación financiera, pero las relaciones entre 
las tres escalas del crédito debieron ser mucho más frecuentes de lo que los histo­
riadores han puesto de relieve. Evidentemente el número de personas implicada en 
cada uno de ellos iría disminuyendo conforme se eleva el volumen de las transac­
ciones, pero hasta el más acaudalado banquero solía tener modestas deudas en la 
taberna o la sastrería, y al mismo tiempo podía invertir parte de sus ganancias en 
comprar cosechas por adelantado o en prestar cien sueldos a un artesano para 
que éste adquiriese un obrador. Pequeño y gran crédito, grandes negocios y trapí­
cheos cotidianos, estaban mucho más imbricados, más fundidos en una misma 
realidad de lo que los estudios especializados en cada uno de estos segmentos del 
mercado nos puedan dar a entender.
Entre la tierra y el crédito. La difusión de las rentas constituidas
En este complejo universo del dinero, la confianza y el préstamo, irrumpiría 
a partir del siglo XIII una figura nueva llamada a tener un gran éxito en casi todo el 
continente: la renta constituida, censo consignativo o censal mort. Consistía en una 
operación de crédito que se planteaba como la compraventa de una renta sobre un 
inmueble: aquel que poseía una casa o una tierra podía obtener, hipotecándola, un 
capital a cambio de comprometerse a pagar una pensión, perpetua o vitalicia, en 
metálico o en especie, a su acreedor, hasta que pudiera restituirle el importe de su 
préstamo. De alguna manera se trataba simplemente de aplicar la lógica feudal, la 
de las rentas de la tierra, a los negocios monetarios.emente de aplicar la lógica 
feudal, la de las rentas de la tierra, a los negocios monetarios.
Al principio sólo aquellos que detentaban la plena propiedad de una tierra o 
una casa podían aspirar a protagonizar este tipo de operaciones, con las que alie­
naban una parte de sus derechos sobre el bien gravado: la tierra alodial se trans­
formaba de esta manera en tierra a censo en la que el dominio directo había pasa­
do a manos del prestamista. Pero las condiciones cambiaron con el tiempo.
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Primero las rentas se volvieron redimibles siempre que el deudor devolviera íntegro 
el capital que le había sido entregado en el momento de su constitución. Después, 
dando un paso todavía más decisivo, se comenzó a vender solamente el derecho a 
percibir una pensión semestral o anual, sin que con ello se traspasara ninguna otra 
prerrogativa sobre el bien objeto de la renta. El vendedor o censatario seguiría 
siendo dueño único del inmueble, y éste pasaba a considerarse simplemente la 
garantía del pago puntual de los censos. De esta manera no sólo las reticencias de 
los prestatarios serían mucho menores, sino que incluso aquellas personas que 
poseían bienes en enfiteusis o en cualquier otro régimen de tenencia similar a largo 
plazo, podía también cargar sobre ellos estas rentas, siempre que su señor emi­
nente lo autorizara. Finalmente, en algunos países se observaría la posibilidad de 
vender rentas no ya garantizadas por un bien concreto, sino rentas personales, 
avaladas por la totalidad del patrimonio del deudor.
Las ventajas de esta nueva modalidad crediticia eran palpables desde 
diversos puntos de vista. En primer lugar desde el de la moral cristiana, puesto que 
se ha destacado tradicionalmente que este comercio de rentas surgió para evitar 
los anatemas contra la usura. De hecho, al menos en sentido estricto, una renta 
constituida no es un crédito, sino la compraventa de unos derechos expresados, 
eso sí, en términos de dinero. Pero es evidente que la función económica que 
cumplían venía a ser la misma que la de los préstamos de mediana cuantía, y 
muchos canonistas, como tendremos ocasión de ver, no dudaron en considerar las 
rentas constituidas como una forma de encubrir el perseguido lucro.
Junto a ello estaban los beneficios puramente económicos que esta forma 
híbrida de crédito y renta reportaba para sus protagonistas. Tendremos ocasión de 
analizarlos detenidamente más adelante, pero se podrían resumir en los siguientes 
términos:
— El vendedor-deudor salía ganando porque los intereses, al estar el crédito 
sólidamente garantizado por un inmueble, solían ser mucho más bajos que los de 
los préstamos a corto plazo —frente al 20 y hasta el 30% de estos últimos según 
zonas, al 10% anual o menos que caracterizaba a las rentas—; y porque no estaba 
obligado a devolver el capital a fecha fija, sino que, mientras abonara puntualmente 
las pensiones, era él quien decidía cuándo cancelar el crédito.
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— El comprador-acreedor conseguía unos ingresos seguros, más cómodos 
que los que podía obtener comprando tierras, y menos arriesgados que los deriva­
dos del simple préstamo. Además,siempre podía vender a un tercero la renta que 
había comprado,y de esta manera recuperar rápidamente el capital invertido, por­
que el mercado secundario de estas rentas se desarrolló con una extraordinaria 
celeridad.
Sin embargo para que esta fórmula crediticia alcanzara una gran difusión en 
una región o país, la estructura social y económica debía presentar unos rasgos 
bastante concretos, que no se encontraban por igual en todos los rincones del 
continente. Sobre todo, era necesario que se hubiera alcanzado un cierto nivel de 
desarrollo económico, en el que el mercado, tanto de bienes como de dinero, fun­
cionara ya con una cierta fluidez. Por eso las zonas más urbanizadas, en las que la 
dudad ejercía como centro de intercambios y articulaba en tomo suyo el territorio 
rural partían con ventaja. Y aunque no era una condición sine qua non, una impor­
tante difusión de la moneda facilitaba también la aceptadón de estas rentas13
Igualmente era indispensable una cobertura institucional mínima, una auto­
ridad sólida que garantizara la seguridad de ese mercado y persiguiera a los moro­
sos, al tiempo que se necesitaba una importante implantación del notariado. Pero 
sobre todo, hacía falta un sector social de propietarios de inmuebles lo sufidente- 
mente amplio como para asegurar una demanda sostenida de estos créditos. 
Difídlmente podía prosperar un auténtico mercado de rentas cargadas sobre las 
tierras o las casas si éstas estaban en manos de unos pocos latifundistas, y la 
inmensa mayoría de la población carecía de bienes que les avalaran para solicitar­
las. Por eso sólo en las regiones donde predominaba la pequeña propiedad cam­
pesina autónoma existía una demanda con suficiente entidad como para permitir 
una temprana generalización de la renta constiuida.
Por último, la presencia de instituciones públicas, especialmente municipios, 
que necesitaran emitir deuda y recurrieran para ello a las rentas constituidas, per­
13.- Existen zonas, y no demasiado alejadas de las grandes ciudades, donde las rentas consti­
tuidas se contratan en especie, por ejemplo en el Valles oriental, cerca de Barcelona, estudia­
do por M. AVENTIN, La societat rural a Catalunya en temps feudals, Vallés oriental,
segles XIII-XV1, Barcelona, 1996.
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mitía homogeneizar este mercado, conferirle respetabilidad y continuidad. Por eso 
en los países donde las exigencias que se les planteaban a las corporaciones 
locales iban en aumento, sobre todo por la presión impositiva de un poder monár­
quico en alza que las utilizaba como células de captación de recursos, se desarrolló 
una deuda pública que alteraría definitivamente la naturaleza de estas rentas —los 
censales municipales no solían recaer sobre un inmueble concreto sino sobre la 
totalidad de los bienes y derechos de la universitas— y consolidaría el mercado. En 
estas ciudades endeudamiento de los poderes públicos y desarrollo de un sistema 
fiscal solían ir parejos.
Partiendo de todas estas precondiciones y de su mayor o menor grado de 
cumplimiento, podemos distinguir a grandes rasgos tres regiones del continente 
caracterizadas por la difusión más o menos temprana en ellas de las rentas consti­
tuidas, y que coinciden en lo esencial con el carácter de “centro" o “periferia” eco­
nómica de cada una de estas zonas en la época bajomedieval:
En primer lugar está el centro y norte de Italia, la región más urbanizada y 
mercantilizada de Europa. Aquí prácticamente no existieron las rentas constituidas 
salvo en casos muy contados, porque el gran desarrollo de las técnicas crediticias 
las había dejado obsoletas antes casi de que surgieran. Además, aunque no es 
posible generalizar la situación a todo el conjunto, en el entorno de las ciudades 
más importantes, como Florencia o Siena, la proyección de las clases burguesas 
hacia la tierra había sido de tal calibre que se había llegado a una cierta precariza- 
ción del campesinado, convertidos la mayoría de lo labradores en arrendatarios de 
tierras ajenas, o sobre todo en aparceros que mediante contratos de mezzadria 
conducían las explotaciones de los propietarios urbanos a cambio de la mitad de la 
cosecha14. Igualmente los mercaderes y los miembros de las Arti Maggiori anticipa­
14.- Ese proceso de expropiación del campesinado, en el que el crédito tuvo mucho que ver, 
se puede seguir en G. PINTO, “Note sull’indebitamento contadino e lo sviluppo della pro- 
prietá fondiaria cittadina nella Toscana tardomedievale”, en Ricerche storiche X, 1980, pp. 3-
19, reeditado con el título “Aspetti dell’ indebitamento e della crisi della proprietá contadina”, 
en La Toscana nel tardo medioevo, Florencia, 1982, pp. 207-223. Para Siena vid. P. 
CAMMAROSANO, “Le campagne senesi dalla fíne del secolo X II agli inizi del Trecento: 
dinámica interna e forme del dominio cittadino”, en Contadini e propietari nella Toscana 
moderna. Atti delConvegno di studi in onore di Giorgio Giorgetti I, Florencia, 1979, pp. 
153-222. Para Padua S. COLLODO, “Crédito, movimiento della propietá fondiaria e se- 
lezione sociale”, en S. COLLODO, Una societá in trasformazione. Padova tra X I e X V
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ban capital a los pequeños artesanos o diferían el pago de las materias primas. A 
esto habría que añadir el hecho de que el precio del dinero era ya de por sí más 
barato, y que aparecieron de forma bastante temprana instituciones como los Monti 
di pietá que ofrecían créditos a los más necesitados en condiciones muy ventajo­
sas15. Y por lo que respecta a las finanzas públicas, el mercado de los títulos de 
deuda de las ciudades estaba ya muy formalizado, y las plazas más importantes 
contaron pronto con su banco público, como el de San Giorgio en Génova, expe­
riencia que se seguiría en las ciudades de la Corona de Aragón con desigual éxito.
Después estaría la zona de desarrollo intermedio, en la que triunfó tempra­
namente la renta constituida. Esta “semiperiferia”abarcaría la mayor parte del Impe­
rio Alemán, desde Silesia a Flandes, además de Francia y la Corona de Aragón. 
Países todos ellos con una estructura feudal más sólida que Italia, pero donde 
existían también ciudades populosas —París, Brujas, Barcelona, Colonia, Nurem- 
berg, Valencia, etc.—, circulaba habitualmente la moneda y, sobre todo, la pequeña 
propiedad urbana y rural era abundante y dinámica, disfrutando campesinos y 
menestrales de un alto grado de autonomía que les permitía disponer de sus pose­
siones inmuebles y ofrecerlos como garantía para posibles créditos de ejercicio. La 
presencia, muy extendida, del régimen de enfiteusis, proporcionaba además a los 
contratos la formulación jurídica precisa para los nuevos censos.
En toda esta zona las rentas constituidas aparecen alrededor del siglo XIII. 
Las encontramos en Namur (Flandes) en la primera mitad de esa centuria16. Tam­
bién a partir de 1210 aparecen en la vecina Picardía17 En 1230-1250, según P. 
Desportes, se vive en Reims la "edad de oro” de las rentas constituidas en este 
caso sobre inmuebles urbanos en una etapa de crecimiento de la ciudad 18.Y en
secolo, Padua, 1990, pp. 195-275. Un contrapunto a esta visión general en M. LUZZATI, 
“Toscana senza mezzadria. II caso pisano alia fíne del Medioevo”,en Contadini e propie tari 
nella Toscana moderna...cit, pp. 279-343.
15.- Las formas de captación de capitales en la pequeña empresa artesana en D. DEGRASSI, 
L ’economia artigiana nelVltalia medievale, Roma, 1996, especialmente pp. 31-32.
16 .- L. GÉNICOT, L ’economie rurale namuroise au basMoyen Age (1199-1429), Namur, 
1943, tomo I “La seigneurie fonciére”.
17.- R. FOSSIER, La Terre et les hommes en Picardie jusqu'á la fin  du X III  siécle, París- 
Lovaina, 1968 ,p. 604.
18.- P. DESPORTES, Reims et les Rémois aux XHIe et XlVe siécles, París, 1979, pp. 117- 
118.
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Alemania ya en la primera mitad del Doscientos las rentas constituidas por los 
campesinos preocupaban a sus señores, incluido al mismo emperador Federico II, 
que en 1232 prohibió a los burgueses de las villas comprar rentas en metálico, en 
vino o en cereal a los labradores, sin demasiado éxito15. Ejemplos similares de esta 
temprana difusión se encuentran también en París, Toulouse, Ruán, etc. En el 
ámbito concreto de la Corona de Aragón la historiografía señala la existencia de 
censáis morís en Cataluña también desde el siglo XIII, aunque se ha estudiado en 
este caso más la deuda pública que los créditos entre particulares. Con todo, la 
presencia de censales en Valencia en las últimas décadas de esta centuria permite 
suponer que la institución ya era conocida con anterioridad en la tierra de la que 
partieron los colonos que protagonizaban estas operaciones20
En todas estas regiones ya en el siglo XIV la renta constituida era un instru­
mento de crédito ampliamente difundido y había entrado también en la esfera de la 
deuda pública, aunque en este caso con una cronología diferenciada, pues en la 
Francia del norte el recurso a la venta de rentas, normalmente vitalicias, por los 
municipios, se produce ya en el siglo XIII, y es anterior incluso al establecimiento de 
un sistema fiscal estable que llegará más tarde, con el reforzamiento del poder 
monárquico21. En cambio en Occitania, en los Países Bajos, en el Imperio Alemán o
19.- H-J. GILOMEN, “L’endettement paysan et la question du crédit dans les pays d’Empire 
au Moyen Áge”, en M. BERTHE (ed) Endettement Paysan & Crédit Rural dans l 'Europe 
médiévale etmodeme, Toulouse, 1998, pp. 99-137, pp. 126-127.
20.- Y. ROUSTIT en “La consolidation de la dette publique á Barceloneau milieu du XlVe 
siécle”, en Estudios de Historia Moderna IV , 1954, pp 15-156, pp. 40 y 48, señalaba que 
existían censales privados en Barcelona desde el siglo X III que entre las décadas de 1330 y 
1340 comenzarían a ser utilizados por las instituciones municipales. Es cierto que esta afir­
mación se basa únicamente en G. BROCA en su História del Derecho de Cataluña, espe­
cialmente del civil, Barcelona, 1918., quien, como señala J. FERNÁNDEZ-CUADRENCH, 
en La compra-venda de censáis a la ciutat de Barcelona i el seu territori (1260-1325), 
Mémoire de maitrise,Toulouse, 1990, p. 5, no distingue entre censal y censal mort, es decir, 
entre la compraventa de dominios directos y las rentas sin derechos enfitéuticos. Respecto a 
esta importante cuestión terminológica cabe decir que en nuestro caso, siguiendo las formas 
de la documentación valenciana, hemos considerado ambas palabras (censal y censal morí) 
como sinónimos, mientras que al censal cum laudimio et fatica, es decir, el dominio directo 
de un inmueble nos referimos como censo o como censo nuevo o constituido.
21.- Los financieros de ciudades como Reims o Arrás, son los principales compradores de 
estas rentas, que venden ciudades como Troyes, Amiens, Cambrai, etc. (P. DESPORTES, op. 
cit.) Vid. también B. CHEVALIER, Les bonnes vil les de France du XlVe au X V I siécles, 
París, 1982, pp. 210-217.
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en la Corona de Aragón el proceso será el contrarío: la insuficiencia de la fiscalidad, 
por las constantes demandas de los reyes, llevará a la constitución de una deuda 
consolidada ya a mediados del Trescientos22. Desde entonces la renta constituida 
se convertirá en estos países en una de las claves de su devenir histórico, en una 
forma privilegiada de extracción y circulación de riqueza que perivirá durante siglos.
Por último queda una tercera zona donde estas rentas no alcanzarán una 
difusión significativa hasta mucho más tarde, a finales del Cuatrocientos o incluso 
en el Quinientos. Se engloban aquí por ejemplo Portugal y Castilla, siendo un caso 
aparte Inglaterra, donde pese a existir una economía bastante desarrollada, y hasta 
un mercado del crédito directamente relacionado con el de la tierra, no tenemos 
constancia cierta de la presencia de un comercio de las rentas23. En los reinos 
ibéricos citados estamos en cambio ante sociedades más apegadas a la tierra, 
donde el mercado todavía ocupa un lugar discreto, salvo en zonas concretas, por 
ejemplo en Portugal en Lisboa, o en el caso castellano en tomo a Sevilla, en el 
Camino de Santiago y en algunos puertos del Cantábrico24. Además, aunque no es 
general, el predominio en algunas de estas regiones de la gran propiedad nobiliaria 
o eclesiástica, y la escasa presencia de campesinos dueños de sus tierras, tampo­
co ayudaba a la vertebración de un mercado de las rentas constituidas. Por ejem­
plo, en el “alfoz” de Sevilla, la ciudad más dinámica de la corona castellana en esta
22.- Vid entre otros M. BOONE, “Plus dueil que joie”. Les ventes de rentes par la ville de 
Gand pendant la période bourguignonne: entre intérets privés et fmances publiques”, Bulletin 
trimestriel du Crédit Communal de Belgique 176, 1991-1992, pp. 3-25; J. FISCHER, Fran- 
kfurt und die Bürgerunruhen inMainz (1332-1462), Maguncia, 1958; Ph. WOLFF, Com- 
merces et marchands de Toulouse (vers 1350-vers 1450), París, 1954; Y. ROUST1T, “La 
consolidation de la dette publique á Barcelone..” cit..
23.- P. R. HYAMS, en su artículo “The origins of a peasant land market in England”, Econo- 
mic History Review, 2a serie, X X III, 1970, pp. 18-31; p. 30, plantea como una de las posi­
bles formas de obtener numerario empeñando una tierra la posibilidad de que un préstamo se 
pagara con los frutos de la misma, quedando no obstante ésta en manos del prestatario, lo que 
verdaderamente se aproximaría mucho a lo que es una renta constituida. Sin embargo en los 
pocos artículos que se han dedicado al crédito en el mundo rural inglés, como el de E. 
CLARCK, “Debt litigation in a late medieval English vill”, en J.A. RAFTIS (ed) Pathways to 
Medieval Peasants, Toronto, 1981, pp. 247-279; o el de P.R. SCHOFIELD, “L ’endettement 
et le crédit dans la campagne anglaise au Moyen Age”, en M. BERTHE (ed), Endettement 
paysan & Crédit Rural...cit, pp. 70-97, no se hace mención a esta fórmula.
24.- El caso portugués parece con todo algo más temprano que el castellano, del siglo XV  
{Vid. M.j. BRITO DE ALMEIDA, Raizes do censo consignativo. Para a história do crédito 
medieval portugués, Coimbra, 1961).
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época, la tierra estaba en manos de grandes propietarios, mientras que los campe­
sinos alodieros o enfiteutas eran clara minoría, y en esas condiciones se hacía 
difícil que la demanda de crédito por la vía de las rentas hiciera cristalizar un autén­
tico mercado25.
No será hasta las últimas décadas del siglo XV cuando en estas áreas más 
urbanizadas comience a difundirse el que en Castilla será conocido como "censo 
consignativo” o “censo al quitar” que por ejemplo, y significativamente, en Sevilla 
parece introducido por un mercader aragonés 26. En Burgos, uno de los grandes 
mercados de la lana, el censo más antiguo documentado data de 1497, y en Valla- 
dolid o Murcia hay que esperar hasta 1520 o 1530 para encontrarlos27. Las razones 
que se han invocado para explicar este evidente desfase con respecto a la vecina 
Corona de Aragón han ido desde el papel jugado por el préstamo judío hasta el 
mismo momento de la expulsión en 1492, al escaso peso de la burguesía y el 
tardío desarrollo de una agricultura comercial28
En definitiva, a lo largo de la baja Edad Media casi en toda Europa se gene­
ralizó, más tarde o más temprano, la constitución de rentas nuevas como forma de 
crédito, que vinieron a desplazar a los préstamos usurarios en el nivel intermedio 
del mercado, y que gozarían aún de una larga vida durante toda la Edad Moderna. 
Nacidas del mismo sistema feudal y operando dentro de su lógica, esas rentas
25.- M  BORRERO, El mundo rural sevillano en el siglo XV: Aljarafe y Ribera, Sevilla, 
1983.
26.- M. BORRERO, “Efectos del cambio económico en el ámbito rural. Los sistemas de 
crédito en el campo sevillano (fines del siglo X V  y principios del X V I)”, en en la España 
medieval. Estudios en memoria del profesor D. Claudio Sánchez-Albomoz, Madrid, 1986, t. 
I., pp. 219-244.
27.- Para Burgos H. CASADO, Señores, mercaderes y  campesinos. La comarca de Burgos a 
fines de la Edad Media, Valladolid, 1987; sobre Valladolid, B. BENNASSAR, “En Vieille- 
Castille: les ventes de rentes perpétuelles. Premiére moitié du XVIe siécle”, Annales ESC, pp. 
1.117-1.126, y “De nuevo sobre censos e inversiones en la España de los siglos X V I y 
X V II”, en Estado, Hacienda y  Sociedad en la Historia de España, Valladolid, 1989, pp. 79- 
94; el caso murciano ha sido estudiado por G. LEMEUNIER, “Los censos agrarios en el 
Reino de Murcia a principios de la Edad Moderna: el problema de su origen”, Homenaje al 
profesor Juan Torres Fontes, Murcia, 1987, tomo I, pp. 839-856.
28.- Vid. M.A. LADERO QUESADA, “Crédito y comercio del dinero en la Castilla medie­
val”, en Acta Histórica et Archaeologica Mediaevalia 11-12, 1990-1991, pp. 145-159; 
también U. GÓMEZ ALVAREZ, Estudio histórico de los préstamos censales del Principa­
do de Asturias (1680-1715), Luarca, 1979; y el artículo citado de G. LEMEUNIER.
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suponían en cambio un paso adelante hacia la mercantilización de la sociedad, de 
una sociedad que había sustituido ya la tierra por el dinero como forma básica de 
riqueza, pero que se movía aún más por la lógica del rentismo que por la del bene­
ficio y la acumulación, propia del sistema capitalista.
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A-2 -La sociedad valenciana y el mercado en los siglos XIII y XIV.
En ese esquema general que hemos trazado para la Europa de estos siglos ¿Dónde encajaban Valencia y su reino? ¿Era la reali­dad valenciana similar a la de otras regiones donde la renta cons­
tituida alcanzó igualmente un gran éxito a lo largo del Trescientos? Evidentemente 
concurrían ciertos puntos en común que permitieron una evolución paralela en el 
ámbito crediticio, pero existían también algunos caracteres diferenciadores, deriva­
dos sobre todo de la reciente incorporación del territorio al Occidente feudal, y de la 
forma como esa colonización se llevó a cabo sobre un país en el que todavía eran 
bien visibles las huellas de su pasado islámico29.. El País Valenciano era, en el siglo 
XIII y aún en buena parte del XIV, un territorio de frontera que estaba todavía “en 
construcción”, y cuyas estructuras básicas en lo económico, en lo político, en lo 
social y culltural, comenzaban a asentarse en este período fundacional que marca­
ría de forma indeleble su desarrollo histórico posterior.
Los rasgos de un país joven
El reino medieval de Valencia fue uno de los productos de la expansión 
feudal del Doscientos. El largo período de crecimiento que Occidente culminaba en 
esta centuria comportó la dilatación agresiva de sus fronteras, hacia el este, con el 
Drang nach Osten de los alemanes en tierras eslavas; hacia el oeste, a costa de 
los celtas de Gales e Irlanda; y hacia el sur, frente al Islam de al-Andalus y de Pa­
lestina. Sin embargo, al contrario de lo que ocurriría en Tierra Santa, donde una 
aventura militar demasiado distante de las bases de partida sólo se concretó en la 
explotación de un país musulmán por un pequeño contingente de guerreros cristia­
nos, aquí se llevó a cabo una verdadera colonización del territorio, con el asenta­
29.- Sobre le carácter colonial del reino medieval de Valencia vid. J. TORRÓ, El naixemení 
d ’una colonia. Dominació i resistencia a la frontera valenciana (1238-1276), Valencia, 
1999.
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miento de repobladores y la estructuración definitiva de una sociedad feudal, tal y 
como ocurría contemporáneamente en la Europa del Este30
El avance de los feudales se había efectuado aquí contra una formación 
social, la andalusí, que presentaba unos rasgos muy diferentes a los de los con­
quistadores, pero que en absoluto se la puede considerar más primitiva o atrasada. 
Se trataba de una sociedad cuya base eran las comunidades rurales de origen 
ciánico, organizadas en pequeñas alquerías que disponían de un pequeño períme­
tro irrigado a su alrededor. Esas alquerías se agrupaban en cada valle en tomo a 
alguna fortificación que servía de refugio a sus habitantes y donde podía haber una 
pequeña guarnición militar, que era la representación más cercana del Estado 
central, radicado en las ciudades.
Ese aparato estatal urbano vivía de los impuestos que pagaban las comuni­
dades —de ahí que se haya definido el sistema como “tributario"—, y estaba for­
mado por una clase de militares y juristas que además ostentaba el poder religioso. 
Desde la madina esta clase dirigente había comenzado ya a extender su influencia 
al campo más cercano, pero el proceso era todavía limitado, y la importancia de la 
ciudad residía más bien en su carácter de centro vital de un distrito, al cual los 
campesinos de las alquerías cercanas acudían para intercambiar sus productos, 
dirimir sus pleitos, rezar en la mezquita o llevar a sus hijos a aprender el Corán. 
Todo el territorio estaba estructurado en estos distritos urbanos o cástrales, consti­
tuyéndose una auténtica jerarquía de núcleos de población y poder encabezada 
por la capital, Valencia, y seguida por otras madinas menores, como Xátiva, Alzira, 
Dénia u Oríhuela, y por numerosas fortificaciones diseminadas por todo el país y 
que servían para articular el espacio y recaudar los impuestos que mantenían vivo 
el sistema31.
30.-Vid sobre este paralelismo R. BARTLETT, The Making ofEurope. Conquest, Coloni- 
zation and Cultural Change 950-1350, Londres, 1994.
31.- Esta formación social que aquí hemos presentado de forma somera ha sido detallada­
mente explicada por P. GUICHARD. Vid. especialmente su tesis de Estado Les musulmans 
de Valence et la Reconquéte (Xle-Xllle siécles), Damasco, 2 vols., 1990-1991. Vid. también 
de M. BARCELÓ, “Vespres de feudals. La societat de Sharq al-Andalus just abans de la 
conquesta catalana”, en La Formado i Expansió del Feudalisme Caíala, Girona, 1985-86, 
pp.237-251.
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Con la llegada de los cristianos este mundo se vino abajo. La población mu­
sulmana no desapareció por completo, como había ocurrido, sin ir más lejos, en 
Mallorca pocos años antes, pero fue expulsada de los núcleos urbanos, y sus elites 
abandonaron el país rumbo a Murcia, Granada o al norte de Africa, con lo que la 
sociedad andalusí y el modo de producción que le era propio quedaron completa­
mente desvertebrados. Sin embargo la persistencia de un importante contingente 
de población autóctona constituye uno de los rasgos definitorios de la Valencia 
medieval, que influirá claramente en la concreción de las relaciones sociales en el 
nuevo reino.
Al principio los feudales mantuvieron en sus tierras a la mayor parte de la 
población autóctona para asegurar la continuidad de las estructuras productivas y 
por tanto de la percepción de rentas. Pero tras las revueltas de 1247, y sobre todo 
de 1276, los musulmanes serían desplazados en masa hacia las zonas más áspe­
ras de montaña, como la Sierra de Espadán o el interior de la Marina, verdaderas 
“reservas” de población indígena, quedando sólo algunas pequeñas bolsas de 
mano de obra mudéjar en las huertas de Alzira o Xátiva, y en la Valí d’Alfándec32.La 
sobreexplotación de los andalusíes compensara a los feudales las discretas rentas 
que podían extraer de los nuevos colonos cristianos.
Esos inmigrantes que llegaban desde los reinos del norte, de Cataluña y 
Aragón sobre todo, pero también de lugares más lejanos, de Navarra, Occitania, 
Italia, Alemania, etc, ocuparán las mejores tierras y se asentarán en los núcleos 
urbanos. Tardaron en llegar de forma masiva, pues en 1270 Jaime I ordenó hacer 
un recuento de los colonos establecidos en el realengo al norte del Xúquer, sin 
contar la capital, y concluyó que sólo residían allí 30.000 cristianos, lo que, según 
los cálculos de Torró, supondría que para todo el reino no pasarían de 60.00033. Sin 
embargo desde entonces, y mucho más tras la segunda revuelta mudéjar, la alu­
vión demográfica sería continua y creciente, llenando los huecos que dejaban los 
musulmanes deportados. Ya a principios del siglo XIV existen indicios que nos 
hablan de una saturación del espacio urbano en algunos lugares, ampliándose
32.- Vid. J. TORRÓ, “Sobre ordenament feudal del territori i trasbalsaments del poblament 
mudéjar. LaMontanea Valencie (1286-1291)”, Afers IV-7, pp. 95-124.
33. -  J. TORRÓ, El naixement d'una colónia..cií., pp. 114-115.; y p. 103.
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algunos recintos amurallados, fundándose arrabales, etc., e incluso el terreno culti­
vable era ya escaso en los alrededores de las ciudades, y especialmente de Valen­
cia34 Aunque más tarde los efectos de las carestías, de la Peste Negra, y más aún 
de las guerras de la Unión y de Castilla, incidieron negativamente en este impulso 
demográfico, nunca llegaron a frenarlo. Nunca hubo aquí una crisis poblacional 
similar a la que azotó a otros países europeos en el Trescientos.
Los colonos, en su mayoría desheredados, campesinos pobres o buscavi­
das, llegaban repelidos de sus lugares de origen por unas precarias condiciones de 
vida, y atraídos por las expectativas de mejora que les ofrecía la frontera. Nuevas 
tierras, más libertad frente a la situación que padecían en sus lugares de origen, 
donde el régimen feudal se iba endureciendo con los “malos usos”, y al principio, 
fundamentalmente, un botín fácil y sustancioso. Porque en los primeros años se 
instaló en el país una auténtica economía de la rapiña, en la que numerosos aven­
tureros iban de un lugar para otro asaltando a los musulmanes, saqueando sus 
casas y sus tierras, raptándolos para exigir rescate o venderlos como esclavos, e 
incluso realizando incursiones en la vecina Castilla35. Sin embargo este país sin ley 
durará poco, lo justo para que las estructuras del feudalismo acaben de asentarse y 
el reino de Valencia se homologue definitivamente con el resto de la sociedad 
occidental.
Ese proceso estuvo en el caso valenciano claramente liderado por la coro­
na, verdadero piloto de la conquista y posteriormente de la ordenación del país. La 
monarquía feudal, que comenzaba a ocupar un papel protagonista en el devenir 
histórico de Occidente, supo utilizar aquí la expansión territorial para reforzar su 
poder. Así Jaime I, tras las primeras escaramuzas de frontera de la nobleza arago­
nesa, pudo ponerse al frente de una campaña que sólo los recursos de la corona 
podían llevar a buen término. Como una afirmación de ese mismo poder el espacio 
conquistado se convertiría , poco después de la toma de Valencia, en un nuevo 
reino, frente a las pretensiones de los aristócratas aragoneses de anexionárselo.
34.- Sobré Valencia vid. Á. RUBIO VELA, “Vicisitudes demográficas y área cultivada en la 
Baja Edad Media. Consideraciones sobre el caso valenciano”, en Acta Histórica et Archaeo- 
logica Mediaevalia, 11-12, 1990-1991, pp. 259-297. Sobre los espacios urbanos A. FURIÓ, 
Histdria del País Valencia, Valencia, 1995,.p. 92.
35.- Vid. J. TORRÓ, La formació d ’un espai feudal. Alcoi de 1245 a ¡305, Valencia, 1992.
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Un reino con sus propias leyes, la llamada Costum otorgada sólo a la capital en 
1239 y después ampliada a todo el reino y rebautizada como Furs; con su moneda 
privativa, el reial de Valéncia, y con sus pesos y medidas diferenciados. Todo para 
inclinar del lado del monarca la balanza del poder, por lo que en el nuevo estado de 
la Corona el realengo se extendió por las zonas más ricas y urbanizadas, y las 
ciudades y sus habitantes se vieron favorecidos con privilegios para encontrar en 
ellos un inestimable aliado.
Por el contrarío los señoríos con los que se dotó a los nobles que habían 
participado en la campaña fueron en general diminutos y dispersos. Salvo las gran­
des extensiones otorgadas al norte sobre todo a las órdenes militares —al Temple, 
el Hospital, Santiago y Calatrava—, parte de las cuales conformarían más tarde el 
señorío de la orden de Montesa; las baronías de Arenós y Xérica, en manos de 
miembros de la familia real; y algunas donaciones posteriores hechas por Pedro el 
Grande a miembros fieles de la corte, como los almirantes Roger de Llúria y Bernat 
de Sarriá al sur del reino; los demás caballeros se hubieron de conformar con una 
simple torre o una alquería sobre cuyos habitantes ejercían la más baja jurisdicción, 
o mixt imperi. La debilidad de la nobleza valenciana se convertiría en un rasgo 
estructural, acrecentada además por las pocas rentas que podían extraer de unos 
campesinos a los que era necesario atraer mediante cartas de población lo sufi­
cientemente ventajosas como para que decidieran quedarse allí. La presión seño­
rial se debió centrar más bien sobre las comunidades mudéjares, a las que se 
exigía la entrega de proporciones mucho mayores de la cosecha36
En las tierras de los nobles o en las del rey se iban instalando los colonos 
cristianos que llegaban, quedando encuadrados ya en el nuevo orden feudal a 
través de esa sujección a un señorío, de su pertenencia a una parroquia, y de su 
participación en unas comunidades rurales cada vez más organizadas. Los colonos 
traían con ellos sus propias costumbres, sus familias conyugales, tan distintas de
36.- Sobre la nobleza valenciana en la Edad Media, el mapa de sus señoríos y su debilidad, 
vid. el número 8 de la Revista d ’História Medieval, (Valencia, 1997), titulado Les senyories 
medievals. Una visió sobre les formes del poder feudal, y más concretamente los artículos de 
E. GUINOT, “La creació de les senyories en una societat feudal de frontera: el regne de 
Valéncia (segles X III-X IV )”, pp. 79-108; y de A. FURIÓ, “Senyors i senyories al País Va­
lencia al final de l’Edat Mitjana”, pp. 109-151.
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las amplias parentelas de sus predecesores musulmanes, sus hábitos alimentarios, 
basados en el cereal y el vino, sus técnicas de cultivo etc. Todo ello introdujo cam­
bios sustanciales en el paisaje agrario, que quedaría atomizado en multitud de 
pequeñas parcelas dispersas por los regadíos que habían dejado los musulmanes 
y que tras la conquista se ampliarían, y también por los secanos. Cada familia 
disponía de varias de ellas diseminadas por el término para ajustarse mejor al 
sistema de policultivo y a las reparticiones de las herencias, y las poseía de forma 
plena o en régimen de enfiteusis, lo que confería una importante estabilidad a la 
empresa campesina, verdadera protagonista del mundo rural valenciano.
En teoría, este régimen de tenencia tan favorable, y la magnitud de los lotes 
asignados en el Uibre del Repartiment o en las cartas pueblas, que al principio 
alcanzaban una media de unas 9 ha, asegurarían la existencia de un campesinado 
autosuficiente. Lo cual no quiere decir que todos los heredados en el nuevo país 
partieran de unas condiciones similares. De hecho en algunas zonas se habían 
repartido a los guerreros que luchaban a caballo extensiones de tierra que medían 
el doble que las de los peones —18 ha de las cavalleries frente a 9 de las peonies 
en zonas como la Marina, el Comtat y l'Alcoiá—. En todas partes se podían distin­
guir por otra parte lo que eran, según la terminología acuñada por Guichard, here­
dades “de tierra” o “de trabajo”, de las que eran “de renta", más grandes y que por 
tanto necesitaban de subestablecimientos o de mano de obra asalariada para 
ponerías en valor37. Además la frecuente movilidad de la población, típica de este 
período, activó un temprano mercado de la tierra, en el que las parcelas de los que 
se iban eran adquiridas por sus vecinos más ricos. De esta manera en el seno de 
las comunidades rurales surgieron muy pronto importantes desigualdades, y algu­
nos campesinos se destacaron rápidamente como los prohoms, los hombres fuer­
tes de cada localidad, que se convertían en representantes de sus vecinos ante las 
instancias del poder, y a menudo también en agentes señoriales.
La comunidad campesina cristiana vivía en las nuevas tierras concentrada 
en villas. En efecto, ej poblarniento islámico disperso de las alquerías no se ajusta­
37.- P. GUICHARD, “Quelques notes a propos du repeuplement de Valence”, Actas del 
coloquio de la V Asamblea General de la Sociedad Española de Estudios Medievales, 
Zaragoza, 1991, pp. 121-134, p. 132.
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ba a las necesidades de los colonos, ni mucho menos a las del nuevo poder feudal, 
de manera que muchos pequeños núcleos se abandonaron y la población se con­
centró en alguno de los asentamientos preexistentes o cerca de ellos, o bien en 
villas de nueva creación, como Vila-real o la Vila Joiosa, en los que se impuso un 
modelo urbanístico occidental, similar al de las bastides occitanas, compuesto por 
cuadrículas delimitadas por calles rectilíneas y viviendas rectangulares adaptadas a 
la familia nuclear. Las razones de este agrupamiento eran tanto de orden defensivo 
como sobre todo fiscal, para facilitar el control de la población y la recaudación de 
los impuestos.
Los nuevos núcleos venían a unirse a una red urbana ya bastante densa y 
jerarquizada, heredada de los musulmanes, para configurar un país que se articu­
laba en torno a las ciudades, que tenía en ellas su referente básico. Aunque aglo­
meraciones con el título de ciudad sólo había dos: Valencia y, desde 1348, Xátiva, 
numerosos centros secundarios ejercían de centro comarcal, de cabeza de la 
administración, lugar de intercambios y residencia de una población no estricta­
mente agraria —artesanos, notarios, clérigos, y a veces hasta mercaderes y caba­
lleros—, y todos tenían un ordenamiento municipal a imitación del de la capital. El 
hecho urbano tenía pues en el País Valenciano una vigencia muy superior a la que 
presentaba en otras muchas regiones del continente.
La centralidad del mercado
Esa misma vocación urbana del nuevo reino otorgaba un destacado papel 
al mercado, a los intercambios. Junto con los campesinos habían llegado también 
artesanos, que se instalaron sobre todo en la ciudad de Valencia y en otros centros 
secundarios, y, atraídos por la gran demanda de un país en el que al principio 
faltaba de todo, vinieron también mercaderes fundamentalmente catalanes y occi- 
tanos. Unos y otros, campesinos y clases urbanas, se necesitaban mutuamente, 
por lo que no tardó en articularse un mercado interno, al principio de forma espon­
tánea e improvisada, pero en el que la corona pronto sentó las bases institucionales 
y dio el primer impulso para que se creara una red de intercambios locales integra­
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da en un mercado regional que convergía en Valencia, desde donde se ponía en 
contacto con Europa.
La monarquía concedió a lo largo de la segunda mitad del Doscientos mer­
cados y ferias a numerosas poblaciones, promovió la construcción de puentes para 
hacer más fluidas las comunicaciones terrestres, y al mismo tiempo surgió en la 
costa, desde Vinarós a Guardamar, un rosario de pequeños puertos —en realidad 
modestos carregadors de madera— que se habían de convertir en los hitos de una 
ruta de cabotaje importante para los intercambios locales y, sobre todo, para el 
comercio exterior. Además desde 1247 se comenzó a emitir moneda, que no sólo 
estaba destinada a utilizarse en el señorío del monarca, sino que aspiraba a con­
vertirse en la divisa de todo el reino, prohibiéndose incluso en teoría la circulación 
de cualquier otra, aunque en la práctica las piezas almohades —millaresos, d¡- 
rhems, magmodines, morabatins— siguieron utilizándose aún durante mucho tiem­
po.
Desde 1252 las nuevas monedas servirían para pagar la peita, el tributo bá­
sico de la hacienda real que Jaime I implantó ese año para sustituir a las complica­
das particiones de las cosechas. Consistía en un impuesto directo sobre el patri­
monio de cada contribuyente que los oficiales reales exigían a las comunidades 
locales, cuyos representantes, a su vez, estimaban lo que cada vecino debía pagar 
y llevaban a cabo la recaudación casa por casa38. La satisfacción de esta carga, 
que se debía efectuar obligatoriamente en metálico, y la de muchos censos enfitéu- 
ticos, pactados igualmente en moneda —en la huerta de Valencia, por ejemplo, 
eran ampliamente mayorítarios— empujaban a la población hacia el mercado, para 
poder así convertir una parte de sus excedentes en numerario.
Pero no todos vendían su producción a la fuerza. La comercialización de la 
cosecha tenía otros incentivos, y de hecho el ideal de autosuficiencia estaba muy 
lejos de la realidad del campesino valenciano ya en esta época. En el mismo siglo 
XIII la escasa variación de los precios del grano entre unos lugares y otros del reino
38.- Sobre la moneda y su relación con la peita vid J. TORRÓ, “Colonització i renda feudal. 
L’origen de la peita al regne de Valéncia”, en M. SÁNCHEZ y A. FURIÓ (eds.) Corona, 
municipis i fiscalitat a la Baixa EdatMitjana, Lleida, 1997, pp.467-494.
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demuestra la existencia de un mercado integrado de los cereales 39. Aunque es 
muy difícil cuantificar qué parte del trabajo agrícola se dedicaba al autoconsumo y 
qué parte a la venta, algunos indicios nos permiten comprobar hasta qué punto las 
fluctuaciones del mercado condicionaban las decisiones de los labradores, sobre 
todo en la periferia de los núcleos urbanos. Así, el consell de Valencia se quejaba 
en 1335 de que la cosecha de cereales del reino no había sido tan abundante 
como se esperaba, por razones climatológicas —mirva d’aigües pluvials.. air de 
ponent calent e altres temps contrarís—, pero sobre todo porque u..sabens encara 
que per la fertílitat e mercat que en l’ayn proper passat fo de blats menuts, moltes 
gents del dit regne cessaren de sembrar panizs e dacges en lo present ayn”40. Es 
decir, que según, los magistrados de la capital, la buena añada anterior, que había 
hecho bajar considerablemente los precios de los cereales menores, había desa­
nimado al año siguiente a los campesinos —no sólo de la comarca circundante, 
sino de todo el reino—de volver a sembrarlos. Por tanto las expectativas de benefi­
cio, de obtener una rentabilidad inmediata del trabajo mediante la venta de la cose­
cha, debían ser determinantes en la elección de los cultivos.
Si esto era así con los cereales, tenidos siempre como el símbolo de la au­
tosuficiencia, mucho más claramente se puede observar la difusión de estos com­
portamientos especulativos en relación con otros productos, como el vino, destina­
do desde el principio a la venta, y en el que las villas solían vetar la entrada a los 
caldos de otros lugares para evitar una caída de los precios; o, por supuesto, en 
cultivos como el arroz, objeto temprano de exportación y que continuaba ganando 
terreno pese a las medidas que contra él solían tomar los consejos municipales por 
razones sanitarias; como la alheña y otras plantas tintóreas; o como las pasas y los 
higos secos que las aljamas mudéjares de la Marina vendían por adelantado a los 
mercaderes de Valencia, desde donde se reexportaban hacia el norte de Europa41f.
39.- J. TORRÓ, El naixemení d ’una colonia., cit., pp. 175-185.
40.- AMV, Manuals de Consells A-2, fol. 127 r.., 11 de noviembre de 1335.
41.- Ya a principios del siglo XTV, en 1310, el municipio de Valencia protegía a los viticulto­
res locales impidiendo a los que no contribuyeran en los impuestos comunales que entraran el 
producto de su vendimia en el término de la ciudad (AMV, Manuals de Consells A -1, fol. 36 
v., 27 de agosto). Por su parte el 7 de octubre de 1328, inmediatamente después de una 
inundación, se hacía recuento de los daños y se afirmaba que se habían perdido la mayor 
parte de las cosechas de “..venemes, pañis, adacqes, arrogos, alquenes e altres esplets..”
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Otros productos agrícolas como el azafrán, el azúcar o la seda, de implan­
tación más tardía, a comienzos ya del siglo XV, y por supuesto la ganadería, que se 
habría paso por los intersticios que dejaban las tierras cultivadas, y que solía estar 
controlada por compañías de carniceros, presentaban igualmente una clarísima 
orientación hacia el mercado, y eran reflejo del proceso de especialización produc­
tiva en el que se hallaba inmerso el campo valenciano.
Ahora bien, la forma como esta producción agrícola llegaba a ponerse a la 
venta podía varían podía ser directa, cuando eran los mismos campesinos quienes 
a lomos de sus muías se desplazaban a la ciudad o villa más cercana para vender 
su cosecha, como ocurría por ejemplo en Valencia especialmente los jueves, día 
de mercado; o podía ser indirecta, cuando se interponía algún revenedor, que se 
llevaba una parte de los beneficios de la comercialización. Los gobiernos locales 
persiguieron esta figura del intermediario a lo largo de todo el período bajomedieval, 
pero con nulo éxito, seguramente porque en el fondo era necesaria. Y son preci­
samente las prohibiciones que los consejos municipales dictaban contra ellos las 
que mejor nos informan de los métodos que seguían, por ejemplo de las compras 
de cosechas por adelantado —comprar blats a spera— y del posterior almacena­
miento en las alquerías o en los molinos de la huerta para especular con su pre­
cio42.
Sin embargo, una gran urbe como Valencia necesitaba abastecerse de un 
radio mucho más amplio, especialmente en lo que se refería a los alimentos, por lo 
que desde muy temprano sus dirigentes intentaron que toda la producción cerealí- 
cola del reino revirtiera en la capital. La resistencia que a esta política presentaron 
los otros municipios es una muestra más del alto grado de mercantilización de las 
cosechas que era propio de este país, ya que esa oposición de los productores se
{Manuals de Consells A-2„ fol. 53 r.)., mientras que las medidas, continuamentes repetidas, 
contra el cultivo del arroz por correnties comienzan en 1336 {Idem, fol. 141 r., 5 de marzo).. 
Entre las muchas operaciones de venta de pasas o higos secos por musulmanes de la Marina 
que aparecen en los protocolos de estos años puede servir de ejemplo el contrato que prota­
gonizaron Amet Abenpuquier, alamí, en npmbre de toda la aljama de la Valí de Pop, y el 
mercader de Valencia Jaume Picó el 10 de septiembre de 1319, por el que éste había ade­
lantado en Dénia 500 sueldos como señal de 500 quintars d'adzebip (pasas), que debían 
entregar en quince días (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.627).
42.- Las primeras medidas contra estas actuaciones de que tenemos constancia en los Manuals 
de Consells de Valencia datan de 1307 (A -l, fols. 10 v. y 13 r., 24 de junio y 31 de octubre).
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debía a que a menudo obtenían mayores beneficios vendiendo su trigo fuera de las 
fronteras del reino. Así, entre mayo de 1316 y mayo de 1318 76.000 Hl de cereal 
valenciano se exportaron con licencia del monarca, algo más del 30% de todo el 
que había salido de la Corona de Aragón43. Los juráis de Valencia lucharon contra 
esa libre extracción de cereales y obtuvieron en 1329 un privilegio de Alfonso el 
Benigno que prohibía taxativamente la salida de los blats del regne, el cual sería 
completado meses más tarde, ya en 1330, con la concesión real de que el mismo 
consell de Valencia tendría potestad para armar barcas con las que vigilar las 
costas y proceder contra todo aquel que intentara incumplir la anterior normativa44.
Pero ni tan siquiera esta política restriccionista era suficiente. Al menos des­
de los primeros años del Trescientos la cosecha de cereales del reino no bastaba 
para abastecer a su capital, quizá en parte porque iban ganando terreno a costa de 
ellos los otros cultivos más especulativos que antes hemos enunciado. El trigo 
debía comprarse en Tollosa, en Sevilla, en Aragón, y sobre todo en Sicilia, Cerde- 
ña y el norte de África, zonas excedentarias donde los mercaderes valencianos 
entraban en competencia con los de otras grandes ciudades igualmente necesita­
das de vituallas. El municipio debió por eso primar la importación de cereales me­
diante sobreprecios o ajudes que se pagaban cuando el grano era descargado en 
el almodí, aunque el comercio subvencionado del trigo acabó por convertirse en un 
suculento negocio para los mismos patricios que gobernaban la ciudad y concedían 
las ayudas45.
El grano del país también llegó a estar primado, y venía a Valencia desde el 
Bajo Segura con pequeñas barcas o fustes, y de la Ribera del Xúquer y las zonas 
montañosas de la Valí d’Albaida y l’Alcoiá con el concurso de reatas de muías 
guiadas por traginers de Algemesí y L’Alcúdia, mientras que los vecinos de Llíria y
43.- J.-P. CUVILLIER, “La noblesse catalane et le commercer des blés aragonais au début du 
XlVe siécle (1316-1318)”, Méhnges de la Casa de Velázquez, V I, 1970, pp. 113-130.
44.- Sobre este tema vid A. RUBIO VELA, “El abastecimiento cerealista de una gran urbe 
bajomedieval. Aproximación al problema campo-ciudad en el País Valenciano”, en 
L ’Escenari hisíóric del Xúquer. Acíes de la IV  Assemblea de la Ribera, L ’Alcúdia, 1988, pp. 
55-68.
.45.- Sobre este sisrtema son ya abundantes los estudios, vid el capítulo dedicado al abasteci­
miento frumentario de Valencia en J. V. GARCIA MARSILLA, La jerarquía de la mesa, 
Los sistemas alimentarios en la Valencia bajomedieval, Valencia, 1993, pp. 23-65.
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Sagunt ejercían también de transportistas e intermediarios del trigo que llegaba de 
Aragón por las rutas del Túria y el Palancia respectivamente46. Lo difícil era contra­
tar grandes cantidades de cereal que permitieran obtener buenas ganancias cuan­
do los campesinos eran pequeños propietarios que sólo podían vender unos pocos 
cahíces de grano cada uno . Por eso una de las estrategias más socorridas para 
acumular cereal era el arrendamiento de rentas señoriales o eclesiásticas o de 
impuestos municipales. El terg delme que correspondía al señor, los otros dos 
tercios que pertenecían a la Iglesia, o las sisas sobre los blats, presentaban pues 
un fuerte atractivo para los mercaderes que pujaban por ellas cada año, cuando se 
subastaban en la plaza de la Erba de Valencia, o más tarde en la lonja. Y lo mismo 
ocurría con cualquier otra renta en especie que ponía en manos del comprador, 
con un relativamente escaso esfuerzo de gestión, importantes cantidades de pro­
ductos que podían colocar a buen precio en el mercado de la capital47.
Por su parte, con las monedas que conseguían vendiendo parte de sus co­
sechas, los campesinos podían pensar en comprar artículos manufacturados de 
procedencia urbana. Algunos llegaban hasta su mismo pueblo de la mano de bu­
honeros y chamarileros, o del dueño de alguna pequeña tienda de la localidad que 
se desplazaba hasta la ciudad más cercana, o hasta la misma Valencia, y desde 
allí traía sobre todo paños de cierta calidad para revender a sus vednos. Esos 
paños al prindpio los traían compañías de Narbona, Perpiñán o Montpellier desde 
sus lugares de origen para venderlos a los comerciantes locales, quienes a su vez 
suministraban mercancía a numerosos pequeños drapers de las villas medianas, 
desde donde éstos satisfacían la demanda de toda la comarca48. En una red con
46.- J. V. GARCIA MARSILLA, “El elemento humano en el abastecimiento de la ciudad de 
Valencia Los mercaderes formenters a fines del siglo XTV e inicios del X V ”, Actas del I I  
Congreso de Jóvenes Historiadores y  Geógrafos, Monteada, octubre 1992, Valencia, 1993, 
pp. 124-131.
47.- Y  más atractivas serían aún aquellas pocas rentas que teman además un privilegio espe­
cial del rey por el que podían venderse por todo el reino sin restricciones e incluso en algún 
caso fuera de él. Es el caso del trigo de los diezmos de la catedral, que por gracia de Jaime 1 
podía extraerse (ACV, Pergaminos, Legajo 2:3, 3, de junio de 1258); o del vino de las mis­
mas rentas, que se podía vender por todo el reino por encima de cualquier prohibición de los 
municipios (ACV, Pergaminos, Legajo 2:4,2  de agosto de 1267).
48.- La importación de tejidos occitanos en esta etapa inicial en G. ROMESTAN, “Les mar- 
chands lenguadociens dans le royaume de Valence pendant la premiére moitié du XlVe 
siécle”, en Bulletin philologique et historique, París, 1972, pp. 115-192 (hay traducción
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forma dendrítica, las ramas del mercado iban de esta manera penetrando por todo 
el territorio, y muy pronto junto a las telas importadas estarían también los draps de 
Valéncia, elaborados por los artesanos de la ciudad y que en la década de 1310 se 
vendían ya por todo el reino, saliendo de él, hacia mercados como el castellano o el 
granadino, muy poco después49.
La producción textil de Valencia recibiría el decidido apoyo de las autorida­
des municipales que la veían como motor del progreso, y desde 1330 comenzarían 
una política de sustitución de importaciones imitando los paños foráneos. Primero 
se copiarían los tejidos occitanos de calidad media —los draps ab pintes de Carca- 
sona por ejemplo—, más tarde la pañería ligera de Bruselas y Vervins —a la vervi- 
na o a la bruxella—, y a principios del siglo XV los artesanos de Valencia se atre­
vían incluso con los paños de lujo de Flandes50.
Además de estos tejidos de calidad media pero superiores a los que se po­
dían conseguir en las villas, el mercado de Valencia proporcionaba al reino otros 
productos como los cueros trabajados, que en esta época se exportaban incluso a 
Francia, la cerámica de calidad, ciertos muebles, herramientas etc. Para conseguir 
otros artículos más corrientes bastaba en cambio con acercarse a la cabecera de la 
comarca; y para lo más básico solía haber en cualquier aldea, por pequeña que 
ésta fuera, al menos una tienda que suministraba los artículos más básicos. En 
Alcoi o Cocentaina por ejemplo en la segunda mitad del siglo XIII los taberneros 
vendían en sus comercios no sólo vino sino también ropas51. Y en lugares de seño­
catalana en A. FURIÓ (ed) Valencia, un mercat medieval, Valencia, 1985, pp. 175-263). El 
caso concreto del comercio de estos paños en la Ribera, donde Alzira ejercía como centro 
redistribuidor, lo hemos estudiado en J.V. GARCIA MARSILLA, “Els tentacles de la capi­
tal. Valéncia i l ’espai económic de la Ribera en la Baixa Edat Mitjana”, comunicación a la 
VIIAssemblea d'História de la Ribera, Sumacárcer, 1998 (en prensa).
49. -  Las primeras referencias al comercio de paños de producción local que hemos hallado 
hasta el momento son dos operaciones realizadas ante el notario Domingo Claramunt en 
1318. En la primera el mercader Tomás Oller confesaba deber a Nicolau Bonmacip 46 libras 
por draps de Valéncia el 22 de agosto de ese año; en la segunda Joan Tamarit, draper de 
Morvedre, y Tomás Fabra, de Valencia, domiciliaban en la taula de canvi de Bartomeu 
Ceriol una dita o transferencia para pagar a Bemat de Vellac 170 libras por paños de Valen­
cia, el 2 de septiembre (ARV, Protocolos Domingo Claramunt 10.408). A partir de esa fecha 
comienzan a abundar cada vez más.
b0.~Vid. A. RUBIO VELA “Ideología burgesa i progrés material a la Valéncia del Trescents”, 
en L ’Espill 9, 1981, pp. 11-38.
51. -  Vid. J. TORRÓ, El naixement d'una colonia...cit, p.176.
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río, como Torís, aún a principios del siglo XV la tenda era uno de los monopolios del 
señor, como la carnicería o el homo, cuya explotación se arrendaba cada año a 
algún vecino52. El mercado de las manufacturas quedaba por tanto jerarquizado en 
tres escalas: la local, la comarcal y la regional, de acuerdo con la calidad y el precio 
de los artículos que se desearan comprar.
Pero no sólo la producción, agrícola o artesanal, era ya objeto de comercio. 
Existían también otros mercados, como el de la tierra, el de la mano de obra, y 
naturalmente el del crédito. Del primero tendremos ocasión de hablar más adelante, 
y aquí sólo apuntaremos su sorprendente precocidad en un país en el que sobraba 
el espacio, puesto que se podría decir que al mismo tiempo que los colonos esta­
ban recibiendo tierras y casas en el Repartiment algunos de ellos ya las estaban 
vendiendo a terceras personas. La misma movilidad de la población característica 
de la Valencia medieval activaba este mercado, como también la necesidad de 
adaptar las dimensiones de la explotación a las de la fuerza de trabajo de la familia, 
lo que implicaba conseguir más tierra cuando los hijos jóvenes podían colaborar en 
las tareas agrícolas, y desprenderse de algunas parcelas cuando se llegaba a la 
vejez y el rendimiento de la familia descendía.
A estos ciclos vitales de la familia campesina habría que añadirles además 
las propias desigualdades en el seno de la comunidad, cada vez más acusadas, y, 
en las zonas más cercanas a las ciudades, la penetración del capital urbano en el 
mercado de la tierra. En la huerta que circunda Valencia abundan al menos desde 
principios del siglo XIV las parcelas, viñas y alquerías que pertenecen a mercade­
res, artesanos, notarios o juristas. Algunos son quizá predios heredados de una 
ascendencia campesina, tierras del padre labrador que las deja a su muerte a su 
hijo artesano; otros constituyen ya una inversión del capital obtenido con las ga­
nancias del comercio o del ejercicio de otra profesión. Lo cierto es que muchas de 
esas propiedades serán ya desde entonces cedidas mediante contratos de arren­
damiento o aparcería a corto plazo a agricultores que podían de esta manera com­
plementar los ingresos de una, explotación demasiado reducida. En los protocolos
52. -  J.V. GARCIA MARSILLA, “De cristianos a mudéjares. La comunidad rural de Turís 
en el siglo X V ”, en Actes de la VI Assemblea d'História de la Ribera, Alzira, 1997, vol. I. 
pp. 305-326.
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anteriores a 1350 hay ya varios centenares de estos contratos, pactados por entre 
uno y cuatro años, y mayoritariamente en metálico, mientras que a partir de media­
dos del Trescientos parece que predomina la aparcería a mitges, utilizada sobre 
todo para alquerías de las que el dueño pretendía obtener una parte del aprovisio­
namiento de su casa precisamente para sustraerse en lo posible a las veleidades 
del mercado53
En parte relacionado con estas desigualdades en la extensión de las explo­
taciones estaba también el mercado de la mano de obra agrícola. En él los campe­
sinos más pobres ofrecían su trabajo a sus vecinos más acomodados especial­
mente en los períodos de mayor actividad del ciclo agrícola, como la recolección, y 
los jóvenes de esas familias modestas de la comunidad realizaban su “aprendizaje” 
como mozos al servicio de otras casas54. Además cuadrillas de jornaleros, muchos 
de ellos inmigrantes, recorrían ya el país acudiendo a las plazas de los pueblos 
para que algún propietario les contratara.
En la ciudad el trabajo por cuenta ajena estaba mucho más generalizado, y 
el trasvase de jóvenes de unas familias a otras era constante, mediante contratos 
de afermament de niños para el aprendizaje de algún oficio o de niñas para el 
servicio doméstico. Las instituciones ciudadanas favorecían el normal desenvolvi­
miento de este mercado a través de instituciones como el pare d’órfens, cargo 
municipal encargado de encontrar colocación a menores sin padres, pero que 
además jugaba un papel muy importante en el acceso al trabajo de numerosos 
adolescentes que llegaban a la ciudad procedentes del campo, o de mucho más 
lejos, de Castilla o Aragón, en una auténtica riada humana que no dejará de fluir
53 - Para el período anterior a 1350 vid. J.V. GARCIA MARSILLA, “Entre la ciudad y el 
campo. Gestión de la tierra y arrendamiento a corto plazo en la huerta de Valencia (1238- 
1350)” (en prensa). La etapa posterior en A. J. MIRA y P. VICIANO, “Formas de cesión y 
conducción de la tierra en el País Valenciano en la Baja Edad Media: la función económica 
del arrendamiento a corto plazo”, en VIII Congreso de Historia Agraria, Preactas, Salaman­
ca, 28-30 de mayo de 1997, pp. 321.-334; y J. M. CRUSELLES, “Producción y autoconsu- 
mo en contratos agrarios de la huerta de Valencia (siglos X IV  y X V )”, Actes de Ier Col loqui 
d'História de lAlimentado a la Corona dAragó, Edat Mitjana, Lleida, 1995, vol. II, pp. 
61-78.
54.- Vid. A. FURIÓ, A.J. MIRA y P. VICIANO, “L’entrada en la vida deis joves en el món 
rural valencia a fináis de l’Edat Mitjana”, en Fer-se grans. Revista d ’História Medieval 5, 
1994, pp. 75-106.
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hacia Valencia en toda la Edad Media, atraida por una abundante oferta de trabajo 
y unos salarios relativamente altos55.
En todo caso, si algo destaca de estos mercados de la tierra, del trabajo, y 
también en el del crédito, que será nuestra principal objeto de análisis, es que, lejos 
de deteriorar o disolver la pequeña empresa campesina o artesana, sirvieron más 
bien para apuntalarla, para reafirmar su importancia, ya que permitieron a numero­
sos agregados domésticos realizar todos los reajustes necesarios para su supervi­
vencia: reajustes en la extensión de tierra cultivada, en el número de miembros de 
la familia, que podía variarse colocando a algún hijo en afermament en otra casa, y 
en el mismo balance económico de la casa, que podía compensarse en caso de 
necesidad con el trabajo a domicilio de la mujer —hilando, cosiendo, etc.— , o con 
algún jornal del marido en las fincas de otros, como peón en alguna obra, etc.. Para 
la inmensa mayoría de la población el mercado no servía pues, ni mucho menos, 
para enriquecerse, pero sí al menos para subsistir.
Un reino para una dudad
El verdadero corazón de todos estos mercados, el articulador del espacio 
económico, era la ciudad de Valencia. De hecho el reino había sido fundado como 
un territorio para ella, su cap / casal, que siempre ostentaría el liderazgo político, y 
cuyo peso específico era determinante desde cualquier punto de vista. En lo de­
mográfico Valencia concentraba aproximadamente entre un quinto y un tercio de la 
población total del país, y a lo largo de los siglos XIV y XV esa proporción aún iría 
aumentando por la misma atracción que la capital ejercía para muchos campesinos 
y habitantes de las villas que acudían constantemente a ella. Si en la segunda 
mitad del Doscientos, la ciudad y su término contarían con unos 20.000 habitantes,
55.- Entre los varios estudios que se han llevado a cabo, sobre este mercado urbano del trabajo 
destacan: A. RUBIO VELA, “Infancia y marginación. En tomo a las instituciones trecentistas 
valencianas para el socorro de huérfanos”, Revista d'História Medieval 1, 1990, pp. 111- 
153; o G. NAVARRO ESPINACH, “Aprendices textiles en Valencia medieval. Los contra­
tos del padre de huérfanos Tomás Oller (1461-1468)”, I I  Congreso de Jóvenes Historiadores 
y  Geógrafos, cit, pp. 141-147.
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a comienzos de la siguiente centuria el incremento debió ser muy importante, por 
las abundantes transformaciones urbanísticas que se producen en esos años, las 
alusiones a la saturación al espacio agrícola de que ya hemos hablado, y por otras 
referencias indirectas como puede ser la ampliación de algunas iglesias parroquia­
les para poder acoger así a más feligreses: la de Sant Joan del Mercat comienza 
las obras en 1312, y la de Santa Caterina en 131656.
El hecho es que en 1355, después incluso del primer y más mortífero em­
bate de la peste, vivían ya dentro de las murallas de Valencia al menos 26.000 
habitantes, y el consell municipal, confiado en el imparable crecimiento de la pobla­
ción, comenzaba las obras de un nuevo cinturón cercado que duplicaba el área de 
la ciudad57. Pero aún quedarían fuera numerosos arrabales arracimados en los 
caminos de acceso a la urbe o junto a los conventos de las órdenes mendicantes, 
alquerías diseminadas por la huerta y pequeños núcleos rurales. Entre todos su­
maban, según el morabatí de 1379, 1.824 fuegos distribuidos desde Silla por el sur 
al Puig por el norte. Es decir, unos 8.500 habitantes más, de los que unos 3.000 
vivían en la periferia más inmediata de la ciudad, la que actualmente ha quedado 
absorbida dentro del casco urbano58.
Pero el despegue de la capital no había hecho más que comenzar, porque 
en el último tercio del siglo XIV se inicia la etapa de crecimiento más intenso. Entre 
1375 y 1410 se registran en los Llibres d’avei'naments un total de 1.669 nuevas 
docimicilíaciones, a una media de 46 nuevas familias al año59 Ello sin contar la gran 
cantidad de recién llegados que no se inscribía en estos volúmenes, y que sin duda
56.- Los permisos reales para estas dos ampliaciones, que necesitaron de la expropiación de 
casas contiguas, aparecen en ACA, Reial Cancellería, Graíiarum 210, fol. 28 r. y v., 21 de 
marzo de 1312; y 214, fol. 47 r., 30 de abril de 1317 respectivamente. Precisamente eran 
estos dos templos los que presidían los barrios más comerciales de la ciudad, el primero áun 
extramuros en esta época. La cifra de 20.000 habitantes la calculan para 1272 J. TORRÓ, El 
naixement d ’una colónia..cit., p. 103; y R.I. BURNS, El reino de Valencia en el siglo X II I  
(Iglesiay sociedad), Valencia, 1982, pp. 190.191.
57.- Las cifras de 1355 en :J.C. RUSSELL, “The medieval monedatge of Aragón and Valen­
cia”, en Proceedings o f íhe American Philosophical Society, 106, 1962, pp. 483-504.
58.- ARV, Varia, Llibres 58, morabatí de 1379. El recuento debe ser además incompleto, 
porque aunque aparecen cuantificadas 49 entidades distintas, no encontramos por ejemplo la 
Vilanova del Grau.
59.- A. RUBIO VELA, “El segle X IV ”, en Historia del País Valencia, Barcelona 1989, vol. 
n, p. 237.
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supondría un contingente al menos similar al de la inmigración regulada oficial­
mente. Desde 1380 las autoridades municipales no dejan de referirse a la multitud 
de poblé que habita en la ciudad, en un momento en el que las comarcas centrales 
y septentrionales del país inician un proceso de estancamiento demográfico produ­
cido en parte por ese drenaje de recursos humanos hacia la capital. En 1489, 
según la estimación de un notario de la ciudad, había ya dentro de las murallas 
8.840 casas es decir, entre 40.000 y 50.000 habitantes según el coeficiente que se 
aplique a esta cifra60. Lo que sumado a la población de la huerta, que en 1475 
ascendía a 1.207 fuegos61 —entre 5.500 y 7.000 personas—, y a una “población 
flotante”, no registrada e imposible de cuantificar, daría una cifra de unos 60.000 
habitantes en Valencia y su entorno inmediato, que justificaría perfectamente las 
afirmaciones que hacían por entonces algunos visitantes extranjeros —y por tanto 
poco sospechosos de un triunfalismo localista— como el humanista italiano Lucio 
Marineo Sículo, o el alemán Jerónimo Münzer, en el sentido de que Valencia era en 
esos momentos la dudad más populosa de España, o que era mucho mayor que 
Barcelona62.
Esa aglomeración humana había podido llegar a formarse gracias al gran 
desarrollo artesanal y mercantil de la capital, que además se retroalimentaba de la 
fuerte demanda que esa misma población generaba. En Valencia se hallaba desde 
luego la mayor concentración de oficios del reino, y una de las más importantes de 
la Península. La creciente especializadón de la artesanía local y la variedad de la
60.- A. RUBIO VELA, “Sobre la población valenciana en el cuatrocientos. (Nota demográfi­
ca)”, en Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura LVI, 1980, pp. 158-170. El coefi­
ciente más habitual aplicado en demografía para esta época es de 4’ 5 habitantes por fuego, 
aunque parece que. tal cifra se queda algo corta si tenemos en cuenta que en numerosos 
hogares urbanos habría que añadir a la familia estricta — que muchas veces tema más de dos 
hijos—, algún agregado más: sirvientes, escuderos, esclavos en las viviendas de los nobles y 
los grandes burgueses, pero también aprendices y mozas en las de los simples maestros 
artesanos.
61.- F. ARROYO ILERA, “Población y poblamiento en la huerta de Valencia a finales de la 
Edad Media”, Cuadernos de Geografía 39-40, 1986, pp. 125-155.
, 627- Las, cijas aparecen recogidas por ejemplo en,el crítico artículo de A. RUBIO VELA, “La 
población de Valencia en la Baja Edad Media”, en Hispania LV /II, 1995, pp. 495-525. M.A. 
LADERO QUESADA en Granada. Historia de un país islámico (1232-1571), Madrid, 
1961, calculaba en estas fechas para Granada una población de unos 50.000 habitantes “in­
cluidos sus arrabales y La Alhambra” (p. 31). Por tanto, si también aquí cuantificamos esa 
población extramuros, Valencia podría alcanzar una cifra similar o ligeramente superior.
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oferta que proporcionaba se puede deducir por ejemplo a partir de los permisos 
regios para la fundación de cofradías de oficio. La primera de la que tenemos 
constancia es la de pellers en 1268, significativamente una profesión que no está 
relacionada directamente todavía con la esfera de la producción, sino que se dedi­
ca a la reventa de ropas usadas63. Sin embargo desde finales del Doscientos el 
número de corporaciones comienza a aumentar rápidamente: en 1298 aparece la 
de Sant Eloi, que agrupaba a herreros, albéitares y plateros; en 1306 Jaime II per­
mite la fundación de las de batadors i brunaters, molineros, calafates, cuchilleros y 
marineros; y en 1314 la de pescadores; en 1329 se les unen las de zapateros, una 
nueva de pellers, sastres, corredores, agricultores, herreros, pergamineros y pele­
teros; en 1322 correjeros y otra de agricultores; en 1392 se aprueban los capítulos 
de los assaonadors, texidors y varias más de labradores. El proceso continuará en 
el siglo XV, y estará salpicado además de subdivisiones internas que responden a 
intereses encontrados en el seno de cada oficio, y por tanto a una mayor compleji­
dad profesional y social en su composición, como por ejemplo es el caso de la 
separación entre maestros y macips que se produce en el arte de los tejedores o 
en el de los pelaires entre 1376 y 138064
Un documento excepcional, como son las listas de juramentos de adhesión 
a la revuelta de la Unión en 1347, nos revela además la importancia cuantitativa del 
artesanado en Valencia: 4.000 personas de 40 oficios distintos juraron la Unión, 
cuando sólo había entonces 22 representados en el consell municipal, y en algunas 
profesiones, sobre todo las relacionadas con el textil y con el cuero, la cantidad de 
artesanos que firmaron es realmente importante: 347 paraires, 338 tejedores, 335 
zapateros, 168 curtidores, 109 freneros, etc.65. La producción de un número tan
63.- ACA, Reial Cancellería 15, fol. 98 r., 8 de mayo de 1268. Los pellers no son “pelete­
ros”, como traduce J. E. MARTINEZ FERRANDO en su magnífico Catálogo de la docu­
mentación relativa al Antiguo Reino de Valencia contenida en los registros de la Cancillería 
Real, I, Madrid, 1934, p.177.
6\ -  Vid. P. IRADIEL, “Corporaciones de oficio, acción política y sociedad civil en Valen­
cia”, en Cofradías, gremios, solidaridades en la Europa Medieval, X IX  Semana de Estudios 
Medievales, Estella, 1992, pp. 253-284. El autor no recoge algunas de las cofradías citadas, 
como la de cuchilleros, marineros o pescadores, que hemos podido documentar en ACA, 
Reial Cancellería, Gratiarum, 201, fol. 214 v. 215 r.; 211, fol. 201 r.; y 204, fol. 159 r..
65.- M. RODRIGO LIZONDO, La Unión de Valencia (1347-1348). Una revuelta ciudadana 
contra el autoritarismo real, Tesis doctoral inédita, Valencia, 1987,1.1, pp. 212 y ss.
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elevado de artesanos no podía tener parangón en ningún otro núcleo urbano del 
reino, y algunos datos fiscales nos corroboran ese abrumador peso económico de 
la capital en el contexto de su reino. Por ejemplo, en 1375 las Cortes arrendaron los 
capítulos de las generalitats para reunir el donativo que se había acordado entregar 
a Pedro el Ceremonioso. Entre ellos se encontraba el tall del drap, que gravaba la 
producción de tejidos, y la bolla del drap, que afectaba a su circulación. Pues bien, 
sólo por el tall correspondiente a Valencia capital se obtuvieron 36.050 sueldos, y 
otros 18.100 por la bolla, mientras que en las otras veinticinco poblaciones en las 
que se recaudaron sólo se ingresaron un total de 27.480 sueldos66. Es decir, que lo 
que los compradores de estas generalitats esperaban recaudar por ellas en la 
ciudad de Valencia duplicaba las expectativas que ofrecía el resto del reino.
Ello se debía también en parte a que Valencia se había convertido no sólo 
en el principal centro de intercambios del país, sino también en su auténtica venta­
na al exterior. A través de su puerto, distante unos kilómetros de la urbe y cuyas 
instalaciones fueron bastante precarias durante toda le Edad Media, se expedían 
tejidos, cerámica, cueros trabajados, grana para los tintes, aceite, lana, frutos se­
cos, y un largo etcétera de artículos elaborados en la misma dudad o que habían 
llegado a ella desde distintos puntos del reino. E igualmente, Valencia era un au­
téntico punto de “ruptura de carga”, que redistribuía por el país e incluso por Castilla 
las mercancías que importaba, sobre todo los paños, primero occitanos y más 
tarde flamencos e italianos, y también las armas que llegaba de Milán, el papel de 
la Toscana, el pastel del Languedoc, los esclavos capturados en Grecia o en el 
norte de Africa, o las especias que traían desde Oriente genoveses, venecianos y 
barceloneses, además, naturalmente, del trigo, la mercancía más preciada en una 
ciudad que tanto dependía del exterior para abastecerse. Muy pronto algunas 
compañías extranjeras que protagonizaban una parte importante de ese comercio 
comenzaron a destacar en Valencia algún factor o agente que controlara de cerca 
los movimientos del mercado y sirviera, como veremos, de vértice en los fluidos
66.- J.M. CASTILLO DEL CARPIO y G. ALMIÑANA GARCIA, “Vestigios documentales 
de una ñscalidad recién nacida: las “Generalitats” valencianas (1375-76)”, en Saitabi 46, 
1996, pp. 321-345.
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circuitos de trasvase de capitales mediante contratos de cambio, y más tarde letras, 
que ya estaban articulados al menos desde principios del siglo XIV67.
La competencia de estas colonias extranjeras no impidió, no obstante, el 
desarrollo de una potente clase mercantil autóctona que, aunque mantenía ciertos 
rasgos arcaicos en sus formas de organización y gestión, y aunque el tamaño de 
sus empresas solía ser reducido en comparación con las grandes sociedades 
italianas o incluso catalanas, llegó a encontrar su propio espado en el Meditérráneo 
occidental y consiguió orientar en beneficio propio la política municipal durante toda 
la Edad Media. Una clase mercantil cuyos intereses desbordaban con mucho los 
límites de las murallas de la ciudad, extendiendo su influencia por todo el reino y 
bombeando de esta manera riqueza hacia la capital. Por poner sólo un ejemplo, en 
fecha tan temprana como 1311, cuando los derechos de las bailías del realengo 
solían arrendarse en bloque, ocho de las diez que aparecen registradas ese año se 
las adjudicaron mercaderes de Valencia, que eran casi los únicos que, normal­
mente asociados en compañías, podían ofrecer las importantes sumas que se 
barajaban en estas subastas68
El poder económico representado por estos mercaderes se unía en Valen­
cia al poder político, pues en ella tenían sus sede tanto los delegados del rey como 
las principales instituciones privativas del reino. Aquí estaba la corte del govema- 
dor, con todos sus asesores, notarios, escribanos, alguaciles, etc., a la que se 
debían encaminar para dirimir sus disputas los nobles del reino, las corporaciones 
municipales, los gremios, etc. Estaba también la oficina del batlle general, que
67.- Además del artículo citado de G. ROMESTAN, es interesante el estudio sobre los italia­
nos en Valencia que hacen G. NAVARRO y D. IGUAL, "Relazione economiche tra Valenza 
e Tltalia nel Basso Medioevo", en Medioevo, Saggi e Rassegne 20, 1995, pp. 62-97. No 
existe por otra parte un estudio global sobre el comercio en la Valencia del siglo XIV, salvo 
el de R. FERRER NAVARRO, La exportación valenciana en el siglo X IV , Zaragoza, 1977, 
centrada no obstante en una fuente muy parcial como son los registros de coses vedades.
68.- ARV, Reial Cancellería 635. Sólo Borriana se la quedó un mercader de Barcelona, 
Guillem Vicent, por 3.000 sueldos, y Morella un nativo de esta localidad, Domingo Blanch, 
por 29.500. El resto — Sagunt, Llíria, Cullera, Corbera, Castellón, Gandia, Pego y la Valí 
d’Uixó—  se las quedaron comerciantes de Valencia, y entre ellos destaca Pere des Cortell, 
que arrendó tres, las de Sagunt, Castellón y la Valí d’Uixó, por 28.100 sueldos. Los mercade­
res de Valencia arrendaron además la práctica totalidad de los derechos de la Batllia General, 
desde el Terq Delme, al Quint delpeix de l 'Albufera, o la Taula del Pes.
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centralizaba lo recaudado en las circunscripciones del realengo por todos los batlles 
locales y ejercía su jurisdicción sobre las minorías religiosas. Pero además estaría 
con el tiempo la generalitat, el organismo que representaba las Cortes del reino, y 
por supuesto el mismo municipio de la capital, el verdadero líder de esas Cortes, 
que era capaz de imponer sus directrices a todo el reino; y la catedral, con su obis­
po y su cabildo, la máxima autoridad religiosa y espiritual de la diócesis. En poco 
más de una hectárea, en el espacio que va desde las actuales plazas de la Almoina 
a la de Manises, entre el palacio del obispo y el del batlle, pasando por la catedral, 
la casa de la ciudad, el palacio de la Generalitat y la corte del govemador, se con­
centraban geográficamente los principales poderes del reino.
Al calor de esas instancias del poder, y del atractivo que ofrecía la vida 
urbana, lo más selecto de la aristocracia local acabó por asentarse en la ciudad 
para medrar al servicio del rey u ocupando cargos en el municipio. Los palacios 
nobles se sucedían en algunas de las arterias principales, sobre todo el Carrer de 
Cavallers y también el de la Mar, y hacia ellos fluían, desde sus señoríos, las esca­
sas rentas de sus dueños, junto con los intereses de los censales en los que, como 
veremos, muchos de ellos acabarán basando su economía. Esa baja nobleza 
sellará alianzas matrimoniales con la rica burguesía de los negocios, conformando 
un único grupo dirigente con una comunidad de intereses: el patriciado urbano, que 
durante el período bajomedieval se caracterizará todavía por una relativa fluidez, 
por una cierta movilidad social que permitía a los más exitosos mercaderes, ban­
queros o juristas, alcanzar los escalones más bajos del estamento militar. De esta 
manera al ascendiente económico y político de la ciudad sobre el reino se le unía 
su primacía social, ya que las clases privilegiadas tenían en ella su residencia casi 
exclusiva.
Por tanto el dinamismo y el alto grado de mercantilización que caracterizaba 
al reino de Valencia aparecía multiplicado en su capital y en la comarca rural que la 
circunda, directamente influida por ella. Es en este ámbito, en este centro neurálgi­
co del país, ep ql que centraremos preferentemente nuestra investigación sobre el 
papel del crédito y el proceso de difusión de los censales o rentas constituidas, las 
cuales, a nuestro modo de ver, no sólo llegaron a constituirse en claves para el 
funcionamiento y la reproducción de aquella sociedad, sino que fueron una de las
94
__________________________________________La formación de un mercado del crédito
principales bases sobre las que se habría de asentar el esplendor valenciano del 
Cuatrocientos.
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SEGUNDA PARTE
EL CONTEXTO ECONÓMICO:
LOS TIPOS DE PRÉSTAMO ANTERIORES AL CENSAL
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En este espacio económico valenciano, caracterizado por la tem­prana difusión de la moneda y por el papel central que jugaban en él los intercambios, se hizo necesario, desde el mismo momento 
de su incorporación al Occidente feudal, el recurso al crédito. Mucho antes de que 
apareciera el censal otras formas de préstamo proporcionaban la liquidez necesaria 
a aquellos que pretendían adquirir una tierra o una casa, dotar a una de sus hijas o 
embarcarse en un negocio, al tiempo que permitía a otros subsistir en los momen­
tos difíciles, cuando una mala cosecha o una desgracia familiar les abocaba al 
endeudamiento.
De esta manera, ya desde el siglo XIII coexisten en Valencia distintas fór­
mulas crediticias, desde el simple préstamo o mutuum y la comanda, a la obligació 
ante la corte del Justicia, distinta de las obligacions deis jueus, sin olvidar tampoco 
las operaciones protagonizadas por un incipiente sistema bancario que permitió 
imbricar el país en los flujos de capital de la Europa cristiana. Quizá no se pueda 
hablar aún en esta época de un mercado del crédito local completamente estructu­
rado y coherente, pero es evidente que esa gran variedad de modalidades de 
préstamo debe responder a una especialización de cada una de ellas en una fun­
ción económica concreta, en el seno de una sociedad compleja que requiere ya 
soluciones diferentes para atender a necesidades de muy distinto orden.
En las páginas que siguen vamos a analizar el abanico de alternativas que 
se abría ante la persona necesitada de dinero a crédito en el período que va de la 
conquista cristiana de 1238 a los años centrales del siglo XIV. Observaremos las 
características y el ámbito de aplicación de cada una de esas formas de préstamo, 
así como sus limitaciones y sus rigideces, que habrían de propiciar, en esta misma 
época, la génesis del crédito censal.
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B.1.- Las fórmulas crediticias mayoritarias: el mutuum y la comanda
a). - El préstamo a corto plazo o mutuum
ntre los contratos de crédito que se formalizaron en las oficinas de 
los notarios valencianos hasta mediados del siglo XIV destaca por 
su amplia difusión el designado con la palabra latina mutuum, que
se traduce simple y llanamente como "préstamo". Se trataba de una fórmula bas­
tante sencilla, heredada del Derecho Romano, y que era entonces la hegemónica
a menudo poco explícito, reconocimiento de deuda en el que una persona confe­
saba, ante el notario y dos o tres testigos, haber recibido de otra una suma de 
dinero ratione o causa mutui, y se comprometía a devolvería, aunque no siempre 
en un período de tiempo concreto. Un ejemplo típico es el siguiente, fechado el 3 
de abril de 1299:
El predominio del mutuum hasta las primeras décadas del siglo X IV  ha sido ya consta­
tado entre otros lugares en Girona por Ch. GUILLERÉ, "Le crédit á Gérone au début du 
XlVé siécle (1321-1330)", en La documentación notarial y  la historia, Santiago de Com- 
postela, 1984, tomo II, pp. 363-379; en Montpellier por K.L. REYERSON, Business, bank- 
ing and finance in medieval Montpellier, Toronto, 1985; y en Castilla por G. CASTÁN 
LANASPA, "Créditos, deudas y pagos en el área rural castellano-leonesa (suglos XI-XIV)", 
en Studia Histórica, I (1983), pp. 67-85. En Inglaterra el mutuum era uno de los tipos de 
préstamo más frecuentes según el estudio, sobre una comunidad de Essex de E. CLARCK 
"Debt litigation in a late medieval English village", cit.. R. HILTON también se refiere a esta 
forma crediticia en su estudio sobre el burgo de Halesowen, cerca de Bristol en "Small town 
society in England before the Black Death", en Past and Present 105, 1984, reeditado en R. 
HOLT y G. ROSSER (eds.) The Medieval Town. A reader in English urban history 1200- 
1540, Singapur 1990, pp. 71-96. También en Italia estaba presente el mutuum al principio 
tanto en ambientes urbanos como rurales (vid. A. SAPORI, "I mutui dei mercan ti floren tini 
del Trecento e l'incremento della proprietá fondiaria", en Studi di Storia Económica (secoli 
XIII-XIV-XV), I, Florencia, 1955, pp. 191-221 (primera edición del artículo de 1928). Pese al 
proceso de desposión de sus tierras que padecieron los campesinos toscanos en la primera 
mitad del siglo XTV protagonizaban todavía, incluso como prestamistas, numerosos mutua, 
como lo hemos podido comprobar en nuestra investigación sobre los protocolos del Archivio 
di Stato di Firenze, financiada por una beca del Centro di Studi sui Lombardi e sul Crédito 
de Asti. En Padua en cambio un estatuto ciudadano contra la usura de 1257 obligó a sustituir 
tempranamente el mutuum por contratos de compraventa ficticia, según S. COLLODO, 
"Crédito, movimento della proprietá fondiaria e selezione sociale a Padova nel Trecento", en 
Archivio Storico Italiano, Anno CXLI, 1983, pp. 3-71.
en el Occidente europeo . Su reflejo en la documentación consiste en un escueto, y
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Ego, Romeus de Gargallo, vicinus Valencie commorans in parrochie 
Sancti Salvatori, scienter per me et meos confíteor et in veritate recognos- 
co me debere vobis, Sanccio Cortiti, vicino eiusdem civitatis, presentí et re- 
cipienti et vestris, viginti et tres libras monete regalium Valencie causa 
mutui quod inde bono et piano amore fecistís in denariis penitus numeratís 
et ad totam meam voluntatem et promito persolvere in pace hinc ad festum 
proximum venturum Pasche Resurreccionis Domini sine omnia dilacione et 
cetera. Et si dampnum et cetera... Et creditur inde vobis et vestro solo sa­
cramento quod ex nunc et cetera.. Obligando scienter ad hoc vobis et ves- 
tris me et omnia bona mea mobilia et cetera...renuncians super hiis omni 
juri et cetera
Testes Johannes Rovira, scriptor, Michael Bemardi et Raimundus Nepo- 
tís vicini Morelle.2
En los setenta protocolos notariales anteriores a 1350 que se han conser­
vado en los archivos valencianos y que he podido consultar se registraron 566 de 
estos mutua, constituyendo así la forma de crédito más extendida de la época. Una 
fórmula sin embargo que parece ocultar al menos tanto como explica, condi­
cionados sin duda sus protagonistas por las condenas contra la usura que lanza­
ban entonces las autoridades eclesiásticas y civiles. De hecho, es sintomático que 
en más de medio millar de contratos sólo se haga referencia explícita al cobro de 
un interés por la suma prestada en dieciocho ocasiones. Son, naturalmente, aque­
llos préstamos en los que los acreedores son judíos y por tanto no pesan sobre 
ellos las interdicciones de la Iglesia, con lo que no existe impedimento alguno para 
dejar constancia escrita de la demanda de un interés del 20% anual, aceptada en 
los Furs por el rey Jaime el Conquistador3. En cambio, de los préstamos protago-
2.- ARV, Protocolos Jaume M artí 2.811, 3 de abril de 1299.
, 3.7 Conjo veremos más adelante con mayor detenimiento, tanto los Furs de Valéncia como' 
el Liber Privilegiorum de la capital del reino dedican capítulos a la usura, relacionándola 
sobre todo con la población judía, pero en el texto latino de los Furs se menciona también a 
los cristianos (Christiani, iudei, saraceni non accipiant pro usuris nisi tantum l i l i  denarios 
in mense de X X  solidis), y la usura únicamente queda prohibida de forma explícita a los 
milites o cavallers (vid. sobre ello A. FURIO, "Crédito y endeudamiento: el censal en la
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nizadcs por cristianos sólo disponemos de una noticia aislada que nos permite 
conocer la tasa exacta del interés cobrado, y es el recibo de 100 sueldos de un total 
de 160 de interesse que Urraca, esposa del noble Pere Peris de Trasovares, reco­
noce haber cobrado en julio de 1339 de Lop Eximén de Tolsana, de casa del sen- 
yorrey, por un préstamo de 1.600 sueldos realizado un año antes. Es decir, en esta 
operación entre nobles el interés ascendía al 10% anual4. En los demás casos 
ciertas construcciones retóricas del tipo bono et plano amore, gratis et amore o 
incluso sine aliqua usura ficta vel manifesta suelen camuflar la exigencia de un 
lucro por parte del acreedor, que sólo se puede rastrear en fuentes de otra natura­
leza, como las actas municipales o las encuestas contra los usureros organizadas 
por los obispos5.
En efecto, en los debates que los consellers de la ciudad de Valencia man­
tenían acerca de las vías por las que podrían obtener dinero a crédito se hacía 
referencia a los ofrecimientos de posibles acreedores que los corredores les pre­
sentaban. Así por ejemplo, en noviembre de 1341 el mismo infante Ramón Beren- 
guer ofrecía cien mil sueldos de préstamo al municipio con un mogubell de cuatro 
sueldos por libra al año, es decir, un 17'5% anual. Pero dicha operación fue deses­
timada porque otras personas, a través del corredor Joan d'Aigües, se com­
prometieron a proporcionar créditos más baratos, al 10% de interés al año6. Las
sociedad rural valenciana (siglos XIV-XV)", en Señorío y  feudalismo en la península Ibé­
rica, ss. XII-XIX, Zaragoza, 1993, pp. 501-534, especialmente la página 505. Poco antes, en 
las Cortes de Tarragona de 1235, Jaime I había establecido para Cataluña que los judíos 
podían exigir un interés del 20% y los cristianos del 12% (S.P. BENSCH, "La primera crisis 
bancaria de Barcelona”, Anuario de Estudios Medievales 19, 1989, pp. 311-327, p. 315).
4.- ARV, Protocolos Pere Fraella 2.807, 16 de julio de 1339. EL interés lo cobra Urraca 
junto a su marido y a Sang Durander, todos habitadores de Valencia, por un préstamo for­
malizado el 24 de agosto de 1338 ante el notario de Alzira Joan Domingo.
5.- Por otra parte, la expresión bono et plano amore, que según autores como CH. 
GUILLERÉ, {op. cit.), se refiere a la inexistencia de usura, la vemos en Valencia utilizada 
también en préstamos protagonizados por judíos y en los que se cita de forma expresa la tasa 
de interés, por lo que más bien parece que esa cláusula tendría que ver aquí con el carácter 
voluntario y no forzado de ese préstamo por parte del acreedor.
6.- AMV, Manuals del Consells A-4, fols. 94 v.- 95 r. Ya las condiciones ofertadas por el 
infante se consideraban ventajosas, puesto que en un crédito similar que acababa de contratar 
con la Generalitat de Cataluña se había pactado un tipo de interés del 20% anual.
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fluctuaciones en los tipos de interés debían ser por tanto amplias y frecuentes, 
dependiendo de la coyuntura, y oscilarían entre el 25-30% de inmoderada usura 
que exigían los prestamistas a la ciudad en julio de 1340, y el modesto 7'5% anual 
que cobraba el draper Joan Suau por un mutuum de 6.000 sueldos en septiembre 
de 13467.
En el ámbito privado la situación no debía ser muy distinta, a juzgar por la 
actitud beligerante del obispo Ramón Gastó, que un día de junio de 1344 irrumpió 
en la sala de reuniones del conseli municipal para exhortar a los dirigentes locales a 
que procedieran contra los numerosos usureros que actuaban en Valencia, a los 
que calificaba de pestíferos et nocivos, acusándolos de ser los culpables de que la 
masa de pobres que pululaba por las calles de la urbe fuera cada día en aumento8. 
La amplia difusión del crédito con interés, confirmada igualmente por las memorias 
de las visitas pastorales que los obispos efectuaban por su diócesis, induce a pen­
sar que la gran mayoría de esos más de quinientos mutua aparentemente desinte­
resados de los que ha quedado memoria en los protocolos no responden a un 
sorprendente impulso de generosidad de los prestamistas. En realidad esos su­
puestos créditos graciosos ocultaban el lucro bien incluyéndolo como parte del 
capital prestado, o bien estableciendo una pena por incumplimiento del plazo de 
devolución en la que se incurría casi obligatoriamente, procedimiento que M.A. 
Ladero denominó "usura punitiva"9. Incluso en el texto de algunos de estos présta-
7.- Respectivamente en AM V Manuals de Consells A-4 fol. 9 v. 13 de julio de 1340; y 
AM V Nótales z-1, 11 de septiembre de 1346. El caso valenciano debía ser bastante similar al 
de Perpiñán, donde R.W EMERY observa para finales del siglo X III unas oscilaciones entre 
el 8 y el 25%, y un tipo medio en tomo al 10% (The Jews o f Perpignan in the thirteenth 
century. An economic study based on notarial records, Nueva York, 1959, pp. 85-97).
8.- Compareció el 20 de junio de 1344, acompañado del precentor o cabíscol Pere Gener, 
los canónigos Pere Escrivá y Pere de Badia, este último paborde de la seu, el licenciado en 
leyes y cura de la parroquia de Sant Andreu Amau Bru y el notario Amau Casesvelles, encar­
gado de redactar la carta admonitoria que él mismo leería, y cuyo contenido se ha conservado 
en este caso por partida doble: en un protocolo de dicho notario (ARV, Protocolos Amau de
, Casesvelles 2.775,20 de junio de 1344); y,en el Manual de Consells de ese año (AMV, MG 
A-4 fols. 364 v-366 r.).
9 - Las penas se pueden expresar en una cierta suma por día transcurrido después de la fecha 
fijada para el pago, como los cinco sueldos diarios que exige el mercader Gallard de Calm al 
sastre Domingo Palau por cada día más allá de la Pascua de Resurrección que se retrasara en
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préstamos sus redactores se permiten ciertas concesiones que demuestran, aun­
que sea veladamente, la existencia de un rédito, por más que nunca se especifique 
su cuantía exacta. De esta manera en diciembre de 1296 un tal Amau de Senent 
recibió del cambista Berenguer de Guares 4.600 sueldos que prometía devolver en 
un año junto con todo el lucro ve/ usura que ambos habían acordado en un pacto 
especial10.
Casi la misma prevención presentaban los acreedores a la hora de señalar 
por escrito un plazo concreto para el reintegro del capital y su correspondiente 
interés, lo que hacía que en muchas ocasiones no se especificara cuándo vencían 
estas deudas. Algunos prestatarios se comprometían a finiquitar el crédito en 
cuanto le fuera requerido por su acreedor —in contínenti, cum a vobis vel vestris 
fuero requisitus, o simplemente sine omnia dilacione—, pero parece necesaria la 
existencia de algún tipo de pacto oral entre ambas partes que delimitara un lapso 
mínimo de tiempo en el que el deudor tuviera la seguridad de que no le sería re­
clamada (a suma prestada. La fecha concreta del reembolso del crédito aparece 
consignada sólo en 182 ocasiones, es decir, en el 32% del total de los préstamos 
estudiados, y la variedad en los plazos de devolución se refleja en el siguiente 
cuadro.
devolverle 90 sueldos que le había prestado el 14 de julio de 1332 (ARV, Protocolos de 
Aparici Lappart 2.971); o bien se podía estipular una cantidad fija, como los den sueldos 
que otros dos sastres, Guillem Colom y Joan Simó, prometieron a su acreedor Guillem 
Portell el 1 de agosto de 1349 si no le reintegraban el día de San Juan Bautista del año 
siguiente los 200 sueldos que éste les prestó (ARV, Protocolos de Bemat Calp 2.761). Sobre 
esta utilización de las penas por impago en Castilla vid M.A. LADERO QUESADA, 
"Crédito y comercio del dinero en la Castilla medieval", en Acta Mediaevalia 11-12, 1990- 
1991, pp. 145-159, especialmente p. 148. También en Vicenza en el siglo X IV  G.M. 
VARANINI observa como los préstamos se establecían por una duración muy corta y la pena 
por incumplimiento del plazo de reembolso constituía el auténtico interés de unos créditos en 
teoría gratuitos (en "L'attivitá di prestito ad interesse", en Storia di Vicenza, vol n, L'eta 
medievale, Vicenza, 1988, pp. 203-217, p. 206).
10.- "..Et quidquid vos solvere opportuerit de lucro vel usura totam vobis et vestris ex pacto 
especíale et expresso restítuere et emendare promitistis cum omni dampno et interesse." 
(ARV, Protocolos Desconocido 11.178,23 de diciembre de 1296).
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CUADRO 1 - PLAZOS DE DEVOLUCION DE LOS MUTUA
Menos de 1 20
1 24
2 16
3 20
4 13
5 8
9 2
10 3
11 3
12 36
13 1
24 2
36 1
En parte, la gran diversidad que se observa se debe a que muchos contra­
tos solían determinar como fecha de pago alguna de las fiestas más señaladas del 
calendario litúrgico, como la Pascua de Resurrección, San Juan, San Miguel, Todos 
los Santos o Navidad, con el objetivo claro de fijar bien en la memoria —sobre todo 
en la del deudor—  el compromiso adquirido. De esa manera para un mutuum soli­
citado por ejemplo en la primavera, y que se pretendiera cobrar aún dentro del 
mismo año, se fijaba el día de la Navidad como fecha de liquidación, independien­
temente de si habían de transcurrir seis o siete meses hasta llegar a la misma.
Con todo, lo más importante es que la gran mayoría de los préstamos se 
debían reintegrar en menos de un año, un término muy breve que no permitiría al 
deudor emplear el capital recibido en inversiones arriesgadas a largo plazo. Hay 
que tener en cuenta además que los altos intereses que suponemos para estas 
operaciones tampoco aconsejarían demorar en exceso el pago, puesto que el lucro
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podía rápidamente superar el mismo capital prestado, lo que ya había quedado 
terminantemente prohibido por Jaime I en los Furs11.
Las razones de la deuda
A partir de estas condiciones ¿cuál era la verdadera función de estos cré­
ditos en la sociedad medieval valenciana?, es decir, ¿quién y para qué los solicita­
ban? En cuanto a la primera cuestión, la nómina de deudores es realmente muy 
amplia. Hasta 498 personas —físicas o jurídicas— diferentes aparecen solicitando 
alguno de estos créditos, y son realmente muy pocos, apenas doce, los que lo 
hacen en más de una ocasión.
A partir de las fuentes de que disponemos, que, pese a constituir el total de 
la documentación conservada, probablemente no representan sino una pequeña 
parte de los contratos que debieron formalizarse realmente, podemos observar que 
la mayoría de los demandantes de estos mutua, 329, el 66% del total, residían en la 
misma ciudad de Valencia. De un segundo anillo, el de la huerta inmediata a la 
urbe, procedía otro 12%, —59 deudores—; mientras un tercero abarcaba todo el 
reino, desde Orihuela a Morella, y proporcionaba el 167% de los prestatarios —83 
personas—. Por último, de más allá de las fronteras del reino procedía un 4'3% de 
los solicitantes, la mayoría de los territorios de la Corona de Aragón, pero también 
algunos de Cuenca, Jerez de la Frontera, y aún Montpellier o Florencia. Eran éstos, 
sin embargo, casos aislados, relacionados sobre todo con mercaderes de paso por 
Valencia y que necesitaban numerario posiblemente para hacer frente a alguna 
urgencia. »
n .- En la Rúbrica X IV  de los Furs titulada "De usures" se indica que ”..e depuys que la 
usura sera eguallada a la sort o al cabal d'aquí enaní la usura no cresca per alcuna estada 
de temps en neguna guisa, ans, depús que la usura enaxí egual ¡ada a la sort sia pagada, 
sien destrets de retre les caries e absolvre les fermances." (Furs de Valencia, edición de G. 
COLON y A. GARCIA, Barcelona, 1983, Libro IV , p. 94). Hay que tener en cuenta que al 
20% de interés permitido usura y capital se igualarían en cinco años. Años más tarde Jaime II 
limitó en las Cortes de 1302 a seis años el plazo máximo para satisfacer préstamos usurarios, 
aunque la ley se refería en este caso expresamente a los judíos (recogido en el Aureum Opus 
Regalium Prmlegiorum Civitatis et Regni Valentie, fol. XLII, p. 143 de la edición de 
Anúbar, Valencia, 1972).
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En general se puede afirmar que el mercado del mutuum se nutría básica­
mente de la demanda local de la ciudad y su huerta, y que sólo de forma esporádica 
los habitantes de comarcas más alejadas del país, o de otros reinos vecinos, acudían 
a la gran urbe valenciana en busca de capitales realmente importantes y que difícil­
mente podían conseguir en su lugar de origen. Es el caso por ejemplo de los munici­
pios, como los de Viiafamés o Corbera, y de las aljamas, como la de judíos de Uíria o 
la de musulmanes de Torís, que buscaban financiación de los acaudalados presta­
mistas de Valencia12. Sin embargo para los préstamos de menor cuantía el país se 
estructuraba en pequeños circuitos locales de los cuales el de Valencia, pese a que 
era quizá el de más amplio radio, apenas alcanzaba fas comarcas limítrofes de CHorta. 
Los estudios que se han llevado a cabo para esta misma época en zonas más aleja­
das, como Alcoi o Cocentaina, destacan el predominio allí de los prestamistas de la 
propia comunidad y la nula presencia de acreedores de la capital13.
Un análisis de la profesión o el estatus social de los prestatarios de estos 
mutua, que nos es conocida en 313 casos, corrobora que el medio natural de este 
mercado del crédito a corto plazo era el ámbito urbano, en el que la clientela se
12.- Por ejemplo la universitat de Viiafamés acudía el 9 de febrero de 1337 al notario- 
prestamista de Valencia Pere Lop de Balanyá para conseguir 1.200 sueldos a pagar en siete 
meses (ARV, Protocolos Guillem Guasch 2.912). El batlle de Corbera, también en nombre 
de lá universitat de dicha "honor” recibía otros 1.300 sueldos del corredor de la capital Pere 
Renover el 4 de diciembre de 1338 (ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838). Por su parte 
los adelantados de la aljama judía de Llíria se desplazaban a Valencia el 6 de enero de 1337 
para obtener un crédito de 900 sueldos de Berenguer Dura, a devolver en seis meses (ARV, 
Protocolos Guillem Guasch 2.912); y el alamí y los juráis de los moros de Torís contrataban 
un mutuum de 600 sueldos a pagar en tres meses que les prestaba el carnicero Bemat Balles- 
ter el 28 de mayo de 1326 (ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408).
13.- Vid. J. TORRÓ i ABAD, La formado d ’un espai feudal Alcoi de 1245 a  1305, cit., 
especialmeníe páginas 182-184; y C. FERRAGUD DOMINGO, Formació i desenvolu- 
pament d ’una comunitat rural Cocentaina (1245-1304j,  Valencia, Tesis de Licenciatura 
inédita, 1995, pp. 310-327. No obstante, ciertas personas, que por su oficio debían realizar 
periódicos desplazamientos, no se ajustaban al reducido ámbito de estos circuitos de crédito 
local. Es el caso del maderero de Ademuz Martín Pérez de Milla, en cuyo testamento, redac­
tado el 13 de mayo de 1298, se registran sus deudas; y entre ellas se encuentran, aparte del 
pago de algunos jómales para aquellos que le ayudaban a bajar troncos por el Turia hasta 
Valencia, tres mutua insatisfechos, uno a Guillem Vic, de Valencia, de 660 s.; otro a un judío 
de Teruel, llamado Samuel, de 310 s; y un tercero a una vecina de Ademuz, Na Fredera, de 
100 s. (ARV, Protocolos Desconocido 11.179).
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reclutaba fundamentalmente entre las filas del artesanado y los pequeños comer­
ciantes, tal y como se infiere del siguiente cuadro.
CUADRO 2.- PROFESION DE LOS DEUDORES DE MUTUA
■
Industrias alimentarias 51
Del cuero 28
Del textil 27
Construcción 13
Otros 20
Total: 139
Mercaderes 25
Marineros 22
Corredores 7
Cambistas 1
Otros 2
Total: 57
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□  Artesanos n  Comerciantes □Agricultores □  Notarios
■Viudas □  Nobles ■  Clérigos □  Funcionarios reales
■  Juristas O Criados □  Municipios y aljamas
La pequeña empresa familiar era por tanto la destinataria principal del capi­
tal de estas operaciones. De hecho en los contratos era la familia nuclear, el matri­
monio, el que actuaba, comprometiendo a menudo también la esposa del titular del 
préstamo todos sus bienes, y más concretamente su dote. Aunque no siempre la 
pareja se enfrentaba sola a la deuda, pues en 74 ocasiones los créditos fueron 
contratados por más de dos prestatarios. A menudo acudían juntos al notario varios 
socios o compañeros de trabajo, y vecinos o familiares que se convertían en res­
ponsables subsidiarios de la devolución de la suma prestada14.
14.- Son frecuentes los contratos de mutuum con varios prestatarios que vienen seguidos por 
breves cláusulas en las que se aclara que alguno de ellos no actúa más que como fiador del 
otro. Sirva como ejemplo el documento del 15 de octubre de 1333 en que Domingo Ga^ ó, 
apote cari de Valencia reconoce que Pere de Solsona, mercader "instituistis vos cum ómnibus 
bonis vestris principalem tomalorem et paccatorem" a Pere de Morera de 2.760 s. que él le 
debía, prometiéndole que le resarciría de todo posible daño que por ello pudiera sufrir (ARV, 
Protocolos Bemat Costa, 2.876). En realidad sólo hemos podido constatar un caso en el que 
uno de estos fermances se viera afectado por la insolvencia del deudor principal. Ocurrió el 6 
de junio de 1285, cuando Toda, viuda de Esteve Badenes y fiadora de Martí Lop ante el judío 
Abrahim Savax, por un préstamo de 370 sueldos, pasó a convertirse también en deudora 
principal de esa suma (ARV, Protocolos Gerard Molere 2.900).
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Existía también, no obstante, un endeudamiento de los privilegiados, que 
aunque constituía una pequeña parte del total de mutua, era el que solía implicar 
mayores desembolsos. Destacan especialmente aquellos casos en que los nece­
sitados de capital son nobles. Éstos requerían obviamente de mayores sumas para 
atender a los múltiples gastos que llevaba aparejada su condición, pero de la mis­
ma manera disponían de rentas suficientes como para generar confianza en sus 
posibles acreedores. Los titulares de los pequeños señoríos cercanos a Valencia 
acudían de esta manera a los prestamistas más importantes de la ciudad, sobre 
todo a los cambistas. Así por ejemplo a finales del siglo XIII Amor Dionís, señor de 
Canals, recibía 1.200 sueldos del cambista Bernat de Llémena; el mismo almirante 
Roger de Llúria, señor de Castellnou, conseguía 2.000 sueldos de otro cambista, 
Pong Fibla; y Berenguer de Vilaragut, titular de Sollana, se endeudaba por 3.032 
sueldos y 8 dineros con otro noble, Gil Martineg d'Entenga15
Por lo que respecta a las necesidades que los créditos obtenidos por el 
sistema del mutuum estaban destinados a atender las fuentes no son demasiado 
explícitas. En muy pocas ocasiones queda recogido en el texto del contrato el 
propósito al que se dedicará la suma percibida, pero esa escasa información se 
puede complementar con ciertos indicios indirectos que nos ofrecen, por ejemplo, 
el mismo monto de los capitales prestados, o el período del año en que se deman­
dan, de todo lo cual se pueden extraer al menos unas conclusiones generales.
En cuanto a los capitales prestados destaca en primer lugar la reducida 
presencia de créditos en especie, que además se efectuaron sólo a finales del siglo 
XIII, desapareciendo por completo después. Los dos protocolos notariales más 
antiguos conservados, de 1285, recogen todavía préstamos de un cafís de trigo, de 
dos de arroz o de cuatro arroves de aceite, productos de la cosecha que son de­
15.- Los tres ejemplos tomados de ARV, Protocolos Desconocido 11.178, respectivamente 
el 16 de diciembre de 1296, el 31 de enero de 1297 y el 13 de febrero del mismo año. Sobre 
este endeudamiento de los privilegiados M. KOWALESKI señala que en Exeter a finales del 
siglo XIV es la misma oligarquía que domina el mercado del crédito la que también se 
endeuda por sumas más elevadas, acordes con sus proyectos más caros y ambiciosos ("The 
Commercial dominance of a medieval provincial oligarchy: Exeter in the Late Fourteenth 
century", Medioeval Studies 46, 1984, reeditado en The Medieval Town...cit., pp. 184-215, 
pp. 203-204).
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mandados en el período de soldadura, cuando las despensas están ya vacías y es 
necesario endeudarse para sobrevivir, confiando en que se podrá devolver el cré­
dito tras la recolección. En esos casos —apenas siete de los recogidos— nos 
encontramos claramente ante operaciones que no atienden más que a la lógica de 
la subsistencia16.
CUADRO 3.- PRÉSTAMOS SEGÚN LA CUANTÍA DEL CAPITAL
De 1 a 50 s 141 25'23 4.627 3 d 1’94
De 51 a 100 s 120 21'48 10.455 10 d 4*38
De 101 a 200 s 131 23'43 21.981 8 d 9*21
De 201 a 500 s 85 15'20 27.431 3 d 1T49
De 501 a 1000 34 6'08 25.225 1 d 10’57
Más de 1000 s 48 8'58 148.974 62'41
Totales 559 100 238.695 1 d 100
El resto de los contratos consignan la cantidad prestada en metálico, nor­
malmente en moneda de cuenta valenciana, lo que evidencia el alto grado de 
difusión de este medio de pago en Valencia ya desde el Doscientos17. En conjunto, 
esos 559 préstamos implicaron la transferencia de unas manos a otras de 238.695 
sueldos y 1 dinero, cifra global en la que tienen cabida desde los préstamos más
16 .- Seis de estos siete préstamos tuvieron lugar en la primavera, y más concretamente entre 
abril y junio, el período previo a la cosecha de los cereales mayores. El séptimo se contrató 
en octubre por cuatro arroves de aceite, también poco antes de la recolección de la aceituna 
(ARV, Protocolos Pere M ajor 2.930, año 1285 y Protocolos Gerard Molere 2.900, mismo 
año).
17.- De los 559 mutua contratados en numerario 546 lo fueron en sous valencians, seis e 
sueldos jaqueses, dos en sous barcelonesos, tres en jlorins d'or de Aragón, uno en doblas de 
oro y otro en tornessos grossos Jrancessos. Sobre la circulación de moneda sobre todo cata­
lana en Valencia en esta época vid F. MATEU i LLOPIS, "Les relacions monetáries entre 
Catalunya i Valencia des de 1276 a 1376", Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura 
XII, 1931, pp. 27-57.
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exiguos, de apenas unas decenas de sueldos, a ios más importantes, de vanos 
miles. El cuadro precedente, en el que aparecen jerarquizados los mutua según la 
cuantía de la suma prestada, puede aportar algo de luz sobre la naturaleza y el 
objetivo de estas operaciones.
Como podemos observar, casi las tres cuartas partes de estos créditos son 
de naturaleza más bien modesta, situándose por debajo de los doscientos sueldos, 
y muchos de ellos son incluso inferiores a los cincuenta. Tal vez estos últimos 
puedan responder en ocasiones a las acuciantes necesidades de alimentar y cubrir 
el cuerpo, pero hay que tener en cuenta que cien sueldos vienen ya a equivaler 
aproximadamente al producto de un mes de trabajo de un artesano medio, y que 
con esas cantidades se pueden realizar ya ciertas inversiones, como adquirir ani­
males de labranza en el caso de los campesinos, o renovar algunas herramientas 
en los obradores urbanos18. De hecho, tampoco a partir de la distribución de los 
contratos a lo largo de los doce meses del año se comprueba una concentración 
verdaderamente relevante de los préstamos en la primavera, como sería de espe­
rar si estas cantidades se hubieran demandado para adquirir alimentos en espera 
de que con la nueva cosecha volviera a abundar el grano en la ciudad. Especial­
mente en las operaciones de menor cuantía el número de créditos solicitados en
1 P .- Las únicas fuentes documentales contemporáneas que permiten una aproximación a los 
ingresos habituales de los artesanos son ciertos procesos ante el Justicia. Así en enero de 
1352 el colteller Joan d'Ipes, incapacitado para el trabajo por una agresión que le ha dejado 
inmóvil su brazo derecho atestigua, a la hora de hacer una evaluación monetaria del daño 
sufrido, que él venía a ganar todos los días 4 o 5 sueldos (ARV, Justicia Criminal, Deman­
des 37, fol. 1 r., 2 de enero de 1352). Y el mismo día y por un caso parecido, el paraire 
Benet Simó calculaba que sus ganancias habituales rondaban los 3 sueldos diarios {Idem, fol. 
22 v.). Aunque es posible que ambos tendieran a declarar algo más de lo que eran sus ganan­
cias reales para que la indemnización fuera mayor, tales cifras no se apartan demasiado de las 
listas de salarios, sobre todo de trabajadores de la construcción, con las que contamos ya a 
finales del Trescientos, y que iban desde 2 s. el aprendiz a casi 5 el maestro {vid los cálculos 
sobre esto último que realicé en J.V. GARCIA MARSILLA, La jerarquía de la mesa. Los 
sistemas alimentarios en la Valencia bajomedieval, Valencia, 1993, pp. 256-258). Sobre los 
precios de ciertas posibles inversiones tenemos que, por ejemplo, un buey venía a costar en 
1330 80 sueldos, y un rocín 120 (ARV, Protocolos Joan Qaballa 10.413, respectivamente el 
30 de marzo y 28 de abril); unas tijeras de baxador se podían conseguir por 31 sueldos (ARV 
Justicia de 300 sous 4, fol. 3 v. 15 de mayo de 1333), y un tomo de hilar no costaba más de 
5 sueldos según A. BODOQUE ARRIBAS, La industria textil valenciana a la segona meitat 
delXIV, Valencia, Tesis de Licenciatura inédita, 1985.
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abril o mayo es igual o inferior al de otros meses como febrero o julio19. El mercado 
del crédito en la ciudad no se hallaba por tanto directamente condicionado por el 
ddo agrícola, sino que cada vez era más independiente de él y tendía a crear sus 
propios ritmos. Ese calendario del endeudamiento en el ámbito urbano está, en 
buena medida, todavía por explicar. Sin duda debía variar según las circunstancias 
de cada ciudad, su naturaleza, la dedicación principal de sus habitantes o incluso, 
la realización de alguna feria en algún momento del año o la llegada periódica de 
embarcaciones. Si comparamos el caso de Valencia con otras urbes ya estudiadas, 
los únicos puntos en común que encontramos son el acusado descenso de los 
préstamos en agosto y septiembre —pese a que en Valencia San Miguel era una 
de las fechas que con más frecuencia se asignaban para el pago de censos—, y la 
existencia de una cierta concentración en febrero, quizá debido a que, en previsión 
de la primavera, y por tanto del buen tiempo, los comerciantes buscaban capital
con el que emprender viajes o para tener bien abastecidas sus tiendas ante una
20mayor afluencia de foráneos .
19.- En los préstamos de capital inferior a cien sueldos, los más susceptibles de atender a la 
mera subsistencia, la distribución por meses es como sigue:
Enero 17 Abril 24 Julio 26 Octubre 22
Febrero 32 Mayo 26 Agosto 21 Noviembre 19
Marzo 17 Junio 22 Septiembre 18 Diciembre 17
Los resultados no varían mucho si consideramos el total de los mutua, aunque en este caso 
se observan dos descensos muy acusados en marzo y septiembre:
Enero 53 Abril 54 Julio 47 Octubre 49
Febrero 64 Mayo 56 Agosto 42 Noviembre 40
Marzo 29 Junio 56 Septiembre 29 Diciembre 47
20.- Pocos estudios se han planteado el análisis de estos ritmos del crédito urbano. Entre 
ellos destaca N. COULET, Aix en Provence. Espace et relations d'une capitale (milieu XlVe 
s.-milieu XVe s.), Aix en Provence, 1988,2 vols. Coulet distingue los préstamos a ciudadanos 
y a campesinos. En ambos se observa un descenso entre agosto y septiembre, y un máximo 
en otoño — que no observamos en Valencia—, aunque mucho más acusado el del crédito 
rural. En la ciudad, y no en el campo, se observa un máximo secundario en febrero, que no 
explica (vol. 1, pp. 512-516). En el caso de Montpellier, K.L. REYERSON observa también 
un incremento máximo de los créditos en octubre y noviembre y un descenso en el verano, 
mientras que en el año que tiene mejor documentado, 1293-94, se aprecia también un 
máximo secundario en febrero (Business, Banking an Finance...cit.. p. 78). Por último en 
Arles L. STOUFF señala que dos tercios de los préstamos se efectuaban en cinco meses: 
abril, mayo, junio, octubre y noviembre, concentrados también por tanto en la primavera y el 
otoño (Arles a ¡a fin  du Moyen-Age, Lille, 1986, p. 306).
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La impresión de que el mutuum constituía sobre todo una inyección de 
capital para realizar pequeñas inversiones se ve reforzada por las pocas noticias 
que nos proporcionan los contratos acerca de la causa que ha impulsado a con­
traer la deuda. En total en 49 casos el frío y repetitivo formulario notarial deja un 
hueco a las circunstancias vivenciales de los protagonistas, y ello nos permite 
confirmar que en la mayoría de ellos —en treinta y cuatro— el deudor pretende al 
menos emplear el dinero obtenido en mejorar su nivel de renta o de confort. Nos 
encontramos así con ocho débitos contraídos para comprar casas o realizar refor­
mas en ellas, seis para adquirir tierras y otros seis para conseguir animales de 
labranza o transporte —tres asnos, un buey, un mulo y un rocín—. Ya en la esfera 
de las actividades productivas típicamente urbanas, nueve créditos se demandaron 
para armar embarcaciones o llenar sus bodegas de provisiones, otros cuatro se 
destinaron a comprar o reparar instalaciones artesanales —un obrador, un homo 
de ladrillos, una caldera para adobar cuirs y una exávega o aparejo de pesca—, e 
incluso, dos préstamos se pidieron para invertir a su vez el capital en la compra de 
censos enfitéuticos21. Quizá en alguno de estos casos, especialmente en los que 
tienen que ver con la adquisición de algún bien inmueble, se podía haber optado, al 
menos en teoría, por pagar en varios plazos al vendedor, como era práctica muy 
habitual, antes que en contraer un mutuum. El porqué estas personas se decidie­
ron por la vía del préstamo y no por esta otra es difícil de determinar en cada caso, 
pero puede estar en relación directa con la necesidad, más o menos apremiante,
21.- En un caso el draper Martí de Nuce recibió 1.200 sueldos del canónigo de la catedral 
Ramón Giner para comprar un censo de cinco morabatins alfonsins a Domingo Nadal, 
labrador de Vinalesa sobre una casa en la parroquia de Sant Pere, censo que probablemente 
estaría destinado a dotar a una hija o a formar parte de un beneficio eclesiástico (ARV, 
Protocolos Amau Casesvelles 2.820, 6 de junio de 1335). En otra ocasión Berenguer de 
Vilaragut recibió de Bernat de Llémena un crédito de 5.400 sueldos para comprar 407 suel­
dos menos un dinero censales a Pere de Sant Jordi, al cual se los pagaban diversos enfiteutas 
de la huerta de Xátiva (ARV, Protocolos Desconocido 11.178, 18 de febrero de 1297). La 
cifra de 36 créditos dedicados a inversiones se completa con un préstamo de 100 sueldos 
solicitado por los obrers de la iglesia de Sant Joan de la Boatella, Ramón Montblanc y Joan 
Bofill que les concedió Pere Villaba para hace obras en el edificio el 15 de septiembre de 
1333 (ARV Protocolos Bernat Costa 2.876); y con los 95 s. que Jaume Cremades, agricultor 
de Vistabella recibió del mercader Guillem Rabassa para comprar semillas con la que sem­
brar una tierra que tenía de él a mitges (ARV, Protocolos Bernat Costa 2.876, 4 de enero).
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que tuviera el vendedor de dinero líquido. Si éste no se desprendía del bien volun­
tariamente, sino constreñido por ejemplo por el pago de alguna deuda, es evidente 
que necesitaría cobrar al contado, y entonces el único recurso del comprador, si 
quería aprovechar la oportunidad y no contaba con suficiente capital como para 
abonar la suma total, era pedir un mutuum a un tercero. Mercado inmobiliario y 
mercado del dinero presentaban pues complejas conexiones entre ellos que iban 
mucho más allá de los poco frecuentes desahucios por deudas. Ambos se condi­
cionaban mutuamente en una relación especialmente importante en las sociedades 
preindustriales22.
Por el contrarío en otros doce casos el mutuum actuó como una última y 
siempre onerosa tabla de salvación para hacer frente a situaciones difíciles, tales 
como una enfermedad, el pago de una multa o el de una fianza con la que salir de 
prisión, o bien la liquidación de otras deudas o préstamos anteriores. En esas oca­
siones el recurso al crédito buscaba sobre todo la recuperación de un equilibrio 
perdido en las siempre frágiles economías domésticas. Así, en un primer momento 
los préstamos cumplían una función estabilizadora aunque, si se prolongaba la 
situación de penuria, la morosidad podía entonces acelerar la ruina de la familia 
entrampada o convertirse en todo caso en un fenómeno crónico que se soportaba 
como una pesada carga23.
22.- G. LEVI destaca el papel que juega en estas sociedades el grado de endeudamiento a la 
hora de fijar los precios en el mercado de la tierra, en "El mercat de la térra; Anglaterra, 
América colonial, índia i un poblé del Piamont en el segle XV II", en L'Espai ViscuL Col• 
loqui Internacional d'Histdria Local, Valencia, 1989, pp. 225-257.
23.- Entre estas situaciones regresivas tenemos la de Guillem Gener, que hubo de pedir a su 
abuelo materno Berenguer Martorell 60 sueldos de préstamo "..adprovidendum míhi infir- 
mitatis febris cotidiane quam patior et pasus fuit" el 26 de abril de 1295 (ARV, Protocolos 
Jaume M artí 2.631). Por su parte £aat, rajoler musulmán recibió del llaurador Bartomeu 
Estola 50 sueldos el 18 de febrero del 37 para pagar deudas al judío Isaac Morcat (ARV, 
Protocolos Guillem Guasch 2.912). Y  Jaume Amiguet hubo de recurrir a pedir prestados 100 
sueldos a Jaume Crespí el 15 de diciembre de 1332 "ad extrahendum me, dictum Jacobum 
Amigueti, a catena Algezire in que captus detinebat" (ARV, Protocolos Bernat Costa 
2.877). Como ejemplo de situaciones de endeudamiento crónico F. FRANCESCHI calcula 
para los trabajadores del Arte della Lana de Florencia que las deudas medias de estas fa­
milias equivalían al 55% de su patrimonio, o al salario de todo un año de un artesano cualifi­
cado, en Oltre il 'Tumulto". I  lavoratori fiorentini dell'Arte della Lana fra  Tre e Quattro- 
cento, Florencia, 1993, p. 281.
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Una inversión al alcance de muchos
¿A quién recurrir cuando, por unas u otras razones, era necesario pedir un 
crédito? probablemente el primer impulso sería apelar a la solidaridad familiar y así 
en treinta y cinco casos las dos partes implicadas en el mutuum están unidas por la
O A .sangre o las alianzas matrimoniales . Pero ni tan siquiera la pertenencia a un 
mismo clan evitaba normalmente la necesidad de acudir al notario y dejar constan­
cia escrita de la operación realizada. Esto nos demuestra el nivel de formalización a 
que habían llegado las relaciones en el seno de la familia, más teniendo en cuenta 
que, con los sistemas de partición igualitaria de la herencia que imperaban en la 
Valencia medieval, ni tan siquiera un préstamo de un padre a un hijo podía quedar 
en el olvido, por cuanto podía menoscabar los derechos legítimos de sus herma-
ri__125nos .
Cuando era imposible encontrar el apoyo económico de la parentela se 
había de recurrir ya a otro tipo de prestamistas que, sin embargo, difícilmente po­
demos calificar de profesionales. De hecho, si algo destaca de entre la lista de 
acreedores de mutua que hemos podido confeccionar, es la gran cantidad de 
personas, de oficios y condiciones muy distintos, que aparecen en uno u otro mo­
mento invirtiendo su dinero en el crédito privado. Hasta 413 individuos ejercen 
como prestamistas en estos contratos y la mayoría deben dedicarse a ello sólo de 
forma muy esporádica, ya que únicamente 68 realizan más de una operación, y 
apenas 23 más de dos. Por lo que respecta a la minoría judía, sólo 17 prestamistas 
de estos mutua son hebreos, poco más del 4% del total, que no protagoniza más 
que 19 contratos, el 3'35% de las operaciones. Pero esos datos deben ser matiza­
24.- La relación del acreedor con respecto al deudor en los casos observados es la siguiente: 
Hermano 8; Padre o Madre 8 ; Suegro/a 5; Hijo 4; Abuelo 4;Yemo 3; Sobrino; “Consan­
guíneo” 1.
2  c
.- Incluso las condiciones impuestas por un acreedor de la propia familia no parecen en 
ocasiones especialmente ventajosas, como sucede con Pere Conesa, que el 15 de diciembre 
de 1332 recibió de su padre, el sabater Ramón Conesa, 37 sueldos, obligándose a cambio a 
trabajar para él por un misérrimo jornal de 16 dineros de los que además dos debían descon­
tarse diariamente hasta amortizar el préstamo (ARV, Protocolos Bernat Costa 2.877).
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dos en función de la fuente utilizada. De hecho los judíos, como más tarde tendre­
mos ocasión de analizar, centraban toda su actividad en la oficina de apenas dos o 
tres notarios, cuyos registros no se han conservado en este período, pero que 
sabemos, gracias a otras fuentes, que acumularían casi tantos préstamos como los 
nótales de todos ios demás notarios juntos. En todo caso, la única conclusión cierta 
a partir de estos datos es que esos financieros judíos, al menos desde finales del 
siglo XIII, no detentaban el monopolio absoluto del crédito, sino que sufrían ya la 
competencia de los cristianos.
Entre éstos no se observa, en todo caso, la existencia de un verdadero 
sector de profesionales del préstamo que dominara este mercado en la Valencia de 
1300. Cualquier persona podía invertir una parte de sus ahorros en esta actividad, 
para así conseguir unos ingresos complementarios a los que le proporcionaba su 
ocupación habitual . Por eso, si observamos el cuadro de profesiones de los 
acreedores, que conocemos en 345 casos, nos encontramos con una panorama 
tan variado como el que hemos visto en el caso de los deudores, y en el que no 
faltan nobles, viudas e incluso clérigos, desde beneficiados de la catedral a frailes 
mendicantes27.
26.- A parecidas conclusiones llegaron por ejemplo en el caso del mercado crediticio de 
Toulouse Ph, WOLF, en Commerces et marchands de Toulouse (vers 1350-vers 1450), 
París, 1954, donde afirmaba que "..tout le monde pouvait jouer son rote sur le marché, et 
tout le monde y  empruntait ou prétait*, p. 402.; y L. STOUFF en el de Arles, Arles a la fin... 
cit., p. 308.
27.- En total 26 acreedores son miembros tonsurados de la Iglesia; siete presbíteros, seis 
beneficiados de la Seu, tres miembros de la casa del obispo, dos canónigos, dos ar­
chidiáconos, dos vicarios de parroquia, un beneficiado en una parroquia de la ciudad, dos 
carmelitas y un agustino. La existencia de clérigos usureros viene confirmada por las visitas 
pastorales de Valencia de finales del siglo X IV , y por las de la diócesis de Tortosa, contem­
poráneas a estos mutuum que estamos observando (vid respectivamente M.M. CARCEL y 
J.V. BOSCÁ (eds.) Visitas pastorales de Valencia (siglos X1V-XV), Valencia, 1996; y M.T. 
GARCIA EGEA, La visita pastoral a la diócesis de Tortosa del obispo Paholac. 1314, 
Castellón, 1993).
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CUADRO 4.- PROFESION DE LOS ACREEDORES DE MUTUA
Industrias alimentarias 19
Del cuero 33
Del textil 39
Construcción 4
Otros 13
Total: 108
Mercaderes 73
Marineros 12
Corredores 6
Cambistas 38
Total: 156
La principal diferencia es, si embargo, el predominio ahora de las personas 
relacionadas con los intercambios comerciales, y especialmente de mercaderes y 
cambistas. Ellos eran los más habituados al manejo del dinero y los que conocían 
mejor el mercado, ayudados por un número creciente de corredores que ponían en 
contacto a las partes interesadas en contratar un mutuum. Además su potencial
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económico solía ser superior al de los artesanos, por lo que eran los únicos que 
podían proporcionar grandes sumas y realizar numerosas operaciones. Así, por 
ejemplo, a finales del siglo XIII dos cambistas protagonizaban los préstamos más 
cuantiosos. Del primero, Pong Fibla, sabemos que realizó seis préstamos sólo en el 
año 1296, por un monto total de 5.457 sueldos, que fueron a parar a diversos mer­
caderes y al noble Roger de Llúria, señor de Castellnou. El segundo, Bernat de 
Llémena, se especializó más en los créditos a la nobleza, pues de los 10.650 suel­
dos de capital que prestó en el mismo año 1296, más de la mitad corresponden a 
dos contratos que tienen como prestatarios a los señores de Canals y Sollana. Sin 
duda estos "protobanqueros" aprovechaban ya las sumas que sus dientes dejaban 
depositadas en sus taules para invertirlas en el lucrativo negocio del crédito a corto 
plazo28
□Artesanos ■Comerciantes OAgricultores □  Notarios
■Viudas □  Nobles ■  Clérigos □  Funcionarios reales
■  Juristas ■  Médicos
28.- Todos estos préstamos en ARV, Protocolos Desconocido 11.178. K.L. REYERSON 
también observa en Montpellier para las mismas fechas esta frecuente relación entre cambis­
tas-acreedores y nobles-deudores (Business, Banking and Finance... cit., p. 72). Por otra 
parte, el predominio de los mercaderes entre los prestamistas cristianos es igualmente ates­
tiguado en Aix en Provence por N. COULET, op. cit. p. 523.
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Entre los mercaderes un buen ejemplo lo constituye Gregori de Cenrosa, un 
personaje habitual en las subastas de rentas señoriales o eclesiásticas en la déca­
da de 1320, en la que arrendó durante varios años el terg delme del camatge del 
obispo. En esos mismos años protagonizó cinco préstamos, mucho más modestos 
que los de los cambistas, a otros mercaderes, a funcionarios reales y a patrones de 
barco, por un total de 1.740 sueldos29.
En ocasiones a estos prestamistas no les bastaba con la palabra del deudor 
ni aún con sus posibles avalistas, y se aseguraban ante cualquier contingencia 
demandando una prenda o penyora, que podía consistir en un animal o una parte 
de la cosecha en los créditos de menor cuantía, o hasta en una casa o joyas en el 
caso de las grandes sumas. De tal manera, con apenas dos días de diferencia un 
cambista, Bernat Ferrer, se quedaba un rocín de pelo rojo ensillado y herrado como 
penyora por cuatrocientos sueldos que había prestado al fuster Gil Eiximén d'Aynar, 
y otro, el citado Bemat de Llémena, le exigía a Amor Dionís, señor de Canals, una 
prenda consistente en ocho anillos de oro, cinco de ellos con zafiros y tres con 
rubíes, como garantía de la devolución en seis meses de un crédito de 1.200 suel-
30dos . Sin embargo la exigencia de estas penyores no es demasiado frecuente, ya 
que apenas se registra en 23 créditos, lo que es indicativo de un mercado de capi­
tales bastante fluido, en el que existía ya la suficiente confianza en el cumplimiento 
de los contratos como para que no fueran necesarias estas prácticas.
Lo normal, si todo lo pactado se cumplía, era que, transcurrido el plazo 
fijado, los protagonistas del mutuum volvieran a encontrarse ante el notario, el 
deudor pagara la suma correspondiente, y el acreedor firmase un ápoca o recibo 
del pago que quedaba igualmente registrada en un protocolo, o simplemente can­
celara el préstamo con una pequeña nota en el margen de la escritura original31.
o  q
.- Se realizaron en los años 1325 y 1326 y están registrados en ARV, Protocolos Aparici 
Lappart 2.855 y 10.408. Cenrosa pagaba el 11 de junio de 1326 al procurador del obispo 
Berenguer Pellicer 1.988 sueldos y 11 dineros por el segundo tercio del terg delme del car- 
natge —que ascendería por tanto a 5.966 sueldos y 8 dineros por todo el año—  (ARV, 
Protocolos Aparici Lappart 10.408).
30.- ARV, Protocolos Desconocido 11.178, 15 y 17 de diciembre de 1296.
31.- Ejemplo de ambas prácticas son los casos de las 70 libras que el cambista Jaume Verdú 
reconocía que Bemat Bolet, de Alboraia, y Guillem de Sant Joan, de Monteada, le habían
121
Juan Vicente García Marsilla
Pero existían créditos en los que la relación entre acreedor y deudor no se 
limitaba únicamente a esos dos momentos, el de la concesión del préstamo y el del 
pago final, sino que se generaba una cierta dependencia del segundo respecto al 
primero mientras no se saldara toda la deuda. A veces, por ejemplo, el mutuum 
servía como pago por adelantado de un trabajo o de la entrega de una mercancía, 
como ocurrió cuando Gongal Peris y Domingo Mesquita, los regentes de un teular 
de Foios, recibieron de María de Muntanyola 214 sueldos el 11 de febrero de 1330. 
Por esa cantidad se comprometían a proporcionarle cuatro mil tejas por cada hor­
nada que produjesen hasta el día de San Juan, estimando a 12 sueldos el millar 
hasta que se extinguiera la deuda32. Por su parte una panadera viuda llamada 
Suau de Valls se obligó, a cambio de un préstamo de sólo 18 sueldos, a amasar 
para el draper Bonanat de Guarnau en un homo que éste poseía en la parroquia de 
Sant Martí de Valencia33.
Precisamente eran estas humildes flequeres, o sus maridos, quienes con 
mayor frecuencia se veían obligados a aceptar este tipo de pactos, especialmente 
aquellos en los que el acreedor era el dueño o el arrendatario de un molino y a 
cambio del préstamo les exigía que molieran en él todo el grano que luego habían 
de transformar en pan. El molinero se cobraba la parte correspondiente a la mol­
tura, que eran tres almuts por cada cafís —la dieciseisava parte—, según se dis­
ponía en los mismos Furs, más otro almut para ir liquidando el capital del mutuum. 
Esa amortización se calculaba asignándole al almut un precio estándar de 8 dine­
ros, que debía ser en realidad inferior al precio real en el mercado, y encubría por 
tanto un interés variable . Tal práctica, expresamente prohibida bajo pena de cien
pagado "quas confessi fuistis in solidum michi debere cum publico instrumento debiti facto 
auctorilatem subscripti notari pridie ¡calendas junii anno infrascripto" el 2 de octubre de 
1333 (ARV, Protocolos Bemat Costa 2.876); y los 100 sueldos que Antoni d'Arboi prestó a 
Pere Nadaba el 14 de octubre de 1326, en el margen de cuyo contrato aparece "dampnata fuit 
a volúntate creditorem, que fuit pagatum VII ¡calendas septembris anno M ° CCC° X X  VIF 
(ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408).
32.- ARV, Protocolos Pasqual Vallebrera 2.875.
33.- ARV, Protocolos Bemat Costa 2.876, 5 de marzo de 1333.
34.- El cafis valenciano equivalía a 201 litros, y estaba integrado por 48 almuts, de 4T87 
litros.
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morabatins en las Cortes de 1283, estaba sin embargo muy extendida en toda la 
primera mitad del siglo XIV35. En efecto, treinta mutua estipulaban estas especiales 
condiciones con las que el dueño del molino utilizaba más bien el crédito como un 
medio para asegurarse una clientela fija y sumisa, de entre uno de los colectivos 
más frágiles y fáciles de dominar del artesanado urbano, como eran los fíequers36.
Entre los propietarios de molinos que emplearon este sistema destacaron 
especialmente dos: Pere d'Alguaire, que aparece al principio en las fuentes como 
pilater; y el seder Pere Estrany. Ambos se dedicaban, más que a sus mencionadas 
profesiones, a especular con sus instalaciones de molinería. El primero era pro­
pietario de varios casales de molinos harineros y pañeros en Campanar, y en sep­
tiembre de 1327 formó una compañía con Pere de Riu y Jaume Tarragona37. Des­
de al menos un año antes Alguaire ya empleaba estos métodos casi coactivos para 
asegurar la rentabilidad de sus instalaciones, y más tarde su sociedad continuó en 
esta línea, de manera que entre 1326 y 1333 nos ha quedado memoria de ocho de 
estos pactos, —debieron ser muchos más— de cantidades no excesivamente
38importantes, que apenas sumaban en total 1.765 sueldos .
35.- V.L. SIMÓ SANTONJA, Les Corto Valencianos (1240-1645), Valencia, 1997, p 72. La 
orden aparece recogida por P.H. Tara9ona en su obra sobre los Furs: ”.Y los senyors o arren- 
dadors deis molins no presten, ni donen per si, ni per altre, ni fien forment, ni 4 donen a 
menys fo r que ais altres: ni facen quitació, ni remuneració a d'algún fiaquer, o fariner, ab 
condició que haja a moldre en son molí; ni poden per via alguna donar fadigues de foms, 
cases, taules, o lochs a fiaquer algú, per si, o per altri, ab condició que hajen de moldre en 
cert molí, soto pena de cent florins axi qui4s dona com qui ls pren, al Rey y  comú de la 
ciutat, y  al accusador applicadors.." (P.H. TARACpONA, ¡nstitucions deis Furs y  Privilegis 
del Regne de Valencia, Valencia, 1580, p. 168).
o g
.-Y a  constatamos la debilidad de este oficio de fiequers —y sobre todo de fiequeres, que 
eran mayoría— en J.V. GARCIA MARSILLA, La jerarquía de la mesa., cit., pp. 125-127; 
que también ha sido comprobada por A. RUBIO VELA, "El consumo de pan en la Valencia 
bajomedievaT, Ier Col.loqui d'História de l'Alimentació a la Corona d'Aragó, (Edat Mit- 
jana), Lleida, 1995, pp 153-184.
37.- Dicha compañía se constituyó en septiembre de 1327 con un capital de 3.600 sueldos, 
1.400 en metálico y el resto por estimación del valor de los molinos (ARV, Protocolos 
Aparici Lappart 10.408). Debo la primera noticia sobre esta sociedad a la profesora Coral 
Cuadrada. También se hizo eco de la misma F. GARCIA-OLIVER en Terra de Feudals, 
Valencia, 1991, p. 126.
38.- Dos de esos contratos en ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 26 de enero de 1326 
y 24 de febrero del mismo año; otros cinco en el protocolo 10.408 del mismo notario, con
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Pere Estrany, por su parte, fue el protagonista de catorce mutua a principios 
de la década de 1340, de los que once, por un valor total de 2.030 sueldos, obser-
39vaban esta misma obligación de utilizar su molino y pagar por ello . Como se 
puede observar en ambos casos, las cantidades prestadas no eran muy sustancio­
sas, pero a través de ellas ambos personajes debieron alcanzar, en momentos 
distintos, una situación privilegiada en el mercado del grano y la harina.
En definitiva, se puede afirmar que el mutuum estaba fuertemente arraigado 
en la sociedad valenciana de finales del Doscientos y primera mitad del Trescien­
tos, y que se había convertido en una alternativa de inversión para todo aquel que 
dispusiera de un excedente en capital líquido, y en una necesidad para el que 
estuviera falto de él. Utilizado sobre todo en los empréstitos de cuantía media, 
inferiores a doscientos sueldos, el mutuum era el crédito de las pequeñas inver­
siones productivas, que contribuía a engrasar los circuitos del mercado de los 
inmuebles y de los que hoy llamaríamos "bienes de equipo". Sin embargo adolecía 
todavía de unas condiciones bastante rígidas, sobre todo de unos plazos de devo­
lución muy cortos y unos intereses relativamente altos, de entre el 10 y el 20% 
anual normalmente, lo que hacía que no fuera la fórmula crediticia más idónea para 
proporcionar unos medios financieros que contribuyeran a mantener un impulso 
económico sostenido.
fechas 20 de octubre de 1326 (dos contratos), 3 de diciembre de 1326, y 29 y 30 de enero de 
1327; y el último en Protocolos Bemat Costa, 17 de junio de 1333.
39.- Registrados en ARV, Protocolos Domingo Molner 2.923, (9 de agosto y 26 de noviem­
bre de 1341, 28 de enero, 2 y 3 de febrero, 15 y 26 de junio de 1342, Protocolos Idem 4.313, 
13 de octubre y 30 de noviembre de 1341 y Protocolos Idem 2.879, 9 de enero de 1345,
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b) El contrato de depósito o comanda.
La otra forma más usual de registrar un crédito ante notario en esta época era hacerlo pasar por la simple entrega de una cantidad en depósito o comanda. De esta manera el prestamista se convertía 
en depositante de una cantidad en manos de otro —el depositario o deudor—, que 
prometía reintegrarla a su dueño en un plazo concreto o, más habitualmente, en 
cuanto le fuera requerido por éste. De nuevo el documento que dejaba constancia 
de la operación tomaba la forma de un reconocimiento, por parte del prestatario, de 
haber recibido el capital de su acreedor, en este caso mediante la fórmula 
"..confíteor me tenere in puro deposito et comanda a vobis...". Es obvio que un 
enunciado jurídico tan impreciso y laxo podía dar cabida a multitud de acuerdos, 
pactos y negocios de muy vanada índole cuya verdadera naturaleza no quedaba 
siempre del todo clara —y de eso se trataba en muchas ocasiones— en la letra de 
los contratos. Por ello esta fórmula era tanto o más idónea que la del mutuum gra­
cioso para encubrir la demanda de un interés por el capital prestado, puesto que, 
como veremos, la comanda se asociaba, al menos en teoría, con el comercio y la 
economía productiva y no directamente con la usura, con lo que ya desde el siglo 
XIII no le afectaban tan directamente las connotaciones negativas que planeaban
40sobre el mutuum .
En principio, cualquier bien mueble o semoviente era susceptible de ser 
dejado en comanda. Se encuentran de esta manera entre las actas notariales 
contratos de comanda o dipósit de todo tipo, desde el caso de Bernarda, viuda del
40.- Ya en el siglo X III algunos canonistas, como el italiano Pietro di Giovanni Olivi, de­
fendían las bondades del comercio y las actividades a él asociadas, lo que acabaría abriendo 
las puertas al crédito mercantil como actividad lícita (vid G. TODESCHINI, Un trattato di 
economía política francescana: il "De emptionibus et venditionibus, de usuris, de restitu- 
tionibus" di Pietro di Giovanni Olivi, Roma, 1980). Sobre la cuestión vid. A. SPICCIANI, 
Capitale e interesse tra mercatura e povertá nei teologi e canonisti dei secoli X1II-XV, 
Roma, 1990; y G. TODESCHINI, I I  prezzo della salvezza. Lessici medievali del pensiero 
económico, Roma, 1994. La aceptación entusiasta de la mercadería como fuente de riqueza 
se verá reafirmada en Valencia a finales del Trescientos por Francesc Eiximenis en su Regi- 
ment de la cosa pública, Editorial Barcino, Barcelona, 1980, en la que titula el capítulo 
X X X III "Com los mercaders són vida de la cosa pública" y el X X X IV  "Com los mercaders 
deuen ésser afavoriis".
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notario Pere de Fraga, que cedió en comanda los libros-registro de su difunto espo­
so a otro profesional de la escritura, Bertrán de Massó; al escudero del comendador 
de la orden de Montesa en Peníscola, Andreu Mulet, que dejó también en comanda 
un rebaño de veinte cabras al alcaide de Cultera41. Incluso se utilizaba el formulario 
de la comanda en circunstancias realmente curiosas, como lo hicieron Bemat Por- 
talés y Pere Ceima, aibaceas del testamento de Domingo Blasco, quienes dejaron 
en comanda sive dipósit a Pere de Valí, vicario de la parroquia de Sant Andreu, el 
cuerpo de dicho difunto y un paño dorado que lo cubría, para que éste oficiara el 
sepelio y lo enterrara en el cementerio de dicha iglesia42.
En muchas de estas comandas "en espede" existía además una intendón 
dedarada de obtener unos benefidos. Por ejemplo, en los dos casos citados más 
arriba se especificaba, en uno de ellos, la división a medias de las ganandas gene­
radas por los protocolos y nótales dejados en depósito, en lo que constituye un 
auténtico traspaso de dientela; y en el otro el alcaide de Cullera, Guillem Gongal, se 
quedaba con las cabras por dnco años a cambio de la mitad del producto que 
obtuviera de ellas, pero garantizando en todo caso que al cabo de ese período 
entregaría al menos al depositante 140 sueldos por el rebaño —valorando a 7 
sueldos la cabra— y un lucro de 70 sueldos más43. También un esclavo podía ser 
alquilado por el sistema de la comanda, en benefido de su dueño, y así Abrahim 
Algihar, cautivo de Gregori de Cenrosa, era cedido por éste en comanda a Alí 
Abengaydin y Abdallah Abennabill, mudéjares de Benimaclet, para que trabajara 
para ellos durante veinte días a cambio de 50 sueldos44.
41.- Respectivamente en APPV, Notal Artús Colet 4, 31 de diciembre de 1349; y ARV, 
Protocolos Joan Qaballa 10.413, 24 de septiembre de 1330.
42.- "..confíteor me tenere in comanda sive dipósit a vobis.. corpus dicti defuncti in cimiterio 
dicte mee ecclesie, quod hech recepi ac sepelleri in dicto cimiterio. Item teneo unum pannum 
aureum quod habui et recepi cum dicto corpo" (ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408, 5 
de noviembre).
43.- vid. supra nota 38.
44.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971, 22 de junio de 1332. Apenas unos días más 
tarde encontramos otro caso similar, en el que el fuster Jaume Montsó júnior deja en co­
manda a su esclavo £aat Abenguleymen, sarraceno de Torís, al musulmán de Manises Ma- 
homat Axeriguí durante seis meses a cambio de 50 libras (Idem, 28 de junio).
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Sin embargo ei tipo de comanda que más ha centrado la atención de los 
estudiosos, hasta convertirse para la historiografía casi en la forma prototípica, es la 
llamada comanda comercial. Un contrato de muy breve duración en el que inter­
venían dos personas. La primera o socio stans daba una mercancía o una cantidad 
en metálico a otra, el socio tractans, que había de realizar un viaje con fines comer­
ciales. Esta segunda se comprometía a invertir ese capital en los negocios mercan­
tiles que desarrollara durante el desplazamiento y a la vuelta retomaría la suma 
principal a su propietario —salvo que alguna catástrofe se lo impidiera—, mientras 
que los beneficios, caso de haberlos, se repartirían entre ambos, quedándose el 
capitalista con 3/4 de los mismos en los ejemplos valencianos y el socio activo, el 
que se desplazaba, con el cuarto restante45. Las operaciones de este tipo son ya 
extraordinariamente abundantes en las fuentes notariales valencianas de las prime­
ras décadas del siglo XIV. Por poner sólo un ejemplo, en los cinco protocolos que 
se conservan de Aparici Lappart, un notario estrechamente vinculado al mundo 
mercantil, quedaron registradas setenta de estas comandas que se ceñían a la 
duración de un único viaje, las cuales supusieron la inversión de unos capitales que
i g
ascendieron a 128.825 sueldos, sin contar algunas mercancías no valoradas . Sin 
duda, tales comandas nos aportan una preciosa información sobre el lugar que
45.- Vid. A. GARCIA SANZ y J.M. MADURELL I MARIMON, Comandas comerciales 
barcelonesas en la Baja Edad Media, Barcelona, 1973.
46.- Los cinco se custodian en el ARV, Protocolos Notariales, y cubren los años 1319-29 
(signatura 2.627); 1325-26 (2.855); 1326-27 (10.408); 1330 (2.758) y 1332 (2.971). Entre 
esas comandas 8 no indican el destino concreto del viaje; 20 se contratan para realizar tray­
ectos hacia las islas del Mediterráneo occidental — Mallorca, Cerdefía y Sicilia—, a donde se 
lleva comino, vino, alazor, cuerdas de esparto, cerámica e incluso mercurio —argent viu—, o 
bien se dan en comanda cantidades en metálico para comprar trigo; 19 tienen por destino 
puertos del Magreb —Bugía, Tenes, Argel, Honein, Túnez, Mostagánem, Bona, Alborán y 
Alcudia—, para donde se embarca aceite, jabón, alheña, higos secos y pasas, vino, comino y 
avellanas; 13 van a poblaciones castellanas, sobre todo a Sevilla (5), pero también a la feria 
de Alcalá de Henares, a Moya y a Murcia. Hacia allí se exportan paños, tanto valencianos 
como franceses, y adornos de mercería, mientras que a Moya se va sobre todo en busca de 
madera; 7 comandas se negocian para viajes a puertos del sur de Francia —Aigües Mortes, 
Perpiñán, Montpellier, Carcasona, Colliure y Provenza—  en forma de cargas de cuerdas de 
esparto y en dinero para comprar paños. Por último dos comandas son para desplazamientos 
a Cataluña —uno a Barcelona y otro a Girona—, en vino o en metálico, y la de más corto 
radio es una comanda para comprar grana en Alcoi.
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Valencia ocupaba en los flujos comerciales del Mediterráneo medieval, pero difícil­
mente se pueden considerar, en sentido estricto, una forma de crédito. Más bien se 
trata de una variante de sociedad mercantil restringida a una sola operación, por lo 
que, pese a su indudable importancia económica, y a que también suponen un 
cambio de manos del capital en busca de ganancias, no nos detendremos en ellas.
Dinero para negociar, dinero para guardar
En cambio otras muchas comandas, que también especifican la inversión 
del capital en algún negocio del depositario, implican ya una relación mucho más 
prolongada, asimilable en cierto sentido a un crédito, aunque no se especifique en 
ellas el pago de un interés sino la partición de ios beneficios que esas sumas de­
vengaran. En realidad, estas comandas se pueden considerar como operaciones 
de préstamo si se observan desde el punto de vista del que recibe el dinero, aun­
que para el acreedor —y para los téoricos de la época— serían más bien una 
inversión mercantil, que permite participar de los beneficios pero también de los 
riesgos de la empresa a la que se confía el dinero47. Esta variante de la comanda, 
que suele aparecer en las fuentes como comanda et capitale, representa no obs­
tante sólo una pequeña parte de las 479 operaciones de comanda realizadas en 
metálico que hemos podido localizar en las fuentes notariales anteriores a 1350, 
cifra que, como vemos, se acerca mucho a la de los contratos de mutuum.
En concreto se consigna de forma expresa la utilización del dinero deposi­
tado en negocios del deudor en 73 ocasiones. De ellas, veinticinco apenas nos 
ofrecen una vaga indicación de que el capital invertido se dedicará al comercio, 
prometiendo únicamente el depositario %\.mercare et negociare tam per terram 
quam per marem". En cambio otros contratos son mucho más explícitos, sobre
47.- F. MELIS ya aceptaba estas comandas como una forma de crédito en "La grande con­
quista trecentesca del "crédito di esercizio" e la tipología dei suoi strumenti fino al X V I 
secolo", en Crédito, banche e investimenti, secoli XllI-XX, Atti della Seltimana di Studio 
deWlstituto di Storia Económica Francesco Datini, Florencia, 1985, pp. 15-25. A.E. 
SAYOUS llama a estas comandas de rnissa in societate, en Els métodes comerciáis a ¡a 
Barcelona medieval, edición, introducción y notas de A. GARCIA SANZ y G. FELIU i 
MONFORT, Barcelona, 1975, p. 25.
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todo aquellos que se especializan en el intercambio de un producto determinado, o 
que intervienen directamente en el ámbito de la producción artesanal. Dos ramos, 
el textil y el de la piel y el cuero, parecen acaparar la mayor parte de estas inyec­
ciones de capital de terceras personas, lo que no es extraño si tenemos en cuenta
j a
que se trataba de los auténticos sectores-punta de la artesanía de la época . En 
cuanto a los tejidos hay que tener en cuenta, como ya se ha dicho, que en esta 
época la pañería local estaba todavía comenzando a desarrollarse, por lo que las 
comandas se dirigen mayoritariamente a los negocios de los drapers, mercaderes 
que comerciaban tanto con telas de producción local como, fundamentalmente, con 
paños importados de Francia o Italia. Así algunos mercaderes, cambistas, o incluso 
otros drapers, invertían elevadas sumas en los establecimientos de alguno de 
estos vendedores de tejidos, con el claro propósito de diversificar sus riesgos. Por 
ejemplo el mercader Amau de Peralada proporcionaba al draper Bernat de Cam- 
predó 1.950 sueldos para que los utilizara en su negocio el 18 de mayo de 1317; y 
otro mercader, Bonanat de Guamau, recibía el 17 de abril de 1319 del pañero 
Ramón de Balcebre 2.000 sueldos de los 4.000 que había invertido en su obrador 
con anterioridad49. A veces, estas comandas tenían lugar en el seno de una com­
pañía, y podían responder a la reinversión de los beneficios de alguno de sus 
miembros, —lo que los florentinos llamaban el sovraccorpo— o a la afluencia de 
capital de personas ajenas a la sociedad. El ejemplo más claro es el de la compa­
ñía de drapers formada por Joan Bofill, Guillem Martí y Joan de Benavarre. En junio 
de 1333 los dos primeros recibieron en comanda de su socio Benavarre 5.020
50sueldos para emplearlos en el arte draperie . Cuatro años más tarde volvemos a
48.- 15 de estas comandas tienen relación, de una u otra manera, con negocios textiles, y 14 
con los cueros y las pieles. La importancia de la industria textil en la Valencia medieval ha 
sido puesta de manifiesto por A. RUBIO VELA en "Ideología burgesa i progrés material a la 
Valéncia del Trescents”, cit.. Sobre el papel de estos socios capitalistas en el mundo artesanal 
en el caso de Italia, muy parecido al valenciano, versan algunas páginas del libro de D. 
DEGRASSI, L'economia aríigiana nell'Italia medievale, cit., pp. 26-32.
49.- Respectivamente ARV, Protocolos Domingo Claramunt 2.791 y Protocolos Aparici 
Lappart 2.627.
50.- ARV, Protocolos Bernat Costa 2.877, 9 de junio de 1333. El pago en las taules de dos 
cambistas de Valencia, 3.520 sueldos en la de Martí de Cedrelles y 1.500 en la de Bernat 
Solanes.
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ver a esta misma sociedad, representada ahora por sus tres componentes, acep­
tando una comanda de los hermanos Andreu y Guillem Caner, mercaderes, por 
valor de 10.400 sueldos, que prometían devolver en dos años, junto con las 3/4 
partes de los beneficios que esa suma generara51.
Pero además, como se ha señalado, observamos en esta época una rápida 
estructuración del mercado interno de los paños que abarca todo el país. En ese 
proceso la comanda se revelará como un instrumento muy útil para la apertura, con 
capital procedente de la dudad de Valenda, de nuevos puntos de venta en diver­
sas localidades del reino, e incluso de fuera de él. Así, ya en 1295 el mercader de 
Valenda Pere de Castro ofrecía 3.000 sueldos en comanda a Bartomeu Ermen- 
gaud, de Sagunt, para que abriera allí un obrador de draperia52. Algunas décadas 
más tarde, en 1333, volvemos a observar una inversión semejante. En este caso 
tres mercaderes de la capital, Mateu Espanyol, Francesc Robert y Francesc Sentís 
colaboran en la apertura de una de estas tiendas de tejidos en Alpuente, por los 
hermanos Tomás y Ramón Cubells, habitantes de dichc lugar, con una comanda 
de 544 sueldos y 9 dineros, cuyos benefidos disfrutarían ambas partes al dncuenta 
por dentó53. Y más allá de las fronteras del reino, en Teruel, invirtió el mercader 
valendano Bernat de Sarríá 10.000 sueldos que ofreció en comanda et capitale a 
los pañeros locales Andrés de Molinos y Guillermo Rosselló en 1316, aunque éstos 
disponían ya de su propio establedmiento54.
Más dvfídl es encontrar en este período comandas que sean invertidas en la 
producdón directa de paños valendanos. Sólo en un par de ocasiones podemos 
estar seguros de ello, al dedicarse el depositario al arte de la parama o acabado de 
las telas. Como ejemplo tenemos la comanda de 1.600 sueldos que dejó jI tejedor 
Pere Felló al paraire Bernat Comega, para que ejerciera su oficio en 1317. Dicha 
comanda puede considerarse como el primer paso hacia la constitución de una
51.- ARV, Protocolos Bernat Costa 2.801, 3 de marzo de 1337.
52.- ARV, Protocolos Jaume M artí 2.631, 26 de noviembre de 1295.
53.- ARV, Protocolos Bernat Costa 2.876,29 de julio de de 1333.
54.- ARV, Protocolos Domingo Claramunt 2792, 13 de mayo.
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sociedad para la elaboración de paños, ya que el segundo se comprometía a inver­
tir una cantidad similar en el negocio, y cuando lo hiciera ambos constituirían una 
compañía55.
Esta relación con la esfera más concreta de la producción artesanal sí que 
es en cambio mayorítaría en el sector de la piel y el cuero, donde las inversiones se 
dirigen sobre todo a los obradores de los blanquers. Este oficio se situaba en la 
segunda fase del proceso de elaboración de los cueros, ya que su trabajo consistía 
en recoger las piezas, ya tratadas antes con sal y aigua de raudor por los as- 
saunadors, y someterlas a un tratamiento de taninos y alumbre para que el cuero 
quedara adobat, es decir, con una textura más suave y flexible. Después los blan­
quers podían comercializar directamente esos cueros o venderlos a los protago­
nistas de una tercera fase, que se encargaban de confeccionar el producto final, 
como los zapateros, correjeros, bolseros, etc. Estamos por tanto en este caso ante 
los dueños de instalaciones de una artesanía ya bastante desarrollada, que reciben 
sustanciales sumas de mercaderes adinerados, como los 7.000 sueldos que Pere 
Catalá ofreció al blanquer Guillem Papiol a cambio de 1/4 de los beneficios en 
133966.
ARV, Protocolos Domingo Claramunt 2.791, 12 de junio. El otro caso aparece más 
adelante, en la nota 58. En otras ocasiones la comanda se invierte en la obtención de materias 
primas, como la grana, aunque no podamos estar seguros de que se destinaran a la artesanía 
local. Como ejemplo tenemos los 2.000 sueldos que los cambistas de Valencia Guillem 
Mascó y Guillem Abelló dieron al draper de Alcoi Simó Capera para que adquiriera este 
preciado tinte (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.758, 4 de julio de 1330). Tampoco 
parece claro que el obrador de paños de seda que tema el draper Francesc Robert en 1339, y 
en el que el el mercader Guillem Comte depositó 2.000 sueldos se dedicara a la confección, y 
no únicamente a la compraventa (ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838, 11 de diciembre 
de 1339).
56.- ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838, 4 de febrero de 1339. Otras tres comandas 
presentan las mismas características que ésta. La importancia de la industria del cuero en 
Valencia a principios del siglo X IV  se refleja por ejemplo en la exportación de cordobanes 
hacia Montpellier y hacia el norte de Europa que ha sido demostrada por K.L. REYERSON, 
Commerce and Society in Montpellier: 1250-1350, 2 vols. Yale University, 1974, vol. 2, 
apéndice 5, pp. 261-267; y por G. ROMESTAN, "Les relations commerciales entre Mont­
pellier et Valence dans la premiére moitié du XlVé siécle", en Actas del V III Congreso de 
Historia de la Corona de Aragón, Valencia, 1967, tomo II, pp 243-253.
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Antes incluso, en el mismo aprovisionamiento de las materias pimas, la 
comanda servía como anticipo, o pago por adelantado, en la adquisición por parte 
de mercaderes, de pieles de animales de los propietarios de rebaños. En efecto, en 
la década de 1330 un mercader, Bartomeu de Luna, se dedicó a comprar a diver­
sos carniceros todas las pieles de los animales que éstos hubieran de sacrificar 
durante un año, dejándoles comandas de entre 100 y 400 sueldos como señal del 
futuro pago de la operación. Luna siguió este procedimiento al menos en nueve 
contratos, firmados tanto por matarifes de la capital como de localidades no dema­
siado distantes, como Mislata, Carlet o Alzira57.
La importación de trigo o de madera, y el comercio de vino o de bestias de 
carga son otros tantos negocios en los que algún socio capitalista podía invertir su 
dinero en forma de comanda. Y era únicamente en algunas comandas de este tipo, 
relacionado con el ámbito mercantil o artesanal, en las que se estipulaba por escrito 
una fecha de extinción del pacto, cuando el depositario debía reintegrar el capital y 
abonar al comanditario sus beneficios. Los plazos acordados solían ser de uno o 
dos años, tras los cuales las partes volvían a reunirse y se repartían el lucro obteni­
do. La partición de las ganancias podía ser a partes iguales —ad médium lucrum, 
proporción que documentamos en 24 casos—, o ad quartum denarii, es decir, que 
una cuarta parte fuera para el depositario y el resto para el acreedor —observada 
en 12 ocasiones—.
57.- El 6 de mayo de 1332 anticipaba a Marc Baró, carnicero de Valencia, 150 sueldos por 
todas las anyines de un año (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971); el 16 de julio de ese 
mismo año daba 200 sueldos por lo mismo a Ferrer Marista, carnicero de Carlet, y a Esteve 
Tolrá, de Alzira (idern); en noviembre de 1335 compra la producción de Franesc y Joan 
MiqueL carniceros de Valencia, adelantando una comanda de 50 sueldos (ARV, Protocolos 
Bernat Costa 2.876, 28 de noviembre); un mes más tarde es el carnicero judío Jafudá Almulí 
quien le vende por adelantado las pieles de su matadero con una comanda de cien barcelone­
ses d ’argent (ídem, 14 de diciembre), y cinco días más tarde es Romeu Navarro, de Valencia 
quien acepta 200 sueldos (idern). Al año siguiente, el 11 de septiembre de 1336 eran tres 
carniceros de Valencia, Guillem Piquer, Salvador d'Erill y Miquel de Fransa, los que for­
malizaban un pacto idéntico, por una comanda de 400 sueldos (ARV, Protocolos Bernat 
Costa 2.801); en ese mismo protocolo encontramos tres operaciones más, a los carniceros de 
Valencia Domingo Navarro y Ramón Nadal, y al de Mislta Domingo Perull, por 200. 140 y 
100 sueldos (10 y 28 de octubre y 2 de noviembre).
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Pero ¿qué rentabilidad real se obtenía de estas operaciones? Obviamente no 
estamos ante una inversión segura y estable, sino que estaba sujeta a todas las 
eventualidades que podían influir en la marcha de una empresa. De tal manera, depo­
sitar capital en un negocio, como hoy en día comprar acciones, podía ser extremada­
mente lucrativo o simplemente ruinoso y es muy difícil determinar el balance final en 
cada caso concreto porque las fuentes no suelen ser muy explícitas al respecto. Sin 
embargo, alguna vez contamos con un acta de la entrega de esos beneficios, o con un 
contrato especialmente detallado, que nos permiten ofrecer algún ejemplo que ilustre el 
resultado de estas comandas. De esta manera en junio de 1322 el sacerdote Joan 
Peris, procurador del noble Guillem de Pertusa, cobraba los beneficios que le había 
reportado a éste su inversión en el obrador de drapería de Pere Esteve de Limotges y 
Berenguer Alamany. Había depositado 8.000 sueldos ad médium lucrum un año antes 
y le devolvían 8.800, es decir, un 10% más58. Esa misma tasa de beneficio del 10% 
anual la observamos en otras dos ocasiones, aunque en una de ellas los den sueldos 
que recoge de ganandas Jaume Bonet, tutor de los hijos de su hermano Huget, por 
mil sueldos que dejó en comanda al mercader Amau de Llémena, son sólo un cuarto,
59y no la mitad como en el caso anterior, de los benefidos totales . Había, no obstante, 
comandas más rentables, como la que depositó Guillem de Vallseguer en el obrador 
del paraire Amau Romeu, y que hubieron de cobrar los tutores de sus hijos un año 
más tarde, por defundón del comanditario. Por 800 sueldos redbían ahora 900, el 
12'5% más, en un contrato ad médium lucrum60. Mucho más espectacular fue el fruto 
obtenido por Bernat de Gusargues, ciutadá de Xátiva, de una comanda de 670 sueldos 
que prestó al mercader de Valenda Bernat de Fomilles: en un año le devolvían su
58.- ARV, Protocolos Salvador Vich 2.837, 18 de junio de 1322.
59.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 19 de agosto de 1325. Dicha comanda era, en 
efecto ad quartum denarii, mientras que el tercer ejemplo era también a medias, y es el cobro 
que Elvira, viuda de Castelló Guerrero, realiza el 8 de abril de 1339, en el que el mercader 
Pere Belluga le paga los 3.000 sueldos que tenía de ella en comanda y 300 más por el lucro 
de un año (ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838).
60.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971, 25 de mayo. El cobro lo realizan Pere Ferrer, 
curador del primogénito Guillem, y Antoni Bertrán, que había quedado al cargo de sus 
hermanas Caterina y Vicenta.
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capital y 400 sueldos más, es decir, un 63% de beneficio neto61. Esto no debía ser, con 
todo, lo más frecuente, por lo que algunos inversores se aseguraban ya desde el 
mismo momento de la formulación del contrato unas ganancias mínimas. Así cuando 
el cambista Jaume Feliu daba en comanda a Mateu Espanyol y Bernat de Sentís 8.000 
sueldos para que comerciaran con telas durante dos años, éstos le prometían un 
beneficio mínimo de 600 sueldos —un 375% anual—, dividiendo lo que obtuvieran de 
más persolidum etlibram según el capital que cada uno había arriesgado62.
En la mayoría de las comandas, sin embargo, no se especificaba una fecha 
concreta de reintegro del capital, que debería ser devuelto, al menos en teoría, en 
el momento en que fuera requerido por el depositario sine omnia dilacione, sobre 
todo en aquellas comandas que se realizaban en la mesa de un cambista. Éstos 
aceptaban ya en esta época sumas en depósito de terceras personas, actuando 
como verdaderos banqueros, y esos depósitos se realizaban ante notario, siguien-
63do el formulario de la comanda . Los clientes del cambista dispondrían de esta 
manera de una especie de "cuenta comente" en su oficina, de la que podía recla­
mar en cualquier momento sus haberes. Como más adelante veremos, esta incer- 
tidumbre ante la posibilidad de que les fuera demandado más capital del que tenían 
en ese momento en caja hacia especialmente frágiles a estas pequeñas bancas 
por lo que diversos monarcas exigieron fianzas de estos cambistas.
Esas comandas quedaban registradas en el libro contable de la taula de 
cambi, y nunca se hace mención expresa al pago de un interés por ellas, segura­
mente para no incurrir en delito de usura64. Sin embargo sí que se nombra, de
61.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855,22 de enero de 1325, Actúan los procuradores 
de ambos, Amau de Llémena por Fomilles y Francesc Robert por Gusargues.
62.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408,22 de diciembre de 1325.
63.- Sobre esto vid J.V. GARCIA MARSILLA, "Crédito y banca en el Mediterráneo medie­
val: la quiebra del cambista valenciano Francesc de País (1316-1319)", en Anuario de Estu­
dios Medievales, 25/1, 1995, pp. 127-150.
64.- La precaución estaba justificada, ya que por ejemplo en Venecia, en 1340, los clientes del 
cambista Donato Quintavalle fueron acusados de usura. En esta ciudad se han detectado intereses 
en las comandas realizadas en estos bancos de, 5 al 7% anual (R.C. MUELLER, The Procuratori 
di San Marco and the venetian credit market, Nueva York, 1977, pp. 175-177).
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forma discreta, la existencia de lucro en comandas en las que son los cambistas los 
que prestan a otras personas. Así, de los 4.600 sueldos en comanda que el cam­
bista Berenguer de Guares dio a Arnau de Senent, a devolver en un año, el 22 de 
diciembre de 1296, le prometió pagar "..cíe lucro veI usura totam vobis et vestris ex 
pacto especíale et expresso restituere"65.
En buena medida, la posibilidad de exigir un interés dependía del margen de 
maniobra que tuvieran los depositarios para utilizar el capital que se les había 
prestado en beneficio propio. De ahí que algunas comandas planteen serías dudas 
sobre su naturaleza, especialmente aquellas que contienen una cláusula especial: 
el dinero aparece cerrado en bolsas lacradas por el mismo notario, que deja en 
ellas la impronta de su sello de armas. En 56 de las 479 contratos de comandas en 
metálico que hemos podido documentar se observa esta peculiar disposición, que 
no es ni mucho menos privativa de Valencia66.
Para algunos autores estas operaciones no pueden justificarse más que por un 
deseo de seguridad por parte del comanditario, que no podía exigir un interés al no 
permitir que quien recibía el capital lo utilizara para sus negocios. Otros piensan más 
bien que la presentación del dinero en bolsas cerradas era una forma de asegurar el 
buen estado de las monedas que éstas contenían, frente al desgaste y la adulteración 
que afectaba a menudo a las piezas, que en cambio de esta manera presentaban el 
visto bueno del notario que había dejado allí su marca67. Resulta difícil adivinar a cual
65.- ARV, Protocolos Desconocido 11.178.
66.- El notario Domingo Molner dejó su signo de cervo sobre cera roja en una bolsa de cuero 
que contenía cien sueldos que Miquela Eiximenis daba en comanda a Joan de Sant Genis y a 
su hijo Simó, el 11 de enero de 1350 (ARV, Protocolos Domingo Molner 4.317). El mismo 
año otro notario, Bemat Albarelles sellaba cum signo de campana una bolsa que contenía 14 
sueldos que le entregab a el corredor Pon9 de Vilaragut al labrador Domingo Molner (ARV, 
Protocolos Bemat Albarelles 2.935, 15 de febrero). A.P. USHER constata esta práctica en 
Cataluña, y afirma que procede del Derecho Romano, en el que se la conoce como "depósito 
gracioso", en The early history o f deposit banking in Mediterranean Europe, Nueva York, 
1943, p. 9; R.C. MUELLER también la certifica en Venecia, y las denomina regular deposit 
en The Procuratori di San Marco... cit., p. 168.
67.- Representante de la primera postura es R.C. MUELLER. op. cit. La segunda propuesta 
la realizó A.L. UDOVICH para los países islámicos en "Bankers without banks: commerce, 
banking and society in the Islamic world in the middle ages", en The Dcrwn o f the Modern 
Banking, New Haven y Londres 1979, pp. 255-274, p. 267; y la acepta para Europa Ch.P.
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de estas dos razones obedece esta práctica en Valencia. Los Furs consideraban la 
apertura de estas bolsas como un hurto, pero, a pesar de ello, parece extraño que 
tantas personas cedieran la custodia de su dinero a otras, con las cuales no parecían 
tener ninguna relación, sin recibir nada a cambio68. En algunos casos las circunstan­
cias en que se efectúa la comanda pueden aclarar algo sobre las intenciones de los 
contratantes. Por ejemplo, las ya citadas compras de pieles por adelantado que reali­
zaba el mercader de Valencia Bartomeu de Luna hada 1330 suponían la entrega en 
comanda de un antidpo en sacos sellados. Parece evidente que dicha cantidad no se 
convertiría de simple depósito en propiedad del vendedor de las pieles hasta que éste 
no entregara la mercancía, y sólo entonces podría abrir las bolsas y hacer uso de esas
69monedas . En otra ocasión, en 1325, el mercader de Valenda Ramón Femades dio 
en comanda al cfraperBerenguer Alamany dos sacos de cáñamo lacrados que conte­
nían 2.232 sueldos y 3 dineros, con la indicadón de que se los entregara a su vez a 
dos comerciantes de Barcelona, Ramón Bies y Andreu Caner70. La posidón del que 
redbía en este caso las bolsas era la de un simple intermediario al que no le corres­
pondía disfrutar del numerario que había redbido.
Por tanto, por lo poco que se puede entrever a partir de estos escasos 
ejemplos, la cláusula de entregar el capital en redpientes sellados implicaba que el 
depositario no podía disfrutar directa e inmediatamente de esa suma, bien porque 
no le pertenecía, o bien porque algún pacto espedal difería la apertura de las bol­
sas hasta que se cumplieran dertas condidones. Sin embargo, nos queda todavía 
la duda de si esos redpientes, marcados con un sello notarial, y acompañados de
KINDLEBERGER en Historia financieria de Europa, Barcelona, 1988 (edición original en 
Londres, 1984), p. 35.
68.- Sólo tres depositarios declaran ser familiares de los depositantes, y quince de los 
primeros viven fuera de la ciudad de Valencia. Un fuero de Jaime 1 referido a las comandas y 
depósitos afirma que "si la cosa sera donada closa en sach sagellat, o no sagellat, si lo 
depositan s'en amprara, es tengut de furí" (P.H. TARAQONA, Institucions deis Furs.. cit., 
títol V, p. 292.
69.- Vid supra nota 55.
70.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408, 20 de febrero de 1327.
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la correspondiente escritura, no podrían ser también objeto de intercambio o po­
drían servir quizá como prenda o aval del pago de otra deuda.
La alternativa al mutuum
Como hemos podido comprobar, existía una enorme variedad de contratos de 
comanda, pues su formulario servía igualmente para operaciones comerciales, ingre­
sos en taules de canvi, inversiones en empresas ajenas o simples depósitos. Sin 
embargo, junto a todas estas posibilidades, existían, y eran en realidad mayoritarias, 
unas comandas mucho más simples, que apenas indicaban los nombres de los con­
tratantes y la suma prestada, sin plazos, ni intereses ni cláusulas especiales. Eran ni 
más ni menos que operaciones de préstamo similares al mutuum pero en las que, por 
diversas razones, sus protagonistas escogían la fórmula de la comanda para dejar 
constancia de ellas en la oficina notarial. Esta opción ofrecía ciertas ventajas, sobre 
todo el eludir con más facilidad los vetos contra el préstamo usurario porque, en teoría, 
se estaba dejando una cantidad de dinero en depósito y no prestando a interés. Pero, 
en contrapartida, presentaba también ciertos inconvenientes, como era la imposibilidad 
de poner por escrito la fecha de devolución del capital. Ésta, al tratarse de un depósito, 
dependería siempre de la simple voluntad del acreedor, que podía redamar lo presta­
do en cualquier momento, por lo que si existía un pacto entre ambas partes que fijara 
un plazo concreto de reintegro —cosa que cabe suponer en la mayoría de los casos— , 
éste se debía confiar a la siempre más frágil memoria de la oralidad.
El empleo de la comanda como forma de préstamo a interés ha sido cons­
tatado en otras muchas regiones del continente europeo, siendo en algunas de 
ellas, como en Aragón, induso el tipo de contrato mayoritario71. También en el reino
73>  Vid P. LARA IZQUIERDO, "Fórmulas crediticias medievales en Aragón. Zaragoza, 
centro de orientación crediticia (1457-1486)", en Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita 45- 
46, 1983, pp. 7-90. P. SPUFFORD se refiere también a la presencia de las comandas pri­
vadas en la Inglaterra rural antes de a vertebración de un sistema bancario, en "Credit in rural 
England before the advent of country banks", en Banchi pubblici, banchi privati e monti di 
pieta nelVEuropa preindustriale cit., tomo II, pp.893-911. K.L. REYERSON, en Business, 
Banking and Finance...cit., también constata en Montpellier que la comanda es la segunda 
forma más difundida de crédito tras el mutuum. Por útlimo Ch. GUILLERÉ observa que en 
Girona, entre 1321 y 1330 la comanda es la fórmula preferida por los prestamistas cristianos, 
hallándose casi cuatro veces más comandas que mutua bono amore —405 frente a 184—,
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de Valencia, y en concreto en la Cocentaina de finales del siglo XIII, C. Ferragud 
observa una difusión igualmente generalizada de la comanda y el préstamo, cum­
pliendo ambos idénticas funciones72.
En Valencia, si nos ceñimos únicamente a estas comandas que parecen 
encubrir un préstamo a corto plazo — descontando por tanto las que explícitamente 
se refieren a la inversión en un negocio, y las que se efectúan en bolsas cerradas—  
, contamos con 306 operaciones en las fuentes notariales anteriores a 1350. Entre 
todas ellas suman un capital de 205.456 sueldos y 7 dineros, casi tanto como aquel 
al que ascendían los mutua. Por otra parte, un análisis pormenorizado de las ca­
racterísticas y los protagonistas de esas comandas nos ofrece unos resultados 
bastante similares a los proporcionados por el análisis del mercado del mutuum. De 
entrada, el cuadro de distribución de las comandas según la cuantía del capital 
prestado es muy parecido al que elaboramos para los préstamos, tal y como se 
puede observar.
CUADRO 5.- COMANDAS SEGUN LA CUANTIA DEL CAPITAL
De 1 a 50 s 72 23*53 2.313 1*12
De 51 a 100 s 59 19'28 4.663 9 d 2*27
De 101 a 200 s 61 19*93 9.963 10 d 4'85
De 201 a 500 s 56 18*30 21.757 10*59
De 501 a 1000 s 20 6*54 14.755 4 d 7'19
Más de 1000 s 38 12*42 152.003 8 d 73*98
Totales 306 100 205.456 7 d 100
En todo caso, la principal diferencia con respecto al cuadro del mutuum 
radica en un predominio más matizado aquí de los créditos de menor cuantía. Si
aunque entre ambos tipos no llegan a sumar ni la mitad de las operaciones protagonizadas por 
judíos (1.292) (en Girona al segle X IV , Barcelona, 1993, vol. I, cuadro XXX, pp. 396-397).
72.- C. FERRAGUD, op. cit., pp. 310-319.
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entre los mutua más del 70% de las operaciones importaban capitales inferiores a 
los doscientos sueldos, en las comandas ese procentaje se ve reducido a un 
62*74%, que no llega a suponer ni la décima parte del total del numerario prestado. 
Se observa incluso en las comandas una mayor polarización en ambos extremos: 
el de las grandes sumas y el de los créditos más insignificantes. De tal manera, de 
los 72 contratos inferiores a cincuenta sueldos, más de la mitad, 38, supusieron el 
préstamo de menos de 30 sueldos, con casos límite como los protagonizados por 
el carnicero de Valencia Domingo Montsó, que en 1295 dejaba al judío Jucef 
Agannali dos comandas de sólo 13 y 4 sueldos, difíciles de explicar desde una 
perspectiva estrictamente económica73. Al lado opuesto del espectro, la comanda 
era también una fórmula muy adecuada para el trasvase de grandes capitales por 
parte de la nobleza y el patriciado urbano, cuyos miembros eran capaces de invertir 
varios miles de sueldos en préstamos a mercaderes, cambistas o a otros aristó­
cratas. De esta manera, por ejempo, Francesc Carrog, señor de Rebollet, daba en 
comanda 3.000 sueldos en 1326 al mercader Amau de Uémena, hijo de cambista 
Bemat citado con anterioridad, seguramente con la promesa de sustanciosos be­
neficios a corto plazo; y once años más tarde otro noble, Ramón de Sant Leír, 
ofrecía al mismo mercader y al cambista Martí de Cedrelles nada menos que 
20.340 sueldos en comanda74. Algunos miembros de la aristocracia no se conten­
taban pues, ya en esta época, con el producto de sus rentas, especialmente exi­
guas en el caso de la nobleza valenciana, y se procuraban ingresos alternativos en 
otros campos, como el del crédito o el comercio, seleccionando siempre, eso sí, los 
clientes más solventes, aquellos que se dedicaban a negocios altamente lucrativos 
como el comercio o la banca, en los que intervenía de esta manera indirecta la 
clase feudal75. Mercaderes, notarios, cambistas y alguna viuda especialmente
73.- ARV, Protocolos Jaume M arti 2.631,12 y 17 de abril.
74.- Respectivamente en ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408, 13 de noviembre de 
1326; y ARV, Protocolos Bemat Costa 2.801, 21 de febrero del337. Ese Ramón de Sent 
Lleir es probablemente antepasado del que unos años más tarde, en 1352, hubo de vender su 
señorío de Canet al doctor en leyes Amau Joan (ARV, Protocolos Pere Cardona 2.558).
75.- Vid. a este respecto la reflexión general sobre la nobleza valenciana de A. FURIÓ, 
"Senyors i senyories al País Valencia al final de l'Edat Mitjana" cit
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acaudalada componían con ellos la auténtica elite de los prestamistas por el méto­
do de la comanda, aunque nuevamente en este caso la extracción social de los 
acreedores era muy variada, según vemos en el siguiente cuadro.
CUADRO 6.- PROFESION DE LOS ACREEDORES DE COMANDAS
Industrias alimentarias 12
Del cuero 17
Del textil 16
Otros 6
Total: 51
Mercaderes 42
Drapers 4
Marineros 2
Corredores 1
Cambistas 11
Total: 64
También este cuadro se asemeja significativamente al de los acreedores de 
los mutua, mostrando de nuevo un claro predominio de los estratos mercantiles de
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la sociedad, aquí todavía más acentuado, debido quizá a que la comanda era en sí 
una práctica comercial que los mercaderes aplicaban también sin reparos a las 
operaciones crediticias.
a
□  Artesanos □  Comerciantes □  Agricultores □  Notarios
B Viudas □  Nobles B Clérigos □  Funcionarios reales
B Maestros de escuela B Médicos
La única peculiaridad no presente en el mutuum, y que no aparece reflejada en 
este cuadro, es la utilización de la comanda por parte de las esposas para dejar, al 
menos temporalmente, a disposición de sus maridos, el monto de su dote o de alguna 
herencia recibida. Ejemplos de estas mujeres acreedoras de su cónyuge hemos halla­
do cinco en la primera mitad del siglo XIV, y responden cada uno de ellos a situaciones 
bien distintas. Una de estas mujeres, Guillamona, casada con el mercader Bernat 
Benencasa, dejaba a su marido en comanda 400 sueldos que su madre María, viuda 
del rico mercader Bernat de Clapers, le había dejado de legítima en su testamento76. 
Otra, Marieta, esposa del labrador de Russafa Joan Navarro, le cedía 432 sueldos y 6 
dineros producto de la venta de una casa de su propiedad situada en la parroquia de 
Sant Pere de Valencia77. Y una tercera constituye el ejemplo de la misma práctica pero 
en las capas más acomodadas de la población. Francesca, mujer del ciutadá Bonanat 
Berga, le cedía a éste su dote, 8.000 sueldos, en comanda para que hiciera uso de
76.- ARV, Protocolos Aparci Lappart 2855, 13 de junio de 1325.
77.- ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838, 21 de marzo de 1340.
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ella78. En una sociedad como la valenciana, donde las esposas, a través de los con­
tratos de germania o partición de bienes, o mediante la dote, mantenían una cierta 
independencia económica de sus maridos, el matrimonio debía acudir de esta manera 
al notario incluso para concertar préstamos entre ambos cónyuges79.
De nuevo el dinero de todos esos prestamistas se quedaba mayoritariamente 
dentro de los muros de la misma ciudad de Valenda, pues de los 297 receptores de 
comandas distintos que hemos podido individualizar 217 vivían en el espado acotado
por ellos. Otros 30 residían en la huerta periurbana, 28 más en otras pobladones del
80reino, y sólo 22 fuera de las fronteras del mismo . Y, como corresponde a ese escena­
rio predominantemente urbano en el que se desarrollan estas comandas, los ofidos 
desempeñados por aquellos que se endeudaban eran sobre todo artesanales o, en 
menor medida, reladonados con los intercambios. Frente a los deudores de mutua los 
mercaderes representan no obstante en este caso un porcentaje algo más alto del
78.- ARV, Protocolos Bemat Costa 2.801, 17 de diciembre de 1336. Los otros ejemplos 
están protagonizados por Andreua, esposa de Guillem Vallseguer, que da a su marido 200 
sueldos en comanda el 13 de junio de 1325 (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855); y por 
Andreua, la mujer de Francesc Caíbo, que le da 11 libras y media el 19 de enero de 1335 
(ARV, Protocolos Bemat Costa 2.876).
79.- La posición relativamente independiente de las mujeres en la Valencia tardomedieval ha 
sido puesta de manifiesto por diversos autores, como A. FUR1Ó, "Tierra, familia y trans­
misión de la propiedad en el País Valenciano durante la Baja Edad Media", en R. PASTOR 
(ed.) Relaciones de poder, de producción y  de parentesco en la Edad Media y  Moderna. 
Aproximación a su estudio, Madrid, 1990, pp.305-328; y del mismo autor "Reproducción 
familiar y reproducción social: familia, herencia y mercado de la tierra en el País Valenciano 
en la Baja Edad Media", en Tierra y  familia en la España meridional, siglos XI1I-XÍX. For­
mas de organización doméstica y  reproducción social, .Madrid, 1998, pp. 25-43. De P. 
IRADIEL, "Familia y función económica de la mujer en actividades no agrarias", en La 
condición de la mujer en la Edad Media, Madrid, 1986, pp. 223-259; y de P. LOPEZ 
ELUM Y M. RODRIGO LIZONDO, "La mujer en el código de Jaime I  de los Furs de Va­
lencia", Las mujeres medievales y  su ámbito jurídico, Madrid, 1983, pp. 125-135.
80.- De los de l'Horta 4 eran de Russafa, otros 4 de Manises, 3 de Paterna, 2 de Carpesa, 2 de 
Benicalap, 2 de Meliana, 2 de Silla, 2 de Foios y uno de Alcasser, Campanar, Catarroja, 
Benetússer, Alaquás, Cairaixet, Almássera, Alfafar y Quart. Los del reino eran 3 de Sagunt, 3 
de Llíria, 2 de Xádva, 2 de Vilafamés, 2 de la Pobla de Vallbona, y uno de Dénia, Guar- 
damar, Borriana, Sinarcas, Alzira, Elda, Elx, Sant Mateu, Sueca, Gandía, Algemesí, Castelló, 
Onda, Cullera, Muría y L'Alcudia. Y  del exterior 6 de Mallorca, 2 de Barcelona, 2 de Perpig- 
nan, 2 de Fillach (Francia), y uno de Ripoll, Cardona, Castelló d'Empúries, Vilafranca del 
Penedés, Cagliari, Puerto Mingalvo, Manzanera, Banyoles, Jorquera y Girona.
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total, quizá también debido a que entre ellos la práctica de la comanda estaba asumida 
como algo muy frecuente. De esta manera tos 175 casos en que se consigna la dedi­
cación del receptor de la comanda se distribuyen de la siguiente forma:
CUADRO 7.- PROFESION DE LOS DEUDORES DE COMANDAS
Industrias alimentarias 26
Del cuero 26
Del textil 18
Otros 17
Total: 87
Mercaderes 32
Marineros 5
Corredores 6
Cambistas 9
Drapers 7
Tenderos 2
Total: 61
Como hemos podido comprobar, no existen unas diferencias sustanciales 
entre el mercado del mutuum y el de estas comandas. Parecidos protagonistas, 
capitales casi equivalentes e incluso, veladas alusiones a la existencia de un lucro
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en ambos casos, nos permiten afirmar que ambos tipos de crédito eran simple­
mente, salvo en aquellas comandas más directamente relacionadas con la
•v i
'3
□Artesanos ■Comerciantes □  Agricultores □  Notarios ■  Viudas □  Nobles ■  Clérigos □  Pastores ■  Alcaides
inversión productiva, dos formulaciones jurídicas distintas de una misma realidad 
económica81. Mediante cualquiera de las dos era posible conseguir un capital a 
crédito, pero con la condición de devolverlo en un plazo bastante breve y pagando 
unos intereses relativamente altos. Y lo que es más importante: ambas prácticas 
estaban tan difundidas en la sociedad valenciana que el dinero fluía casi en todas 
direcciones, de manera que cualquier noble, clérigo, mercader, cambista, viuda o 
simple artesano podía estar temporalmente, y según sus circunstancias vitales 
concretas, a un lado o a otro de ese activo mercado de capitales. El crédito a corto 
plazo era pues en Valencia, como en todas las grandes urbes mercantiles del
81.- En las comandas también aparecen, aunque más raramente, algunas frases que se desli­
zan en el escueto formulario notarial para hacer referencia a la existencia de unas ganancias 
para el acreedor. Sobre todo hacen referencia al lucro vel usura prometido en un pacto espe­
cial —que nunca se enuncia—, como en el contrato por el que Berenguer de Guares, cam­
bista le daba en comanda a Amau de Senent 4.600 s el 23 de enero de 1296 (ARV, Protoco­
los Desconocido 11.178); o se comprometen a entregar capital y lucro, como el corder 
Berenguer Ribes lo hace a Pasqual Destorrents por 200 sueldos ese mismo año (idem, 26 de 
noviembre de 1296). En ningún caso se establece por escrito en las comandas una fecha de 
devolución, que sólo conocemos por las pocas ocasiones —sólo diez— en que el instrumento 
notarial aparece cancelado al margen por el pago de la comanda, lo que nos proporciona los 
siguientes plazos: 1 de un mes, 1 de tres meses, 1 de seis, 1 de diez, 3 de un año, 1 de año y 
medio, 1 de dos años y 1 de tres años y medio.
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Occidente europeo, una realidad cotidiana ya en las primeras décadas del Tres­
cientos.
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B.2.- Las compraventas a crédito y las obligaciones.
o todas las operaciones crediticias requerían, sin embargo, el 
refrendo notarial. A pesar de que la sociedad valenciana se ca­
racterizaba por una amplísima difusión de la escritura, y por el
papel central que en ella jugaban los notarios, existían todavía en el siglo XIV, y aún 
después, formas contractuales que se expresaban sólo oralmente, sobre todo 
cuando la poca importancia del capital prestado no justificaba los gastos de escritu­
ración. Naturalmente, hoy se hace muy difícil rastrear este tipo de acuerdos, que 
únicamente podemos conocer cuando, tiempo más tarde, alguno de los protago­
nistas se decidía a fijarlos por escrito, con miras sobre todo a traspasar la deuda a 
otra persona. Por eso constituyen una fuente especialmente rica para hallar este 
tipo de pactos verbales los testamentos y los inventarios post mortem, en los cua­
les dichos préstamos se consideraban parte del legado que recibían los sucesores 
del acreedor, o un lastre al que deberían hacer frente los herederos de los deudo­
res. Precisamente, la práctica testamentaria contemplaba la obligatoriedad, por 
parte de los albaceas, de liquidar todas las deudas del difunto, y hasta las primeras 
décadas del Trescientos las cantidades debidas y los acreedores del testador 
aparecían reflejados en el documento, con el mandato expreso de que esas sumas 
se pagaran82. Así el platero Bartomeu Qacarrera indicaba en su testamento que a 
su muerte se debían pagar 1.500 sueldos a Jaume Rovira, de los cuales existía un 
acta confeccionada por el notario Benvengut de Puig, pero también 400 sueldos 
más a su cuñada Joana, y 1.090 a su hermano Arnau, deudas de las que no que-
83daba ninguna constancia escrita . En el lado opuesto, Guillem de Solsona, mar- 
messor del testamento de Nicolaua, viuda de Pere d’Osona, apuntaba al dictado de 
ésta las pequeñas sumas que había prestado en bona amor sobre todo a criados,
82.- Sobre esta práctica y su posterior desaparición vid V. PONS ALÓS, Testamentos valen­
cianos en los siglos X1I1-XV1: Testamentos, familia y  mentalidades en Valencia a finales de 
la Edad Media, Universidad de Valencia, 1987, Tesis Doctoral inédita.
83.- ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.872, 4 de mayo de 1322.
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amas de cría y a miembros de su propia familia, que ascendían a un total de 107 
sueldos y 2 dineros84. Un listado similar, conservado en una hoja suelta al final de 
uno de los libros del notario Guillem Vilardell, aparece encabezado por la siguiente 
frase:"Aquests són los diners que deuen an Johan Vallés". Probablemente se trata 
de un simple borrador realizado por el mismo notario antes de confeccionar el 
inventario de sus bienes. Pero aquello que lo convierte en singular es que se enu­
meran en él ciertos items que no acostumbraban a ponerse por escrito, como las 
ropas que dicho personaje tenía en casa de su amiga o amante María Peris de 
Peralta o, lo que en este caso nos interesa: ocho préstamos y tres cobros de alqui­
leres de muy escasa cuantía. Da la impresión de que Vallés era un personaje rela­
cionado con el ambiente del burdel, probablemente uno de aquellos hostalers que 
cobraban a las prostitutas por el uso de sus habitaciones —de ahí los loguers de 
cinco o seis sueldos cobrados a mujeres como Guillamoneta la Roja o Sibilia de 
Mallorques—, y que prestaba a sus clientes cantidades de entre cinco y cien suel­
dos a cambio de penyores consistentes sobre todo en prendas de vestir. Esas 
ropas se convertían en la auténtica garantía del pago, ya que no sólo no se realiza­
ba ningún contrato escrito, sino que a veces no importaba ni el nombre del deudor, 
como ocurre en el último préstamo apuntado, a nombre de"..un hom que creu que
85está en Alcaicia e tinch ne penyora Ia spá .
84.- "..Item eren deguts a la dita defuncta segons que ella afirmave e dehia en sa vida, los 
quals yo, dit en Guillem de Solsona, scrivi en vida de la dita deffuncta los deutes in- 
frasegüents: Primerament déu en M arti Palles, de Museros, XXV sous los quals afermave 
que li havie prestáis en bona amor; Item Vicent Parator X V  sous; Item Bemat Bosquet X  
sous; Item la muller d'en Gil Parent V III sous; Item A. Vila X  sous; Item la dida del honrat 
n Alfonso de Qorita Vsous V III diners; Item Exemeno qui está en casa del honrat en Pere 
Colorn / / / /  sous; Item Garda, qui está an lo dit en Pere Colom V sous; Item Sanxolo, cunyat 
de la dita defuncta X IX  sous V III diners; Item Guillamó Soler X X  diners; Item Guillamó 
Camarasa X X  diners." ARV, Protocolos Domingo Molner 2.923,14 de julio de 1341.
o  c
.- La transccripción completa de dicha hoja es la siguiente:
Aquests són los diners que deuen an Johan Vallés
Primerament li deu en Gilet de Moya per los quals ne tinch penyora 1 cot vert ab pena 
genovesa e ab botons d'argent, XXVII s. V II d
Item deu en Guillem Sardina e per los quals ne tinch penyora I  lanqol e unes stovalles, X II 
s..
Item en Lop Lopig de Vaillo me deu los quals romanen d’aquels C sous que liprestá L s.
Item deu en Domingo Corbera de Cebolla, los quals li prestí e reebels per ell Corbero, son 
f illL s .
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Sin necesidad de llegar al momento último del testamento, algunas perso­
nas llevaban sus propias cuentas de lo ^restado o debido. En estos casos, cuando 
no se guardaba una copia del documento notarial, porque éste no existía, bastaba 
un cuadernillo o una simple hoja de papel para no confiar sólo a la memoria los 
débitos contraídos. De esta manera en 1348, entre los bienes inventariados a un tal
Berenguer Rubio se encontró en una caja "..un full de paper tosché en lo qual eren
86scrits diverses deutes los quals devia lo dit deffunct' .
Las cuentas del pequeño comercio
Muchas de estas deudas no tenían que ver directamente con un préstamo 
efectuado en metálico, sino que consistían en compraventas de bienes o servicios
Item deu María Péreg de Pmaplona X XV II s.
Item deu na Teresa, filia  de Pero Ferrandig d’Alcarag, e tinch ne penyora I agamarra, V s. 
Item deu María Ferrandig la Xica que li prestí I I  s.
Item deu na Sanxeta e son fill, de l [....] Sancti Amich per loguer de cases tro al dia primer 
del present mes de marg X II  s.
Item deu Guillamoneta la Roja que pose en casa de na Amalda per loguer de cases tro a 
Idit dia Vis. VId.
Item deu na Sibilia de Malorques que posa en casa de la dita na Amalda per loguer de 
cases tro al dit dia V s.
Item deu un hom que creu que está en Alcaicia e tinch ne penyora 
I aspa,Xs..
Aqüestes coses en Johan Vallés que avia en casa de s'amiga na María Perig de Peralta: 
Primerament I  matalf e I  maneres e altres maneres de perico de cetes, I I  lances, I  dart, I a 
caxeta pinatda e les vestedures, go es I a gonella vermella e cota vermella e I a gramalla vert e 
redondello blau ubert davant e unes spatleres e I a camisa e I I  xiots e I a gonella blava e I I  
coxns obrats que son de [...] llibres de R. Gareva deu per aquells I I  s e I  martellet e dues 
jarres. (ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.872, año 1322, hoja suelta). La práctica de 
tomar en prenda ropas pudiera tener que ver con la costumbre, muy extendida al menos desde 
finales del siglo X III, de despullarse a joch, es decir de empeñar las vestiduras para apostar­
las en juegos de azar, lo cual tema lugar normalmente en la Plaga de la Erba de Valencia. 
Por ejemplo Ferrando de Galliga era acusado en 1280 por Pere Escuder de que él "lo vist 
jugar com a tafur él e Sanxo Ferrer alcunes vegades e veé el testimoni que ladoncs lo dit 
Ferrando se despula al dit joch e juga les vestidures e les mes penyora per joch, so és una 
gonela blava”\ y ese mismo año se acusaba a Joan Peris de que "és vil persona e pobre, e 
juga a joch de daus, diu mal de Déu e de Sancta Maria, es despuylla com a tafur e va per 
tavernes e axí que's embriague e pert lo sen e és alcavotpúblich e viu d'alcavoteria" (ARV, 
Justicia de Vaíéncia 1 bis, Testimonis Crimináis 1280, fols. 14 r. y 29 v. respectivamente).
86.- APPV, Notal Artús Colet 4, 22 de diciembre de 1348.
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que no se pagaban en el acto, y en las que el total o una parte de su precio se 
aplazaba durante un período acordado. Estas compras a plazos constituyen en sí 
una forma de crédito al consumo, y no responden en el sistema feudal, como en el 
capitalista, a una estrategia para aumentar las ventas, sino a la propia inadecuación 
entre unas crecientes necesidades de intercambio y un todavía escaso volumen de 
dinero circulante87. En realidad, una parte muy importante de las actas notariales 
reflejaba estos pagos aplazados, hasta el punto de que acudir al notario se convirtió 
en una necesidad mucho más frecuente que hoy en día, puesto que sólo las com­
pras muy pequeñas podían pagarse al contado. Aún así muchas transacciones no 
pasaban necesariamente por la notaría, pero tampoco se confiaban únicamente al 
recuerdo de un pacto oral y a la buena voluntad de los deudores. Existían otras 
alternativas, como los libros de cuentas privados y, sobre todo, las obligacions ante 
el Justicia local.
Comenzando por los primeros, las leyes forales admitían como prueba la 
inscripción de una deuda en los libros contables de los cambistas y de los drapers o 
mercaderes de paños, aunque establecían ciertas limitaciones: en las Cortes de 
1271 se admitió que esos registros bastaban para demostrar los débitos de canti­
dades inferiores a cincuenta sueldos; pero en 1329 Alfonso el Benigno derogó este
fuero y obligó a que dichas cuentas fueran confirmadas por carta notarial o por
88testigos . Por desgracia no se ha conservado ninguno de estos libros de contabili­
dad privada, aunque sí disponemos de copias o resúmenes de los mismos inclui­
dos en los inventarios post mortem de algunos de estos empresarios. De las taules 
de canvi nos ocuparemos más adelante, por cuanto las operaciones que en ellas 
se consignaban no tenían que ver con compraventas. Por lo que respecta a los 
registros de los obradors de draperia el primer ejemplo importante con el que con­
tamos es el del mercader de Perpiñán establecido en Valencia Arnau de Peralba,
87.- Sobre la circulación del dinero en la Edad Media vid por ejemplo P. SPUFFORD, 
Dinero y  moneda en la Europa medieval, Barcelona, 1991 (ed. original en Cambridge, 
1988). También es metodológicamente interesante R.C. MUELLER, "Domanda e ofFerta di 
moneta metallica nell'Italia settentrionale durante il medioevo”, en Die Friesacher Münze im 
Alpen-Adria-Raum, Graz, 1996, pp. 265-280.
88.- V.L. SIMÓ SANTONJA, op. cit., pp. 47 y 118.
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muerto en 1317. En el inventarío de sus bienes que se realiza el 14 de abril de ese 
año sus albaceas dan cuenta de aquello que poseía el tal Amau en nombre propio 
y como miembro de la sociedad que había formado con otros dos comerciantes
89roselloneses, Perpinyá de Peralba y Jaume Rosquet . Después de una larguísima 
lista de paños importados de Perpignan o Narbona —93 piezas en total— con su 
respectiva valoración en metálico que ascendía globalmente a 24.989 sueldos, el 
inventario se detiene en un libro memoriale seu capud breve meo cum coopertis 
pergamineis que debita sunt'. Era el liibre de 1'obrador, donde Amau de Peralba 
apuntaba todas aquellas ventas "de fiado" que había llevado a cabo, con el nombre 
del deudor y la cantidad que faltaba por pagar, un registro que estaba muy lejos por 
tanto de los refinamientos de la contabilidad por partida doble que comenzaban a 
utilizar los mercaderes italianos. Un análisis de esas anotaciones nos permite de­
terminar que Peralba sería lo que hoy en día llamamos un mayorista. De los 35 
débitos reflejados sólo uno constituye una cantidad ínfima, 6 sueldos y 9 dineros, 
mientras que los demás se cuentan por libras, desde un mínimo 2 libras y media — 
50 sueldos— hasta un máximo de 508 libras y 17 dineros —1.177 sueldos—. La 
clientela de este importador de telas de Perpiñán estaba compuesta sobre todo por 
otros drapers y mercaderes locales, tanto de la misma Valencia como de otras 
poblaciones del reino —Xátiva, Sagunt, Segorbe, Xérica, Alicante, Alzira, Borriana, 
Xest e incluso Teruel— que se desplazaban hasta la capital para proveerse de
90mercancías y revenderlas en sus lugares de origen . En total, según su propia
89.- ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.836. Sobre este inventario y los siguientes pre­
paramos una publicación que verá la luz en breve. Sí se han conservado en cambio algunos 
libros de contabilidad de drapiers franceses de la primera mitad del siglo XTV en los que las 
ventas a crédito ocupan buena parte de sus asientos, según la bibliografía citada por H. 
DUBOIS, "Crédit et banque en France aux deux demiers siécles du moyen áge", en Banchi 
pubblici, banchiprivatL.cit., tomo II, pp. 751-780, especialmente pp. 766-767.
90.- Los deudores, aparte de los dos primeros, que son el propio hijo de Amau, Ramón de 
Peralba, y Bemat Rigols que le debe el precio de una dieciseisava parte de un leny, embar­
cación que probablemente le serviría para importar estas telas, son: Pere de Cellers, corredor; 
Francesc Perot; Guillem Montsó, oriolá'„ Jaume de Valls, draper; Bemat de Valls, cambista; 
Guillem de Bellvís, miles; Bemat de Vilardida, mercader; Guillem Xenísy Miquel García; 
Jaume Aranyó y Guillem Malet, drapers; Bemat Borrás y Bartomeu de Montanyana, carni­
ceros; Pasqual Peris, pellicer; Ramón Salelles, draper; Berenguer Alamany y Pere Esteve de 
Limotges, drapers; Domingo Barreda; Domingo Bleda, mercader; Mateu de Bonescomes, 
cambista; Guillem Rabassa, draper; Amau de Bonescomes, draper,; y Jaume Magraner,
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contabilidad, a Amau de Peralba le debían en el momento de su muerte 30.173 
sueldos. De todas las cantidades el meticuloso negociante rosellonés apuntó en 
cada caso si la deuda estaba corroborada por un documento notarial o si no lo 
estaba, es decir, si la venta se había hecho cum o sine instrumento. Y sorpren­
dentemente, a pesar de las importantes sumas que estaban en juego, de la mitad 
de las operaciones —17 de las 35—, cuyo monto ascendía nada menos que a dos 
tercios del total adeudado —20.587 sueldos y 8 dineros— no quedaba más cons­
tancia escrita que este registro privado.
Posterior en más de dos décadas, el inventarío del draper valenciano Jau­
me de Benages fue realizado por su hermano Ramón, sacerdote y marmessor de 
su testamento, el 22 de agosto de 134191. En su obrador, situado en la drapería 
menor de Valéncia, habían entre otras cosas 81 fardos de paños de todo tipo que 
el notario se preocupó de medir y valorar, y un importante archivo compuesto por el 
documento de los esponsales del mismo Benages, el del alquiler de la tienda, tres 
documentos de comanda, diversas ápocas de pago y treinta y tres cartes de deute 
todas ellas validadas por un signo notarial. Junto a ellas apareció el libro donde se 
apuntaban las ventas a crédito de telas "escrit de la própia má del dit deffunt'. La 
lectura de sus 92 entradas permite comprobar que estamos ahora ante un vende­
dor de tejidos al detall que, pese a la modestia de las operaciones realizadas, no 
suele cobrar al contado toda la mercancía que vende, lo que confirma todavía más 
esa escasez de dinero líquido que padecía la sociedad urbana valenciana. Los 92 
pagos aplazados que aparecen en dicho libro sólo suman 1.597 sueldos y 3 dine­
ros, lo que da una media de 16'5 sueldos por operación, pero en realidad la mayor
92parte de las deudas son mucho más pequeñas, inferiores a diez sueldos . Sus
cambista, todos ellos de Valencia. Y  de Alicante Bemat Malrich; de Teruel el draper Guillem 
Roselló; de Xátiva Francesc Escrivá, Bemat Codoni, draper, Pere Daviu, draper, que 
aparece dos veces, y Pere Romeu, draper, de Xérica Bemat Teroles, draper, de Borriana 
Ramón Rovira, draper, de Alzira Pon? Soler, draper, de Sagunt Pere Babot, draper, de 
Segorbe Domingo Sanxo, draper, de Xest Joan García, draper y de Narbona un tal Bemat 
del que no se puede ver el apellido.
91.- ARV, Protocolos Domingo Molner 2.923, 22 de agosto.
92.- 56 de las 92 operaciones son inferiores a 10 sueldos, e incluso algunas se cuentan en 
dineros, como los 15 dineros que debía Nicolau, baxador, los 10 dineros y mealla que le
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clientes son en este caso por una parte artesanos de la misma ciudad, que realizan 
pequeñas compras para vestir a su familia, y por otra habitantes de la cercana 
comarca del Camp de Túria, en concreto 15 vecinos de Llíria, 9 de Riba-roja y 7 de 
Vilamarxant. Jaume de Benages poseía tierras y censos en Llíria, y posiblemente 
era originario de esta localidad, lo que explicaría la predilección de sus paisanos por 
comprar en su obrador93.
Sin embargo, como era de esperar, la venta a crédito no era una caracte­
rística exclusiva de los drapers. Casi todos los pequeños comercios debieron seguir 
esta práctica por pura necesidad, y, al menos en los casos en que el vendedor 
sabía leer y escribir, debía utilizar estos libros de cuentas. Así el albacea del botica­
rio Arnau Torre lia certificó que éste tenía entre los frascos y sustancias de su rebo­
tica un Ubre de comptes de paper ab cubertes de pergamí en lo qual són XI quems 
escrits, en los quals són escrits alcuns deutes al dit deffunt deguts per diversses 
persones e semblantment alcuns deutes per lo dit deffunt deguts a alcunes perso­
nes, y aún altre libre de comptes de paper ab cubertes vermelles en lo qual ha X  
qüems de paper escrits9*. Se trataba pues en este caso de libros de doble entrada, 
en ios que se anotaba tanto lo fiado como lo debido. El notario, por otra parte, no 
fue esta vez tan minucioso, ya que se limitó a copiar parte del primer y último regis­
tro de cada volumen, en los que vemos por ejemplo a un fuster que deja a deber 
seis cirios para el aniversario de la muerte de su esposa, o, más interesante, un tal
quedaban por pagar a Pere Racoma de major quantiíat; o los 16 dineros, también resto de 
una cantidad mayor, que debía Miquel de País, entre otros.
93.- En la misma relación de los bienes de Jaume de Benages aparece I  banchal de ierra en 
lo qual ha I I I I  fanechades poch més o menys, siíuat en lo dit loch de Llíria.., y viginti sous 
censáis los quals fa  et és tengut fer cascun an en Pere de Pina en la fesía ed Nadal de Nostre 
Senyor sobre una vinya situada en lo terme del dit loch de Llíria. Las caries de deute con­
servadas por Benages también implican a 11 vecinos de Riba.roja, 6 de Vilamarxant y 5 de 
Llíria. La dedicación directa al consumo de estas ventas aparece a veces confirmada en casos 
como el de Bemat Bono, corredor, cuya deuda se debe a drap que pres a sa filia  la major, o 
también Pere Racoma, que compra los paños a obs de ses filies.
94.- ARV, Protocolos Guillem Tamarit, 2.205, 18 de septiembre de 1329.
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Guillem Rc^adell que se debió llevar algo de la botica dejando en prenda una escu- 
della d'argent95.
Tampoco debía ser infrecuente que en estos pequeños establecimientos el 
dueño ejerciera al mismo tiempo como vendedor y como prestamista de pequeñas 
sumas a sus clientes, las cuales se anotaban también en su libro de cuentas. Por 
ejemplo el tejedor Jaume Terrades, muerto ya en 1357, tenía en su obrador un 
cuaderno en el que se habían consignado cuatro préstechs de entre 2 y 6 sueldos, 
junto a sólo dos pagos aplazados de trabajos relacionados con su oficio, y de nue­
vo en este caso predominaba entre la clientela los habitantes de pueblos cercanos,
96sobre todo del sur de l'Horta . Difícilmente se puede deducir de casos como este 
una dedicación preferente al préstamo, pero sí que nos muestran la posibilidad de 
que disponían aquellos que tenían un negocio abierto al público de ofrecer dinero a 
interés en reducidas cantidades a los vednos más acudados por la necesidad.
Las obligaciones ante el Justicia
Aún existía otra posibilidad mejor de contratar un crédito sin tener que hacer 
frente a los gastos notariales, pero con la seguridad de que se conservaría una 
prueba escrita del mismo: acudir al Justicia local y formalizar una obligació. La 
obligació consistía en un reconodmiento de deuda, o de venta a plazos, por el cual 
el deudor se obligaba ante le Justicia a pagar al acreedor el crédito, o el predo de
95.- Del primer libro se nos dice: ”lo qual comenqa en la primera carta deis comptes: En 
Nicholau Durán pres.. Et feneix en la dererra En Berenguer Gotarra, fitster, pers a obs del 
capdany de sa muller VI ciris et cetera". Del segundo libro: "Lo primer del qual comenqa G. 
Rajadell manleva sobre una escudella d'argent et cetera et feneix en Ramón Pong deu per I I  
lliures et cetera”.
96.- ARV, Protocolos Joan Parent 2.823, 31 de mayo de 1357. El texto del inventario es el 
siguiente: ".Item trobam un libre de paper ab cubería de pergami en lo qual és contengut, 
go és, en X X II cartcs, que en Miquel Agramunt, vehi de Valencia, deu al dit dejunt per 
préstech que li féu sis sous, e en Joan de Galve, de Chilvella, cinch sous, e en Domingo 
Thomás de Chiva, quatre sous et set diners, e en Domingo Sebastia, de Cilla, dos sous e X  
diners, e En Julia, de Alaquás, per I  stach de drap de li apparellá quaranta cinch sous e X  
diners, Item deu Joan Monsó de Catedaur —Catadau— per texir e apparellar e teñir deu 
alnes de drap vermell, vintisis sous..."
154
La formación de un mercado del crédito
los bienes comprados, en un término concreto, presentando normalmente algún 
avalista. Si existía algún retraso éste era denunciado y el juez daba un plazo de 
diez días al deudor, que si no pagaba en ese tiempo incurría en la pena del quart y 
podía ver embargados sus bienes. Cuando, por el contrario, la deuda se satisfacía, 
una nota al pie del texto original daba por cancelada la operación97. Un ejemplo 
ilustrativo puede ser el siguiente:
Die martis Vo kalendas Madii anno domini M° CCC° XXXo IIIo 
Amau Vidal, lauradorqui está en la parróquia de Sent Salvador, s'obliga en 
pena del quart an Guillem Pomar, vehí de Valéncia, en XII sous que li deu 
per rahó de préstech, pagar a X dies, si dóna fermanga que pach a Sent 
Miquel próxim. E a agó obliga sos béns. [die lune IIIo kalendas decembris 
anno quod supra, comparech lo dit Guillem Pomar et atorgé per pagat de 
totlo ditdeutef8.
Como se puede comprobar en este caso, los atrasos debían ser frecuentes, 
ya que vemos que el pago se realiza más de dos meses después de lo pactado, 
pero es posible que acuerdos privados, o entregas fraccionadas de una parte de la 
deuda, pudieran detener el proceso sancionados Si no era así se procedía a in­
ventariar los bienes del moroso por un valor equivalente al de la suma adeudada, y 
en última instancia esos bienes se subastaban para pagar al acreedor. Por otra 
parte, junto a las obligaciones, el Justicia registraba en el mismo libro las con- 
dempnacions, también producto de deudas insatisfechas, pero que aquí partían del
97.- Una descripción de este sistema crediticio en H. GARCIA SANZ, "La obligación", 
Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura X I, 1930, pp. 27-29, y más recientemente 
en A. GARCIA SANZ, Institucions de Dret Civil Valencia, Castellón, 1996, especialmente 
pp. 63-85. Sobre la fuente concreta de los registros de obligaciones J.R. MAGDALENA 
NOMDEDÉU, Judíos y  cristianos ante la "Cort del Justicia'1 de Castellón, Castellón, 1988, 
pp. 42-46. Vid también el resumen realizado por A. FURIÓ en "Endettement paysan et crédit 
dans la Péninsule Ibérique au Bas Moyen Age", en M. BERTHE (ed.) Endettement paysan 
ét crédit rural... cit, pp. 139-167.
98.- ARV, Justicia de 300 sous, Condemnacions i Obligacions 4, 1333.
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clam o reclamación del perjudicado y eran reflejo de la sentencia dictada por el
99oficial municipal .
Aunque lo más frecuente era acudir directamente al Justicia para contratar 
una obligación, éstas podían ser registradas igualmente por un notario, y de hecho 
todas las ventas a plazos que aparecen en los protocolos y nótales no son en 
realidad otra cosa. Por eso bajo la fórmula de la obligación que nos aparece en los 
libros judiciales se engloban dos momentos diferentes del proceso de endeuda­
miento: unas operaciones tienen su origen en esa acta ante el Justicia, verdadero 
contrato de crédito; otras, sin embargo, se iniciaron anteriormente ante un notario y 
en ellas la obligación no es más que un compromiso posterior del deudor de pagar 
en un breve plazo, casi siempre por problemas de solvencia en el momento pacta­
do inicialmente para el pago. De ahí que se pueda redactar una obligación tanto 
para dar forma jurídica a un préstamo, como para ofrecer una prórroga en el pago 
del alquiler de una casa o de un censo enfitéutico.
Esos diferentes usos de la obligación se hacen especialmente patentes en 
la ciudad de Valencia donde, dado el gran volumen de pleitos que la urbe gene­
raba, ya a principios del siglo XIV la institución del Justicia se desdobló, creándose 
en 1307 una especie de Subjusticia que entendía en los casos civiles de cuantía 
inferior a 30 sueldos. Años más tarde, en 1321, se separaron el Justicia Criminal y 
el Justicia Civil, mientras que las competencias del Justicia inferior se incrementa­
ron en 1324 hasta los conflictos por sumas iguales o menores a 50 sueldos y, ya en 
1363, hasta los 300 sueldos, por lo que actualmente la serie del Archivo del Reino 
de Valencia en la que se conservan buena parte de las obligaciones es la del Justi-
Un modelo de condenación, tomado de la misma fiiente, es éste:
Die mercurii I I I o nonas madii anno domini M ° CCC°XXXo I I I o
Francesch Solones, major de dies, per conffessió sua condemnat per locum ienens justicia 
an Esteran de Mur, procurador d’en Johan Paláncia, especier, ab carta pública feyta per en 
Jacme M ir V II kalendas augusti anno domini M ° CCC° XXXo primo en XII1I sous que li deu 
per rahó d’espccyairia a pagar a X  dies, si dóna j'ermanga que pach per tot lo mes de juliol 
próxim. [Die martis Vo idus madii anno quod supra comparech Francesch Solones e dóna 
fermanga al dit deute Johan de Costa, notari de Valencia, qui per predictis bona sua obliga- 
rit [die sabati X I I  kalendas septembris anno quod supra comparech lo dit Johan Paláncia e 
atorgás pagat de tot lo dit deute. (ARV, Justicia de 300 sous, Condempnacions i Obliga- 
cions4, 1333).
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100da de 300 sous . Desgraciadamente, como ya expusimos en el capítulo dedicado 
a las fuentes, la documentación de los distintos Justídes de la ciudad con que 
contamos hoy en día destaca tanto por su abundancia como por su deficiente 
conservación, especialmente en los registros más antiguos. De hecho, a pesar de 
que en los catálogos aparecen algunos más, sólo un libro de Condempnadons i 
Obligadons del Justicia de 50 sous anterior a 1350 puede hoy ser objeto de con­
sulta: el que abarca del 12 de abril al 1 de diciembre de 1333. Sin embargo, el libro 
del Justída Civil de ese año se halla en penoso estado, por lo que, para poder 
realizar las oportunas comparaciones, hemos tenido que escoger el más cercano 
cronológicamente, el de 1341, en el que también aproximadamente una quinta 
parte de las entradas son hoy ilegibles101. Pese a todos estos inconvenientes, el 
hecho de que podamos comparar las obligaciones formalizadas por ambos Justí­
des en fechas muy próximas entre ambos nos permitirá comprobar las distintas 
utilidades de esta fórmula jurídica que acabamos de señalar.
En efecto, entre las obligaciones realizadas ante el Justída de rango supe­
rior, de las que hemos podido leer 53, la mayoría, treinta y siete, no hacen sino 
demorar un poco más el pago de operaciones contratadas tiempo atrás ante un 
notario. De esta manera en veintiuna ocasiones sólo se da cuenta de la existencia 
de un documento notarial anterior que dio origen a la deuda que se promete liqui­
dar, sin especificar nada más. Otros textos son un poco más explícitos, y así vemos 
que en tres casos la obligación responde a la entrega de un legado testamentario, 
en otros tres al pago de arrendamientos de tierras o casas, en una a la retribución 
del salario de una sirvienta doméstica y en otra a la satisfacción de un censo sobre 
una térra campa. También el pago fraccionado del precio de una casa o una viña, 
que se observa en cuatro casos más, remite a un contrato anterior validado ante
100.- Sobre la estructura cada vez más compleja de la justicia municipal valenciana vid V. 
GRAULLERA, Historia del Derecho Foral valenciano, Valencia, 1994, especialmente pp. 
141-143. También estudia, aunque de forma más colateral, los Justicies de Valencia R. 
NARBONA VIZCAINO, en Valencia, municipio medieval. Poder político y  luchas ciuda­
danas. 1239-1418, Valencia, 1995.
101.- Respectivamente reciben las signaturas de ARV, Justicia de 300 sous, Condempna- 
cions i Obligadons 4; y ARV, Justicia Civil, Condempnadons, obligadons i obligadons 
deis jueus 71.
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notario. Incluso siete obligaciones prorrogan la amortización de créditos de otro tipo, 
tres protagonizados por judíos y otros cuatro por cristianos — dos por el sistema de 
mutuum y dos por el de comanda— . Por tanto, únicamente de doce de las obliga­
ciones que aparecen en este volumen se puede pensar que son en realidad la 
primera formulación por escrito de una operación crediticia, y más concretamente 
de sendas ventas a plazos de diferentes mercancías102. Las cantidades adeudadas 
superan siempre, naturalmente, los 50 sueldos que constituyen el límite mínimo 
para que una obligación se tramite ante el Justicia Civil, y la mayoría se elevan a 
varios cientos, suponiendo el total de las obligaciones registradas un capital de 
15.485 sueldos y 9 dineros el capital, a una media de 292 sueldos por operación. 
Sin embargo, existe una clara diferencia entre las cuantías medias de las obligacio­
nes según el tipo de operación que se prometa pagar en ellas, como podemos ver 
en el siguiente cuadro.
CUADRO 8.- CAPITALES MEDIOS DE LAS OBLIGACIONES 
ANTE EL JUSTICIA CIVIL (1341)
Pago de préstamos anteriores 447 s. 6 d.
Arrendamientos y censos 100 s. 5d.
Compra-ventas a plazos 97 s. 8 d.
Total de obligaciones 292 s.
En cualquier caso, estamos ante cantidades de una cierta importancia para 
las que se dan plazos muy cortos, de entre 9 y 20 días, lo que confirma que nos 
encontramos en el último tramo de la relación contractual entre acreedor y deudor. 
Precisamente sólo en las compraventas de bienes se ofrecen términos de pago 
más prolongados. Así por ejemplo, cuando Amau Fuster, de casa del rey, se obligó 
ante el draper Ramón Crespí por 154 sueldos del valor de unas telas el 9 de marzo 
de 1341, recibió de plazo para el pago hasta Pentecostés, o sea, unos tres meses.
102.- Cinco son compraventas de paños, dos de mutas, una de sebo, una de vino, una de 
cueros y por último una por cierta cantidad de semillas de alheña — lavor de alquena—.
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De igual manera Berenguer Trullols, tencfer de Valencia, se comprometió a pagar 
70 sueldos por lavors de alquena a Jaume Joan el 14 de diciembre de 1341, y éste 
le permitió que lo hiciera en dos entregas, la mitad en la siguiente fiesta de San 
Juan y la otra mitad en Todos los Santos, once meses después de pactada la 
obligación103.
El panorama cambia completamente si nos fijamos ahora en las obligacio­
nes registradas ante el Justicia de 50 sous. El volumen de 1333, al que le falta el 
primer cuadernillo o mano, contiene las condempnadons y obligadons tramitadas 
en la corte de este oficial desde el pridie idus aprílis (12 de abril) a las kalendas de 
diciembre (el día 1 de ese mes). En total se cuentan 1.865 entradas de las que la 
mayoría, 1.508, son condenaciones, y únicamente 357 obligaciones. Sólo estas 
últimas suponen unas reclamaciones de numerario de 7.860 sueldos y 9 dineros, 
que constituyen una auténtica radiografía del mercado local en su nivel más mo­
desto104.
En cuanto a la naturaleza de esas obligaciones, naturalmente en este caso 
siempre se anotan cantidades inferiores a 50 sueldos y entre ellas predominan, esta 
vez sí, los contratos originales, que se ponen por primera vez por escrito. Únicamente 
cuando se hace referencia a censos o a arrendamientos, y no siempre, las obligacio­
nes constituyen aplazamientos de pagos pactados con anterioridad, pero entre ambos 
sólo suman 72 contratos, el 20'16% del total, cuyo importe asciende a 1.577 s. y 11 d., 
el 20'06%105. En los demás casos la obligación constituye claramente una alternativa al 
contrato notarial, que se impone en estas operaciones de escasos vuelos para las que
1 A O
.- ARV, Justicia Civil, Condempnadons, obligadons i obligadons deis jueus 71, re­
spectivamente fols. 14 r. y 49 v.
104.- Se puede comprender la importancia cuantitativa de este número de obligaciones si 
tenemos en cuenta que en Valencia en ocho meses, y sólo ante el Justída de menor cuantía, 
se contrataron aproximadamente las mismas que en Castellón en un año cualquiera del siglo 
XV en la corte del único Justída local, según P. VICIANO, "Petites villes, bourgs et mi- 
crorégions. Le marché du crédit rural au Pays Valencien á la fin du Moyen Áge" (en prensa).
105.- En concreto aparecen entre las obligaciones 48 compromisos de satisfacer censos 
atrasados, por 1.026 s. 7 d., y 24 arrendamientos de tierras o casas por 551 s. 4 d. También se 
podría suponer la existencia de un contrato anterior en dos comandas, que ascendieron a 100 
sueldos.
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no vale la pena cargar con los gastos de escrituración. Predominan ahora las opera­
ciones de compraventa de bienes muebles, sobre todo de naturaleza industrial, como 
telas, ropas o las materias primas y las herramientas necesarias para elaborarlas, 
mientras que la demanda más bien agrícola, representada por los animales de carga y 
los alimentos, juega un papel muy secundario106. También aparecen pagos por traba­
jo, tanto en forma de jornales como, sobre todo, de contratas a precio fijo. Y, lo que no 
existia en las obligaciones tramitadas ante el Justicia Civil, encontramos aquí peque­
ños préstamos pactados directamente ante el oficial municipal, por cantidades muy 
reducidas. Todo ello se puede observar con mayor claridad en el cuadro 9, que nos 
muestra una demanda marcadamente urbana y protagonizada en su inmensa mayoría 
por habitantes de la ciudad.
CUADRO 9 - NATURALEZA DE LAS OBLIGACIONES ANTE 
EL JUSTICIA DE 50 SOUS (1333).
Paños y ropas acabadas 112 3T36 2.402 9 d 30'56
Censos y arrendamientos 72 20'25 1.577 11 d 20'06
Préstamos 50 14'00 1.003 5 d 1276
Materias primas industriales 30 8’39 679 5 d 8'65
Alimentos 21 5'87 400 5 d 5'10
Pago trabajos 16 4'47 383 8 d 4'88
Animales 15 4'20 426 6 d 5*43
Herramientas y muebles 7 T96 164 6 d 2'10
Otros 10 279 304 3'87
Indeterminados 24 671 518 2 d 6'59
Totales 357 100 7.860 9 d 100
106.- También en esto las obligaciones de Valencia difieren diametralmente de las estudiadas 
por P. VICIANO para Castellón en "Petites villes, bourgs et microrégions..." cit., ya que en la 
villa de la Plana predominaban de forma clara las operaciones relacionadas con el mundo 
agrícola, que venían a suponer casi el 70% del total.
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Sin embargo conviven en el interior de ese gran mercado que aparece aquí 
representado múltiples "pequeños mercados" de distintos productos que funcionan 
con ritmos y volúmenes claramente diferenciados. Por ejemplo, los censos y /o- 
guers a los que se hace frente con una obligación, son en su mayoría, como ya 
comentamos, atrasos en el pago de la correspondiente anualidad, para los que no 
se suelen dar más que diez días de prórroga.
Sin embargo la actividad que genera un mayor número de obligaciones es 
sin duda la manufactura textil. Así se utilizan este tipo de contratos para el abaste­
cimiento de materias primas, como lana, lino, seda o tintes; para el pago de las 
diversas operaciones que se suceden hasta llegar al producto acabado —filar lana, 
tenyir, adobar draps—; y por supuesto para la comercialización de las telas, tanto 
sin cortar, como ya convertidas en ropas de vestir o de la casa—calces, cotes, 
gramalles, gonelles, capes, penes, cortines, etc.—. Al menos 250 obligaciones, el 
70% del total, están directamente relacionadas con la pañería. De entre ellas son 
las ventas a plazos de los draps acabados las más numerosas, y constituyen un 
mercado de bienes dirigidos directamente al consumo, ya que aunque en 98 oca­
siones se contratan paños que todavía debían ser convertidos en prendas de 
vestir, la práctica más frecuente era entonces que el destinatario de la ropa adqui­
riese primero la tela y más tarde encargara las costuras a un sastre. La media de lo 
adeudado en esas obligaciones apenas supera los 21 sueldos por contrato, pero el 
pago, previa presentación de un fiador, se prolongaba normalmente entre uno y 
tres meses107. De nuevo estas prácticas ponen de manifiesto los problemas de 
liquidez que padecía la sociedad valenciana medieval, al tiempo que permiten 
suponer que este mercado del vestido se centraba sobre todo en tejidos de poco 
precio que satisfacían simplemente la necesidad básica de protección y ocultación
107.- La fecha tope del pago no siempre aparece en la letra de la obligación, no obstante, en 
las 59 ocasiones en que sí que nos es conocida los plazos son los siguientes: menos de 1 mes 
(10 o 20 días) -  6; 1 mes 23; 2 meses 14; 3 meses 10; 4 meses -  3; 5 meses 2; 6 meses 1.
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del cuerpo. Estamos pues ante unas ventas a crédito que, en cierto sentido, se
108podrían calificar como "de subsistencia"
En el caso de las compraventas de alimentos existe también una clara 
diferencia entre las operaciones especulativas y las destinadas directamente al 
consumo. De esta manera las obligaciones destinadas a pagar ciertas cantidades 
de cereal, de vino o de vendimia, responden al alto grado de comercialización de 
las cosechas de los campos periurbanos y al necesario abastecimiento de la pobla­
ción de Valencia, y desde luego, el mismo sentido mercantil tiene una obligación 
para pagar un cargamento de azafrán o de especias. Sin embargo sólo el consumo 
familiar explica los cuatro aplazamientos del pago de raciones de pan cocido valo­
radas por entre 7 y 12 sueldos de diez días o un mes a lo sumo, que se registran 
en este volumen, y que podríamos calificar de auténticas "obligaciones del ham­
bre", en probable relación con la coyuntura de ese año 1333, el famoso mal any
109primer de los dietaristas locales .
108.- La confección de la vestimenta de una mujer a principios del siglo X IV  podía necesitar 
aproximadamente tres alnes para la gonella o pieza interior —el alna valenciana equivalía a 
0'91 metros—, cuatro para la gamatxa o vestido largo exterior, y tres o cuatro para el cot o 
prenda de abrigo, según se puede deducir de los gastos que realizó na Alamanda, viuda de 
Ramón de Vilanova, en 1317 (ARV, Justicia de Valencia, Demandes, Rahons i Requisi- 
cions, 20,17 de junio). Dicha mujer, que pertenecía sin duda a las clases privilegiadas, invir­
tió 58 sueldos y 6 dineros en tela para una garnatxa hecha de bija veri de París, otros 84 
sueldos en tela de la misma clase para un cot y una gonella, y 210 sueldos en tela violeta de 
Douai para un cot y una gamatxa. Sin embargo, una mujer que se hubiera hecho confec­
cionar las mismas piezas con los paños locales más baratos —por ejemplo en drap burell 
escuret de Valéncia que en 1341 se pagaba a 3 sueldos y 4 dineros el alna—, hubiera necesi­
tado sólo 33 sueldos para comprar las tres piezas, lo que cuadra bastante bien con la cuantía 
media de estas obligaciones, sobre todo si tenemos en cuenta que en la mayoría de ellas se 
pagaba al menos una parte al contado (el precio del paño valenciano lo hemos tomado del 
inventario de Jaume de Benages, citado más arriba).
109.- Si aceptamos una media de consumo en condiciones normales de 4 dineros de pan por 
persona y día, como pudimos comprobar a finales del Trescientos (J.V. GARCIA 
MARSILLA, La jerarquía de la mesa, cit., p. 240), con siete sueldos sólo se podría alimentar 
a una familia de cuatro miembros durante cinco días. Si tenemos en cuenta que en 1333 el 
precio del trigo subió de forma alarmante, de 30-32 sueldos el cahiz a 42-48, la capacidad 
adquisitiva de esos 7 sueldos aún se vería más reducida (vid A. RUBIO VELA, "A propósito 
del mal any primer. Dificultades cerealísticas en la Corona de Aragón en los años treinta del 
siglo XIV", Estudios dedicados a Juan Peset Alcixandre, Valencia, 1982, tomo III, pp. 475- 
487).
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Por último también los préstamos contratados por la vía de la obligación 
pueden únicamente entenderse como créditos al consumo, e incluso muchos de 
ellos como expedientes de urgencia para poder sobrevivir. En efecto, los cincuenta 
créditos directos de numerario que encontramos en 1333 nos dan una media de 
capital prestado de sólo 20 sueldos por operación, pero además, de ellos exacta­
mente la mitad están por debajo de esa media, apareciendo incluso operaciones de 
sólo 7 u 8 sueldos. Tales cantidades debían satisfacerse con relativa prontitud, 
normalmente en plazos de entre uno y cuatro meses, aunque existen casos extre­
mos desde 5 días a un año110. Pese a que no disponemos de documentación 
sobre todos los meses del año, sí existe en estos préstamos un sensible incre­
mento de las contrataciones entre abril y julio, los meses de la penuria que coinci­
den con la soldadura entre cosechas de cereales mayores. Así el 70% de los 
préstamos se efectúa en esos cuatro primeros meses, mientras los cuatro siguien­
tes que engloba el registro sólo aportan el 30% restante111.
Los protagonistas de estos pequeños créditos viven en su mayor parte en la 
misma ciudad de Valencia. Sólo cinco acreedores y seis deudores viven fuera de 
sus murallas. Entre los primeros representan un caso excepcional dos mercaderes 
de Barcelona, Pere Despuig y Bernat Polinyá, cuyos procuradores realizan el mis­
mo día, 19 de agosto, sendos préstamos a dos judíos valencianos, Mosse Arrocer 
e Isaac Xaprut, de 27 y 25 sueldos respectivamente. Aparte de ellos un vecino de 
Sant Mateu, otro de Benifaió y un tercero de Russafa, Pere Miró, que realiza dos 
créditos, completan la escasa nómina de prestamistas foráneos registrados. El
110.- En 35 de los 50 préstamos por obligación se precisa los plazos de reintegro del capital, 
que se distribuyen de la siguiente manera:
5 días - 1 2 meses - 5
10 días - 6 3 meses - 4
1 mes - 9 4 meses - 4
1'5 meses - 3 1 año - 3
m .- La distribución es como sigue: 
abril - 8 préstamos agosto - 4 préstamos
mayo - 7 “ septiembre - 4 "
junio - 9 “ octubre - 3 "
ju lio -10 “ noviembre-5  "
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resto son habitantes de la capital del Tuna, y de ellos cuatro son judíos, los únicos 
que admiten que en la cantidad consignada van incluidos cabal e guany—capital e 
interés—. Entre los otros volvemos a confirmar la falta de prestamistas profesiona­
les puesto que sólo dos, el citado Pere Miró y un tal Pere Vidal, protagonizan dos
operaciones, mientrad que de algunos más conocemos su profesión principal,
# 112relacionada mayontanamente con la artesanía
Si nos fijamos en los deudores el ámbito geográfico de procedencia es aún 
más restringido: ninguno vive fuera de la comarca de l'Horta, ya que aparte de la 
gran mayoría de vecinos de la dudad, sólo encontramos a dos habitantes de Xiri- 
vella, uno de Foios, uno de Carpesa, uno de Campanar y un labrador que regenta­
ba la alquería de Berenguer de Ripoll. También en condidón de deudores encon­
tramos judíos, cuatro en este caso, y algunos por cantidades ínfimas, como los 8 
sueldos que queda a deber Samuel Arrocer al notario Pere Morell, o los 7 sueldos y 
2 dineros que Astruc Sibilí se compromete a pagar en un mes a Bartomeua, viuda
113de Domingo Llorens . En cuanto a la extracdón sodal de estos deudores, de 
nuevo constatamos el predominio de los miembros de la menestralía junto a los 
que se encuentran en este caso algún labrador u orío/á114.
Por tanto, los préstamos contratados ante el Justicia de 50 sous bajo la 
forma de la obligadón representan el escalón más bajo del sistema creditido, aquel 
en el que exigüas cantidades de dinero drculan de unas manos a otras, sobre todo 
entre los estratos sodales más humildes, para hacer frente a las necesidades
112.- Entre I :*s acreedores hay dos notarios, dos taberneros, un fabricante de cedazos, un 
mercader, un zapatero, un peletero, un cótoner —algodonero—, un carnicero, un fabricante 
de espadas, un correjero, un assaonador de cueros, un brunater y dos viudas. En un caso es 
el mismo paborde de la ahnoina de la catedral, Rainon Conesa, el que realiza un préstamo de 
20 sueldos a pagar en diez dias a Martí Gisbert, vecino del barrio de Sant Joan de la Boatella 
el 8 de junio.
i  i  q
.- Respectivamente el 10 de junio y el 28 de noviembre.
114.- Cinco deudores reconocen su condición de llauradors u oriolans. Además hay cuatro 
corredores, dos notarios, dos tejedores — uno de ellos de Carpesa, intersante caso de artesano 
rural—, dos corsaris —transportistas—, dos pescadores, un fabricante de sillas de montar —  
seller—, un marinero, una panadera, un hornero, un correjero, un assaonador, un peletero, un 
mercader y dos viudas.
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básicas, y sobre todo a la subsistencia de la familia. Ese pequeño crédito tenía 
además su existencia asegurada en la Valencia bajomedieval, ya que el constante 
crecimiento de la población urbana, debido sobre todo a la inmigración, no hizo sino 
engrosar la masa de los artesanos y los pequeños comerciantes que en cualquier 
momento, en función de la coyuntura, podían necesitar unas pocas monedas 
prestadas para comprar comida.
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argumentar la licitud de la usura. Así, mientras los teóricos judíos, guiándose por el 
Deuteronomio, llegaron a aprobar el cobro de intereses a cristianos y musulmanes, 
pero no a sus correligionarios; los canonistas cristianos, y sobre todo las autorida­
des aviles, encontraron al príndpio una cómoda solución a este problema permi­
tiendo el ejercicio del préstamo únicamente a los judíos116.
Con la aquiescencia de unos y otros, el pueblo hebreo, que ya ejercía pro­
fesiones reladonadas con los intercambios y el dinero desde antiguo, se convirtió 
en el prestamista oficial de aquella sociedad, y de hecho el crédito judío estuvo más 
controlado, vigilado y fiscalizado que ningún otro. Los códigos hacían especial 
mención a él, a menudo considerándolo el único verdaderamente legal y limitán­
dose a regular las tasas de interés que se podían demandar, como ocurría en las 
Partidas castellanas o en los Furs de Valencia. En estos últimos toda la rúbrica XIV 
del libro IV estaba dedicada a la usura y en la redacdón original latina se asimilaba 
directamente usurero y judío, aunque en las siguientes se fuera progresivamente 
ampliando la legisladón a musulmanes y a cristianos. El mismo año de la primera 
compilación de los Furs, 1241, Jaime I promulgó los Statuta usurarum, en los que 
limitaba el interés de los préstamos a un 20% anual y se obligaba a los usureros 
judíos a prestar juramento de su oficio ante un agente real117.
Desde entonces todos los años los hebreos que pretendían dedicarse al 
crédito debían presentarse ante el Justída de la ciudad, y jurar sobre los Diez Man­
damientos que prestarían al cot del senyor rey, es decir al interés permitido por 
éste. Esos listados se conservan aún en parte en las series del Justicia Civil, en los 
mismos volúmenes en los que aparecen los juramentos de notarios, corredores, 
cambiadores y otros oficios que requieren de la fé pública. Así, por ejemplo, en el
116.- Vid sobre las doctrinas de ambos M. GR1CE-HUTCHINSON, El pensamiento 
económico en España (177-1740), Barcelona, 1982, especialmente el capítulo 1, "El encu­
brimiento de la usura". Y  de B. CLAVERO, Usura. Del uso económico de la religión en la 
historia, Madrid. 1984.
117.- Vid. supra nota 3.
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más antiguo que se conserva en Valencia, el de 1331-1332, se comprometieron a
118respetar la legislación regia 78 de estos logrers judíos
Con todo, ya desde finales del siglo XIII asistimos a una constante contra­
vención de estas leyes por parte de los prestamistas, que cobraban a menudo 
intereses por encima de los tolerados. La persecución sistemática de esos infracto­
res se ve reflejada en las reiteradas enquestes contra los usureros que se llevaron 
a cabo en toda la Corona. Pero lo excepcional llegó a convertirse en norma por la 
misma rentabilidad económica que suponía para las arcas reales la extorsión a los 
judíos. De esta manera a la decisión de realizar una campaña contra los logrers le 
seguía al poco tiempo una medida de gracia para aquellos que habían sido halla­
dos culpables, previa entrega de sustanciosas contrapartidas en metálico. Las 
mismas aljamas eran las que hacían frente a estas sanciones, que casi llegaron a 
constituir en las primeras décadas del Trescientos un impuesto extraordinario más
119que gravitaba sobre ellas
Sin embargo, el pago de esas remisiones suponía de hecho una cierta re­
lajación en el estricto cumplimiento de las normativas legales, hasta el punto de que 
las aljamas "compraban" a veces por adelantado el derecho de sus miembros a 
exigir intereses más altos. Así ocurrió por ejemplo el 30 de septiembre de 1323, 
cuando Jaime II aseguró, suponemos que a cambio de algún donativo, a los judíos
de Zaragoza, Valencia, Calatayud, Girona, Vilafranca, Huesca, Daroca y Teruel,
120que durante un año no serían objeto de encuestas contra la usura . Por eso no
118.- El texto de este juramento fue recogido por F. CANTERA BURGOS, "De cómo han 
de jurar los judíos", SefaradWII, 1947, pp 145-147. El primer volumen donde aparecen estos 
listados es ARV, Justicia Civil, Llibre de notaris, cambiadors, corredors, vinyogols i logrers 
31 bis.
119.- Desde el primer perdón general otorgado por Pedro el Grande en 1280, hubo sucesivas 
medidas de gracia, recogidas por J. RÉGNÉ, en 1292, 1298, 1301, 1307, 1311, 1315 y 1325, 
pagando las aljamas por ejemplo sólo por esta última 150.000 sueldos (J. REGNE, History o f 
the Jews in Aragón. Regesta and documents, 1213-1327, Jerusalén, 1978). En tiempos de 
Alfonso el Benigno sigue esta dinámica, por ejemplo en 1332, en una encuesta solicitada por 
los mismos jurats de Valencia en junio de ese año (ACA, Reial Cancellería, Gratiarum 486, 
fols. 29 v.- 30 r.).
120.-J. RÉGNÉ, op. cit., entrada 3.283, p. 119.
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es extraño encontrar protestas y acusaciones aisladas contra algún prestamista
hebreo concreto por cobrar usures ilicites: el mismo consell de Valencia acusaba
121por esta razón en 1311 a un judio local llamado Rabí Nagan
Por otra parte, el crédito judío era también una actividad fiscalmente lucra­
tiva para el monarca, ya que las aljamas hacían frente a las frecuentes demandas 
de numerario de éste arbitrando en algunos casos impuestos indirectos que grava­
ban entre otros conceptos las operaciones usurarias. El ejemplo más claro lo cons­
tituyen las llamadas taqqanot de Sagunt de 1327, publicadas hace más de un siglo 
por A. Chabret, y en las que, además de arbitrar imposiciones sobre la compra­
venta de numerosos artículos, se gravaban con tres dineros por libra los préstamos
usurarios habituales, y con dos dineros los que se hubieran hecho sobre una pen- 
122yora
El control del crédito judío no se limitaba, no obstante, a la vigilancia de los 
tipos de interés y la explotación fiscal. Al menos durante toda la primera mitad del 
siglo XIV los préstamos protagonizados por la minoría hebrea debían inscribirse no 
sólo en los registros del notario que daba fé de la operación, sino que ese mismo 
día habían de declararse ante el Justicia Civil, que los apuntaba en su apartado de 
obligadons deis jueus. Tales obligaciones presentaban un formulario no muy dis­
tinto de las realizadas por los cristianos, pero en el que se manifestaba la existencia 
de capital e interés, el plazo del reintegro, y se citaba el nombre del notario que 
había validado previamente la operación. Un ejemplo podría ser el siguiente:
Bemardus Alegre et Petrus Alegre, commorantes Picanneis, ambo insi- 
mul et uterque in solidum obligaverunt sub pena quarti Abraam Abenma- 
rueg, judeo Valencie, in Centum viginti solidos regalium Valencie ínter ca- 
pitalem et lucrum, quos dicto judeo confessi fuerunt debere cum publico 
instrumento inde confecto per Bemardum de Cortilio notario Valende die 
predicto, solvere hinc ad unum anum Et posteam solvatur lucrum ad cotum
121.- AMV, Manuals de Consells A -l, fol. 79 v. 14 de febrero.
122.- Publicadas por A. CHABRET, Sagunto. Su historia y  sus monumentos, Barcelona, 
1988, tomo II, pp. 408-422.
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domini Regis et ad hoc obligavit omnia bona sua. Et renuncio benefício, di-
123videndo et privilegio bonis meis offerendis in excusacione quarti
No se conservan actualmente más que cinco libros del Justicia en los que 
se consignan estas obligadons deis jueus y corresponden a los años 1331, 1332, 
1341,1344 y 1346, mientras que después de esa fecha desaparecen por completo, 
probablemente por alguna normativa real que hasta ahora desconocemos124. Lo 
cierto es que al menos para esas fechas contamos probablemente con el total de 
préstamos protagonizados por judíos que se efectuaron en Valencia en cada anua­
lidad, y las cifras resultantes son reflejo de una actividad crediticia realmente im­
portante. En 1341, por ejemplo, se registran 527 de estas obligaciones, por un valor 
total de 99.797 sueldos y 8 dineros, bastante similar al de diez años antes —99.086
125sueldos en 1331— y muy superior al de 1332, que fue sólo de 47.595 sueldos . Si 
tenemos en cuenta que en esas cantidades se incluyen sin distinción capital y 
lucro, y suponiendo el cobro de un 20% de interés anual, las sumas prestadas 
ascenderían a 79.268, 38.076 y 79.838 sueldos respectivamente en 1331, 1332 y 
1341.
12 3.- ARV, Justicia Civil, Condempnadons, obligadons i obligadons deis jueus 71, 1341, 
fol. 67 v., 6 de marzo..
124.- Corresponden a los últimos apartados de los libros del Justicia Civil con signaturas 32, 
36, 71, 91 y 104. Los dos primeros los estudió L. PILES en "Situación económica de Valen­
cia a comienzos del siglo X IV , a través de los préstamos judaicos", en X I Congresso di Storia 
della Corona di Aragona, Palermo, 1984, vol. 4, pp. 63-88. Sus datos los hemos ampliado 
aquí con el volumen correspondiente a 1341, analizados de forma muy parcial y poco 
estadística —sin citar tampoco en ningún caso la fuente, costumbre frecuente en esta investi­
gadora— por Angelina GARCIA, en "El préstamo judío en la huerta de Valencia durante el 
siglo XIV", Annals d'lDECO , 1982, pp. 183-223. El volumen de 1344 en cambio no se sirve 
a los investigadores por su deficiente estado de cosnervación, mientras que el de 1346 sólo 
incluye cinco folios con obligadons deis jueus, lo que hace sospechar la pérdida de alguna 
mano del documento que lo ha dejado incompleto.
i oc
.- Los datos de 1341 proceden de ARV, Justicia Civil 71, y hay que tener en cuenta que 
falta en esa anualidad el mes de diciembre; los de 1331 y 1332 de L. PILES, op. cit., Piles no 
da el número total de obligaciones para esos años, sino el número de prestatarios, que son 
respectivamente de 995 y 509, pero no sabemos en cuántos casos aparece más de un presta­
tario en una obligación.
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Sin embargo, ¿qué suponen en realidad estas cifras en el global de las ope­
raciones de crédito contratadas en Valencia en cualquiera de esos años? Para 
determinarlo deberíamos saber cuántos notarios operaban en Valencia contempo­
ráneamente, y cuántos préstamos registró cada uno en su respectivo notal. Esos 
datos nos son desconocidos, pero creemos que vale la pena llevar a cabo una 
aproximación hipotética, por arriesgada que ésta sea, para determinar qué propor­
ción del mercado estaba dominado por los judíos, y en qué medida el préstamo era 
una actividad más frecuente entre ellos que entre sus vecinos cristianos. Los pro- 
centajes expuestos en páginas anteriores, con motivo del estudio del mutuum y de 
la comanda, en los que apenas un 4% de las operaciones eran protagonizadas por 
judíos, no son, como ya indicamos, realmente fiables por el hecho de que la pobla­
ción hebrea acostumbraba a formalizar sus contratos preferentemente en la oficina 
de uno o dos notarios cuyos libros no siempre se han conservado. En efecto, en las 
obligadons deis jueus de 1341 los más de quinientos préstamos allí declarados 
fueron registrados ante sólo tres notarios: Ramón des Corteil, Guillem des Camps y
Domingo Morató, los mismos que aparecen con mayor frecuencia en las actas
126referidas a judíos que nos quedan de esta época . Por desgracia no disponemos 
hoy de ninguno de los registros de estos notarios, que sin duda, de haberse con­
servado, inclinarían mucho más la balanza del lado de los prestamistas hebreos, ya 
que, por lo que sabemos gracias a los libros del Justída, cualquiera de esos nóta­
les contaría con más de cien créditos protagonizados por judíos.
El método aproximativo que hemos seguido ha debido ser, por fuerza, 
mucho más indirecto. En primer lugar se trataba de calcular cuántos notarios ac­
tuaban en Valencia en uno de esos años. Para ello hemos tomado como base un 
período ligeramente posterior, pero en el que, por el desarrollo de la ciudad, la
12 6.- Por ejemplo en el inventario de Isaac Sibilí, en el que abundaremos más adelante, éstos
son también los notarios que validan la mayoría de sus caries de deute, y lo mismo ocurre 
con las ápoca de pago de créditos anteriores que aparecen en los nótales de otros profesiona­
les de la escritura, citando sobre todo a Bemat des Corteil y a Guillem des Camps como los 
notarios ante los que se realizó la operación. Esto será la norma también en la segunda mitad 
del siglo X IV , con notarios especializados en contratos judaicos, com Ramón Bemat en los 
años 60, y Bartomeu de la Mata y Pere Roca a finales de la centuria, por lo que J. 
HINOJOSA pudo basar en estos dos últimos su estudio sobre "El préstamo judío en la ciudad 
de Valencia en la segunda mitad del siglo XTV", Sefarad XLV, 1985, pp. 315-339.
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situación no debía ser muy diferente a la de la década de 1340: 1368-1373. Para 
esas fechas contamos con las nóminas vecinales publicadas recientemente por A. 
Rubio y M. Rodrigo, que consignan la presencia en la ciudad de 52 notarios dife-
127rentes , a los que debemos sumar otros 34 de los que se conserva algún registro 
de esas fechas o de los que tenemos referencias, y que no aparecen en esos 
listados. En total son 86 notarios, cifra bastante plausible para una ciudad de 4.728
fuegos, ya que supondría una proporción de un notario por cada 55 casas, no muy
128alejada de lo observado en otras villas del reino
Ahora bien ¿cuántos créditos negociaría cada uno de estos notarios? a lo 
único que podemos recurrir en este caso es a observar la media de mutua y co­
mandas por volumen que nos ha resultado en los setenta registros notariales ante­
riores a 1350 que hemos consultado. Teniendo en cuenta que entre ambas modali­
dades crediticias, que eran las mismas que utilizaban los acreedores judíos, suman 
1.045 operaciones, la media obtenida es de unos 15 créditos por volumen, lo que, 
multiplicado por esos hipotéticos 86 notarios de la ciudad, nos daría un total de 
1.290 préstamos tramitados ante notario en un año cualquiera de la década de 
1340.
Siguiendo estos cálculos, los 527 préstamos judíos de 1341 supondrían el 
40'85% del total de créditos contratados ese año ante los notarios de Valencia. Hay 
que tener en cuenta, no obstante, que estas cifras no constituyen más que una 
aproximación grosera que incluso puede infravalorar la importancia relativa del 
crédito judío, puesto que cabe la posibilidad de que alguno de esos 86 notarios no 
se encontrara en ejercicio, con lo cual la cifra total de los préstamos sería menor, y
127.- A. RUBIO VELA y M. RODRIGO LIZONDO, Antroponimia valenciana del segle 
XIVy Valencia, 1997.
128.- Las cifras de habitantes de Valencia proceden del morabatí de 1355, estudiado por J.C. 
RUSSELL, "The medieval monedatge of Aragón and Valencia", cií.. En Alzira en 1399 
había 1.766 vecinos censados y una treintena de notarios según A. FURIÓ, "Diners i crédit. 
Els jueus d'Alzira en la segona meitat del segle XIV", Revista d'História Medieval 4, 1993, 
pp. 127-160, lo que supone aproximadamente un notario cada 58 casas. En cambio en Xátiva 
en 1421, con una población de 2.070 fuegos había 25 notarios, uno cada 82 casas, lo que se 
podría explicar porque en el censo falta el barrio extramuros o Vila-nova (ARV, Mestre 
Racional 11.802).
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por tanto la proporción que representarían los préstamos judaicos sería todavía 
mayor. Sea como fuere, acaparar más de un 40% del mercado es conseguir un 
porcentaje realmente alto para un segmento demográfico que no pasaría de cons­
tituir el 10% de los habitantes de la urbe, y que vendría a justificar el tópico del judío
129prestamista . Con todo, es cierto que no todos los hebreos de la ciudad, ni mucho 
menos, se dedicaban al préstamo: de entre unos 2.500-3.000 individuos, sólo 78 
juraron ante el Justicia como logrers en el bienio 1331-1332, y de ellos sólo 59 
efectuaron finalmente algún préstamo. En la segunda mitad del Trescientos el 
número de prestamistas se eleva bastante, hasta los 156 inscritos de 1381, pero 
como vemos, apenas llegarían a suponer un exiguo 5 o 6% del total de la población 
hebrea valenciana130.
De hecho no todos en la aljama de Valencia tenían la disponibilidad de nu­
merario necesaria para dedicarse al crédito. Existían en su seno grandes diferen­
cias sociales entre sus miembros, ya que nos encontramos ante una de las comu­
nidades hebreas más jerarquizadas de la Corona, en la cual los grandes linajes de 
una reducida oligarquía se disputaban el poder protagonizando constantes enfren­
tamientos entre ellos ya desde las últimas décadas del siglo XIII. Y eran esas mis­
129.- J. HINOJOSA calcula entre 2.500 y 3.000 judíos en la Valencia del siglo X IV , que 
contaría con unos 30.000 habitantes en "La comunidad hebrea en Valencia: del esplendor a la 
nada (1377-1391)", Saitabi 31, 1981, pp. 47-72, p. 57; lo que concuerda con las investiga­
ciones desarrolladas en otras ciudades, como Alzira, donde los judíos serían alrededor del 
11% de la población intramuros según A. FURIÓ, "Diners i crédit. Els jueus d'Alzira..." cit., 
p. 134; o Castellón, donde rondarían el 14% según J.M. DONATE SEBAST1Á y J.R. 
MAGDALENA NOM DE DÉU, Three Jewish communities in Medieval Valencia. Castellón 
de la Plana, Burriana, Villarreal, Jerusalén, 1990, p. 186. El papel del judío como "hombre 
de mercado", sobre todo del de capitales, ha sido subrayado por R.W. EMERY en "Le prét 
d’argent ju if en Languedoc et Rousillon", Cahiers de Fanjeux, 12, 1977, pp. 85-95, y tam­
bién en su estudio sobre Peipiñán: The Jews o f Perpignan in the thirteenth century. An 
economic study based on notarial records, Nueya York, 1959. La presencia hebrea en el 
crédito es incluso más destacada en Girona, según Ch. GUILLERÉ. "Le crédit á Gérone..." 
cit.
130.- Las cifras de 1331-1332 en L. PILES, op. cit., p. 64. Las de la segunda mitad de la 
centuria, proporcionadas por J. HINOJOSA, en "El préstamo judío en la ciudad de Valen­
cia..." cit. p. 321, son las siguientes: 120 individuos juran en 1354; 136 en 1361; 156 en 
1381; 131 en 1389y 110 en 1390.
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mas familias las que acaparaban los más sustanciosos bocados del festín de la 
usura.
Los príncipes del préstamo
En efecto, en la judería de Valencia, ubicada al este de la urbe, junto a la 
puerta de Xerea, sus habitantes estaban, como en la ciudad cristiana, divididos en 
tres mans: la major, la mitjana y la menor, en función de su distinta capacidad
131económica y de su ascendiente político . Entre ellas el dominio de los mas ricos 
se fue acentuando progresivamente, desde que en 1297 se impusiera que, para 
ocupar el puesto de adelantado de la aljama, era obligatorio contribuir a las arcas 
reales al menos por 30 libras al año, y además eran los oficiales salientes, por 
cooptación, quienes elegía a sus sucesores, por más que en 1300 se determinó
132que debían ser asesorados por doce prohoms . Dando un último paso hacia el 
dominio absoluto de una oligarquía de plutócratas, en 1317 los dirigentes de la 
aljama valenciana consiguieron del rey la abolición de la normativa por la que una 
persona no podía ser reelegida como adelantado o secretario sino después de
133pasados tres años de desempeñar su último cargo
1^1 La primera mención a esa organización tripartita de la sociedad hebrea aparece en una 
carta de Jaime II del año 1300, en la que ordena que tres miembros de la aljama, uno por 
cada una de las manos, sean quienes recauden los impuestos de los cuatro años siguientes, 
vid. J. RÉGNÉ, op. cit., 2.745, p. 510, 6 de julio de 1300. Sobre esas diferencias vid. J. 
HINOJOSA, "La comunidad hebrea en Valencia..." cit., p. 59. D. ROMANO habla también 
de la existencia de estas manos en Aragón, en Gandía y en Castelló d'Empúries, en "Los 
judíos de la corona de Aragón en la Edad Media", en F. MAILLO (ed), España, Al-Andalus, 
Sefarad: síntesis y nuevas perspectivas, Salamanca, 1988, pp. 153-167, p. 161.
132.- J. RÉGNÉ, op. cit, entrada 2.661, p. 494, 29 de julio 1297. Comentada por J. 
HINOJOSA en "Los judíos valencianos durante la época de las Vísperas Sicilianas (1276- 
1336)", X I Congresso di Storia della Corona di Aragona, Palermo, 1984, pp. 195-218, p. 
198. Según la carta la medida fue tomada a requisición de la aljama, más bien es de suponer 
que de sus clases dirigentes.
133.- J. RÉGNÉ, op. cit., entrada 3.064, p. 566, 12 de marzo de 1317. J. HINOJOSA tam­
bién cita esta normativa en "Los judíos valencianos de la época de las Vísperas Sicilianas.." 
cit., p. 198, aunque la data en 1316, sin tener en cuenta de que se trata del año de la Encar­
nación según el modo florentino, que se usaba habitualmente en la cancillería regia.
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Sin embargo ese grupo dirigente distaba mucho de caracterizarse por su 
cohesión. Las facciones internas salpican de continuos enfrentamientos la historia 
de la judería valenciana, hasta el punto de que en repetidas ocasiones hubo de 
mediar entre ellas el mismo monarca, tratando de ampliar la base social del gobier-
134no de la aljama . Pero eso no impidió que a lo largo del Trescientos unos pocos 
potentados manejaran a su antojo los destinos de la judería valenciana. En 1346 
era Johanná Sibiií —uno de los muchos con este nombre que hubo en dicha fami­
lia— quien gobernaba autocríticamente la aljama, y fue denunciado anónimamente 
por utilizar los fondos comunes en beneficio propio. Uno de sus opositores, relacio­
nado con toda probabilidad con esta denuncia, Jafudá Alatzar, fue objeto de otra 
similar en 1370, cuando era ya él el auténtico dueño de la aljama135.
Esas grandes fortunas judías hacían lo posible por eludir sus propias obli­
gaciones para con sus correligionarios, en cuanto su primera aspiración era la 
concesión real de no ser tasados por la aljama a la hora de pagar impuestos, sino 
directamente por el batlle. Era sin duda una forma de escapar a las posibles conse­
cuencias fiscales de estas luchas intestinas. Sabemos, por ejemplo, que en 1320 
obtuvo la exención Abrafim Abnayub, y en 1325 Abraham Alcalaforí, y Jafudá e 
Isaac Morcat. En 1327 la aljama protestó por la excesiva proliferación de estas 
cartas de franquicia, que según parece eran concedidas por intercesión de pro-
134.- Ya en 1292 las presiones de uní parte de la aljama llevaron a Pedro el Grande a desti­
tuir a los adelantados por su "maleficios y crímenes enormes", y a sustituirlos por tres 
nuevos: Johanná Sibil!, Samuel Abencrespí y Samuel Abengaprut (J. RÉGNÉ, op. cit entrada 
2.442, p. 456, 6 junio 1292). Los cargos destituidos y juzgados estaban ocupados por Samue 
Abinafia, Jafudá Alatzar, Jucef Alorquí, Salamó Abdarra, David de Manresa y Samuel Abin- 
gaprut {Idem, entrada 2.444, p. 457, 11 de junio de 1292). Años más tarde, en 1304, el 
primero de ellos, junto a otros muchos, sería acusado de malversar las colectas que recaudaba 
y habría de pagar una composición de 600 sueldos (J. RÉGNÉ, op. cit. entrada 2.833, p. 525, 
31 de diciembe de 1304). En 1327 las constantes discordias políticas obligaron de nuevo a 
intervenir al monarca, que dispuso la elección de los adelantados por seis prohoms, dos por 
cada mano (J. RÉGNÉ, op. cit. entrada 3.434, p. 627, 1 de abril de 1327).
135.- Ambas denuncias en J. RIERA I  SANS, "Jafudá Alatzar, jueu de Valencia (segle 
XIV)", en Revista d'Histdria Medieval 4, pp. 65-100, pp. 70-71. La primera fue publicada 
por E. LOURIE, en Muslims, Christians and Jews in Medieval Aragón, Hampshire, 1990, 
apéndice X II.
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homs cristianos —lo que demuestra las estrechas relaciones entre ambas oligar­
quías— y consiguió que fueran revocadas136.
Por supuesto, entre esos exentos hemos de encontrar los grandes linajes 
de prestamistas de principios del siglo XIV. Pertenecían todos ellos, no obstante, a 
una "segunda generación" de importantes personajes judíos que no alcanzó ni 
mucho menos el esplendor de aquellos altos funcionarios reales de tiempos de 
Jaime el Conquistador y de Pedro el Grande verdadera elite errante que regentaba 
bailías, prestaba grandes sumas a los monarcas, arrendaba las rentas reales y
137gozaba de privilegios muy por encima del resto de la comunidad judía . En 1283 
se prohibió a los judíos ocupar cargos políticos que implicaran autoridad sobre 
cristianos y se fue diluyendo de esa manera ese grupo privilegiado de hebreos
138cortesanos . Su influencia política quedó entonces reducida al interior de las 
juderías, aunque algunos, como el ya citado Jafudá Alatzar a partir de la década de 
1350, supo utilizar su potencial económico para medrar junto al rey e incluso domi­
nar las finanzas del municipio.
Familias como la de Alatzar, y los Abenmaruez, Abnayub, Avenresc, Coffe, 
Lettoix, Morcat, Portell, Sibilí, Tahuell, Xaprut o Xamblell, entre otras, son las que 
encontramos tanto ocupando los cargos de la aljama como ejerciendo de arren­
datarios de impuestos y de prestamistas en la primera mitad del Trescientos. Esas 
doce familias acaparaban el 83% de los créditos y el 89% del capital prestado en 
1331, y alguna, como los Abnayub, contaban hasta seis de sus miembros, de 
varias generaciones, entre los mayores beneficiarios de las obligacions deis
136.- J. RÉGNÉ, op. cit. entradas 3.159, 3.327, 3.340, 3.342 y 3.437.
137.- Sobre estos personajes vid. R.I. BURNS, "Jaume I i els jueus", en Jaume 1 i els valen- 
cians del segleXIII, Valencia, 1981, pp. 149-236, y D. ROMANO, "Los funcionarios judíos 
de Pedro el Grande de Aragón", en Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Bar­
celona,, X X V III, 1969-1970, pp. 5-41.
138.- VL. SIMÓ SANTONJA, op. cit., p. 75.
139.- Eran Ornar, Isaac hijo de Jafudá, Jafudá hijo de Isaac, Jafudá hijo de Jucef, Jucef, y 
Salamó (Datos calculados a partir de L. PILES, op. cit., pp. 65-66).
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Pero el mayor prestamista de esa década de 1330 fue sin duda Isaac Mor- 
cat. Los Morcat eran prácticamente unos recién llegados en Valencia. En noviem­
bre de 1320 Jaffia Morcat, el padre de Isaac, cabeza de un auténtico clan, recibió 
permiso para trasladar su residencia de Segorbe a Valencia con sus hermanos, 
hijos y yernos, y en junio del año siguiente compraba efectivamente una casa en la 
ciudad del Turía, probablemente fuera del recinto de la judería140. Jafña debía ser 
ya un anciano en estas fechas, puesto que al año siguiente fueron sus hijos quie­
nes solicitaron y consiguieron para él un privilegio fiscal, que había de recibir tam-
141bién Isaac al año siguiente
Muy pronto el clan Morcat se implicó en las facciones que pugnaban por el 
poder de la aljama, y en 1327 varios hermanos fueron acusados de encubrir, junto 
con los Xaprut, los Sibilí y los Alatzar entre otros, el asesinato de Mosse Bonavia 
por Astrug Xaprut. Isaac fue incluso detenido, y junto con Mosse Xaprut debió
142satisfacer una fianza de 20.000 sueldos barceloneses . Pero Isaac ya estaba 
para entonces bien situado en su nueva dudad. De ese mismo año data la referen- 
da más antigua a un crédito realizado por él con que contamos: 156 sueldos que 
prestó a Ramón Gagó, de Rocafort, y que tardaría más de dos años en recupe­
rar143. En 1331 era ya el máximo prestamista de la dudad, con 196 operadones 
que importaban 36.354 sueldos, el 36'69% de todo el capital de las obligacions deis 
jueus de ese año; mientras que en 1332 se le adeudaron 136 préstamos por 
13.098 sueldos, el 27'52% de la anualidad144. Morcat era de los pocos judíos que 
contaba entre sus dientela con nobles y grandes mercaderes. En 1339 redbía 
mediante una dita o transferenda en la taula del cambista Bemat Degá 1.500 suel­
140.- J. RÉGNÉ, op. cit., entradas 3.143 y 3.187, 11 de noviembre de 1320 y 24 de junio de 
1321.
141.- Vid. supra nota 140.
142.- J. RÉGNÉ, op. cit., entradas 3.423 y  3.424, 24 de febrero de 1327.
143.- ARV, Protocolos Guillem Tamarit 2.205, 21 de agosto de 1329, es el época de pago 
de un préstamo realizado el 19 de julio de 1327.
144.- Datos calculados a partir de L. PILES, op. cit., pp. 66 y 68.
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dos de los mercaderes Pere Mercer y Salvador Rích a quien se los había prestado 
con anterioridad. Y en junio de 1342 reclamaba a Pong Guillem de Vilafranca, señor 
de Alcalá, 8.000 sueldos de un crédito, para lo que se nombraron árbitros al jurista 
Ramón Berenguer y al judío Jafudá Alatzar, que determinaron además el pago de
145una multa por retraso de 500 sueldos .
La esposa de Isaac, Aziza, se dedicaba también al préstamo por su cuenta, 
y así la vemos protagonizando dos operaciones de 1331, cuatro al año siguiente, y 
una en 1341. En este último año todavía Isaac Morcat efectuó 49 créditos, por valor 
de 11.215 sueldos, el 11'23% del valor total prestado, y entre esas operaciones, 
que hemos podido analizar con mayor detenimiento, observamos como Morcat 
disponía de su propia "zona de influencia" casi exclusiva: la Ribera Baixa. De las 49 
operaciones que realizó 24 fueron préstamos a campesinos de esta comarca, 
sobre todo de Sollana y Sueca, y otras seis a pueblos cercanos, como Silla, Albal, 
Massanassa, Alfafar y Torrent, mientras que en cambio su presencia en l'Horta 
Nord era casi insignificante146.
Pero Morcat ya no era el principal prestamista de la ciudad: la figura emer­
gente de Jafudá Alatzar comenzaba a ensombrecerle. En 1341 Alatzar era el pro­
tagonista de 72 contratos, que, aunque de cuantía media algo menor que los efec­
tuados por Morcat, sumaban ya 12.705 sueldos, casi 1.500 más que la suma 
prestada por éste. Entre su clientela, mucho más diversificada geográficamente, 
abundaban los campesinos, pero también se podían encontrar municipios, como el 
de Torrent, al que prestó 300 sueldos en enero, o el de Ademuz, al que facilitó otros 
tantos en octubre147. Pronto sería el consell de Valencia, y la misma reina, quienes
145.- Respectivamente en ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838, 24 de enero de 1339; y 
ARV, Protocolos Guillem Guasch 2.776, 10 de junio de 1342.
14 6.- ARV, Justicia Civil 71. De los 22 préstamos efectuados a habitantes de la Ribera 
Baixa, seis se efecturaron a habitantes de Sueca, otros seis a Sollana, dos a Cullera, dos a 
Albalat de la Ribera, dos a Almussafes, dos a Beniaquil, alquería de Cullera, uno a Corbera, 
uno Fortaleny, uno a Trullás y uno a Rióla. De los demás, aún dentro de la Ribera, se hizo 
uno a Pardines, y el resto trece a habitantes de Valencia, dos de Torrent, uno de Silla, uno de 
Albal, uno de Massanassa, uno de Alfafar, uno de Albalat d'en Codinacs, uno de Foios, uno 
de Carpesa, uno de Vinalesa y uno de Monteada.
147.- ARV, Justicia Civil 71, fols. 57 v. y 109 v.
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reclamarían sus servidos, permitiéndoles amasar una fortuna que a su muerte, en 
1377, ascendía a casi dos millones de sueldos148.
Por debajo de estos grandes finanderos quedaba una capa de usureros de 
mediana fortuna, como Salamó Abenmaruez, que le disputaba a Morcat su hege­
monía en la Ribera en 1341, año en que prestó 5.418 sueldos en 35 operadones 
radicadas también mayoritariamente en Sollana, Almussafes, Benifaió, Trullas y 
Silla. Más tarde Abenmaruez se vinculó a Alatzar, de quien figura como procurador 
en 1362 cobrando cantidades por la imposició del blat que éste controlaba junto 
con todas las finanzas del munidpio. Probablemente el apoyo de Alatzar le sirvió a 
Salomó para ocupar el cargo de adelantado de la aljama ese mismo año, en el que 
además lo vemos realizando préstamos, de los que sólo los validados por un nota­
rio, Ramón Bemat, sumaban un capital de 3.375 sueldos149.
Entre los más poderosos se contaba también el dan de los Sibiií, y quizá 
predsamente por su riqueza tuvieron lugar desavenendas entre sus miembros en 
1346, por la tutoría de Isaac, hijo del difunto Mosse Sibilí. Otro Isaac Sibilí, proba­
blemente tío del anterior, junto con Ornar Abnayub, consiguió en ese año desplazar 
a Jafudá Sibilí y a Jucef Abengunana, que habían ejercido como tutors e curadora 
del pequeño Isaac hasta entonces. Lo interesante para nosotros es que, como 
consecuenda de esta sustitución, se confecdonó un inventario de los bienes perte- 
nedentes al tutelado, en el que se induía un auténtico archivo de documentos 
notariales tanto en latín como en hebreo. Además de los contratos de abogados, 
de los pagos a las dides o amas de cría, de compras de casas y de recibos del
150pago de impuestos, Isaac Sibilí era el benefidario de diversos préstamos
148.- J. RIERA I SANS, "Jafudá Alatzar..." c ity p. 97. Allí aparecen los 1.815.000 sueldos 
que reclamaba la corona, que no necesariamente era el total de los haberes.
149.- Sus t udores de 1341 vivían cinco en Valencia, cinco en Sollana, cuatro en Trullás, 
tres en Almussafes, tres en Benifaió, uno en Albalat de la Ribera, dos en Silla, tres en Albal, 
tres en Foios, dos en Meliana, uno en Almássera, uno en Rascanya, uno en Alfafar y uno en 
Alboraia. Los datos de 1362 proceden e ARV, Protocolos Ramón Bemat 2.789.
150.- El patrimonio de Isaac debía ser bastante apreciable, ya que en 1343 sus tutores pa­
gaban al porter real Lop de Sors 232 sueldos por una talla per sou et lliura que se había 
recaudado ese año en la judería, y al año siguiente otros 85 sueldos. La dote de Aljoffar, 
mujer de Mosse Sibilí, era, por otra parte, de " .M il D L II besants, valents cascú besant IIIJ  
sous reais de Valencia, — 6.208 sueldos—  e de cents diners d'argent", mientras que las dotes
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Dieciocho de esos créditos se habían concedido a cristianos y musulmanes, 
y los había que habían sido negociados tanto por el padre del menor antes de su 
muerte, —son los más antiguos, de 1338 y 1339— como por su tío Isaac y por su 
tutor Jafudá. Incluso algunos eran préstamos de otros judíos, como Ismael Balles- 
ter o el mismo Jafudá Alatzar, que más tarde los habían cedido a los Sibilí, quizá
151como pago de alguna deuda entre ellos . La clientela de cada uno de los miem­
bros de la familia procedía de una zona diferente: los préstamos negociados por el 
padre Mosse y por el tutor Jafudá tenían como deudores a moros de Mislata y a 
habitantes de Paterna y Manises, poblaciones relacionadas con la artesanía de la 
cerámica situadas al suroeste de la ciudad —sólo en un caso el deudor procede de 
Russafa, que también está al sur—. Las operaciones de Isaac se centraban en 
cambio en l'Horta Nord, en Vinalesa, Monteada y Rafalagara. Sólo en estas últimas 
y en las cedidas por Alatzar y Ballester se especifica el tipo de interés cobrado, que 
fue siempre el 20% anual, y en total las cantidades que el joven Sibilí podía esperar 
cobrar con estos documentos sumaban 2.345 sueldos y 6 dineros.
Pero además, este inventario atestigua la existencia, poco conocida, de prés­
tamos entre los mismos judíos. En efecto junto ? los documentos con el signo de 
notarios cristianos habían abundantes scriptures scrites en ebrahich, que hubieron de 
ser traducidas por dos rabinos de la aljama, Samuel Agel y Salomó Abenazmelí. La 
primera era un préstamo de 80 sueldos que Rabí Johanná, hijo de Mosse Sibilí, había 
hecho a Jucef, hijo de Bonavia Abengunana, según el texto el crédito se había pactado 
en bona amor; pero Johanná se quedó en penyora por dos años el sitio de su deudor
de las hijas de artesanos cristianos en esta época rondan los 300 o 400 sueldos (ARV, Proto­
colos Desconocido 11.187, 22 de agosto de 1346).
151.- En el caso de estos dos aparece primero el documento original y después el traspaso de 
la deuda a los Sibilí. Así Jafudá Alatzar le prestó a Domingo Orti?, labrador de Monteada, 
200 sueldos el 27 de mayo de 1337, estipulando 40 s de guany (20% de interés), y en el 
siguiente documento registrado, del 18 de febrero de 1338 Alatzar hacía cesión a Isaac Sibilí 
de esos 240 sueldos. Por su parte Ismael Ballester prestó 75 s. a García Aparici, labrador de 
la parroquia de Sant Lloren? de Valencia, el 16 de ferberor de 1337, y año y medio más 
tarde, el 24 de noviembre de 1338, le cedía a Isaac Sibilí 90 sueldos entre el capital y el 
interés.
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152en la escuela de los judíos . En otra acta, firmada esta vez ante un notario cristiano, 
Bonora, viuda de Jucef Avingunana, aprobaba el contrato por el que su difunto marido 
había dejado con anterioridad en prenda a Johanná Sibilí su asiento en la sinagoga de
153Valencia, probablemente a cambio de otro préstamo
Las prohibiciones talmúdicas de cobrar intereses entre hebreos no debían 
hacer fácil estos préstamos. J.R. Magdalena apunta la posibilidad de que algunos 
de los créditos realizados por cristianos a judíos en el Castellón del siglo XV encu­
brieran estas operaciones entre israelitas, ejerciendo el cristiano como un simple 
mediador154. Es probable que así fuera, ya que las relaciones entre ambas comu­
nidades eran bastante fluidas. Los judíos no tenían ningún problema, por ejemplo, 
en contratar a su servicio, mediante un afermament, a un corredor cristiano para 
que cobrara los intereses de sus préstamos, tal y como hicieron Vives Major y
155 *Salamó Abíncazés con Pong de Vilaragut el 19 de agosto de 1349 . Mas aun, un
judío podía saldar sus deudas con un cristiano, traspasándole algún crédito que le
152.- "Primerament una carta en pergamí, scrita en ebrahich, feita per má d'en Salamó 
Abenvives, juheu, en X X I dia del mes de Cuiam de Vany de Cinch mil e L X  tres al criament 
del Món, que pot haver al compte cristianesch lo qual se fit en Valencia, X U ll l  anys poch 
més o menys, en la qual és contengut que Juceff, f i l l  de Bonavia Abenqunana deu a Rabí 
Jond, f i l l  de Mosse Sibilí huytanta sous reais de Valencia per rahó de préstech que li jeu en 
comptants en bona amor, los quals ha promés pagar disn dos anys lladonchs aprés se- 
guents, e per major fermetat del dit deute lo dit Jucef obliga e mes penyora al dit Rabí Joña 
un loe o siti seu lo qual havia en la scola deis juheus de la diat ciutat segons que afomta lo 
dit siti ab lo siti d'en Jafudá f il l  de Vives Abenvives de una part, e ab lo siti deis hereus d'en 
SAmuel, f i l l  de RabíIgach Abingalell de l'altra, e ab laparet de la dita scola de l'altra, e ab 
camí de passatge per la gent a  llurs lochs de l'altra, segons que en la dita carta pus larga- 
ment és contengut
153 _ " j¡em una a}tra carta pública feita per auctoritat d'en Francesch Sedacer, notari 
públich d'Algezira, sots kalendari de XV I kalendas novembris anno domini millesimo CCC 
séptimo en la qual se conté que Bonora, muller quondam de Jucef Avingunana, juheu de 
Valéncia, loa e aprova lo contráete feit per lo dit marit seu en lo qual contráete empenyorá 
a Johaná Sibilí juheu, un siti o loch covinent a seure lo qual aquell havia dins la sinagoga 
de la dita ciutat de Valéncia, segons que en la damunt dita carta pus largament és conten­
gut. J .
154.- J.R. MAGDALENA NOM DE DÉU, Judíos y  cristianos ante la "Cort del Justicia"... 
cit., p. 87.
155.- ARV, Protocolos Guillem Albarelles 2.935.
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quedara por cobrar, con lo que el cristiano se convertía en el verdadero beneficiario 
del interés156. El problema se planteaba cuando el prestatario de ese crédito era 
otro judío, que se convertía de esa manera en deudor de un cristiano. Esto entraba 
em contradicción con las taqqanot u ordenanzas de la misma comunidad hebrea, y
157fue denunciado en diversas ocasiones ante los adelantados de la aljama
Sin embargo, debía ser mucho más frecuente la relación inversa, es decir, que 
fueran los cristianos quienes, con el fin igualmente de encubrir el cobro de usuras, 
utilizaran a los judíos como testaferros. De hecho, en 1346, cuando el consell munici­
pal de Valencia inició, a instancias del obispo, un proceso de inquisición contra los 
cristians usurers, ordenó que "Jot juheu o juhia, sarray o sarrahina que tíngue o ala 
tengut, deu anys a engá, cabal de cristiá o cristiana a usures, o aia manejats diners de 
aquells a usures, o fets contractes de usures o en frau de usura, o sia estat corredor o 
migancer, ho deie manifestar,:."158. También debe tener relación con este papel media­
dor de los judíos una de las ordenanzas de la aljama de Sagunt de 1327, que gravaba 
con tres dineros por libra no sólo a los prestamistas, sino también a los judíos que 
recibían créditos o comandas de cristianos o musulmanes, afirmando que "agó s fá per
159esquivar moltes fraus que hi porien esdevenif 
Una clientela rural
La colaboración entre prestamistas judíos y cristianos no debía, pues, ser 
extraña, pero tampoco lo era la competencia, puesto que si analizamos con dete­
nimiento los créditos que se registran como obligacions deis jueus no difieren dema­
156.- Así Abraham Abenmaruez cedió a otro corredor, Pere Martí, su lugar para cobrar 50 
sueldos de un préstamo hecho a María, viuda de Valero Oliver en julio de 1349 (ARV, 
Protocolos Guillem Calp 2.761, 3 de julio).
157.- En 1292 Jucef Abinugunana protestó porque su cuñado, Samuel Abenvives, a quien le 
debía un dinero, le había cedido la deuda a un cristiano, y los adelantados consideraron la 
operación ilícita (J. RÉGNÉ, op. cit., entrada 2.439, 30 de abril de 1292).
158.- AMV, Manuals de Consells A-6, fol 1 r. y v. 25 de mayo de 1346.
159.- A. CHABRET, op. cit., p. 416.
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siado de aquéllos que los cristianos facilitaban bajo las fórmulas del mutuum y la co­
manda. Como ellos, implicaban capitales de unos pocos cientos de sueldos. Concre­
tamente la media del año 1341 era de 189 sueldos por operación, lo que, descontando 
un 20% de interés que iría incluido en esa cifra, supondría un capital medio de 151 
sueldos. De hecho, de las 527 obligaciones realizadas ese año únicamente siete so­
brepasaban los mil sueldos entre capital e interés y, de la misma manera, sólo 74 
quedaban por debajo de los den. De nuevo nos encontramos, por tanto, ante présta­
mos de cantidades modestas, aunque no de mera subsistenda, destinados a realizar 
pequeñas inversiones en la empresa familiar. Su distribudón a lo largo del año, bas­
tante homogénea, revela en efecto que no dependían directamente de coyunturas 
reladonadas con el ddo agrícola160.
Sin embargo, existe una diferenda fundamental con respecto al crédito 
protagonizado por crístanos: la dientela de los prestamistas hebreos se reduta más 
entre los campesinos del área rural drcundante que entre las dases urbanas, y por 
supuesto, se hallan casi totalmente ausentes de ella la nobleza y los grandes mer­
caderes. De esta manera, en los tres años de los que contamos con datos, 1331, 
1332 y 1341, los prestatarios de la dudad sólo contrataron el 3276%, el 33'99% y 
el 41'94% del total de las obligaciones, y ello contando con que todos aquellos que 
no propordonan ningún dato sobre su lugar de residenda fueran habitantes de 
Valenda. Además, al menos en 1341, 42 de los 221 deudores que decían vivir en 
la dudad eran también labradores, sobre todo de las parroquias del norte, —Sant
Salvador y Sant Lloren?— que probablemente vivían en los arrabales situados al 
161otro lado del Turia . El grueso de los deudores del crédito judío se hallaba por
160.- Las 527 obligaciones se reparten a lo largo de los once meses que comprende el volu­
men de la siguiente manera:
Enero 72 Abril 44 Julio 47 Octubre 51
Febrero 46 Mayo 48 Agosto 52 Noviembre 33
Marzo 61 Junio 44 Septiembre 33
161.- De esos 42 Uauradors 12 decían vivir en la parroquia de Sant Salvador, y 7 en Sant 
Lloren?, pero hay que tener en cuenta que casi todas las parroquias, y especialmente éstas, 
tenían territorios dependientes de ellas en el área periurbana. Así uno de los de Sant Lloren? 
dice vivir en el Comí de Sant Julia, y uno de los de Sant Salvador junto al Hospital d'en 
Clapers, ambos fuera de las murallas, en la margen izquierda del río. Sobre la existencia de 
estas áreas rurales de las parroquias urbanas, ya desde su fundación, vid R.I. BURNS, El 
regne croat de Valéncia, Valencia, 1993, p. 218.
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tanto fuera de las murallas. Los prestamistas hebreos, en su mayoría poseedores 
de fortunas no demasiado grandes, ejercían su oficio en el ámbito que mejor cono­
cían, el de las comunidades rurales, puesto que la mayoría de ellos se había espe­
cializado en el pequeño comercio de productos agrícolas y en su importación a la 
urbe. Marginados del gran comercio internacional, los hebreos se habían convertido 
en uno de los principales lazos que unían campo y ciudad, y se dedicaban sobre 
todo a comprar a los campesinos sus cosechas, pagando por adelantado, y a 
arrendar rentas dominicales o diezmos eclesiásticos, el producto de los cuales 
acababa en el mercado de Valencia162. El comercio de cereales y vino, y el de 
dinero a interés, eran para ellos las dos caras de una misma moneda, y los campe­
sinos sabían que cuando necesitaban dinero líquido para comprar una tierra o un 
par de bueyes, o para pagar la dote de alguna hija, lo más fácil era desplazarse a 
Valencia y dirigirse allí a las calles de la Judería, para pedir un préstamo a aquellos 
hebreos que frecuentaban a menudo su aldea en busca de los frutos de su trabajo.
Pero ¿hasta dónde llegaba el radio de acción de los prestamistas del cali de 
Valencia? normalmente allá donde uno de esos campesinos pudiera llegar a Va­
lencia y volver a su pueblo de origen en un solo día, es decir, hasta una distancia 
máxima de unos 30 o 40 kilómetros. Por eso casi la totalidad de los deudores de 
estos préstamos vivía en la comarca de l'Horta o en la cercana Ribera del Xúquer, 
especialmente en las villas más cercanas a la desembocadura de este río. Más allá 
de estos límites el pequeño propietario agrícola disponía de otras juderías más 
cercanas a las que podía acudir. Hacia el sur quedaba Alzira, con su modesta 
aljama que abastecía de numerario un espacio que iba desde la Valldigna y Alberic 
por el sur a Carlet por el norte, pero que no podía impedir que en la cercana Sueca 
fueran los hebreos de la capital los dueños del mercado, quizá porque frecuenta­
162.- Ya hemos puesto de manifiesto ese papel de los comerciantes judíos en J.V. GARCIA 
MARSILLA, "Puresa i negoci. El paper deis jueus en la producció i comercialització de 
queviures a la Corona d'Aragó", Revista d'Histdria Medieval 4, 1993, pp. 161-182. A idénti­
cas conclusiones llega A.J. MIRA JÓDAR en su estudio sobre la familia Legem de Castellón, 
"Els diners deis jueus. Activitats económiques d'una familia hebrea al món rural valenciá", en 
la misma revista, pp. 101 -126.
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ban esta zona en busca de arroz, trigo y vid163. Ai norte de Valencia estaba la jude­
ría de Sagunt, lo que hacía innecesario que los labradores de los pueblos situados 
más al norte de l'Horta, como Pugol, o incluso en algunos años Massamagrell, se 
desplazaran hasta Valencia164. Y hada el interior los judíos de Llíría dominaban los 
préstamos de la comarca del Camp del Túria, y quizá también de los Serranos, por 
lo que raramente aparecen vecinos de Riba-roja, Benaguasil o la Pobla de Vallbona 
entre la dientela de los prestamistas capitalinos165. Por el camino que llevaba a 
Castilla no quedaba en cambio ninguna otra judería importante, pero tampoco los 
núcleos urbanos de esa zona tenían demasiada relevanda demográfica. Los pocos 
habitantes de Xiva, Torís, Bunyol o Dos Aguas, que necesitaban un crédito, recu-
1 c e
man a prestamistas locales o, muy de vez en cuando, viajaban a Valenda
163.- Vid A. FURIÓ, "Diners i crédit. Els jueus d’Alzira..", cit. p. 144. Existen de forma 
episódica irrupciones de los judíos de Valencia en el área de influencia de Alzira, con deu­
dores de Pardines, Cogullada o la misma Alzira, pero entre los tres años no llegan a contarse 
más que 19 casos.
164.- Sobre Sagunt vid. la obra citada de A. CHABRET, y de L. PILES, "La Judería de 
Sagunto. Sus restos actuales", SefaradX V II, 1957, pp. 352-373.
165.- En los años 1331 y 1332 todavía se cuentan 13 y 16 prestatarios de Benaguasil y dos 
de Pedralba, y en el primer año dos de Riba-roja y uno de la Pobla de Vallbona. En 1341 
sólo hay ya un deudor de Llíria y a finales de siglo J. HINOJOSA cita dos de esta misma 
localidad en "El préstamo judío en la ciudad de Valencia..." cit., p. 324.
166.- En 1331 acudieron desde esta zona a los judíos de Valencia 8 vecinos de Dos Aguas y 
9 de Torís; en 1332 2 de Alborache, 7 de Xest y 6 de Torís; en 1341 no se registra nadie de 
estos pueblos; y en la década de 1380 uno de Cortitxelles — alquería de Torís— y uno de 
Xiva.
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DISTRIBUCIÓN DE LOS PRESTAMOS JUDAICOS EN LA HUERTA DE VALENCIA
Zonas de máxima presencia del crédito judío
•Massamagrell •
luseros.
Buijassot
¡OTÚRIA eterna ^ P a ™  Alb° ra¡a
•  * Q^TVALENCIA
' iscs M sía ta  V  
Xir vslla* -y, ,
m e d it e r r á n e o
Torrent
ALBUFERA
Cullera
187
Juan Vicente García Marsilla
Como resultado de esta situación, el área de influencia de los prestamistas 
judíos de Valencia formaba una especie de pentágono irregular cuyo centro no 
estaba en la misma ciudad, sino claramente desplazado hacia el sur, tal y como lo 
podemos comprobar en el mapa adjunto (vid mapa 1). Pero incluso en el interior 
de ese polígono la presencia judía no estaba uniformemente repartida. Existían de 
hecho zonas más frecuentadas por los prestamistas hebreos que otras, como por 
ejemplo la parte más oriental de l'Horta Nord, especialmente el triángulo delimitado 
por Alboraia al sur, Monteada al oeste y Massalfassar al norte. De allí proceden 181 
de los deudores de las obligaciones de 1331, 80 de los del año siguiente y, 124 de 
1341, es decir, entre el 16 y el 23'5% del total de prestatarios. Eso no debe extra­
ñarnos porque, aparte de ser una zona bastante poblada en esta época, la presen­
cia en ella de microseñoríos, como los de Foios, Vinalesa, Almássera, Albalat, etc., 
permitiría que sus rentas fueran arrendadas en más de una ocasión por hebreos, 
los cuales incluso parece que eligieron especialmente esta subcomarca para
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Similares razones explican la fuerte presencia judía en la Ribera Baixa, es­
pecialmente en Sollana y Sueca, donde también comerciantes hebreos acudían 
con frecuencia para comprar cosechas, especialmente, como hemos visto, algunas 
grandes familias del cali de Valencia que monopolizaban el crédito en esta comar­
ca. Pese a estar a una considerable distancia de la capital, hacia esta zona se 
encaminaban todos los años entre el 8 y el 13% de los créditos. Por último de 
l'Horta Sud procedían en la década de 1330 entre el 18 y el 19% de los deudores, 
porcentaje que descendió al 11% en 1341, muy por debajo de lo registrado al norte 
de la ciudad. La existencia aún en esta zona de grandes marjales, y por tanto de 
una densidad demográfica relativamente baja, explica que los judíos tuvieran aquí 
menos clientes, pero aún así los núcleos más occidentales, como Paterna, Mani- 
ses, Torrent o Quart, villas todas ellas de señorío, con abundante población mudé- 
jar y productivas manufacturas cerámicas en algunos casos, eran a menudo fre-
1 6 1 Vid. J.V. GARCIA MARSILLA, "Puresa i negoci. El paper deis jueus..." cit., espe­
cialmente pp. 169-171. También J. HINOJOSA, "Actividades judías en la Valencia del siglo 
XIV", en La Ciudad Hispánica durante los siglos X III  al XV, vol II, Madrid, 1985, pp. 
1.547-1.565, especialmente pp. 1.553-1.554.
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cuentados por los prestamistas judíos. Para hacernos una idea de esta desigual 
distribución de la incidencia del crédito judaico en la huerta valenciana hemos con­
feccionado el siguiente cuadro, en el que se observa por separado la inmediata 
periferia de la gran urbe y se distribuye el siguiente anillo en cuadrantes geográfi-
CUADRO 10.- PROCEDENCIA DE LOS DEUDORES DE LAS 
OBUGACIONS DELS JUEUS
Total % Total % Total %
Valencia 337 33,87 174 34,38 221 41,94
Periferia urbana 82 8,24 63 12,38 41 7,78
Cuadrante NO 106 10,65 26 5,11 29 5,50
Cuadrante NE 125 12,56 60 11,79 99 18,79
Cuadrante SO 155 15,58 56 11,00 32 6,07
Cuadrante SE 41 4,12 42 8,25 30 5,69
Ribera del Xúquer 79 7,94 63 12,38 41 7,78
Resto del Reino 70 7,04 37 7,27
■ ' 
6 1,14
1 6 8 *Como inmediata periferia urbana hemos incluido poblaciones que hoy en día han 
quedado absorbidas por el crecimiento de la ciudad industrial. Entran en este grupo: Benia- 
quil, Benicalap, Benimaclet, Campanar, Cassen, Macarella, Maguella, Marxalenes, Miral- 
peix, Patraix, Petra, Rafalell, Rafalterás, Rascanya, Russafa, Sotemes y Vistabella. Después 
en el cuadrante Noroeste Alfara, Benifaraig, Borbotó, Burjassot, Carpesa, Godella, Massar- 
rojos, Monteada y Rocafort; en el Nordeste Albalat (hoy deis Sorells), Alboraia, Albuixec, 
Almássera, Carraixet, El Puig, Famals, Foios, Massalfassar, Massamagrell, Meliana, Muse- 
ros, Rafelbunyol y Vinalesa; en el Sudoeste Alcásser, Aldaia, Espioca, Manises, Mislata, 
Paterna, Picanya, Picassent, Quart, Torrent y Xirivella; y en el Sudeste Albal, Alfafar, Be- 
niparrell, Catarroja, Massanassa, y Silla. En la Ribera aparecen deudores de Aielo de Sueca, 
Albalat del Xúquer, L'Alcúdia, Algemesí, Almussafes, Alzira, Benifaió, Cogullada, Corbera, 
Cullera, Fortaleny, Pardines, Rióla, Segairén, Sollana, Sueca, Torís y Trullás. Y de fuera de 
estas comarcas se registran unos pocos prestatarios de Ademuz, Alborache, Alpuente, 
Andilla, Benaguassil, Bétera, Caudiel, Cortox, Dos Aguas, Lutxent, Llíria, Macastre, Millás, 
Novaliches, Pedralba, Pobla de Vallbona, Rafalcasser, Rafelguaraf, Riba-roja, Sargalós, 
Segorbe, Serra, Vi ver, Xérica.
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Por tanto, e! papel jugado por los judíos valencianos en el ámbito del crédito 
a lo largo del siglo XIV fue muy importante, pese a no acaparar, como se creía, la 
mayor parte del mercado. Es cierto que entre ellos las actividades financieras ocu­
paron un lugar central, muy por encima de cualquier otra actividad, pero sólo una 
reducida elite se dedicaba de forma profesional a la usura, y las operaciones que 
realizaba no destacaban por la relevancia del capital implicado. Se trataba más bien 
de préstamos de mediana cuantía orientados fundamentalmente a una clientela 
rural, con intereses altos —normalmente se fijaba el máximo permitido por la ley del
16920% anual— y con plazos normalmente de un año . Los hebreos locales habían 
ido pues buscando su propio espacio en la economía valenciana, y lo habían en­
contrado, ai menos provisionalmente, asegurando liquidez a los campesinos de la 
comarca circundante.
169.- En las obligaciones de 1341 sólo hemos hallado dos excepciones, en las que se pacta el 
pago en seis meses.
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B.4.- La banca y los contratos de cambio.
as mayores operaciones crediticias de la Europa tardomedieval, 
relacionadas con los negocios a gran escala y con la financiación 
de las instituciones del poder, se realizaban sin embargo en las
mesas de los cambistas, germen de la banca moderna que nace precisamente en 
esta época. Las novedades financieras aparecidas tempranamente en las comu­
nas del norte de Italia se difundieron con rapidez, y en la ciudades del Mediterráneo 
occidental un incipiente sistema bancarío facilitaba los intercambios ya en las prime­
ras décadas del siglo XIII.
En realidad, para la historia del crédito medieval, la importancia de la banca 
no radica tanto en el hecho de que los cambistas, con los depósitos que recibían de 
sus clientes, ejercieran como prestamistas de sumas en metálico,—lo que no dejó 
de ser aún un aspecto bastante marginal de su actividad— como en que mediante 
la domiciliación de los pagos en una taula de canvi el titular de una cuenta podía 
aplazarlos durante un cierto tiempo. Incluso el documento justificante de una orden 
de pago, que recibía el nombre de dita en el ámbito catalán, podía llegar a conver­
tirse en un valor negociable, en un auténtico "dinero de papel". De esta manera, fue 
esa posibilidad de realizar negocios al descubierto, que ampliaba considerable­
mente la capacidad de circulación de capitales, la que otorgó un puesto de privile­
gio a la banca en el universo del crédito europeo de esta época, y ello explica el 
interés que demostró Jaime I por sentar las bases de un sistema bancario apenas 
conquistada la ciudad de Valencia.
En efecto, ya en 1239 el monarca se apresuró a reservar una zona para la 
instalación de las taules de canvi y los obradores textiles en el solar conocido como 
el Valí del Paradís. Este espacio situado al sur de la urbe, entre la zapatería, las 
carnicerías y el lienzo de muralla junto al cual se dispondría cada jueves el merca­
do, acababa de configurar el verdadero pulmón económico de la urbe, incluido en 
la parroquia de Santa Caterina170.
170.- Llibre del Repartimeni de Valéncia, edición de Antoni FERRANDO, (Valencia, 1979), 
entrada 1217 del año 1239. La donación se hace a un grupo formado por 34 personas y se 
limita a 30 obradores, incluidos los de draperia y las taules de canvi. J. RODRIGO
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Los bancos de los cambistas se convertían desde ese momento en un 
monopolio real, por el que la corona cobraba un pequeño censo, de dos morabatins 
al año por obrador, a cambio de garantizar la exclusividad de los vecinos de este 
nuevo Carrer deis Canvis en los intercambios monetarios. A pesar de que ese 
privilegio no sería respetado mucho tiempo, puesto que en 1263 un documento 
regio citaba ya las "tabulae cambii novis et veteris", el número de cambistas que 
podían actuar contemporáneamente en la ciudad debió estar siempre controlado y 
restringido171. De esta manera, en 1333 se concedió una marca a Jaume de Xérica 
contra los súbditos del rey de Mallorca, y se ordenó a todos los cambistas, merca­
deres y drapers de Valencia, que declarasen el capital o los bienes de mercaderes 
mallorquines y roselloneses que tuvieran en su poder. En ese listado se registraron 
doce cambiadors, dos más, por ejemplo, de los que había en la renombrada Brujas
172en 1374, aunque probablemente bastantes menos que en las ciudades italianas
PERTEGAS localizaba esta zona entre las actuales calles del Trench y de las Mantas en La 
urbe valenciana en el siglo XIV, "III Congreso de Historia de la Corona de Aragón", cit., pp. 
279-374, pp. 331-332. Dentro del mismo Repartiment aparecen, por otra parte, algunos 
establecimientos individuales de casas, huertos o molinos a cambistas en Valencia, Russafa, 
Alzira y Sagunt, como las que reciben los judíos Abrahim y Agat, y los cristianos Guerau 
Escrivá, Domingo y Bemat (entradas 616, 2.092, 2.131, 2.132, 2.349, 2.351, 2.380, 2.485, 
2.953,3.219, 3.249 y 3.724).
171.- La referencia a las nuevas tablas en ACA, Reial Cancellería, Reg. 14, fol. 12 v. Tam­
bién en una república como Genova era el Comune el propietario de los bancos de los cam­
bistas, de los que arrendaba ocho ya en 1149 (R.S. LOPEZ, La prima crisi della banca di 
Genova (1250-1259), Milán, 1956, p. 23.
i
.- Los cambistas valencianos encuestados fiieron: Martí de Cedrelles, Jaume Fehu, 
Francesc Solanes, Amau de Valleriola, Bemat Roig, Guillem Abelló, Francesc Pallares, 
Nicolau de Valls, Bemat del Mas, Joan Bofill, Jaume Verdú y Jaume Falgueres (ARV, 
Justicia Civil, Manaments, empares, caplleutes, fermances i obligacions 37, fol. 48 v., 12 de 
abril de 1333). El dato de Brujas en W. BLOCKMANS, "Banques et credit en Flandre au 
Bas Moyen Age", en Banchipubblici, banchiprivati...cit., tomo ü, pp. 783-788, p. 784; vid. 
también la obra clásica de R. de ROOVER, Money, Banking and Credit in Medieval Bruges, 
Cambridge Mass., 1948. Este último autor ya contaba con Valencia como uno de los grandes 
centros del intercambio bancario bajomedieval en "Le marché monetaire au Moyen Age et au 
début des temps modemes. Problemes et méthodes", Revue historique 495, 1970, pp. 5-40. 
En cuanto a las ciudades italianas T.W. BLOMQUIST recoge 103 cambistas en Lucca entre 
1230 y 1271, aunque desconocemos cuántos actuaban contemporáneamente ("The Dawn fo 
Banking in an Italian Commune: Thirteenth Century Lucca", The Dawn o f Modern Banking, 
New Haven y Londres, 1979, pp. 53-75, p. 68).
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La cifra concuerda bastante bien con el número de cambistas de Valencia que 
hemos podido individualizar en las fuentes locales entre 1238 y 1350, que fluctúa
173entre 11 y 22 banqueros activos en cada década comprendida en ese periodo 
Los negocios de una banca incipiente
Abrir una nueva taula de canvi no debía ser fácil, tanto por las restricciones 
impuestas por la corona como por las elevadas fianzas que se debían depositar. 
Por eso, cuando nos aparece el juramento de algún cambista que comienza su 
andadura profesional, lo más normal es que se trate de un hijo de uno de los ban­
queros en activo que ocupa el puesto de su padre, como ocurrió en 1309, cuando 
Bemat Planell se retiró, convirtiéndose en avalista de su hijo Francesc, que juraba 
ante el Justicia como nuevo profesional del cambio174. De hecho, también estos
173.- A partir del Llibre del Reparíiment, los protocolos notariales, los registros del Justicia, 
las fuentes muncipales, la cancillería real y los pergaminos de la catedral de Valencia hemos 
podido localizar 13 cambistas activos en Valencia antes de 1290; 18 entre 1290 y 1300; 11 
entre 1301 y 1310; 21 entre 1311 y 1320; 17 entre 1321 y 1330; 22 entre 1331 y 1340 y 15 
entre 1341 y 1350. Las fluctuaciones se deben más a la dispar conservación de los registros 
que a verdaderos altibajos en el número de banqueros. En total entre esas dos fechas-límite 
hemos hallado referencias a 75 cambistas de Valencia. M. RIU contabiliza para Barcelona 33 
cambistas entre 1301 y 1349 representados en el Consell de Cent en "La banca i la societat a 
la Corona d'Aragó, a fináis de l'Edat Mitjana i comen?aments de la Moderna", Acta Mediae- 
valia 11-12, 1990-91, pp. 187-224, p. 205. Debieron ser algunos más, pero es difícil hacer 
comparaciones con el caso valenciano a partir de esta cifra, dado que aquí nunca hubo con- 
sellers propios del oficio de canviadors como en la ciudad condal.
174.- ARV, Justicia de Valencia, Llibre de notaris, cambiadors, argenters, corredors, 
vinyogols, vehins, saigs, crides i bandejaments 10 bis, en el fol. 13 r., y con fecha de 18 de 
octubre de 1309, se consigna que Bemat Planell," en aquest present dia agües desemparada 
de teñir d'aquí avant la sua taula..", seguida de la decisión de su hijo Francesc, que 
"..volgués emparar e usar de teñir offici de cambiador e taula de cambi per lo dit en 
Ffrancesch assegura la dita taula en la forma següent:
En Ffrancesc Planell, f i l l  den Bemat Planell, ciutadá de Valencia, promés e s'obliga an 
Nicholau Malhoses, loctenent d'en Bartholomeu Malhoses, justicia de Valencia, axí com a 
pública persona, jutge ordinari stipulant e reebenl en loch e nom d'aquells a qui pertany e 
pertanyer pora i deurá que restituirá, pagara, deliurará e satisfará a totes e segles persones 
de qualque condició sien o serán en continent com ne será request o demanat tot aquell 
aver, diners e altres coses que a ell serán liurades o comanades o deposades en ¡a sua taula 
de cambi ho les quals ell dirá o escriurá a qualsevol persones axí com a cambiador demen- 
tre tendrá taula de cambi o usará d'ofici o art de cambiador, per les quals coses totes e 
sengles atenedores e complidores lo dit en Francesch obliga si e tots sos bens havents e
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primitivos bancos eran fundamentalmente empresas familiares, en las que los hijos 
comenzaban jóvenes a instruirse en el oficio del padre, ayudando sobre todo a 
llevar los libros de cuentas, que incluso encabezaban con su propio nombre en la 
portada. Así, en un proceso de 1317, en que se demandaban diversas cantidades 
al cambista Bemat de Llémena, quebrado en 1305 o 1306, los testigos afirmaban 
que era una costumbre generalizada en esta profesión que los hijos y los macips o 
aprendices "..scríviren les dites dates e rebudes cascún per sí en les taules deis 
dits cambiadors", y que era normal que el libro contable de la mesa de este cam­
bista llevara el nombre de su hijo Amau, porque, "..notable cosa és, e usanga entre 
los cambiadors de Valéncia, que-ls lurs macips, los quals tenen e están en lurs 
taules, que aquells macips al comengament del libre scrivien lur nom e no lo nom
175del cambiador de qui és la taula"
La conformación de auténticas dinastías de cambistas se observa en algu­
nos casos, como el ya citado de los Planell, padre e hijo, los Solanes —Jaume, 
Pere y Francesc— o los Ceno! —Bartomeu y Pere—. Sin embargo estas pequeñas 
bancas, que disponían de capitales y de márgenes de maniobra bastante limitados, 
eran muy frágiles, y los abatiments o quiebras llegaron a ser un fenómeno fre­
cuente, que sacudía de forma casi periódica los ambientes mercantiles de la ciu­
dad, por lo que no era a menudo fácil que un linaje sobreviviera más de dos gene­
raciones al frente de una taula de canvi. Conocemos de momento con seguridad 
las quiebras de Bemat Ferrer y Pong Fibla en 1299, de Bemat de Llémena y Bar­
tomeu de Llagostera en 1306, de Francesc de País en 1316, de Pere Ceriol en
1761324 y de Francesc Planell al año siguiente . Esas bancarrotas, contemporáneas
havedors. E a maior seguretat dona d'aquen fermanqa entro a quantitat de Cinccents 
marchs d ’argeni en Bemat Planell, pare seu, damunt dit, la qual femiancia lo dit en Bemat 
Planell feu e atorga sobre tots sos bens present e esdevenidors que d’aquen obliga.
Presents testimonis n’Exemén de Thoviá, en Gaucerán de Canet, en Bemat Degá, en Bar- 
tholomeu de Lemena.
175.- ARV, Justicia de Valéncia, Demandes, Rahons i Requisicions 20, fol 107 r. y passim.
17 6.- La de Bemat Ferrer en ACA, Reial Cancellería 114, fol. 15 v.; la de Pon? Fibla en 
Reial Cancellería 244, fols. 228 V.-229 r., transcrito por H. FINKE, Acta Aragonensia, 
Berlín-Leipzig 1908-1922, 3 vols., doc. 533, tomo II, pp. 852-853; la de Llémena en el libro 
del Justicia citado en la nota anterior; la de Bartomeu de Llagostera en Reial Cancellería 
204; la de Francesc de País, única cuyas actas se conservan, fue objeto de nuestro artículo
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de las ocurridas en Barcelona y en Italia, solían afectar de forma traumática a todo 
el entramado bancario de la ciudad, puesto que las bancas se hallaban todas ellas 
estrechamente interconectadas, al actuar unos cambistas como garantes de otros 
y realjzarse numerosas transferencias entre sus taules. La fallida de Pon? Fibla, 
quizá la mayor de todas, ocasionó un descubierto de nada menos que 180.000 
sueldos, y la de Francesc de País otro de casi 60.000, con 73 personas afectadas 
directamente por su insolvencia177. Sin embargo, ninguna de esas crisis puntuales 
frenó el desarrollo cada vez mayor de la banca internacional. En realidad, ese 
rosario de quiebras no es por si mismo síntoma de un período de contracción, sino 
un fenómeno normal en la economía de mercado. Se puede considerar más bien 
que la escasa longevidad de las taules de canvi medievales constituye un hecho 
económico estructural en una red bancaria caracterizada por el pequeño tamaño y 
los limitados caudales de estas empresas178.
"Crédito y banca en el Mediterráneo medieval...", cit.; la de Pere Ceriol en Reial Cancellería 
224, fol. 39 r.; y la de Francesc Planell en ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 13 de 
noviembre de 1325, en las que se reclama una dita realizada en la mesa de este cambista, que 
se había declarado en bancarrota y había huido de la ciudad.
177.- J.V. GARCIA MARSILLA, "Crédito y banca en el Mediterráneo medieval..." cit. pp. 
138 y 141. El primero llegó incluso a tonsurarse para alegar que era clérigo y no ser proce­
sado por la justicia laica, que seguramente le condenaría a muerte; el segundo hubo de refu­
giarse en el monasterio de Sant Vicent de la Roqueta, hasta donde lo persiguieron sus furio­
sos acreedores. Crisis parecidas han sido constatadas en Génova desde 1256 por R. S. 
LOPEZ, La prima crisi della banca ...cit.; en Siena en 1298 quebró la banca de los Buon- 
signori, (vid. M. CASSANDRO, La banca senese nei secoli X I I I  e X IV ’ en Banchieri e 
Mercanti di Siena, Siena, 1987, pp. 109-160, y E. ENGLISH, Enterprise and liability in 
Sienese banking 1230-1350, Cambridge, 1988); en 1310 lo hicieron los Ricciardi de Lucca 
ante la ¡solvencia de sus mayores clientes, los reyes de Inglaterra (M. PRESTWICH, "Italian 
merchants in the late thirteenth and early fourteenth century England", en The Dawn o f the 
modern Banking, cit., pp. 77-104, y R.W. KAEUPER, Bankers to the Crown: The Ricciardi 
o f Lucca and Edward /, Princeton, 1973). En la década de 1340 caerían por similares mo­
tivos las grandes compañías florentinas de los Bardi y los Peruzzi (A. SAPORI, La crisi delle 
compagnie mercantili dei Bardi e dei Peruzzi, Florencia, 1926, y E.S. HUNT, The medieval 
Super-companies. A study o f the Peruzzi company o f Florence, Cambridge, 1994. Las difi­
cultades por las que atravesaron los cambistas barceloneses en la misma coyuntura crítica que 
Valencia, la de 1298-99, ha sido estudiada por S.P. BENSCH, "La primera crisis bancaria de 
Barcelona", cit..
1 7ft.- Vid. las reflexiones sobre este tema que realizara Y. RENOUARD, LTtalie au XIVe 
siécle, París, "Les Courses de Sorbonne", fase 1., citado por M. STEELE, "Bankruptcy and
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De poco sirvieron en esta coyuntura las reglamentaciones de Pedro el 
Grande de 1283, que obligaban a asegurar las taules mediante una fianza ante el 
Justicia. Tras esta primera crisis bancaria Jaime II hubo de renovarlas, obligando a 
que los banqueros entregaran al Justicia un aval de mil marcos de plata y presen­
taran fiadores. Quien no pudiera ofrecer esas garantías tenía vedado poner sobre 
su mesa tapete o trapezet, y mostraría la madera desnuda, informando así a los
179clientes de su escasa solvencia . Sin embargo no se les vedaba directamente la 
posibilidad de abrir su taula al público, lo que nos indica que existían ya diversas 
"categorías" de cambistas, desde los más acaudalados a los más humildes, que se 
habrían de contentar con las simples operaciones de cambio manual, ante la poca 
segundad que ofrecían a sus clientes para dejar en sus mesas depósitos en metá- 
lico180
El cambio de monedas era la función inicial de estas bancas, sobre todo 
desde que en 1247 Jaime I creara el real de Valéncia, la moneda privativa del 
reino, cuya paridad con las otras divisas quedaría, tras una primera etapa de cua-
insolvency: bank failure and its control in preindustrial Europe", en Banchi pubblici, banchi 
privati... cit., tomo I pp. 183-204, p. 189.
179.- La orden de Pedro el Grande está recogida en el Aureum Opus Privi1egiorum...cit, fol. 
X X X  v., p. 120 de la edición facsímil. La de Jaime II es del 27 de marzo de 1324, y aparece 
en la misma recopilación, fol. LXXIV , p. 208, en ella se afirma expresamente que la medida 
es respuesta al hecho de que n..paucis citra temporibus plures ex campsoribus civitatis pre- 
dicte se sien abatuts curtt magnis qucmtitatibus peccunie..”. Sobre estas disposiciones vid. A. 
GARCIA SANZ, "La Banca en los siglos X III y X IV  según el Aureum Opus", Boletín de la 
Sociedad Castellonense de Cultura XXXHI, 1957, pp. 201-205. En Barcelona se requerían 
en 1301 sólo trescientos marcos de fianza, que subirán a dos mil en 1359, y desde 1349 era 
en consell de la ciudad el encargado de vigilar la solvencia de los cambistas {Vid. A.P. 
USHER, The early history o f deposit banking in Mediterranean Europe, Nueva York, 1943, 
p. 247). En Venecia se diferenciaba en 1274 entre los simples cambistas manuales de San 
Marco, que entregaban una fianza de sólo mil liras, y los verdaderos banqueros del Rialto, 
que debían depositar tres mil, que se convertirán en cinco mil en 1318 (R.C. MUELLER, The 
Procuratori di San Marco.. cit., p. 15 8).
180 • • *.- Esa especialización entre simples cambistas y banqueros que aceptan depósitos es
propia de los centros financieros más desarrollados, como Florencia, Venecia o Lucca, según
afirman respectivamente para estas ciudades Ch.M. de la RONCIÉRE, en Un changeur
jlorentin du Trecento: Lippo di Fede del Sega (1285 env.-1363 env.J, París, 1973, p. 69;
R.C. MUELLER, en The Procuratori di San Marco ..., p. 160; y T.H. BLOMQUIST en
"The Dawn of the Banking in an Italian Commune... cit., pp. 53-75, p. 64.
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renta días en la que el rey sobrevaloraba las nuevas acuñaciones, a discreción de 
181los cambistas locales . Los cambios manuales, realizados de forma instantánea 
en la taula, no han dejado una huella documental, pero podían llegar a implicar 
importantes sumas de numerario, a juzgar por casos como el de Martí Serra, cam­
bista que en 1273 denunció el robo de cuatro mil sueldos en metálico, perpetrado
cuando volvía de su taula, con su bolsa repleta de las monedas negociadas ese 
182día . La especulación con el valor de las distintas monedas y el cobro de peque­
ñas comisiones constituían la ganancia de estas operaciones, que no debían con-
183tarse entre las más remuneradoras de las realizadas por estos canviadors
Para todos los demás negocios realizados en estas taules, que implicaban 
el depósito en ellas de sumas en metálico propiedad de terceros, se hacía ya nece­
sario el recurso a la contabilidad. Los cambistas estaban de esta manera obligados 
a llevar unos libros jurados en los que apuntaban lo debido y lo prestado. A finales 
del siglo XIV se distinguirían ya dos tipos de libros, uno llamado "mayor”, organiza­
181.- El estatuto de creación del real valenciano es del 8 de mayo de 1247, y aparece 
recogido en el Aureum Opus Regalium..cit., Jacobi Primi, cap. X X II, p. 77 del facsímil. Las 
paridades iniciales establecidas por el monarca han sido calificadas de escandalosamente 
fraudulentas por J. TORRÓ en "Colonització i renda feudal. L'origen de la peita al regne de 
Valéncia", en Corona, municipis i fiscal i tat a la Baixa Edat Mitjana, Lleida, 1997, pp. 467- 
491, apéndice "La moneda de tem al regne de Valéncia (1247-1271)", p. 488. Jaime I ya 
había abierto una taula real por un tiempo similar de cuarenta días en Vic, en 1222 (Cfr. M. 
RIU, "La Banca i la societat.." cit., p. 200.
182.- ACA, Reial Cancellería, reg. 19, fol. 97, 18 de diciembre de 1273. Transcrito por A. 
HUICI y M.D. CABANES, Colección diplomática de Jaime 1 el Conquistador, Valencia- 
Zaragoza, 1976-1978, tomo U3, pp. 424-425. Serra denunció además el robo de otros objetos 
por valor de mil sueldos.
183.- R. CONDE calcula para la Barcelona de finales del siglo X IV  unas ganancias para el 
cambista en estas operaciones del 178%, en "Las actividades y operaciones bancadas de la 
banca barcelonesa trecentista de Pere Descaus y Andreu d'Olivella", en Revista Española de 
financiación y  contabilidad X V II, 1988, pp. 115-187, p. 146. En Valencia, por el contrario, 
el margen observado era mayor. Así el cambio del tournois francés se solía estipular ante 
notario por un valor de 13*8 dineros valencianos (20 libras tomesas por 23 valencianas) (por 
ejemplo en ARV, Protocolos Domingo Claramunt 2.792, 8 de enero de 1316), mientras que 
el cambista Bemat Planell se los cobraba al batlle de Valencia a 15*5 o 16, es decir, que 
obtenía unos beneficios mínimos de entre el 10’96 y el 1375% (E. GONZÁLEZ 
HURTEBISE, Libros de Tesorería de la Casa Real de Aragón, tomo I, Barcelona, 1911, pp. 
348-349 y 367-368).
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do en cuentas personales y otro de transacciones diarias, pero en las bancas de la 
primera mitad de la centuria sólo se hace referencia a un volumen, el Libre de la
184taula, en el que las operaciones se consignaban por simple orden cronológico
En esos libros lo primero que debía reflejarse eran las cantidades que los 
cambistas recibían en depósito de sus clientes bajo el formulario de la comanda. 
En los protocolos aparecen algunas de estas comandas hechas en una taula de 
canvi, pero siempre suelen implicar cantidades muy elevadas, lo que nos hace 
suponer que para las más modestas no se recurría a la escritura notarial, y se 
apuntaban únicamente en el registro del banquero. Se ha discutido mucho acerca 
del verdadero objetivo que guiaba a los depositantes a la hora de dejar su capital 
en una de estas bancas. ¿Buscaban simplemente seguridad para sus ahorros y 
una cuenta desde la que realizar ciertos desembolsos sin la incomodidad y el peli­
gro de llevar encima el dinero en metálico, o conseguían también algún interés? En 
buena parte, la posibilidad del que abría una cuenta en estos bancos de obtener
184.- Ya hemos visto como estos libros los llevaban los hijos y aprendices de los cambistas, 
según un proceso de 1317. No obstante, la mejor descripción de uno de estos libros, que 
incluye alguno de los asientos que contema, aparece en el proceso seguido por los acreedores 
de Francesc de País, que ya comentamos en "Crédito y banc en el Mediterráneo medie- 
val..."czí., p. 131. En el fol. 78 v. de dicho proceso (ARV, Justicia Civil 22), los albaceas de 
uno de los acreedores del banquero quebrado presentan como prueba de una deuda: "../ libre 
de la taula de cambi del dit en Frcmcesch de País, en paper scrit, ab cubertes de cuyr ver- 
meyl emprentades dessus amb empremtes morisques, lo qual libre és appellat libre cinqué 
del ayn de MCCCXV, en la segona carta del qual libre era escrita la infrasegüent scriptura, 
en lo comensament de Ja dita segona carta:
'En nom de Déu sia, e de la VergeMadona Sancta M aría  e de Tots los Sants de Pareyis, yo, 
Bemat Gri, contars a scriure aquest present libre a obs de la taula de Francesch de País, e 
fo  a V III dies de juliol en Vayn de nostre senyor MCCCXV.'
(Libre V d'en Bemat G.)
Del qual libre aprés de CLXXXV cortes d'aquell libre fon presa e treyta la infrasegüent 
escriptura:
'Deigan Pere Guerau, rector de Sent Nicholau, e a frare  
Bemat Soporta e a-n Jacme de Riusech, marmesors d'en 
Romeu Dalmau que hic muda de compte del dit en Romeu en 
CCC1II ca........................... C C L V
La presencia de dos tipos de libros hacia el 1400 en S.P. BENSCH, "La primera crisis ban­
caria de Barcelona", c it, p. 319. El estudio de los sistemas de contabilidad a partir de estos 
libros ha partido sobre todo del caso italiano. Vid. por ejemplo R. de ROO VER, "The Devel- 
opment o f Accounting prior to Lucca Paccioli according to the Account Books óf Medieval 
Merchants", en Business, Banking and Economic Thought, Chicago y Londres, 1974, pp. 
119-128; y CH.M. de la RONCIERE, Un changeurflorentin du Trecento...cit., pp. 11-21.
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beneficios de ella dependía de la libertad que ofreciera al cambista de negociar con 
ese dinero. Parece evidente que cuando, en 1335, el canónigo Pere de Abacia 
dejó, en nombre del obispo Ramón Gastó, en la taula de Bemat Joan, 10.094 
sueldos y 6 dineros cerrados en tres sacos de cáñamo, no podía pedir que le gene­
raran ningún rédito, y aún es probable que tuviera que pagar al cambista por la 
custodia de dichas bolsas185. Desde luego no todas las comandas eran así. Había 
por ejemplo otras en las que se permitía al cambista una dilación de quince días 
desde que el depositante demandara sus ahorros, lo que suponía una tácita acep­
tación de que el cambista podía negociar con ese capital. Incluso algunas coman­
das establecían un plazo concreto para su devolución, y constituían por tanto au­
ténticas imposiciones a plazo fijo que dejaban al cambista un mayor margen para 
negociar con ese dinero, permíténdole invertir en negocios a más largo plazo186.
No creemos, sin embargo, que los intereses que obtenían los titulares de las 
cuentas fueran especialmente sustanciosos. Por ejemplo, en 1292 Jaime II orde­
naba a Bemat Ferrer, cambista de Valencia, que a aquellos que ingresaran dinero 
en su taula en préstamo para armar tres galeras reales, les pagara un rédito de 6
187dineros por libra anuales, es decir, un 2'5% . Si tenemos en cuenta que, por estar
directamente implicada con una empresa real, estamos en este caso ante una 
cuenta privilegiada por la misma corona para incentivar a los posibles prestamistas,
185.- ARV, Protocolos Amau Casesvelles 2.820, 23 de mayo de 1335.
18 6.- Ejemplo de comanda en "cuenta corriente" serían las 150 libras que Guillamona, viuda 
de Pere Bononat, dejó en la taula de Francesc de País el 12 de marzo de 1315, compro­
metiéndose el cambista a devolverlos ”ad quindecim dies continué numerandos a prima 
amonestacione postquam a vobis vel vestris requisitas fuero" (ARV, Justicia Civil 22, fol. 
49 r.). R.C. MUELLER entiende también como una aceptación del derecho del cambista a 
utilizar el dinero de su banco la normativa de 1321 que dejaba a los banqueros venecianos un 
margen de tres días para devolver los depósitos a sus dueños en "The role o f bank money in 
Venice, 1300-1500", Studi Veneziani 111, 1980, pp. 47-96, p. 52. Imposiciones a plazo fijo 
serían la comanda que hizo Martí de Castellar de 80 libras a seis meses, o las 450 libras a 
catorce meses que dejó Amau dEsperandeu, ambos también en la taula de País, que también 
conocemos gracias a las actas de su bancarrota (ARV, Justicia Civil 22, fols. 70 v. y 55 v. 
respectivamente).
187.- ACA, Reial Cancellería, Commune, 95, fol. 137 r., 16 de octubre de 1292.
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habremos de concluir que los beneficios normales de los impositores debían ser
4 0 0
incluso inferiores a ese 2'5% anual
Los banqueros podían a cambio de esos pequeños intereses negociar con 
el dinero que custodiaban, confiando en que no todos sus clientes reclamarían al
189mismo tiempo sus haberes . Una posibilidad era prestar ese dinero a otras per­
sonas, y de hecho ya hemos señalado el importante papel que jugaron los cam­
bistas tanto en el mercado del mutuum como en el de la comanda. Existen casos 
incluso de banqueros denunciados por usura, como Ferrer Oller en 1299, que fue 
delatado por cinco vecinos y hubo de pagar una composición de mil morabatins de
190oro . Algunas taules llegaron a constituirse incluso en auténticas casas de empe­
ño, en las que se acumulaban las penyores de objetos de oro y plata dejadas como 
garantía de la devolución de un crédito. Ya en 1281 el cambista Bemat de Soler 
había prestado a un tal Miquel Senat den sueldos a un año, dejándole éste en 
prenda un anap d'argent blanc e per íes ores sobredaurat ab senyal de Barchinona. 
Un año más tarde, ante el impago de la deuda, el cambista le confió esa pieza a un 
corredor para que la pusiera a la venta, obteniendo por ella sólo ochenta sueldos, 
curiosamente de otro cambista, Bemat Planell191. De la misma manera en julio de
188.- Quizá las cuentas a plazo fijo rentuaran más, y se aproximaran a lo observado por otros 
autores, por ejemplo en Venecia, donde R.C. MUELLER detecta hacia 1330 intereses entre 
el 5 y el 7% anual (The Procuratori di San Marco...cit., pp. 175-177); R.S. LOPEZ calcula 
en un 10% el interés que ofrecían los bancos genoveses en el siglo X II {La prima crisi delta 
banca di Genova..cit., p. 35); en Florencia la banca Peruzzi ofrecía a sus depositantes un 8% 
anual según S. HOMER, A History o f Interest Rates, Rutgers, New Brunswick, 1963, p. 94.; 
por último M. RIU cifra en tomo al 4-5% el rédito concedido por los banqueros catalanes, 
aunque no justifica documentalmente su afirmación ("La Banca i la societat.." c it , p. 189).
18 9.- En las bancas públicas medievales se debía tener en caja el 100% de los depósitos, pero 
en las privadas, J. DAY calcula entre el 20 y el 30% del total del capital lo que se mantenía 
como "reserva de caja" en "Money and Credit in Medieval and Renaissance Italy", J. DAY, 
The Medieval Market Economy, Nueva York, 1978, pp. 141-162, pp. 150-151.
190.- ARV, Protocolos Jaume M artí 2.811, 20 de mayo de 1299. Para entonces Oller ya no 
era cambista — aparece como (¿aenrrere cambiador—.
191.- ARV, Justicia de Vaíéncia, Vendes i penyores 2, 4 de marzo de 1282, fol. 11 v. R. 
GOLDTHWAITE destaca en Florencia el papel de los cambistas en el mercado de los obje­
tos de plata, que conseguían por estos medios, y después obteman sustanciosas ganadas 
vendiéndolos, gracias a su buen conocimiento de los grados de pureza de los metales precio­
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1325 Lop Pérez, mayordomo del almirante Bemat de Sarriá, consiguió 780 sueldos 
del banquero Jaume Verdú empeñando duas tacias argenti dauratas et una escu- 
della et unum cestoríum argenti. En noviembre del mismo año, probablemente ante 
la imposibilidad de pagar en metálico, el noble se comprometía a entregar en un 
mes a Verdú, en virtud de esa deuda, doscientas espuertas de higos de sus domi-
192nios de la Marina
Estos pagos en especie no debían ser mal vistos por los cambistas, que de 
hecho tenían en el comercio una de sus actividades preferidas, bien dedicándose a 
ello en primera persona, bien de forma indirecta, mediante la inversión en alguna 
sociedad o en comandas comerciales. Entre los negocios habituales de los cam­
bistas destaca la misma importación y el comercio de metales preciosos, tan rela­
cionados con su ocupación principal. Así uno de los más importantes argentera de 
la Valencia del siglo XIV, Guillem Gostang, obtenía la plata para su taller sobre todo 
de dos de estos banqueros, Guillem Abelló y Guillem Mascó, que en 1330 le ven­
dieron metal por valor de 4.315 sueldos y 7 dineros, y dos años más tarde —en
193este caso sólo Mascó— por 6.229 sueldos y 10 dineros
Pero también el mercado de la pañería, el de los cueros y hasta el de los 
esclavos, atraían a estos comerciantes-banqueros. Por ejemplo uno de ellos, Martí 
de Cedrelles, se especializó en el comercio de materias primas para la manufactura 
textil, sobre todo lana, y en menor medida seda y productos tintóreos, que compra­
ba en sus lugares de origen y vendía en Valencia a los artesanos locales o a mer­
caderes italianos que exportaban la lana en bruto a su país. En 1332 lo encontra­
mos comprando mil arrobas de anyines —lana de ganado joven— en tres 
operaciones diferentes a mercaderes de Morella y Sant Mateu, y vendiendo otras 
1.200 al factor de la compañía florentina de los Peruzzi Filippo Buoninsegna. Ce­
drelles se había convertido en un hábil intermedario que contrataba la lana en las
sos, en "Local Banking in Renaissance Florence", The Journal ofEuropean Economic His- 
tory 14, 1985, pp. 5-55, pp. 28-29.
192.- ARV, Protocolos Aparici Lappart, 12 de julio y 10 de noviembre.
193.- Respectivamente en ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.758, 11 de mayo de 1330 
(cancelada el 2 de septiembre, fecha del pago efectivo); y 2.791, 22 de junio de 1332.
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zonas productoras del norte del país y la revendía en Valencia, con unos márgenes 
de rentabilidad nada despreciables, puesto que compraba en 1332 la arroba de 
lana a 26'5 sueldos y la vendía a los italianos a 29, obteniendo por tanto casi un 
10% de beneficio neto, que quizá sería aplicable también a las compraventas de 
seda, pastel o pimienta que realizó ese mismo año194.
Más diversificados estaban los negocios de otro banquero contemporáneo 
del anterior, Jaume Feliu. Éste alternaba la inversión en comandas comerciales con 
la participación activa en el mercado de los tejidos e incluso la copropiedad de 
navios corsarios, en operaciones que importaban habitualmente vanos miles de
195 ,sueldos . Feliu disponía de hecho de un considerable capital que invertía en
194.- La venta a Buoninsegna se pacta a 29 sueldos la arroba y se estipula que el italiano 
aceptaría hasta 1.500 arrobas si Cedrelles las pudiera conseguir, pagando por adelantado 
10.000 sueldos. £1 contrato se firma el 12 de abril de 1332. £1 22 de mayo Cedrelles, junto 
con su socio Vicent Ivanyes, paga 2.000 s. a Pere Belluga, mercader de Sant Mateu, por 
doscientas arrobas de artyines. El 29 de ese mes el cambista hacía procurador al mercader 
Francesc Berenguer para que reclamara 500 arrobas a Bemat Manreana, de Sant Mateu, por 
las que había pagado 4.000 sueldos, y otras 200 a Ramón Nebot, de Morella. El 16 de junio 
compraba a otro mercader de Morella, Bartomeu de Fluviá, cien arrobas más a 26 sueldos y 6 
dineros cada una, pagando por adelantado 1.400 sueldos. Más tarde el 13 de julio Cedrelles 
le vendió al tintorero de Valencia Jaume Ros pastel por valor de 2.973 sueldos (Datos todos 
de ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971). El 19 de enero de ese mismo año, pero ante 
otro notario, Cedrelles le vendió 102 libras y 7 onzas de seda catahulle a 30 sueldos la libra 
al seder de Valencia Pere Moliner, quien le debería pagar por ello 3.077 sueldos y 6 d.; y 
unos días más tarde, el 1 de marzo, Joan Dalmau, ciutadá de Valencia, le pagaba por mil 
sueldos por pimienta que le había comprado (ARV, Protocolos Bemat Costa 2.877). Sobre 
el mercado de la lana del norte del país vid. C. RABASSA, Conjuntura económica i desen- 
volupament comercial ais Ports de Morella. Segles X IV  i XV, Valencia, Tesis Doctoral 
inédita, 1996, especialmente el segundo volumen.
195.- En 1322 daba al mercader Bemat Ga^ó mil sueldos en comanda para que realizara un 
viaje a Sicilia, a cambio de las 3/4 partes de las ganancias (ARV, Protocolos Salvador Vic 
2.837, 1 de julio de 1322). En 1326 vendía tejidos a dos mercaderes locales por un valor total 
de 8.120 sueldos, e invertía otros 8.000 en la sociedad formada por Mateu Espanyol y 
Francesc Sentís, precisamente para el comercio de paños, quienes le asguraban un beneficio 
mínimo de un 7'5% en dos años y el resto a repartir a partes iguales. También ese año com­
pró trescientas jarras de aceite de Tarragona, vendió tres cargas de cera a un mercader de 
Perpignan y grana a otro de Montpellier por un valor superior a 8.100 sueldos (ARV, Proto­
colos Aparici Lappart 10.408, 17 de julio, 13 de septiembre, 11 y 28 de octubre, 27 de 
noviembre y 22 de diciembre). En marzo de 1330 dejó en comanda 6.000 sueldos al merca­
der Bemat Roig a cambio de nuevo de las 3/4 partes de los beneficios (ARV, Protocolos 
Aparici Lappart 2.758, 25 de marzo de 1330). Dos años más tarde lo vemos invirtiendo 200 
sueldos en una sagitia de 70 remos y una barca de 22, propiedad de Amau de Boní y Pere 
Rull, corsarios de Valencia, y vendiendo tejidos a dos drapers de Xátiva, Jaume Ermengol y
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negocios muy distintos para minimizar riesgos, y es muy probable que una buena 
parte de ese dinero no le perteneciera en sentido estricto, sino que fuera la suma 
de las numerosas imposiciones que sus clientes había efectuado en su taula.
Por otra parte los cambistas solían también utilizar esos capitales para pujar 
en subastas de rentas señoriales o reales y de impuestos del municipio, o para 
anticipar el capital necesario para las empresas de los monarcas. Ya en 1285 los 
30.000 sueldos que debían pagar los judíos del reino para sufragar los gastos de
196una armada los recaudaba el banquero Guillem Amau . También los 68.000 
sueldos que la universitat de Valencia proporcionó para el armamento de tres na­
ves que acudirían en socorro del rey de Castilla fueron proporcionados por tres
197cambistas locales, Bemat Ferrer, Jaume de Sant Boi y Bemat Planell . Otro cam­
bista, Bemat de Llémena, arrendaba la bailía de Dénia en 1302 por 6.000 sueldos; 
y otro más, Pere Magraner, cobraba la gabela de la sal en 1314, por la que pagó
1984.050 sueldos . También las rentas de la diócesis eran recaudadas por estos 
banqueros: en 1326 Jaume Verdú, campsor; compraba el delme del peix de la mar
199del obispo por 4.600 sueldos . En cuanto a los ingresos señoriales, otro de estos 
banqueros, Ramón Crespí, era el arrendatario de las rentas de Rebollet en 1334, 
por lo que hubo de pagar 500 sueldos del diezmo de este lugar al obispo y al cabil­
do; mientras que en 1350 Francesc Solanes, canviador de Valencia, tenía ya
Amau Ermini, por 12.260 sueldos (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971, 13 de abril, 14 
de mayo y 12 de julio de 1332). Y  aún lo volveremos a encontrar vendiendo paños locales, 
seguramente sin terminar, a un paraire de Valencia, Berenguer de Lillet, en 1339, por 982 
sueldos (ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838, 5 de marzo de 1339).
196.- ACA, Reial Cancellería 56, fol. 49,4 de abril de 1285.
i q*i u
.- Los dos primeros facilitaron 20.000 sueldos cada uno y Plnalle 28.000 (ACA, Reial 
Cancellería 95, fols. 57 r. y v., 114 r., 137 v. y 179 r. y v.).
198 .- ACA, Mestre Racional 2.694, fol. 1 v.; y ARV, Protocolos Domingo Claramunt 
2.792, 24 de enero de 1317.
199.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408, 14 de mayo de 1326.
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arrendadas desde tres años atrás los derechos de las señorías de Felip Boíl, Mani- 
ses, Torís y Cortes200.
Las fortunas que algunos cambistas amasaron gracias a la actividad ban- 
caria y a estos variopintos negocios debieron ser considerables, a juzgar por la 
cuantía de las dotes de hijas de banqueros que conocemos de este período. En 
1297, por ejemplo, Bemat de Llémena se comprometió a pagar a Pere Escuder, 
futuro marido de su hija María, 14.000 sueldos. Algo más modesta, la hija de Jau­
me Magraner, Geralda, recibía en 1332 de su suegro el rico draper Berenguer 
Alamany 3.000 sueldos de creix, lo que supone que su padre había ofrecido ante­
riormente una dote de 6.000. Por su parte Miquel de Palomar, cambista e hijo de 
cambista, recibía del tutor de su esposa Joaneta, Pere Belluga, 6.500 sueldos de 
dote en 1339201.
Sin embargo el capital mercantil era demasiado volátil, y la mejor forma de 
conferirle solidez era la inversión en bienes inmuebles. Casas, tierras, hornos, 
molinos e incluso censales, constituirían para los cambistas un patrimonio mucho 
más estable que los siempre arriesgados negocios bancarios y comerciales. Ya a 
finales del siglo XIII uno de los banqueros más poderosos de la época, Bemat
Planell, tenía una alquería en Benimaclet y construyó en ella un molino, y más tarde
202le compró el lugar de Alberic a Pere Qabata, señor de Tous . Francesc de País
200.- Respectivamente ARV, Protocolos Amau Casesvelles 2.820, 16 de junio de 1334, y 
ACA, Reial Cancellería, Commune 664, fol. 19 r.. Del arrendamiento de impuestos munici­
pales tendremos ocasión de hablar en la segunda parte de esta obra.
201.- Respectivamente en ARV, Protocolos Desconocido 11.178, 23 de noviembre de 1296; 
ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971, 11 de mayo de 1332; y ARV, Protocolos Guillem 
Vilardell 2.838, 12 de septiembre de 1339. Sobre la relación entre la dote y el creix vid H. 
GARCIA i GARCIA "El creix", Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura III, 1922, 
pp. 388-389.
202.- Planell compra casas, tierras y palomares en Benimaclet a la judía Astruga, viuda de 
Jucef Ravaya y señora del lugar en 1287. En 1292 recibe licencia para construir allí un mo­
lino, y en 1294 actúa como procurador de los nuevos compradores de Benimaclet, los tam­
bién judíos Salomó, Regina y Bonadona Bonafós, que le pagan 27.000 s. a Astruga por dicho 
lugar (ACV, Pergaminos n° 667, 667 a, 696, 763, 791 y 883 del inventario de Olmos Ca- 
nalda). Sobre Alberic, (jabata había cedido a Domingo Codo, ciutada de Xátiva, 2.276 s y 6 
d que Planell le debía debía por la compra de dicho lugar el 26 de mayo de 1299 (ARV, 
Protocolos Jaume M arti 2.811). El interés de los cambistas por la tierra está perfectamente 
atestiguado en Italia, tanto entre las grandes familias, por ejemplo los Castracani de Lucca o
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era también propietario de dos molinos, uno harinero y otro de arroz y alquería, 
cuando quebró en 1316; y otro banquero, Bemat Degá, tenía un casal de molins de
203harina y arroz en Beniferri en 1339 . Jaume Verdú poseía en 1325 un homo en
204Massanassa que solía arrendar anualmente por 120 sueldos . Incluso un comer­
ciante tan dinámico como el ya citado Jaume Feliu desarrolló en su año de mayor 
actividad, 1326, una auténtica estrategia de expansión inmobiliaria: en marzo de 
ese año estableció a censo cinco hanegadas de viña en Russafa; en agosto com­
pró una casa en la parroquia de Santa Caterina por 2.500 s.; en octubre invirtió 
1.400 sueldos en comprar un homo en Alfafar que alquiló inmediatamente a un 
matrimonio de la localidad por dos años, a 200 s. de loguer cada uno; y en diciem­
bre compró al médico Pere de Coll diez hanegadas de tierra en esta misma villa y 
cuatro magmodines censales que le pagaban distintos labradores por 1.200 suel- 
dos205
La preferencia de los cambistas por molinos y hornos se puede considerar 
una proyección del espíritu especulativo que presidía sus negocios, ya que estas 
instalaciones de transformación eran sin duda ios bienes inmuebles más rentables 
que había en el mercado. Por ellos se podían obtener altos rendimientos arren­
dándolos a corto plazo, por uno o dos años, sistema de gestión que también apli­
caron en ocasiones a las tierras y las casas206. Sin embargo no se debe exagerar
los Tolomei de Siena, como entre los más modestos, como el florentino Lippo di Fede del 
Sega (vid. respectivamente T.M. BLOMQUIST "The Castracani Family of Thirteenth Cen- 
tuiy Lucca", Speculum 46, 1971, pp. 459-476; R. MUCCIARELLI, J Tolomei banchieri di 
Siena. La parabola dei un casaio nel X l l l  e X IV  secolo, Siena, 1995, y CH.M. de la 
RONCIÉRE, Un changeurflorentin du Trecenío...cit.
203.- J.V. GARCIA MARSILLA, "Crédito y banca en el Mediterráneo medieval.." cit., p. 
146.; y ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838,15 de febrero de 1339.
204.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 7 de noviembre de 1325.
205.- ARV Protocolos Aparici Lappart 2.855, 18 marzo, 1 de agosto, 9 y 10 de octubre y 14 
de diciembre.
206.- Bemat Degá, por ejemplo, arrendaba por dos años un huerto al pellicer Domingo 
Garcia, y una camera cum suo pórtico situada sobre su misma casa, también por dos años al 
sacerdote Bemat de Cantareja, recibiendo respectivamente 110 y 40 sueldos al año (ARV, 
Protocolos Guillem Vilardell 2.838, 14 de diciembre de 1338 y 14 de enero de 1339). Pero 
también aparece mucho antes, en 1316 como señor eminente de una viña cedida en enfitéusis
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el impulso innovador que estos financieros pudieran imprimir a la gestión de sus 
explotaciones agrícolas, ya que lo que pretendían normalmente era constituir un 
patrimonio que respaldara su ambicionado ascenso a la nobleza, meta que alean-
207zaron algunos linajes de cambistas, como los Guillem Catalá o los Vallenoia 
Mediadores de capital
Hasta aquí hemos analizado los negocios en los que los cambistas invertían 
las sumas depositadas en sus taules, a través de los cuales algunos de ellos se 
enriquecieron considerablemente, pero ¿qué ventajas ofrecían a sus clientes para 
que éstos mantuvieran su dinero en el banco y no lo retiraran? Su simple custodia, 
o los reducidos intereses que obtenían por ello, no parecen incentivo suficiente 
para recurrir a una taula de canvi, dado que dedicando ese capital directamente al 
préstamo se podían obtener beneficios mucho más altos. En realidad el servido 
más importante que ofrecía la banca era otro: el de servir de mediadora en los 
movimientos de capital. La domidliadón bancaria de los pagos mediante transfe­
rencias de una cuenta a otra fadlitaba enormemente el comerdo, ya que evitaba 
acarrear con el dinero en metálico, con todo lo que ello suponía, e induso, el tem­
prano desarrollo del crédito bancario, por el que se podían tramitar operaciones con 
saldo negativo, aumentó de forma considerable la fluidez de los intercambios en las 
plazas mercantiles más importantes, induida Valenda.
En un prindpio esas transferendas se realizaban entre clientes de una 
misma banca, con lo que el cambista, con unos simples trazos de su pluma, resta­
ba una cantidad de la cuenta de uno de sus depositantes y la sumaba en la de otro. 
Pero muy pronto esas operaciones pudieron realizarse de taula a taula, gradas a 
que los banqueros abrieron sus propias cuentas en los bancos de sus colegas, 
hasta conformar una auténtica red de relaciones finanderas que se extendía por la
en Altell y una casa en la parroquia de Sant Andreu (ARV, Protocolos Jaume M artí 2.813, 2 
de abril y 2 de junio de 1316).
207.- Sobre este último vid. J.V. GARCIA MARSILLA "La tumba de un banquero. El 
sepulcro gótico de Amau de Valeriola en el Museo de Bellas Artes de Valenda", en El 
Mediterráneo y  el Arte Español, Valencia 1998, pp. 467-470.
206
La formación de un mercado del crédito
ciudad e incluso disponía de numerosas conexiones fuera de ella. Ese proceso, 
constatado precozmente en la Génova del siglo XII, nos aparece ya perfectamente 
desarrollado en Valencia en tomo a 1300. En efecto, cuando en 1316 quebró Fran­
cesc de País, sus acreedores cobraron una parte de lo que se les adeudaba ..deis
diners que són en la taula d'en Mateu de Bonescombes, e que són del dit en Fran-
208cesch de País.. . Gracias a ello por ejemplo, una suma de 7.000 sueldos que 
prometió pagar Mateu Gostang a Eximén de Toviá en la taula de dicho Francesc de 
País en el plazo de un año, fue transferida en ese tiempo de allí al banco de Pere 
Viader, de éste al de Guillem Mir, y de este último al de Mateu de Bonescombes,
209que era quien aparecía reclamándola en el proceso contra País
Esas órdenes de abono en la cuenta de otra persona recibían a finales de la 
Edad Media el nombre de dita, apelativo que procede del dictado que hacía el 
librador al cambista para que asentara en su libro la orden de pago a favor de su 
acreedor, cuya inscripción en ese registro contable equivalía al compromiso del 
banquero de hacer efectiva esa cantidad210. Una descripción en primera persona 
de ese proceso nos la proporciona el testimonio de Pere Pelegrí, un mercader de 
Perpiñán afectado precisamente por la bancarrota de Francesc de País, pero que 
se sometió en este caso al arbitraje amistoso de un jurista, Pere de Celma, para 
que decidiera sobre una dita que le hizo el mercader valenciano Bertrán de Mon- 
tfalcó. Según cuenta Pelegrí, él le vendió a su cliente 44 draps de Perpinyé de 
diversos colors, por 8.900 sueldos y 6 dineros. Montfalcó le dijo entonces "yo us 
pagaré en aquesta manera, go és que us faré dita en la taula d’en Francesc de
208.- ARV, Justicia Civil 22, fol. 48 v., 22 de diciembre de 1316.
209.- Ibidem, fol. 129 r. y v. También es un ejemplo de estas conexiones la transferencia que 
hizo el noble Jaume de Romaní el 21 de diciembre de 1296, transpasando 10.000 sueldos de 
las bancas de Bartomeu Arquell y Bemat de Llémena a la de Pere de Muntanyola (ARV, 
Protocolos Desconocido 11.178). Todos estos casos fueron ya citados en J.V. GARCIA 
MARSILLA, "Crédito y banca en el Mediterráneo medieval..." cit.
210.- Sobre la dita y su significado vid M .V. FEBRER ROMAGUERA, "Tablas de cambio 
privadas y operaciones bancarias en la Valencia medieval", Anuario de Historia del Derecho 
Español, 1995, pp. 809-833, especialmente páginas 817-820. Cfr. también R. CONDE, "Las 
actividades y operaciones de la banca barcelonesa trecentista.." cit., p. 128, y C. TRASELLI, 
Note per la storia dei banchi in Sicilia nel XVsecolo, Palermo, 1968.
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País CC libres per tot lo mes de setembre, e lo mmanent vos daré comptants". Dos
o tres días más tarde Bertrán se llevó las telas a su botiga y las dos partes
.."anaren abdós a la taula del dit en Ffrancesch que escrivís al dit en Pere Pelegrí
CC libres per tot lo mes de setembre, lo qual cambiador aquelles dix e scribí al dit
en Pere en son libre, e el dit en Pere Pelegrí al dit en Francesch meté-y-les en nom
•211de compte, com entre lo dit en Pere e lo dit en Francesch fossen comptes .
Por tanto, la dita era en este caso una orden oral, en la que las tres partes 
implicadas estaban presentes, y por ella el cambista aceptaba pagar una cantidad 
al acreedor o tomador en un cierto plazo —nueve meses en este caso, ya que se 
tramitó en noviembre del año anterior y se fijó el pago para septiembre siguiente—, 
cantidad que sería reembolsada de la cuenta del deudor o librador. El banquero se 
convertía en estas dites en una especie de avalista privilegiado, cuya función, como 
afirmaba Usher, era la de un intermediario que respaldaba la operación y daba 
confianza al acreedor212. Utilizo intencionadamente estos sinónimos —tomador, 
librador y librado, que sería el propio cambista— que se emplean en la terminología 
bancada actual porque, desde que F. Melis lo hiciera por primera vez, se ha consi­
derado al contrato de dita como un antecendente del actual cheque, aunque exis­
ten ciertas diferencias, como el hecho de que en (a mayor parte de las dites el pago 
se aplaza varios meses —lo que es posible en el caso de los cheques pero no es la 
práctica más habitual—, y, sobre todo, que la dita necesitaba del refrendo notarial
213para ser válida, del que no se liberará hasta el siglo XVIII . Tampoco estamos 
seguros de que las dites se pudieran cobrar como cheques, mediante la simple 
presentación del contrato escrito y sin que fuera, por tanto, necesaria la presencia
211.- ARV, Protocolos Jaume M arti 2.813, 16 de noviembre de 1316. El resto se lo pagó en 
metálico. El problema era que País había quebrado, pero Montfalcó afirmaba que había 
hecho efectiva la dita antes de esa quiebra, y Pelegrí decía que él no había cobrado.
212.- A.P. USHER, op. c it, p. 16.
213.- Vid. F. MELIS, Note di storia delia banca pisana nel Trecento, Pisa, 1955. M.V. 
FEBRER ROMAGUERA también hace esta comparación (op. c it, p. 817). A. GARCIA 
SANZ en cambio, basándose precisamente en la existencia de un pago diferido, consideraba 
más bien a la dita antecedente de la actual letra de cambio, aunque su hipótesis no fue gener­
almente aceptada ("El contrato de dita y la letra de cambio", A usa XLIX, 1964, pp. 81-87).
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física del tomador. Esa sustitución de las instrucciones orales por escritas, consta­
tada en la Toscana en el siglo XIV, es difícil de demostrar en Valencia, donde la 
mayoría de las personas actúan aún mediante procuradores, es decir, represen­
tantes cuya legitimidad debe ser confirmada por un poder notarial para poder así 
presentar el albarán sellado por el cambista y de esta manera cobrar lo adeuda- 
do214.
Las dites aparecen por tanto recogidas en los libros notariales con dos 
posibles formularios: como el reconocimiento del deudor de tener que pagar una 
cantidad al banquero, que actúa ut campsorplanus—como simple cambista—, por 
razón de dita que éste ha hecho a un tercera persona; o bien como la admisión por 
parte del acreedor de que el deudor le feci din et scríbi ac dan in tabula de algún 
cambista una cantidad determinada por precio de un bien o un servicio215. La dife­
rencia entre ambas fórmulas no parece caprichosa. En la primera, en la que el 
banquero aparece formalmente como acreedor —por más que la fórmula ut
214.- Los "cheques” foséanos son ya, no obstante, de la segunda mitad del X IV, y los recoge 
F. MELIS para Pisa, Documentiper la síoria económica, Florencia, 1972, documento 155; y 
M. SPALLANZANI para Florencia, "A note on florentine banging in te Renaissance: orders 
of payment and cheques", Journal o f European Economic History, V II, 1978, pp. 145-165. 
R. CONDE cree que hay indicios suficientes para hablar de la utilización de estos cheques 
por la banca Descaus-Olivella en la Barcelona de finales del Trescientos (op. cit. p. 126). Un 
ejemplo de los albaranes que expedían los cambistas es el siguiente, recogido en las actas del 
Justicia de 1317: "Yo, en Pere de Pratboy, cambiador, atorg e regonex a vós, senyer en 
Jacme Escriva, justicia de Valencia, que tinch per vós en la mia taula de cambi deu lliures 
de reais los quals en Bemat Magó vos fa  dir per en Pere M arti de Cillena que d’ell se 
clamava per rahó car deya a ell ésser degudes per en Berenguer Magó, del qual en Bemat 
Magó ha compráis X X X  s. sensals, ab major fermetat fag vos aquest alabará escrit de ma 
má, e segellat ab mon sagell feyt die lune X X  dies de febrer en Vany de MCCCXVII (ARV, 
Justicia de Valencia 20).
O 1 C
.- Ejemplo de ambas fórmulas pueden aparecer dos días consecutivos ante el mismo 
notario. Por ejemplo el 26 de mayo de 1326 Bemat Riera, draper de Valencia utilizaba la 
primera, admitiendo deber al banquero Jaume Verdú 756 sueldos "quos pro me et adpreces 
meas dixistis et daré et solvere promisistis ut campsor planus Bernardus de Casesnoves, 
mercatori Gerunde, pro precio pannorum", y se obligaba a pagarle en seis semanas. Al día 
siguiente Amau Pineda y Domingo Passavant, blanquers de Valencia, utilizaban la segunda 
variedad, confesando a su acreedor Berenguer Guárdia nque fecimus dici, scribi ac dari in 
tabula Jacobi Verduni, civis et campsoris Valencie, hinc usque per totum mensem ju lii 
proxime venturum quinquaginta libras reale Valencie" que pasarían a engrosar su cuenta 
(Ambos ejemplos en ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408).
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campsor planus aclare su carácter de intermediario— se suele añadir al final una 
condición que nunca aparece en el otro caso: es la autorización al cambista para 
que, en el extremo de que en la fecha indicada para el pago no hubiera dinero en la 
cuenta del librador, pudiera conseguirlo mediante la petición de un crédito o por 
otros mecanismos onerosos, que luego naturalmente cobraría al deudor216. Es ni 
más ni menos que el reconocimiento, de una forma indirecta, de que esas opera­
ciones se podían hacer al descubierto, pagando naturalmente el cliente un interés
217al banco por el tiempo que la cuenta estuviera en números rojos . La existencia 
de esas auténticas cuentas corrientes ampliaba considerablemente la liquidez del 
sistema, ya que permitía realizar operaciones por volúmenes de capital muy supe­
riores al que ascendía la verdadera masa circulante de monedas.
En los protocolos valencianos anteriores a 1350 hemos podido individuali­
zar, bien por haber hallado el documento original de (a operación, o bien por la 
presencia del ápoca de su pago, 183 de estas dites, por un importe total de 
470.548 sueldos y 11 dineros. Es decir, la media del capital implicado en estas 
transferencias bancadas es de 2.571 sueldos por cada una. Estamos sin duda ante 
el gran crédito mercantil facilitado por las redes de los cambistas. No siempre sa­
bemos cuál es el plazo de liquidación de estas dites —es posible que en algunas 
fuera inmediato, como en muchos de los cheques actuales—, pero en los 65 casos 
en que nos es conocido comprobamos que se ofrecían términos muy cortos, de 
entre quince días y un año, con un claro predominio de las operaciones convenidas
216.- La fórmula es la siguiente, recogida de una dita de 12.740 sueldos que debe Guillem 
Rabassa, draper de Valencia, al cambista Jaume Verdú el 17 de enero de 1326: "..dono et 
concedo vobis et vestris plenum posse, licencia et auctoritatem, que possitis prefacta peccu- 
nie quantitate manllevare ad usuras seu inde recipere baratas, quas usuras vel amissiones 
baratari ego promito atque teneor solvere, daré et compere vobis vel vestris seus illis a 
quibus receperitis cum dicto capitaleH (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855)
217.- R. CONDE observa en la banca barcelonesa Descaus-Olivella el cobro de unos intere­
ses por descubierto de un 2’05% en un mes (24f6% anual), y de un 10% en cuatro meses 
(30% anual) (pp. cit. p. 139). Dicha fórmula puede que no siempre fuera mera retórica, ya 
que existen casos como el del banquero Jaume de Soler que el 16 de julio de 1308 reconocía 
que él "indigenter peccuniae ad solvendum aliqua credita dicte tabule" había recibido un 
préstamo de 6.136 sueldos de Domingo de Rufes y Guillem de Corbera, y pedía a los fidei- 
ussores de su taula, Berenguer Cesquintanes y Amau Peris, ayuda para liquidar esa deuda 
(ARV, Protocolos Jaume M artí 2.871).
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por entre dos y tres meses. Incluso en cuatro ocasiones se estipulan pagos fraccio­
nados en varias soluciones, como en los actuales giros bancarios. Todo ello se 
puede observar en la siguiente tabla.
CUADRO 11.- PLAZOS DE LIQUIDACION DE DiTES BANCARIAS
15 días 1
24 días 1
27 días 1
1 mes 4
1’5 mes 1
2 meses 21
2’5 meses 4
3 meses 9
4 meses 5
5 meses 3
6 meses 3
8 meses 1
9 meses 1
1 año 4
“A la vuelta de un viaje” 1
218Pagos fraccionados 4
Las personas que utilizaban los bancos para sus negocios procedían mayo- 
ritariamente del ámbito comercial. Así, un 51'03% de los deudores, y un 51'61% de 
los beneficiarios de estos pagos decían ser mercaderes o drapers, cifras que aún
218.- En dos casos se había de pagar en tres tercios, uno de ellos a uno, tres y cinco meses, y 
otro a dos, cuatro y seis meses; en un tercer caso se acordó pagar en dos mitades, a 15 días y 
un mes; y en un cuarto también en dos mitades coincidiendo con las festividades de Navidad 
y Pascua de Resurrección, que vendrían a suponer retrasos de uno y cuatro meses.
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se incrementarían más si contamos también con los corredores, marinos y los 
mismos cambistas, relacionados todos ellos también con la esfera de los intercam­
bios. Sin embargo es de destacar que junto a ese grupo mercantil mayoritario 
existe un amplio abanico de oficios y condiciones sociales que también recurre, 
aunque más esporádicamente, a los servicios de los banqueros. Por eso no es 
extraño que en el siguiente cuadro nos encontremos desde artesanos a corpora­
ciones municipales y miembros del clero y de la aristocracia, incluido el mismo
219infante Pedro
CUADRO 12.- PROFESION DE LOS PROTAGONISTAS DE DITES.
Mercaderes* 64 74
Cambistas 7 5
Corredores 7 4
Marinos 1 2
Nobles 10 14
Clérigos 5 4
Juristas y notarios 3 4
Oficiales reales 4
Municipios 2 2
Artesanos 18 34
Labradores 1 1
Judíos 2 1
* Incluimos también aquí los drapers o comerciantes de telas
219.- El infante Pedro recibía mediante dita en la taula de Jaume Verdú 12.000 s. que le 
entregaba el porter del rey Guillem de Pertusa el 12 de julio de 1326 (ARV, Protocolos 
Aparici Lappart 10.408).
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□  Tomadores-Acreedores ■  Libradores-Deudores
De hecho, en la clientela de Francesc de País, que conocemos gracias al 
proceso de su quiebra, tenían cabida en 1316 73 personas, entre las cuales no 
sólo había nueve mercaderes narboneses y cinco de Perpiñán, sino también im­
portantes comerciantes locales, nobles, sacerdotes, las monjas de la Magdalena, el
220cabildo catedralicio, carniceros, blanquers, sastres, etc. . Incluso el único inventa­
rio de bienes de esta época en el que se constata la presencia de cuentas del titular 
en estas bancas es el de un rico carnicero, Guillem Palma, que en 1332 tenía 
depositados 1.940 sueldos y 8 dineros en la taula de Jaume Feliu, y otros 500
sueldos en la de Bernat del Mas, éstos últimos como resultado de un préstamo que
221hizo al municipio
Por tanto, la mayor parte de las personas que necesitaban realizar inter­
cambios de cierta cuantía abrían una cuenta en uno de estos bancos, para poder 
satisfacer, o recibir, grandes sumas más cómodamente. Esas transferencias dista­
ban mucho de ser abstractos trasvases de capital. Casi el 70% de las dites que
220.- Vid J.V. GARCIA MARSILLA, "Crédito y banca en el Mediterráneo medieval.." cit., 
pp. 141-143.
221.- ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.356, 13 de enero de 1332.
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hemos podido recoger concretaban las operaciones que se liquidaban mediante 
ellas, entre las que aparecen tanto negocios mercantiles como pagos de dote, 
compraventas de tierras y ganado, legados testamentarios e incluso el pago de 
préstamos.
CUADRO 13.- OPERACIONES SATISFECHAS MEDIANTE DITA (1285-1350)
Compraventas
De productos industriales 39 96.683 s 3 d
De productos agrícolas 11 20.986 s 2 d
De bienes inmuebles 12 57.520 s
Arrendamientos de rentas e impuestos 9 21.772 s 3 d
Pago de préstamos y cambios 40 80.227 s 8 d
Dotes y legados 11 26.146 s
Otros 6 5.697 s 1 d
Indeterminados 55 164.195 s 3 d
Si las obligaciones que hemos visto en un capítulo anterior representaban la 
escala más baja de los intercambios, a través de estas dites podemos aproxi­
marnos por el contrario al segmento más alto de ese mercado, el de las grandes 
transacciones, que la mayoría de la población no protagonizaba más que unas 
pocas veces a lo largo de su vida, por ejemplo cuando compraba su casa, mientras 
que los grandes mercaderes utilizaban los bancos de forma casi diaria. Hasta 38 de 
esos bancos, pertenecientes a otros tantos cambistas, garantizaron esas operacio­
nes. La mayoría de ellos nos aparece sólo en tres o cuatro ocasiones, mientras que 
tres banqueros acaparan la mayor parte de las transferencias. En realidad el ca­
rácter aleatorio de la conservación de las fuentes notariales impide que podamos 
extraer consecuencias válidas de esa acumulación de dites en unas pocas mesas, 
pero es incuestionable la importancia que debieron tener, sobre todo por su rela­
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ción con la esfera mercantil, tres grandes banqueros de las décadas de 1320 y
2221330: Jaume Verdú, y los ya citados Jaume Feliu y Martí de Cedrelles
Conocemos bien la actividad de estos tres importantes cambistas en algu­
nos años gracias a la pervivencia de cinco registros del notario Aparici Lappart de 
entre 1319 y 1332, en cuya oficina se validaban la mayor parte de los contratos
223mercantiles valencianos de esta época
CUADRO 14.- DITES EN LAS BANCAS DE JAUME VERDÚ, JAUME FEUU Y 
MARTÍ DE CEDRELLES EN LOS NOTALES DE APARICI LAPPART
N° dites Capital N° dites Capital N° dites Capital
1319 1 4.100 s 1 8.745 s
1325 4 4.935 s 6 23.369 s _
1326 23 68.135 s 14 35.143 s 4 3.791 s
1330 1 2.925 s 5 12.116 s 1 391 s
1332 * 6 20.641 s 9 22.626 s
Total 28 73.225 s 32 100.014 s 14 26.808 s
Las taules en las que se hará efectivo el pago de estas dites son las siguientes: 37 en la 
de Jaume Feliu; 28 en la de Jaume Verdú; 19 en la de Martí de Cedrelles; 9 en la de Bemat 
Joan; 7 en las de Miquel Palomar, Bemat Degá y Guillem Mascó; 6 en la de Francesc So- 
lanes; 4 en las de Bemat del Mas, Francesc Planell, Joan Bofill, Francesc Falgueres, Amau de 
Valleriola, Ramón Crespí y Jaume Solanes; 3 en las de Guillem Abelló, Domingo Ballester y 
Bartomeu Ceriol; 2 en las de Pere Feliu, Francesc de País, Bemat Planell, Vidal Clavell y 
Pong Fibla; y una en las de Pere Ceriol, Joan de Miravet, Joan de Lapers, Domingo Sarriá, 
Pere Oliver, Joan Rafee, Bemat Roig, Guillem Solsona, Pere Solanes, Sang Verdú, Jaume 
Magraner, Jaume de Sant Boi, Bemat Ferrer, Berenguer Descamps y Mateu de Bonescombes.
2 2 3 Se custodian en el ARV los volúmenes de 1319-20 (signatura 2.627), 1325-1326 
(2.855), 1326-1327 (10.408), 1330 (2.758) y 1332 (2.971). Existen algunos contratos de 
estos cambistas ante otros notarios, pero nos en nuestro análisis nos vamos a ceñir a éste, que 
contiene la mayoría, para no distorsionar las comparaciones.
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Como se deduce del cuadro, estos tres cambistas fueron sin duda los más 
destacados del primer tercio del siglo XIV en Valencia, y acapararon la mayor parte 
de las operaciones sustanciosas, aquellas relacionadas con el comercio de telas y 
cueros con las plazas occitanas y con Mallorca, y con los arrendamientos de rentas 
nobiliarias. Existen, no obstante, ciertas diferencias vivenciales entre ellos. El prime­
ro, Jaume Verdú, fue el que alcanzó la cifra más alta negociada por un cambista en 
un año de todas las que hemos documentado: 68.135 sueldos en 1326. Posible­
mente Verdú estaba entonces en la cima de su carrera financiera, pero poco des­
pués, en 1330, se retiró de la actividad bancada. El 11 de mayo de ese año alquiló 
su taula a Martí de Cedrelles por dos años, a 140 sueldos cada uno, con la condi­
ción de que si quisiera volver a ocuparía le avisaría con tres meses de antelación. 
Unos días más tarde abonó un cambio por valor de moneda francesa al draper 
Guillem Crespí, pero ya el documento se refiere a Verdú como olim campsor224. Se 
trata de uno de los pocos casos en que el cambista no abandonó su actividad 
perseguido por su insolvencia, sino probablemente porque sus ganancias le habían 
permitido convertirse en un rentista.
El período de actividad de Jaume Feliu fue en cambio más dilatado y man­
tuvo una línea de regularidad a lo largo de casi dos décadas en las que, como ya 
hemos señalado más arriba, desarrolló también una febril actividad comercial y 
especulativa. Lo volveremos a encontrar en 1335 protagonizando una sola dita, 
pero muy importante tanto por su cuantía como por los personajes implicados: 
garantizaba 26.500 sueldos de los 55.300 por los que Amau de Vilanova compró la
225mitad del señorío de Muría al archidiácono de Alzira Pere d'Esplugues . Feliu 
seguía siendo cambista, quizá de los pocos que podían enfrentarse a operaciones 
tan importantes, pero probablemente por ello se había vuelto mucho más selectivo 
con su clientela y aceptaba menos opera dones.
Por último Martí de Cedrelles debía ser más joven que los otros dos, y 
aunque tenía taula abierta con anterioridad, su gran oportunidad debió llegarle al
224.- Ambos en ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.758.
225.- ARV, Protocolos Amau Casesvelles 2.820, 26 de mayo de 1335.
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sustituir a Verdú al frente de la suya. En 1332 era el cambista más importante de la 
dudad y destacaba por sus reladones con los mercaderes extranjeros, a los que lo
mismo vendía lana que intervenía en el pago de sus contratos de cambio, con una
226especial relación con la compañía florentina de los Peruzzi
Lo importante de estos casos es observar el nivel de capital, relativamente 
alto, que eran capaces de negodar estas bancas valendanas medievales. Por 
ejemplo los casi 70.000 sueldos que drcularon por la mesa de Jaume Verdú en un 
año superan con creces las rentas ordinarias de la Corona en todo el reino de
227Valencia, que en 1302 sumaban 50.773 sueldos.y 8 dineros . Sin embargo la 
gran capacidad de manejo de capital de que disponían estas taules no disminuía la 
desconfianza de sus usuarios, ante la frecuenda con que se sucedían las banca­
rrotas. De ahí que los dientes tomaran dertas medidas de precaudón, como efec­
tuar los pagos en más de un banco, o induso prometer al acreedor que, en caso de
quiebra del cambista, se abonaría la cantidad adeudada en persona y en moneda
228contante . Incluso una práctica financiera tan refinada como la dita bancaria era 
compatible en ocasiones con un rasgo económico un tanto arcaico, como es la 
demanda de una prenda por parte del acreedor mientras el pago se hiciera efecti­
vo. Así ocurrió por ejemplo el 3 de abril de 1330, cuando los frandscanos de Va­
lenda pagaron un préstamo de mil sueldos realizado por el porter real Garda More- 
lló con una dita en la banca de Jaume Feliu, dejándole al cambista como prenda 
tres cálices de plata dorada con sus patenas y diversos paños de altar229.
226.- De ello habla K.L. REYERSON, Commerce an society in Montpellier: 1250-1350, 
Yale, 1974, p. 284. También vid supra. nota 195.
2 2 7 ACA, Mestre Racional 2.694.
228.- Una dita en dos taules, y de una cantidad no especialmente no especialmente elevada, 
620 s. la realizó Jame d’Albenguena, mercader mallorquín a Domingo Pellicer, mercader de 
Valencia y procurador de la viiuda de Andreolo de Caro, genovés residente en Mallorca el 5 
de julio de 1326, en las bancas de Bemat del Mas y Jaume Verdú (ARV, Protocolos Aparici 
Lappart 10.408). En el mismo año y volumen Pere Andreu mercader de Valencia le prometía 
a su colega Bartomeu de Gui el 29 de octubre que le pagaría en tres meses una dita de 360 s. 
por paños en la taula de Jaume Verdú, pero aclaraba que "in deffect dicte tabule vobis dabo 
et deliberabo manualiter numerando jam dictam peccunie quantitate".
229.- Enconcreto el procurador de los franciscanos, Berenguer Burguera, le dejó a Feliu "tres 
cálices argenti áureos cum suis patenis et stogiis aureis et quindecim corrigias argenti cum
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Con todo, las transferencias bancadas llegaron a considerarse como autén­
tico dinero, como moneda bancada que incluso llegó a ser negociable. En efecto, el 
albarán de una dita se podía convertir en objeto de intercambio tal y como hoy se 
endosan los cheques. De esta manera Ramón Hostalers, mercader de Perpiñán, 
debía en 1326 1.675 sueldos a Jaume Feliu por tres cargas de cera que éste le 
había vendido. En vez de abonarie directamente esa suma le cedió el documento 
de una dita de la misma cantidad que el cambista Jaume Verdú le había aceptado 
pagar en nombre de Jaume Carbó, mercader de Valencia, por el precio de unas 
telas que éste había comprado a Hostalers. En todas esas transacciones no se 
había llegado a utilizar hasta ese momento ni una sola moneda metálica, el dinero
230fiduciario en el que se habían convertido las dites lo había hecho posible
Esto facilitaba extraordinariamente los intercambios, no sólo los practicados 
en el mercado local, hogar natural de la dita, como lo sería más tarde del cheque, 
sino también los internacionales. Ambas esferas bancadas se relacionaron muy 
pronto, puesto que se hizo posible reintegrar el importe de un cambio —lo que más 
tarde se llamará letra— cargando su importe en una cuenta bancada. De hecho 17 
de las 182 dites documentadas, que importaban nada menos que 56.004 sueldos y 
8 dineros, se efectuaron para pagar contratos de cambio de moneda realizados en 
otras plazas mercantiles. Por eso entre los protagonistas de las dites nos encon­
tramos con 52 personas, entre acreedores y deudores, de más allá de las fronteras 
del reino de Valencia, provenientes sobre todo de otras ciudades de la ribera norte 
de Mediterráneo occidental, como Barcelona, Girona, Mallorca, Perpiñán, Narbona,
231Génova, Lucca o Florencia
smalts et dúos pannos sirici áureos vocatos marramachs" (ARV, Protocolos Aparici Lap­
part 2.758).
230.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408, 14 de septiembre de 1326.
231.- En las dites que hemos hallado 31 acreedores eran de fuera de la capital del Turia: 5 de 
Mallorca, 4 de Barcelona y otros tantos de Narbona y de Perpignan, 2 respectivamente de 
Girona, Lleida, Tortosa, Florencia y Lucca, y una de Limotges, Tarragona, Vic, y Génova. 
Entre los deudores eran contamos 21 foráneos, 7 eran de Narbona, 5 de Mallorca, 3 de 
Lleida, 2 de Tortosa y 1 de Barcelona, Girona, Puigcerdá y Montpellier. P. SPUFFORD 
explica est mismo fenómeno de imbricación entre banca local e internacional a nivel europeo, 
resumiendo las aportaciones de estudios locales como los de de Roover en Brujas, Usher en
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En las grandes redes del crédito internacional
Entre esas ciudades y Valencia se desarrolló desde el mismo siglo XIII un 
activo comercio que, al menos desde 1300 si no antes, utilizaba como forma de 
pago los llamados cambios trayecticios, por cuanto evitaban la realización del tra­
yecto que separaba ambos centros con las monedas a cuestas. En lugar de eso lo 
único que se desplazaría sería una orden de pago escrita llamada letra de cambio,
232que ha sido considerada la mayor innovación financiera de la Edad Media . El 
mecanismo de pago consistía en lo siguiente: un mercader contraía en Valenda 
una deuda con otro —bien porque le comprara algo o porque recibiera dinero 
prestado—, y en vez de pagarle al contado se comprometía a enviar una carta o 
letra a un representante suyo, en otra ciudad, que le abonaría a una cuarta perso­
na, delegada allí de su acreedor, esa cantidad en un tiempo determinado y en una 
moneda diferente. En este juego a cuatro bandas, dos en el lugar de origen y dos 
en el de destino, el deudor inicial recibe el nombre de tomador y su acreedor es el 
dador, mientras que sus representantes en la segunda ciudad son el pagador — 
corresponsal del tomador—, y el beneficiario o tenedor, agente del dador.
Esta operación constituía un cambio diferido de monedas distintas, pero era 
también un crédito en cuanto se aplazaba el pago por un tiempo pactado, y el 
interés quedaba oculto en la cotización que se determinaba para ambas divisas. En 
la época que aquí estamos analizando todas estas condiciones se plasmaban 
obligatoriamente en un documento validado por el signum de un notario y por testi­
gos. Por tanto ese instrumento financiero no era todavía, hablando con propiedad, 
lo que se entiende como una letra de cambio, ya que ésta es un documento estric­
tamente privado que no pasa en ningún momento por la oficina notarial: era su 
antecedente inmediato, que los juristas llaman instrumentum debiti ex causa cam-
Barcelona, Mueller en Venecia o Heers en Génova (en Dinero y  moneda en la Europa me­
dieval..cit., pp. 334-335).
y  O y
.- Así lo creía A.P. USHER, The early history ofDeposit Banking...cil., p. 6.
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biPz. Frente a la letra propiamente dicha, que no aparece en la documentación 
notarial sino cuando es objeto de un protesto, estos contratos de cambio aún se 
puede localizar en los protocolos de nuestros archivos desde el mismo momento 
de su formulación, tomando la forma acostumbrada de un debitorio —confíteor me 
debere vobis... pro cambio—, mientras que el recibo del pago o contenta también 
es redactado por el notario.
En la primera mitad del siglo XIV estos cambios se efectuaban entre las 
grandes plazas financieras de la Europa occidental, en un polígono que abarcaba 
desde las ciudades italianas, Valencia y Sevilla por el sur, hasta Brujas, Londres y 
París por el norte, quedando fuera regiones más atrasadas o que no disponían de 
un gran centro de negocios, como Alemania, la Europa del Este, o Escandinavia, y 
también el mundo islámico, que había desarrollado sus propios instrumentos finan-
234aeros incluso antes que los cristianos . En este sistema de pagos intemaaonales 
no participaba en realidad la naciente banca, los cambistas, sino de una forma muy 
episódica, cuando, como hemos dicho, se saldaba el pago de una letra desde una 
de sus cuentas. La letra de cambio no nadó pues como un instrumento bancario, 
sino en los ambientes comerdales, y lo que era en realidad imprestindible para su 
desarrollo era la existenda de grandes compañías con factores o agentes en dis­
tintas dudades que se hideran responsables de los giros que les llegaban de sus 
sodos. Sólo cuando ambas partes, acreedor y deudor, dispusieran de delegados 
más o menos permanentes en los mismos lugares, podrían hacer negodos entre 
ellas utilizando este medio de pago.
Valenda se incorporó a esta red sobre todo de la mano de los mercaderes 
occitanos, que ya desde finales del Dosdentos estableceríon aquí corresponsales 
para colocar en el mercado local las telas que traían de sus lugares de origen, del
235norte de Franda y de Flandes, y para adquirir grana o papel valendanos . Proba­
233.- Sobre esta evolución vid R. de ROOVER, L'évolution de la lettre de change (XJVe- 
XVIIé siécles), París, 1953, espedalmente el capítulo primero.
234.- P. SPUFFORD, Dinero y  moneda en la Europa medieval, cit p. 329.
235.- G. ROMESTAN, "Les marchands languedociens dans le royaume de Valence pendant 
la premiére moitié du XlVé siécle", cit..
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blemente los primeros giros realizados desde Valencia tendrían por destino Narbo­
na o Montpellíer y se realizarían entre los componentes de dos compañías occita- 
nas, pero pronto los mismos mercaderes valencianos se convirtieron en parte 
activa en el comercio entre ambas regiones, y también por tanto en estas transac­
ciones de capital. En los registros anteriores a 1350 hemos localizado 329 de estos 
cambios girados desde Valencia, por sólo 30 épocas o recibos del pago de letras 
enviadas desde otras ciudades. La dudad no era por tanto todavía en esta época 
una gran plaza financiera hada la que fluyeran las letras, sino más bien un núdeo 
comerdal que utilizaba el contrato de cambio para pagar importadones236. La 
mayor parte de los giros tenían por destino dudades del Midi, aunque también 
alcanzó ya en estos momentos una derta importanda como lugar de pago Mallor­
ca, que era frecuentada por los mercaderes valencianos en el marco de un inter­
cambio mucho más igualitario, en el que solían formar con los isleños compañías 
mixtas.
236.- Entre los treinta pagos realizados en Valencia 7 lo fueron por letras llegadas desde 
Mallorca, 6 desde Barcelona, 4 de Peipignan, 2 de Montpellier, 2 de Narbona, y una de 
Colliure, Bugia, Bonaire (en Cerdeña), Algeciras, Lleida, Castilla (no especifica que lugar) y 
la misma Valencia, lo que viene a coincidir con las áreas por donde los valencianos export­
aban ya su producción. El empleo de la palabra letra para estos contratos puede en principio 
ser equívoca. La utilizamos en realidad con el mismo sentido que aquéllos que hadan uso de 
estos contratos, es decir, como la carta que el tomador enviaba a su agente para que pagara. 
Así cuando Andreu Canet, mercader de Valenda, protesta ante su colega Pere Gircós porque 
éste no le quiere pagar un cambio que ha hecho en Mallorca su macip o faedor Antoni Gír­
eos, exhibe la letra del dit cambi (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 13 de octubre de 
1325).
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CUADRO 15.- CIUDADES DE DESTINO DE LOS CONTRATOS DE CAMBIO
TRAMITADOS EN VALENCIA
Montpellier 99 348.631 s 2 d
Perpiñán 72 210.247 s 5 d
Narbona 65 171.266 s 4 d
Mallorca 67 97.569 s 5 d
Brujas 2 81.900 s
Barcelona 11 29.007 s
Lleida 1 6.037 s
Bugía 1 5.833 s 4 d
Fez 1 4.000 s
Aviñón 2 3.825 s
Sevilla 3 2.983 s 4 d
Alcalá 1 1.500 s
Castelló d’Empúries 1 96 S
Carcasona 1 90 s
Ilegible 2 8.601 s 4 d
Total 329 971.587 s 4 d
Las compañías occitanas, en su mayor parte narbonesas, eran de carácter 
familiar y tenían destacado a alguno de sus miembros en Valencia. Así los Ra- 
ynaud, Celles, Qa Eyra, Daude, Picot, Pelat o Alaman entre otros, todos de Narbo­
na, vendían aquí sus paños y los cobraban en su región de origen. Hay que desta­
car sin embargo, que las letras que tenían por destino la misma ciudad de Narbona 
eran únicamente aquellas en que las dos sociedades implicadas eran de allí, y 
respondían probablemente a pagos de servicios entre ellas, sobre todo al abaste-
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237cimiento de mercancías de una compañía a otra . Sólo la comodidad de cobrar 
en su lugar de residencia justificaba esta elección, porque los cambios eran mucho 
más ventajosos en la vecina Montpellier.
MAPA 2. CIUDADES DE DESTINO DE LOS CONTRATOS DE CAMBIO 
TRAMITADOS EN VALENCIA
Brujas
X^arcasona 
)  •
—Narbona m 
Perpiñán
M onlpcllier
V ¿ C w
L le id a * Castclló d’EmpúriesAlcalá o
Barcelona
Valencia
Mallorca
Sevilla
Bugía
Fez
237.- Sobre estas compañías vid. G. ROMESTAN, "Els mercaders llenguadocians.." cit., pp. 
242-245.
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En efecto, siempre que en una operación alguna de las partes era de Va­
lencia —o de cualquier otro lugar fuera del Languedoc— se fijaba esta última urbe 
para abonar el giro, pese a estar incluso algo más lejos de Valencia. El motivo es 
fácil de explicar, mientras Narbona era sobre todo un núcleo manufacturero, Mont­
pellier se había convertido en el gran mercado de las finanzas del Mediterráneo 
occidental. Los cambistas eran su principal fuente de riqueza y la afluencia de 
dinero de todas partes hacían que éste fuera allí más barato . Por ejemplo un 
anyell o agnus de oro, moneda francesa en la que se pagaban los cambios en las 
plazas occitanas en las décadas de 1320 y 1330, costaba casi medio sueldo de 
Valencia más en Narbona que en Montpellier239. Por eso el 30% de las letras gira­
das desde Valencia hasta 1350 de las que nos ha quedado noticia, y casi el 36% 
del capital, se abonó en esta última ciudad, y ello pese a que los nativos de Mont­
pellier apenas protagonizaron seis de estos contratos de cambio. Eran mayorita- 
riamente los narboneses, y también los habitantes de otras ciudades de la zona, 
como Limoges, Orlach o Figeac, quienes acordaban con sus clientes valencianos 
el pago de las letras en Montpellier. Y también los escasos florentinos o luqueses 
que vemos negociando en Valencia en esta primera mitad del Trescientos opera­
ban desde esta ciudad y no directamente desde sus bases italianas. Así dos mer­
caderes de Lucca, Villano Trigini y Nicola Jacobi, factores de sus socios Nicola 
Baratelii y Francesco Magelmailis, actuaban en Valencia en 1326 y 1327. De sus 
negocios apenas sabemos que Nicola Jacobi adquirió, junto con el mercader de 
Perpiñán Berenguer Fabra, ciertos cordobanes de cuero al blanquer de Valencia
240Pere de Clariá por los que pagó 3.000 sueldos en la taula de Jaume Feliu . Aun­
238.- Vid K.L. REYERSON, Business, Banking andFinance in MedeivalMontpellier, cit.
239.- El cambio medio de este anyell, también llamado en francés mouton, que se comenzó a 
emitir en 1311, era, a partir de los cambios analizados de la década de 1320, de 19'29 sueldos 
de Valencia en Montpellier y de 19*61 en Narbona En la década siguiente tendió a bajar en 
ambas ciudades, pero manteniéndose siempre la diferencia entre ellas: en 1330 la media es 
17*66 en Montpellier y 18*11 en Narbona, y en 1332 1' 28 en Montpellier y 17’62 en Nar­
bona Antes aparecen cambios en libras tomesas, y con posterioridad el anyell sería paulati­
namente sustituido por el escudat o écu de oro desde 1337.
240.- El 5 de junio de 1326 (ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408).
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que es de suponer que también importarían mercancías de su país de origen, 
probablemente sedas, por sus frecuentes relaciones con la compañía de los Gi- 
nestar, la más destacada sociedad valenciana de drapers en estos momentos, 
como en seguida veremos. Los miembros de esta familia abonaron a los luqueses 
tres cambios girados desde Valencia a Montpellier entre marzo de 1326 y noviem­
bre de 1327, por un valor equivalente a 15.148 sueldos y 5 dineros, y otros dos a 
mercaderes de Cervera y Montpellier por otros 7.970 sueldos. Todas esas letras 
serían cobradas por un hostaler óe Montpellier, Nicolau de la Mora, que actuaba
241como agente de esta sociedad luquesa en la capital del Languedoc . Esa misma 
persona, verdadero corresponsal de las compañías italianas en Montpellier, era el 
encargado de pagar las letras que giraba desde Valencia Filippo Buoninsegna, 
factor de los Peruzzi florentinos, en 1332. Sólo en abril de ese año le envió cuatro 
para pagar a diversas sociedades narbonesas, por 16.354 sueldos242.
241.- El 18 de marzo de 1326 Lop de Ginestar se compromete a pagar por Nicola Jacob i y 
sus socios 270 agnos auri en 20 días en Montpellier por cambio de 172 libras, 8 sueldos y 5 
dineros de Valencia (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855); el 7 de junio del año 
siguiente los mercaderes de Cervera de l'Urgell Guillem Folcau y Pon? del Fom, en su nom­
bre y en el de otros comerciantes de esta localidad, prometen pagar en 15 días en Montpellier 
310 agnos por cambio de 302 libras y 5 sueldos que Jacobi les proporcionó en Valencia 
(ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408). El 13 de agosto de ese mismo año Lop de 
Ginestar debe a Villano Trigini 290 libras que promete pagar, convertidas en 300 agnos a 
Nicolau de la Mora en Montpellier en 18 días (idem); el 4 de septiembre Guerau de la Porta, 
mercader de Montpellier debe a Trigini 100 agnos más por 96 libras y 15 sueldos que pagará 
en Montpellier (idem); y el 17 de noviembre de nuevo Lop de Ginestar adeuda a Trigini 300 
piezas más de moneda francesa por 295 libras, de los que 100 agnos los pagará en 8 días y el 
resto durante todo el mes de diciembre (idem). D. IGUAL y G. NAVARRO ya hicieron 
referencia a la actividad de esta compañía en Valencia, aunque sólo citaban a Villano Trigini 
como agente activo en Valencia, en "Relazione economiche tra Valenza e Vitalia nel Basso 
Medioevo", en Medioevo, Saggi e Rassegne 20, 1995, pp. 62-97, p. 75.
.- Fueron girades a los Cruscades el 6 de abril, a los Celoni el 10, a los Argilers el 21 y a  
los Mo?eani el 23 (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971). También los Bardi tenía un 
factor en Valencia, un tal micer Nicola, que protagoniza diversos cambios de doblas de oro 
con mercaderes de Narbona el 4 de febrero de 1337 (ARV, Protocolos Bernat Costa 2.801). 
Sobre la presencia de estas grandes compañías florentinas vid. M. SANCHEZ MARTINEZ, 
"Operaciones de los Peruzzi y los Acciaiuoli en la Corona de Aragón durante el primer tercio 
del siglo XIV", Anuario de Estudios Medievales 7, 1907-71, pp. 285-311, y el artículo citado 
de D. IGUAL y G. NAVARRO p. 76.
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También los más emprendedores mercaderes y drapers valencianos, como 
los ya citados Ginestar, dispusieron, al menos desde la década de 1320, de sus 
propios factores destacados en Montpellier, y más tarde en otros grandes centros 
de negocios. La sociedad de los Ginestar estaba formada por dos hermanos que la 
dirigían desde Valencia, Pere y Lop, y al menos otros dos, Bartomeu y Ramón 
Berenguer, que se sucedieron como corresponsales en Montpellier durante el año 
1325243. Se dedicaban sobre todo a importar paños occitanos y nórdicos y a ex­
portar cueros. Esas operaciones se saldaban con operaciones de cambio, por las 
que los Ginestar ingresaron 11.764 sueldos en cuatro giros a su favor, y pagaron 
164.992 sueldos y 4 dineros por 29 letras con las que abonaban las telas que ellos 
vendían en Valencia, y que les permitieron colocarse en la cima de la burguesía 
local. Con el tiempo no sólo dispusieron de su sucursal occitana, sino incluso de un 
macip en la misma Brujas, Joan de Palomar, que en mayo de 1330 pagaba a otro 
destacado comerciante valenciano, Vicent de Graus, la importante suma de 1.050
244reales de Francia por cambio de 18.900 sueldos valencianos
Tras ellos, los Fluviá constituían quizá la segunda compañía familiar más 
importante de la Valencia de principios del Trescientos. En 1325 un hermano, Gui- 
Hem, regentaba la sede central de Valencia, otro, Berenguer, vendía paños en 
Xátiva, y un tercero, Dalmau, era el agente destacado en Montpellier. No sólo co­
merciaban con textiles, su actividad principal, sino con todo tipo de mercancías, por 
ejemplo especias que incluso vendían en Castilla. De esta manera en 1332, el 
importe de la venta de una partida de especyairia, 1.295 maravedís —1.079 suel­
dos y 2 dineros— realizada en la feria de Alcalá de Henares, les fue arrebatado por 
el infante don Juan Manuel, a quien se lo reclamaban245. Más tarde dispondrían de 
otros factores en Montpellier y Perpiñán, y a estas dos plazas giraron 19 letras entre 
1325 y 1332 por 47.700 sueldos y 10 dineros.
243.- Hasta agosto de ese año los giros los paga el primero, a partir de septiembre es ya el 
segundo el que deberá satisfacerlos (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855). El mismo 
Pere de Ginestar estuvo en Montpellier en los útimos meses de 1327 a donde le giraba su 
hermano Lop (idem 10.408).
244.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971,28 de mayo de 1330
245.- ARVVProtocolos Aparici Lappart 2.971, 18 de mayo.
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Por el contrario, el tercer gran linaje mercantil de la época, los Esteve de 
Limotges, cobraban más que pagaban letras en las plazas del Midi, porque se 
llegaron a convertir en los principales abastecedores de telas de las otras compa­
ñías. En este caso existen al menos dos sociedades diferentes. La más importante 
la formaban Pere Esteve de Limotges y su socip Berenguer Alamany, quienes en 
febrero de 1327 renovaban su contrato de asociación para ejercer el ars draperíe 
por tiempo indefinido, con un capital inicial de 26.000 sueldos, la mitad de cada 
uno246. Negociaban más con Perpiñán que con Montpellier, y allí utilizaban como 
agentes a comerciantes nativos, como el paraire Guillem Genis, y sobre todo el 
cambista Bernat Eybri, en cuya taula tenían abierta una cuenta donde ingresaban 
las cantidades que les pagaban sus compradores valencianos. Sólo en 1332 des­
plazaron allí un corresponsal desde Valencia, Berenguer de Bonastre, contratado
247ese mismo año . Los Ginestar y los Fluviá, y otros muchos pequeños comer­
ciantes valencianos estaban entre sus clientes, que les giraron al menos 11 letras 
por 35.531 sueldos y 10 dineros que han quedado recogidos en los nótales de 
Aparici Lappart y Bernat Costa.
La otra sociedad de los Esteve de Limotges la formaban los hermanos 
Jaume y Bartomeu, y las noticias de que disponemos sobre ella son más escasas y 
tardías. En junio de 1332 cobraban de los Ginestar 600 escudats de Francia en 
Perpiñán por cambio de 11.116 s. y 6 d. Y siete años más tarde protagonizan otros
248dos cambios en la misma Perpiñán por 3.920 sueldos
Precisamente la gran alteración que se produce en la geografía cambiaría a 
partir de los últimos años de la década de 1330 es la paulatina pérdida de impor-
24 6.- ARv, Protocolos Aparici Lappart 10.408,11 de febrero.
247.- Su padre Pere lo afermó con estos drapers el 15 de julio de 1332 por dos años, con una 
soldada de 240 sueldos al año y entre sus obligaciones aparecía la de "recipiendum nomine 
vestro et pro vobis cambia cuiuscumque monete" (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971). 
Lo encontramos por primera vez como factor nostro in loco Perpiniani el 24 de marzo de 
1333 (ARV, Protocolos Bernat Costa 2.877).
248.- Respectivamente en ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971, 13 de julio y Protocolos 
Guillem Vilardell 2.838 20 de abril (giros de Bartomeu Qaranyó y Bernat Fomer, ambos 
mercaderes de Valencia).
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tanda de Montpellier y el auge de Perpiñán. Como ya señalara G. Romestan, entre 
1336 y 1345 los cambios pagaderos en Montpellier se redujeron a sólo cuatro, 
mientras que la capital del Rosellón observó un espectacular aumento, con 49
249contratos . El auge de la pañería perpiñanesa desplazó en esos momentos a la 
producción occitana en el mercado de Valenda. Pero el papel de los drapers va- 
lendanos era ya mucho más activo que antes, y casi todos ellos disponían de al 
menos un factor en Perpiñán250.
También Mallorca, encrudjada dave del Mediterraáneo ocddental, era 
frecuentada por los mercaderes valendanos, que comerciaban con los mallorqui­
nes, y también con los numerosos genoveses y lombardos que allí se habían esta­
bleado251. El valor medio de los intercambios era aquí más reducido, pero lo bas­
tante sustandoso como para que algunos importantes comerciantes valendanos 
se especializaran en esta ruta. Por ejemplo Amau de Llémena, hijo del cambista 
Bernat, del cual sabemos que en el período 1325-1332 giró al menos 17 letras a la 
dudad balear, donde las abonaba su hermano Esteve, por un valor total de 25.254 
sueldos.
En todos estos grandes centros cuando se redbía una letra de cambio 
desde Valenda venía escrito en ella el plazo en el que se debía abonar al tenedor. 
Pero no siempre se aludía a una fecha concreta. En muchas ocasiones se conta­
ban los días desde el momento en que la carta le fuera entregada al pagador, con 
lo que el término de expiradón del crédito que estaba implícito en ese cambio era
249.- G. ROMESTAN, "Els mercaders llenguadocians..." cit., p.256. En los 9 años anteriores 
detectaba en cambio 42 giros a Montpellier y 19 a Perpignan.
250.- En 1339 estaban en Perpignan Vicent Nicolau, factor de los Ginestar; Domingo de 
Palomar, de Bemat Fomer; Francesc Suau, de Bernat Suau; Jaume de Montblanc, de Ramón 
Crespí, además de los ya citados de las dos compañías Esteve de Limotges (ARV, Protocolos 
Guillem Vilardell 2.838). El crecimiento de Perpignan como ciudad fundamentalmente 
manufacturera en A. RIERA I  MELIS, "Perpiñán, 1205-1285. Crecimiento económico, 
diversificación social y expansión urbana", en En las costas del Mediterráneo occidental 
Las ciudades de la Península Ibérica y  del reino de Mallorca y  el comercio mediterráneo en 
la Edad Media, Barcelona, 1997, pp. 1-61.
251.- Por ejemplo Gabriel Elfuseri, de Plasencia, a quien le pagaban en Mallorca 70 libras de 
menuts por cambio de 1.000 sueldos los valencianos Pere Andreu y Domingo de Avinyó, el 
16 de febrero de 1326 (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855)
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252variable, según lo que tardase en llegar el correo que hubiera de llevar la letra 
En otros en cambio se detallaba el número exacto de días desde que se firmaba el 
contrato inicial, o incluso se establecía una fecha concreta para el pago. Con el 
tiempo, ia cada vez mayor regularidad de los transportes marítimos, y el flujo 
constante de letras, permitió establecer unas "usanzas" o plazos acostumbrados en 
el pago de una letra entre dos ciudades253. Sin embargo a principios del siglo XIV 
era todavía muy difícil apreciar el tiempo medio que costaba realizar los trayectos, 
por lo que los plazos estipulados eran muy variables. Por ejemplo, los cambios 
entre Valenda y Montpellier se podían estipular desde siete días a un mes y medio, 
aunque la mayoría calculaban entre quince días y un mes. En Perpiñán la variabili­
dad abarcaba desde los seis a los treinta y siete días, y en Mallorca, aunque pre­
dominaban los de ocho días, había cambios que se cobraban un mes más tarde.
Lo más interesante de estos contratos no era por tanto, el tiempo, sino 
salvar sin problemas la distanda física entre las dos dudades. Por eso, aunque 
estas operadones llevaban implídtas en sí un crédito, eran más bien formas evolu­
cionadas de pago. Eso no implica que no se cobraran intereses por el evidente 
retraso con que el acreedor redbía la suma adeudada, pero esos réditos son difíd- 
les de evaluar, ya que quedaban ocultos en la paridad entre divisas. Así por ejem­
plo en un solo año el escudat francés cotizaba en Perpiñán a siete precios distintos,
254desde 17'83 a 19'66 sueldos de Valencia por pieza . Las ganancias, entre uno y 
otro cambio, podían llegar a ser hasta del 10% en menos de un mes, que era la 
diferencia entre pagar al contado o girar una letra. La comodidad tenía, evidente­
mente, su precio.
De esta manera, a mediados del Tresdentos Valencia se contaba entre los 
pocos centros mercantiles de Europa occidental que constituían vértices estables
252.- Por ejemplo el cambio que debía pagar Pere de Gircós a Andreu Canet el 11 de octubre 
de 1325 er "a Xdies vista la letra del dit cambi” (ARV, Protocolos Aparici Lappart, 2.855), 
y así se dispone en casi la mitad de los casos.
253.- Sobre esto vid. Ch.P. KINDLEBERGER, Historia financiera de Europa, cit.y p. 57. 
Según él a principios del siglo X V I la "usanza" entre Valencia y Génova era de treinta días.
254.- También cotizó a 18*16, 18'33, 18*5, 18'6 y 18*91 (Datos calculados a partir de los 
cambios conteidos en ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838, 1339).
229
Juan Vicente García Marsilla
del flujo de capitales entre grandes compañías. Con una banca bastante desarro­
llada y un floreciente mercado, la capacidad financiera de la ciudad del Tuna se 
situaba a unos niveles sólo ligeramente inferiores a los de las capitales occitanas o 
Barcelona, y muy por encima de la mayor parte de las urbes de la Península Ibérica 
y de otras regiones más atrasadas, como el interior de Francia, Alemania o las Islas 
Británicas. Sólo el centro y norte de Italia gozaba de un nivel cualitativamente supe­
rior en el mundo de la banca y las finanzas.
Ese gran crédito internacional no estuvo nunca aislado de la realidad diaria 
de las pequeñas operaciones locales. Nobles, clérigos, viudas y artesanos utilizaron 
también, aunque de forma desigual, los mecanismos bancarios, que siempre cons­
tituían una alternativa para el ahorro y la inversión, o para la demanda de un prés­
tamo.
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B.5.- Una sociedad que vive a crédito
corno hemos podido comprobar, mucho antes de la difusión del censal la sociedad valenciana no sólo necesitaba ya del créditopara su propia reproducción, sino que lo había asumido como un
hecho cotidiano, inseparable de un modo de vida en el que los intercambios ocu­
paban un lugar central. Todo el mundo vivía endeudado de alguna manera, desde 
el rey al más modesto artesano o campesino, pasando por la nobleza, las grandes 
fortunas mercantiles, las instituciones eclesiásticas y los gobiernos municipales. En 
buena parte ello se debía a que la masa monetaria disponible no había crecido al 
mismo ritmo que una economía expansiva, en la que el volumen de los negocios 
no dejaba de aumentar.
Como en las otras grandes ciudades del Mediterráneo medieval, esa dis­
cordancia se podía paliar en parte mediante el recurso al crédito, que multiplicaba, 
mediante el retraso o el escalonamiento de los pagos, la cantidad real de dinero 
circulante. La escritura, cuyo uso estaba muy extendido, y el recurso a la fé pública 
delegada en un notario o en un oficial municipal, permitía conciliar unos proyectos 
ambiciosos con un capital propio insuficiente. De esta manera era posible financiar 
desde negocios familiares a grandes empresas mercantiles e incluso la misma 
construcción de los aparatos de poder de la monarquía, que se iban a transformar 
radicalmente en este período. Por otra parte, en momentos difíciles, el recurso al 
endeudamiento era ya una eficaz, aunque onerosa, tabla de salvación que al me­
nos aplazaba los problemas más urgentes y por tanto contribuía a preservar la 
estabilidad social.
Cada año se contrataban probablemente en Valencia y en su entorno inme­
diato varios cientos de miles de sueldos en préstamos, la gran mayoría en metálico, 
un dato más que confirma el grado de expansión que la economía monetaria había 
alcanzado. El mercado del dinero era ya además sumamente complejo, existiendo 
una jerarquía de fórmulas crediticias destinadas a atender distintos niveles de la 
demanda. En el escalón más bajo se situaban los préstamos de pequeñas sumas 
o el pago aplazado de bienes de consumo, que tomaban la forma jurídica de una
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obligació ante el Justicia o simplemente quedaban registradas en los libros de 
cuentas de los tenderos. Su función era facilitar el acceso, sobre todo de las clases 
más humildes, a productos de primera necesidad, como alimentos o ropa. Un 
crédito al consumo que pese a sus modestas dimensiones permitía la subsistencia 
de una sociedad urbana que dependía casi totalmente del mercado para sobrevivir.
Cuando, en cambio, se recurría a un notario para refrendar la validez de una 
operación crediticia, el monto de la misma debía justificar ese gasto de escritura­
ción. En efecto, las comandas "de depósito" y los mutua registrados en los proto­
colos acostumbraban a contratarse por varios cientos de sueldos, cantidad sufi­
ciente para efectuar pequeñas inversiones, tales como adquirir una casa o una 
parcela de tierra, comprar un animal de tiro o renovar el utillaje agrícola o artesanal, 
o el menaje doméstico.
El formulario de la comanda, auténtico comodín para unos notarios a los 
que se pedía que camuflaran en lo posible la innombrable usura, era utilizado 
igualmente por los mercaderes para engrosar el capital de sus empresas con 
aportaciones de terceras personas. Además cualquier compañía mínimamente 
importante debía disponer de una cuenta en la taula de algún cambista, para poder 
domiciliar en ella sus pagos, asegurándose de esa manera una liquidez inmediata. 
Las transferencias entre cuentas y los negocios al descubierto, en definitiva, el 
auténtico crédito bancario, permitía el aplazamiento de la satisfacción de las deu­
das y por tanto agilizaba el ritmo de los intercambios, al no tener que esperar el 
mercader a disponer de dinero contante para invertirlo en otra operación. Si ade­
más una sociedad se dedicaba al comercio internacional debía procurarse una red 
de factores en las plazas mercantiles más importantes. De esta manera las com­
pañías valencianas se insertarron plenamente en ios flujos de capital que unían, sin 
necesidad de transportar las monedas, las ciudades del Mediterráneo occidental a 
través de los contratos de cambio trayecticio, antecedente inmediato de las letras 
de cambio.
Si la práctica totalidad del espectro social necesitaba en uno u otro mo­
mento del crédito, también los prestamistas provenían de estamentos muy distin­
tos. Pese a los vetos eclesiáticos contra la usura, ofrecer dinero a interés era una 
inversión que casi nadie veía con especial recelo. Todo aquél que disponía de un
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excedente de capital líquido en un momento concreto podía optar por prestarlo a 
otra persona, con lo cual podía aspirar a beneficios bastante similares, entre el 5 y 
el 20% anual normalmente, a los que les devengaría por ejemplo una comanda 
comercial —ai fin y al cabo otra forma de crédito— o la reinversión en su propio 
negocio, con la contrapartida además de que estaba sujeto a menos riesgos. De 
hecho el sistema judicial le amparaba, y siempre podía reclamar una serie de ga­
rantías a su deudor, desde el ofrecimiento de una prenda a la presentación de 
avalistas. Incluso, la cada vez menor tendencia a exigir penyores como garantía es 
reveladora de un mercado de capitales capaz de generar la suficiente confianza 
para que estos métodos arcaicos no fueran necesarios.
En ese mercado los préstamos no circulaban en una sola dirección, de los 
más ricos a los más necesitados, sino que circunstancias coyunturales podían 
situar a cualquier persona jugando el papel de acreedora o deudora. Hasta los más 
importantes prestamistas tenían a su vez sus deudas, e igualmente un modesto 
artesano podía aprovechar un buen momento para invertir unas pocas monedas en 
prestarlas a un vecino, quizá más poderoso que él, pero que se hallara necesitado 
en ese momento de numerario para embarcarse en algún negocio o hacer frente a 
un pago inmediato. Es cierto que algunas profesiones, especialmente las relacio­
nadas con el comercio y la banca, gozaban de mayores facilidades para obtener 
sustanciosas ganancias del crédito, pero nunca llegaron a monopolizar esta activi­
dad.
En ese heterogéneo y cambiante mercado lo difícil era poner en contacto a 
quien tuviera necesidad de dinero y a quien en ese momento dispusiera de un 
excedente líquido y estuviera dispuesto a prestarlo. Para ello fueron cada vez más 
necesarios los corredores, que a principios del siglo XIV se contaban por varios 
cientos en la ciudad de Valencia. Vendían su información, sus relaciones, y sin su 
concurso la fluidez de los intercambios, y por tanto el desarrollo económico de un 
ciudad mercantil, hubiera sido mucho más problemático. Siempre quedaba no 
obstante la posibilidad de recurrir al único sector que se dedicaba profesionalmente 
al préstamo: unas pocas familias hebreas, las más acaudaladas de la judería va­
lenciana, cuya clientela provenía sobre todo de la periferia rural, es decir, eran 
individuos que estaban más al margen de las redes de relación de la urbe, a las
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que muchas veces les conectaba precisamente el comerciante judío que compraba 
por anticipado sus cosechas inyectando dinero contante en las economías campe­
sinas e implicándolas directamente en el mercado. Alrededor de la mitad de los 
préstamos formalizados en Valencia hasta mediados del Trescientos lo proporcio­
narían fortunas judías, pero la mayor parte de ellos iban destinados a familias de 
labradores que vivían fuera de las murallas.
En conjunto no se puede hablar en la Valencia de principios del siglo XIV de 
un mercado del crédito arcaico o retrasado. El dinero cambiaba de manos con 
frecuencia, y eso daba lugar a que su precio no fuera excesivo en comparación con 
otras regiones del continente. Valencia se situaba entonces en una situación inter-
255media, en la que se exigían unos intereses medios anuales del 10 o el 15% . El
verdadero “talón de Aquiles" del sistema era sin embargo el escaso margen de 
tiempo que ofrecían todas estas fórmulas para la devolución del capital con sus 
réditos. Plazos que raramente superaban el año restringían las posibilidades de 
inversión productiva de aquellos que los solicitaban. Los negocios a largo plazo, o 
la adquisición de capital fijo, sólo podían financiarse mediante un encadenamiento 
de un préstamo tras otro, que podía evidentemente tener consecuencias nefastas. 
Esta deficiencia, y los todavía presentes remordimientos de unos prestamistas 
sobre los que pendía la condena de la usura, abrieron las puertas a una ingeniosa 
mutación que no fue en absoluto privativa del caso valenciano, sino que, como
255.- Estaba mucho más cerca del 5% que se cobraba de media en Venecia que del 75% de 
Austria, según datos de J. FAVIER, Uoro e le spezie. Vuomo d'affari dal Medioevo al 
Rinascimento, Milán, 1990 (origina] en París, 1987), pp. 227-228. La tasa de Valencia sería 
bastante similar a la de ciertas ciudades de los Países Bajos, como Bruselas, según datos de 
R. de ROO VER, "Denaro, operazioni finanziarie e crédito a Bruges”, en R. BORDONE (ed) 
L'uomo del banco de i pegni. "Lombardi" e mercato del denaro nelVEuropa medievale, cit, 
pp. 99-169, p. 120.
234
La formación de un mercado del crédito
vimos, habría de triunfar en todos los países con un grado de desarrollo más o 
menos similar: utilizar la venta de rentas inmobiliarias, incluso la constitución de 
nuevas obligaciones rentistas, como una forma de crédito, es decir, lo que acabó 
recibiendo el nombre de censal.
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La difusión y consolidación del censal como fórmula crediticia mayo- ritaria en la Valencia de los siglos XIII y XIV es en realidad el resul­tado de un encuentro, de una intersección de dos mercados bien 
distintos: el del crédito, que ya hemos explicado, y el de las rentas inmobiliarias. El 
creciente desarrollo de una economía de intercambio acabó por convertir el mismo 
derecho a cobrar rentas en un bien mercantilizado, susceptible de comprarse y 
venderse de forma totalmente independiente del dominio útil de las posesiones 
gravadas. Y, dando todavía un paso más, los propietarios alodiales de inmuebles, e 
incluso los mismos enfiteutas, comenzaron a cargar sus heredades con rentas de 
nueva creación a cambio de un capital líquido.
De esta manera un amplio sector de la sociedad pudo, mediante esta espe­
cie de hipoteca, conseguir de terceras personas el dinero necesario para gastar, 
realizar inversiones o simplemente subsistir, a cambio sólo de la entrega de mo­
destas pensiones semestrales o anuales, y con la ventaja añadida de que no exis­
tía en estos contratos la obligación de devolver en un plazo dado la suma por la 
que se había vendido esa renta o censal. Únicamente de forma voluntaria el deu­
dor podía redimirse del pago de tales pensiones recomprando los derechos que 
había vendido, aunque al principio su acreedor sólo le garantizaba esa posibilidad, 
manteniendo el precio inicial, durante unos pocos años, por la cláusula conocida 
como carta de grácia.
Con el tiempo el objeto gravado con esas nuevas rentas dejó de ser nece­
sariamente un inmueble, y el censal se convirtió en una obligación personal, y no 
vinculada a un solo bien que generara esas rentas. El deudor respondería ahora 
con todo su patrimonio. Era la última etapa de afianzamiento de un mercado en el 
que crédito y renta quedaban ya definitivamente fundidos, ya que el censal, aunque 
desde el punto de vista jurídico no era un préstamo, cumplía perfectamente esa 
función económica.
Este proceso no se desarrolló de una forma lineal, ni sus etapas se pueden 
diferenciar de una forma completamente nítida, sino que se encabalgan unas con 
otras y coexisten en un mismo período formas arcaicas y más evolucionadas en los 
contratos de compraventa de rentas. Sin embargo sí podemos analizar el sentido
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de dicho proceso y los factores que influyeron en él, así como establecer una cro­
nología de la difusión mayoritaria de cada una de las novedades, de cada uno de 
los pasos dados en ese camino hacia la consolidación de un mercado censalista 
entre finales del Doscientos y las décadas centrales del siglo XIV.
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C.1.- Un país de enfiteutas. La estructura de la propiedad y su incidencia en la 
génesis del censal.
de verdadero cimiento del edificio censalista. El tamaño de las parcelas, el valor de 
las casas, el régimen de tenencia en que se poseían, las rentas que pagaban y la 
forma en que se pagaban, entre otros muchos aspectos, marcarán la naturaleza 
inicial de los censales valencianos. Censales que ai principio no eran más que 
censos enfitéuticos de nueva creación —ambos términos se alternaban y confun­
dían en esta época— que se superponían a otros preexistentes o, más frecuente­
mente, se cargaban sobre bienes alodiales, perdiendo así el dueño el dominio 
eminente de los mismos mientras no reintegrara el capital que le había sido presta­
do. Por eso es imprescindible conocer la naturaleza de esos bienes inmuebles que 
habrían de erigirse en generadores de rentas y garantía de su pago, y también la 
forma y cuantía de los censos que muchos de esos bienes soportaban ya, en tanto 
se convirtieron al principio en la referencia a imitar por aquellos otros censos, aun- 
ténticos protocen sales, que se comenzaron a constituir a cambio de un préstamo.
Unas explotaciones dispersas y cambiantes
La monarquía, a través del Repartíment, había diseñado en Valencia una 
estructura inicial de la propiedad en la que cada colono disponía de una casa en la 
ciudad y una explotación agrícola de alrededor de nueve hectáreas de media, una 
extensión modesta pero suficiente para asegurar la permanencia en el nuevo reino 
de una familia cristiana1. Estas donaciones propiciaron la consolidación de un am­
plio sector de pequeños propietarios campesinos, alodieros o enfiteutas, que ges­
1.- Vid. A. FURIÓ y F. GARCIA, "Dificultáis agrades en la formado i consolidado del 
feudalisme al País Valencia"» en La formació i expansió del feudalisme caíala. Estudi Gen­
eral, n° 5-6, 1985-86, pp. 291-310.
ara comprender los orígenes del censal debemos partir, por tanto, 
del análisis de la estructura de la propiedad inmueble en Valencia y
su entorno geográfico inmediato, ya que era ella la que debía servir
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tionaban directamente sus tierras, y que podían disponer libremente de ellas, o 
cuando menos de su dominio útil, para venderlas, darlas en prenda, donarlas, 
repartirlas, cederlas en herencia o hipotecarlas.
Sin embargo esas haciendas, como era frecuente en el Mediterráneo me­
dieval, no solían ser compactas, sino que estaban formadas por diversas parcelas 
diseminadas por el término y que constituían, por tanto, células productivas inde­
pendientes. Sirvan como ejemplo dos casos. El primero es el de Eximén Llopis, un 
labrador de Alfafar que debía gozar de una buena posición en el momento de su 
muerte, en julio de 1325. Además de poseer una casa en la plaza del pueblo, con­
taba con seis parcelas de térra campa y tres viñas en el término de Alfafar, tres 
viñas más en el de Benetússer, dos en el de la alquería de Sant Jordi y una en 
Torrent, en total quince terrenos diferentes diseminados por todo el sur de l'Horta2. 
Más modesto pero quizá más orientado hacía el mercado vinícola, Mateu Roig, de 
la alquería de Sant Jordi, poseía en 1336 una casa junto al celíario fratres Sanctí 
Georgi, y seis viñas en el mismo Sant Jordi y en Benetússer, Benima$ot, Cassen, y 
Benibahari, partidas las tres últimas del sur del término de Valencia3.
Las razones de esta dispersión de los patrimonios parecen bastante obvias 
si nos atenemos al variado origen de las tierras de cada familia, algunas de las 
cuales podían ser donadas al marido o a la mujer propter nuptías, otras heredadas 
a la muerte de los padres o de otro familiar, y otras compradas. Pese a ciertos 
inconvenientes derivados de ese sistema disperso de propiedad, como la pérdida
2.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 27 de julio de 1325. La extensión de las par­
celas sólo se especifica en tres de ellas. La mayor era una de las ierres campes de Alfafar, 
que abarcaba cuatro cafigades y una fanecada, o sea, más de dos hectáreas, y que debía 
comprender diversas unidades menores, o practicarse en ella algún tipo de rotación, ya que se 
nos dice que en esa tenencia había una fanecada e miga píantades de cebes. La viña de 
Torrent, que tenía Llopis a censo de la orden del Hospital, también era de una extensión 
respetable, de dos cafigades (una hectárea), mientras que la única de las viñas de Alfafar cuyo 
tamaño conocemos medía sólo una fanecada y media. La alquería de Sant Jordi, que aparece 
con frecuencia en la documentación de esta época, contando con su término propio, estaba 
situada entre Benetússer y Alfafar y era dominio de la orden de Sant Jordi d'Alfama, origen 
de su topónimo. Hoy, debido a la expansión urbanística, Benetússer y Alfafar están separa­
dos solamente por la vía del tren, habiendo absorbido entre ambos la antigua alquería.
3.- ARV, Protocolos Bernat Costa, 2.801, 31 de julio de 1336. Una de las viñas de Sant 
Jordi medía dos cafigades y otra una cqfigada.
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de tiempo en desplazamientos, la imposibilidad de gestión conjunta de las tierras, 
etc., existían contrapartidas suficientes que justificaban su pervivencia. En primer 
lugar, el campesino podía disponer así de terrenos variados, aptos para cultivos 
distintos/diversificando de esa manera sus riesgos. Podía también disfrutar de las 
ventajas de no depender en exclusiva de un señor, buscando siempre tierras suje­
tas a censos más bajos. Pero sobre todo las explotaciones formadas por múltiples 
parcelas diseminadas eran las que se adaptaban con mayor fluidez al sistema de 
herencia igualitario, típico del campo valenciano, y, a menudo en estrecha relación 
con él, al siempre activo mercado de la tierra.
Las coyunturas económicas, o simplemente la fase del ciclo vital por la que 
atravesara cada familia, podían dar lugar a constantes adaptaciones de las "pe­
queñas empresas" campesinas, que afectaban directamente al tamaño y la com­
posición de sus explotaciones. Así el patrimonio familiar se formaba con las aporta- 
dones de ambos cónyuges en las capituladones matrimoniales. Después la 
presenda de hijos adolescentes aumentaba la fuerza de trabajo y los ingresos de 
esa unidad doméstica, lo que podía ser aprovechado para comprar nuevas tierras. 
Pero cuando esos hijos llegaban a su vez a la edad de emandparse y constituir 
nuevas familias era necesario dotarlos con algunos inmuebles para que comenza­
ran su andadura independiente, con lo que las propiedades familiares se dividían. 
Por su parte los padres, llegados a cierta edad, se verían imposibilitados de trabajar 
todas las tierras y deberían desprenderse de algunas parcelas para ajustarse a su 
mengüada capacidad productiva y conseguir así unos ingresos complementarios. 
De esta manera los ritmos de expansión y contracción de las unidades familiares 
campesinas condicionaban la existencia de un mercado de las tierras constante­
mente activo4.
4 Vid sobre esto A. FURIO, "Tierra, familia y transmisión de la propiedad en el País 
Valenciano durante la Baja Edad Media", en R. PASTOR (ed), Relaciones de poder, de 
producción y  parentesco en la Edad Media y  Moderna. Aproximación a su estudio, Madrid, 
1990, pp. 305-328. También del mismo autor "Reproducción familiar y reproducción social: 
familia, herencia y mercado de la tierra en el País Valenciano en la Baja Edad Media” en F. 
GARCIA GONZÁLEZ (ed.) Tierra y  familia en la España meridional, siglos X11I-XIX. 
Formas de organización doméstica y  reproducción social, Toledo, 1998, pp. 25-43.
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Sin duda, estas periódicas recomposiciones y readaptaciones de la explota­
ción a la capacidad de trabajo de la familia podían llevarse a cabo de forma mucho 
más sencilla y eficaz contando con un patrimonio formado por pequeñas unidades 
que podían sumarse o desgajarse de él en función de las necesidades del mo­
mento. El campesino valenciano nunca tendrá el mismo apego a una tierra con­
creta que caracteriza al de otras zonas de explotaciones compactas y sistemas de 
herencia que privilegian al primogénito, como Cataluña. Trabajar una u otra parcela, 
en uno y otro término de la huerta, sería para él, en la mayoría de los casos, algo 
circunstancial. Y en lo que nos interesa especialmente aquí, disponer de una ex­
plotación dividida en pequeños átomos productivos permitía a su dueño hipotecar 
uno solo de esos átomos, una parcela, cargando sobre ella un censo o un censal y 
convirtiéndola en la garantía de su pago, sin que ello afectara al resto de su propie­
dades. El labrador de esta manera podía plantearse una cierta "estrategia de en­
deudamiento" sin necesidad de gravar todo su patrimonio y sabiendo que el riesgo 
que asumía estaba limitado a una pequeña parte de éste, de la que podía en última 
instancia prescindir. De esta manera la dispersión de las explotaciones condiciona­
ba una mentalidad campesina mucho más abierta a las realidades del mercado, en 
la que las visitas al notario para comprar, vender, cambiar, donar o hipotecar una 
tierra eran algo completamente habitual, en una sociedad además en la que la 
moneda presidía todos los intercambios.
La extrema fragmentación del parcelario
Esas piezas que componían el mosaico de la explotación familiar eran 
realmente muy pequeñas. De hecho, el cinturón de huerta que envuelve la capital 
estaba dividido, desde tiempos de los musulmanes, en numerosísimas parcelas, 
normalmente de forma rectangular, encajadas en la compleja red de acequias y 
brazales. El tamaño y la forma de esas parcelas estaban ya en buena medida 
fosilizados por razones técnicas, aunque cambiara con relativa frecuencia el nom­
bre del titular de cada una de ellas. En los pocos documentos de la segunda mitad 
del Doscientos que especifican el tamaño de terrenos de la huerta nos encontra­
mos con superficies que casi nunca superan la hectárea, y que desde luego no se
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miden por jovades (de 3 Ha aproximadamente), como en el Repartiment, sino por 
cafigades, e incluso por fanecades (media Ha y un doceavo de Ha respectivamen­
te)5.
Desde fechas muy tempranas es relativamente frecuente la compra, por 
parte de algún labrador, de tierras colindantes con las propias. Por ejemplo, ya en 
noviembre de 1254 el molinero Pere de Jorba compraba a Llátzer Vilell una tierra 
en Roters que limitaba por tres de sus cuatro lados con tierras que ya eran suyas, 
muestra probablemente de una estrategia preconcebida de expansión de sus 
posesiones6. Mucho más tarde, en 1337, Tomasa, viuda de Guillem Pujalt, se 
desprendía de una cafigada de viña en la partida de Cotelles por un precio misérri­
mo, de sólo 15 sueldos, que hacen pensar más bien en que dicha parcela serviría
5.- Sólo hemos podido localizar catorce documentos del siglo X III relativos a parcelas en los 
que se detalle su extensión —en los demás se habla simplemente de un trog de ierra, un orí o 
una vinya—. Sólo en mi caso la superficie del terreno es superior a 1 Ha, midiendo 22 fane­
cades, o sea 18.326 m2, casi dos Ha; cuatro tienen exactamente una Ha (2 cafigades); una 
algo menos, unos 7.500 m2 (9 fanecades); otras cuatro media Ha (1 cafigada); dos más algo 
menos de media Ha (4'5 fanecades); y finalmente dos son realmente muy pequeñas, de 2 y 
1*5 fanecades (menos de 2.000 m2). Los datos los hemos obtenido de contratos de compra­
venta o establiment de tres protocolos del siglo X III, los de Pere Major y Gerard Molere de 
1285 (ARV, Protocolos 2.930 y 2.900 respectivamente), y el de Jaume Martí de 1299 (ARV, 
Protocolos 2.811); y de los pergaminos del ACV. La inexistencia de estudios sobre la es­
tructura de la propiedad inmueble en Valencia y su huerta durante la Edad Media nos ha 
obligado a realizar un sondeo que sirva de base documental para este capítulo. Para ello 
hemos vaciado quince protocolos de diversos notarios, los más voluminosos y los que más 
información conteman sobre este tema, escalonados desde finales del siglo X III a 1350: son 
los tres citados más arriba, el de Jaume Martí 2.813, de 1316-17; el de G. Saball 2.830 de 
1317; el de A. Lappart 2.855 de 1325-26; el de P. Vallebrera 2.875 de 1329; el de G. Guasch 
2.364 de 1333; el de B. Costa 2.801 de 1336; el de P. Fraella 2.807 de 1338; el de D. Molner 
2.923 de 1341; el de A. Casesvelles 2.757 de 1344; el de B. Tarragona 2.831 de 1346; el de 
D. Moya 2.654 de 1349; y el de D. Molner 4.317 de 1350. Para completar el período anterior 
a la existencia de los primeros protocolos se han consultado también todos los pergaminos 
del siglo X III de la catedral de Valencia, de la serie Clero del ARV, y del monasterio de la 
Saidia del AHN. En total hemos podido recopilar 528 documentos, entre compraventas, 
establiments, alquileres, etc., que hacen referencia a 149 casas, 143 tierras, 107 viñas, 33 
huertos, 30 obradores, 15 solares, 7 molinos, 5 alquerías, y también algunos hornos, cellers, 
adoberías, tiradores, casalia, alfondecs, carnicerías, corrales e incluso mezquitas, oratorios y 
cementerios musulmanes en los primeros tiempos.
6.- ACV, Pergaminos 4.629, 23 de noviembre de 1254. Jorba sólo pagó 30 sueldos por esa 
parcela, lo que es normal en el período inmediatamente posterior a la conquista cristiana, en 
el que las tierras libres abundaban.
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para saldar alguna deuda. El comprador no era otro que su vecino Guillem d'Azcó, 
dueño de la viña contigua7. Sin embargo adquirir las tierras limítrofes no significaba 
necesariamente crear una parcela de mayores dimensiones, ni introducir cambios 
en el sistema de cultivo en función de la mayor extensión de terreno disponible. Es 
decir, pese a la vecindad y a la pertenencia a una misma persona, dos o más par­
celas contiguas continuarían normalmente siendo gestionadas de forma separada, 
especialmente en el regadío, dado que a menudo estaban separadas por ramales 
de acequias y cada una tenía su propio acceso al agua a través de un partido?. Así 
pues, los condicionamientos físicos impuestos por el sistema de irrigación y los 
métodos de trabajo intensivo que se empleaban en la explotación de estos campos 
se adaptaban mucho mejor a las parcelas de dimensiones modestas, sin que ello 
suponga siempre un verdadero problema de minifundismo.
Cada uno de esos pequeños cuadriláteros de tierra constituía en sí una 
auténtica "unidad de cultivo" difícilmente alterable en su forma o su tamaño, e 
incluso los dueños de extensiones mayores, especialmente los nobles, los ciuta- 
dans más ríeos e incluso ciertas instituciones eclesiásticas, antes que ceder a un 
sólo arrendatario sus fincas, preferían dividirlas en pequeñas partes y establecerlas 
en enfiteusis cada una a un campesino. Esas posesiones homogéneas, en las que 
el propietario había cedido el dominio útil a un cierto número de labradores a cam­
bio del pago de censos, podían proceder de los primeros tiempos del proceso 
colonizador, pero se solían formar sobre todo en las tierras ganadas a los marjales 
—de ahí que abunden especialmente en Russafa—, y aparecen en los documen­
tos como lo  censal de" o la  heretat de". Sabemos que en Russafa estaban a 
finales del siglo XIII y principios del XIV por ejemplo el censsuali de la orden del 
Hospital de San Juan, el de María de Conesa, el de Berenguer de Canyelles, el de 
Guillem de Tarragona y por supuesto el de la Almoina de la catedral; mientras que 
en otras partidas de la huerta se hallaban entre otros el censsuali de Guillem Escri- 
vá, en Raiosa, que incluso estaba tapiado; o uno propiedad del cabildo catedralicio,
1 ARV, Protocolos Bernat Costa 2.801,23 de febrero de 1337.
8.- Vid. T.F. GLICK, Regadío y  sociedad en la Valencia medieval, Valencia, 1988, espe­
cialmente pp. 7-10.
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situado en Cotelles9. Como más adelante veremos, la propiedad eminente de estas 
posesiones, es decir, los derechos a cobrar todos esos censos, se solían vender 
de forma conjunta a terceras personas.
Por tanto las auténticas unidades productivas de la huerta de Valencia eran 
unos terrenos diminutos en los que se practicaba un cultivo intensivo capaz de 
proporcionar varias cosechas al año. Los contratos notariales de esta época no 
suelen ser demasiado explícitos en cuanto a las dimensiones de los predios con los 
que se negocia, pero aún así su tamaño nos ha aparecido especificado en 124 de 
los casos que hemos estudiado, lo que nos permite hacernos una idea aproximada 
de su extensión media, que no hace sino confirmar la imagen de extrema frag­
mentación que venimos apuntando, como vemos en el siguiente cuadro.
CUADRO 16.- EXTENSION DE LAS PARCELAS EN LA HUERTA 
MEDIEVAL DE VALENCIA (1248-1350)
Más de 1 Ha 5 3 8
Entre !4 y 1 Ha 14 9 23
!4 Ha 25 24 49
Menos de Vz Ha 34 10 44
9.- Noticias de estas posesiones aparecen respectivamente, del censal del Hospital en ACV, 
Pergaminos 6.473, 25 de agosto de 1317 y ARV, Protocolos Aparici Lappart, 2.885, 12 de 
agosto de 1325); del de María de Conesa en ARV, Protocolos Jaume M artí, 2.813, 19 y 24 
de abril de 1316; del de Canyelles en ACV, Pergaminos 4.716, 12 de enero de 1288 y 6.473, 
25 de agosto de 1317; el de Tarragona en ARV, Protocolos Jaume M artí 2.811, fol. 7; el de 
Escrivá en ACV, Pergaminos 4.715, 6 de marzo de 1266; el del cabildo en Cotelles en ACV, 
Pergaminos 4.591, 26 de noviembre de 1270, y sobre el de la Almoina, estudiado sobre todo 
a partir de un libro de administración de 1351-52 vid. A. RUBIO VELA, "Vicisitudes de­
mográficas y área cultivada en la Baja Edad Media. Consideraciones sobre el caso valen­
ciano", cit.l. También fuera del límite estricto de la huerta, en las alquerías de la Ribera o la 
Plana, los caballeros y ciudadanos de las ciudades recurren igualmente a la fragmentación de 
sus propiedades entre numerosos enfiteutas para extraer de ellas el mayor rendimiento posi­
ble según F. GARCIA-OLIVER, Terra de Feudals, c it , pp. 97-98.
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Tres cuartas partes de las parcelas tendrían por tanto una superficie igual o 
inferior a una cafígada (media hectárea), una situación muy similar a la observada, 
ya en el siglo XV, en la Ribera, donde la media de extensión de ios terrenos estaba 
ligeramente por debajo de esa media hectárea, o en Castellón, en cuya huerta las 
parcelas de regadío solían también medir media hectárea, y un poco más las de 
secano10. La cafigada, el espacio teóricamente necesario para plantar un cahiz de 
trigo, se había convertido por tanto, en los regadíos del reino, en el módulo ideal 
que articulaba el parcelario.
En realidad las únicas haciendas de un tamaño mayor las constituían las 
alquerías, normalmente en manos de propietarios urbanos y asociadas a la difusión 
de asentamientos dispersos intercalados entre los núcleos de poblamiento concen­
trado. Sin embargo tampoco estas alquerías destacaban por las grandes extensio­
nes que dominaban, puesto que sus dimensiones solían oscilar entre apenas 1*5 y 
6 Ha11. Por ejemplo la que poseía en 1325 el mercader Guillem de Baselles en el 
término de Cotelles contaba con unas "..V// kaUgades de terres e vinyes poch més 
o menys.." (3’5 Ha); la que Ramón Muntaner le vendió a Ramón de Moyo en Beni- 
ferri en 1330 disponía de 12 cafigades (6 Ha); 9 cafigades (4’5 Ha) medían las 
tierras de la alquería que Francesca, viuda de Guillem de Comabella, tenia en 
Rafalmoderani hasta que la vendió a Bartomeu Fuster en 1332; y sólo 11 faneca- 
des (menos de 1 Ha) formaban, junto con una casa, la alquería que el armcer 
Amau Andreu dejó a sus hijos en Raiosa en el año 134912.
10.- Datos de A. FURIÓ, El camperolat valencia en l'Edat Mitjana. Demografía i economía 
rural en la Ribera (segles X III-XVI), Tesis Doctoral inédita, Universitat de Valencia, 1986; y 
C. DOMINGO PÉREZ, La Plana de Castellón. Formación de un paisaje agrario mediter­
ráneo, Castellón, 1983.
11.- Según A.J. MIRA y P. V1C1ANO, "Formas de cesión y conducción de la tierra en el 
País Valenciano en la Baja Edad Media: la función económica del arrendamiento a corto 
plazo", cit.. Como estos mismos autores afirman, su extensión está muy por debajo de las 15- 
30 Ha típicas de lospoderi toscanos, los massi sicilianos o los fermages franceses.
12.- Respectivamente en ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 31 de marzo de 1325; 
Protocolos Aparici Lappart 2.758,3 de julio de 1330; Protocolos Aparici Lappart 2.971, 24 
de abril de 1332; y Protocolos Bernat Calp 2.761,24 de noviembre de 1349.
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Un espacio urbano en transformación
La pequenez de las tenencias rústicas sobre las que se habrían de cargar 
los censos tiene igualmente su paralelo en los inmuebles urbanos. En efecto, el 
asentamiento en la ciudad de los colonos cristianos a partir del siglo XIII comportó 
importantes transformaciones en la estructura y las dimensiones de las viviendas, 
fruto de las grandes diferencias en la concepción de la familia que existían entre la 
sociedad andalusí y la feudal.
De esta manera la existencia de una familia amplia, de tipo patriarcal, como 
la que caracteriza al Islam, implicaba la residencia conjunta de los miembros del 
clan, que construían sus habitaciones —incluso los hijos casados—, en tomo a un 
patio rectangular que se convertía en el centro de la vida privada. En cambio, las 
familias cristianas que comenzaron a asentarse después de 1238 eran de tipo 
nuclear y el espado que requerían era por tanto mucho más reduddo, por lo que 
las casas musulmanas fueron normalmente divididas y arrendadas por sus dueños 
a varias unidades familiares13.
La incómoda existenda de un colectivo feudal sobre unas estructuras de 
habitación musulmanas se prolongó al menos durante todo el siglo XIV, en el que 
abundan las referencias a las casas encara morisques, vistas con desprecio por los 
nuevos habitantes. Las autoridades munidpales lideraron ese proceso de liquida­
ción del urbanismo andalusí, que intentaban sustituir por una ordenadón del po­
pamiento más acorde con su concepto feudal de dudad. La calle debía ahora 
constituirse en el eje vertebrador del poblamiento, y las viviendas, de forma rectan­
gular, se habían de articular perpendicularmente a ella, mediante varias crujías 
dispuestas en profundidad14.
13.- Sobre la casa musulmana en Valencia vid J. PASCUAL, J. MARTI, J. BLASCO, C. 
CAMPS, J.V. LERMA y I. LOPEZ, "La vivienda islámica en la dudad de Valenda. Una 
aproximación de conjunto", en La casa hispano-musulmana. Aportaciones de la ar­
queología, Granada, 1990, pp. 305-318. La compleja adaptación de esas viviendas para uso 
de los colonos cristianos en J. TORRÓ, "El urbanismo mudéjar como forma de resistencia. 
Alquerías y morerías en el reino de Valencia (siglos X III-XV I)", Actas del VI Simposio 
Internacional de Mudejarismo, Teruel, 1995, pp. 535-598.
14.- Las disposiciones urbanísticas del consell valenciano, tendentes a configurar la ciudad 
de esta manera, han sido recogidas por M.M. CARCEL y J. TRENCHS, "El Consell de
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Esas transformaciones se comenzaron a acometer muy pronto, y así en la 
primera mitad del siglo XIV abundan ya las demoliciones de casas de construcción 
islámica, al tiempo que se desarrolla una creciente especulación del suelo urbano, 
con la que está relacionado el fenómeno de las pobles. Una pobla era un conjunto 
de edificios de nueva planta creado por un particular que podía hallarse extramu­
ros, pero que muy frecuentemente se alzaba dentro de la madina, arrasando todo 
un barrio musulmán para su construcción. Hasta treinta y seis de estas nuevas 
agrupaciones residenciales se han detectado hasta el momento a lo largo del Tres­
cientos, y casi todas suelen llevar el nombre de su creador15. Destacan entre éstos 
algunos de los grandes magnates de la época, que invierten de esta manera una 
parte de los beneficios obtenidos con el comercio, la banca o la carrera jurídica, en 
el más seguro mercado inmobiliario. Vicent des Graus, por ejemplo, era un próspe­
ro mercader que a principios de la década de 1330 poseía numerosas casas dise­
minadas por toda la dudad, y tierras y viñas en el término, por las que cobraba 
alquileres o censos. Sin duda a esta época corresponde la creadón de su pobla, en
Valencia; disposiciones urbanísticas (siglos XIV)", La ciudad hispánica durante los siglos 
X II I  a l X V I (Actas del Coloquio celebrado en la Rábida y  Sevilla), Madrid, 1985, tomo II, 
pp. 1.481-1.545; y M . CARCEL, "Vida y urbanismo en la Valencia del siglo XV. Regesta 
documental", Miscel-lánia de Textos Medievals V, 1992.
15.- El primero en definir qué era una pobla y en contabilizarlas, fue J. RODRIGO 
PERTEGAS, en "La urbe valenciana en el siglo XIV", I I I  Congrés d'História de la Corona 
d'Aragó, Valencia, 1923, vol. I, pp. 279-374. Entre pobles y patis —término sinónimo como 
se demuestra en el mismo articulo—, Rodrigo Pertegás ofrecía una nómina de 26 de estos 
nuevos complejos residenciales. J. TORRÓ trató el origen de estas pobles en "El urbanismo 
mudéjar..." cit., pp. 540-541. C. CAMPS y J. TORRÓ añadieron a las conocidas la pobla 
d’en Pere de Vila-rasa, a cuyas instancias se construyeron los Baños del Almirante, en "La 
construcción de baños públicos en la Valencia feudal; el Baño del Almirante", IV  Congreso 
de Arqueología Medieval Española. Sociedades en transición, Alicante 1994, vol. A, pp. 
213-222. La consulta de los protocolos notariales de la época nos permite ampliar esta lista 
con otras nueve pobles más; la de Ferrer Pellicer en la Xerea (ARV, Protocolos Jaume Martí 
2.813, 2 de abril de 1316; la de Jaume Ramón de Cervera (Protocolos Guillem Saball 2.830, 
4 de junio de 1317); la dQÁmau Ramón (Protocolos Guillem Tamarit 2.205, 18 de septiem­
bre de 1329); la de M artí de la Cort; la de Antoni Castelló (ambas en Protocolos Aparici 
Lappart 2.758, 7 de abril de 1330); la de Ramón Guillem Caíala (Protocolos Bemat Costa 
2.877, 6 de febrero de 1332); la de Bemat Mercader (Protocolos Guillem Vilardell 2.838, 5 
de diciembre de 1339; la de Pong de Soler (Protocolos Domingo Molner 2.777, 15 de 
noviembre de 1342); y la de Francesc de Vallóbrega (Protocolos Guillem Albarelles 2.935,
16 de septiembre de 1349).
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la parroquia de Sant Martí, muy cerca de la actual Plaza del Pilar, que todavía era 
conocida por su nombre den años más tarde, perdurando como calle hasta finales 
del siglo XVII16. El negodo consistía por tanto en adquirir una o varías islas de 
viviendas islámicas y demolerlas, levantando entonces allí la infraestructura básica 
y algunas casas adaptadas a la demanda cristiana, o bien ofreciendo simples sola­
res o patís cuyo usufructo se cedía a unos inquilinos que pagarían a cambio una 
entrada y un censo anual. Aunque a veces las relaciones entre el fundador y la 
nueva comunidad de vecinos no eran fáciles, como se observa en 1332, cuando 
seis delegados de los habitantes de la Pobla d'en Ramón Guillem Catalá se pre­
sentaron ante el procurador de este importante cambista protestando porque en 
medio de ese espacio, que antes era hostal, Catalá había abierto una nueva calle, 
situando una viga maestra entre las viviendas de dos vecinos a quienes molestaba 
su presencia17.
Ese constante proceso de reordenación explica en parte la complejidad del 
mercado inmobiliario urbano en esta época, en el cual los precios de las viviendas 
no parecen estar todavía en función de la zona en que estén ubicadas, sino más 
bien de su extensión. De esta manera, mientras normalmente una casa solía dis­
poner de una superficie construida no superior a 50 m2, y costaba entre den y 
quinientos sueldos, algunos documentos de compraventa hacen referenda a ope- 
radones por endma de los dos mil sueldos, induso de los seis mil18. En este caso
16.- A Vicent des Graus lo veremos más tarde protagonizando compraventas de censos y 
censales. En cuanto a su pobla se hace eco de ella J. RODRIGO PERTEGAS, que nos dice 
de ella que se hallaba situada a una cota muy baja, donde se formaban con facilidad charcas, 
que él sitúa, siguiendo a Carboneras, entre las calles de la Jabonería Nueva, Angeles, Mal- 
donado y plaza de Pertusa {pp. cií., p. 298). M. A. de ORELLANA, en su Valencia antigua y  
moderna, reedición de Valencia 1924, vol. II, p. 102, situaba la calle de Graus en ese mismo 
sitio, que sólo cambiaría a finales del siglo X V II por la de calle del Alguacil. El interés de la 
oligarquía burguesa por la especulación inmobiliaria, ya desde el mismo siglo X III, ha sido 
estudiado en Barcelona, mía ciudad en la que también importantes patricios impulsaron en 
esta centuria la creación de nuevos barrios a los que, como en Valencia, le dieron su nombre 
{vid. S.P. BENSCH, Barcelona and its rulers, 1096-1291, Cambridge, Mass., 1997, espe­
cialmente pp. 304-313).
17.- ARV, Protocolos Bemat Costa 2.877, 4 de febrero de 1332.
18.- Por ejemplo el 20 de mayo de 1330 Bemat Jaqués le vendía al mercader Bemat Portalés 
una casa en Santa Caterina por 6.020 sueldos; y el 22 de junio de ese mismo año Berenguer
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nos hallamos probablemente todavía ante casas islámicas, edificadas sobre sola­
res mucho más extensos y susceptibles por tanto de ser fraccionados en vanos 
inmuebles, lo que explicaría su alto precio.
En función de estas diferencias de tamaño, y de otras variables que hoy se 
nos escapan, como la calidad de la construcción, la localización en uno u otro 
barrio, los servicios disponibles, etc., cada casa tenía su precio, y en directa rela­
ción con él, podía soportar rentas más o menos elevadas. Pero además de las 
viviendas habia en la ciudad otros inmuebles que podían ser cargados con censos, 
sobre todo los obradores que, agrupados por oficios, se disponían en la planta baja 
de muchas casas, disponiendo algunos incluso de un altillo o algorfa propio. Por su 
parte los hornos, carnicerías, baños, tiradores, etc., concedidos por el monarca, 
eran posiblemente los bienes inmuebles más preciados de la ciudad, ya que su 
posesión incluía habitualmente, por su mismo carácter de monopolio feudal, los 
derechos exclusivos sobre una espede de distrito en el que ningún otro podría 
poner en fundonamiento otra instaladón similar que le hidera la competenda19.
Alodio y enfiteusis
La estructura de la propiedad que acabamos de exponer, extremadamente 
fragmentada, supone que una franja de pobladón realmente muy amplia disponía 
en la Valenda medieval de algún inmueble sobre el que podía, en caso de necesi­
dad, cargar un censo, aunque su capaddad de hipotecarse era, en la mayoría de 
los casos, muy limitada. Casi todos eran, en alguna medida, propietarios, aunque 
las tenendas alodiales, características de los primeros repartos de tierras y casas
Alamany le compraba a su hermano Bartomeu una vivienda en Sant Martí por 2.120 s. 
(ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.758). Por el alberch en Sant Nicolau que le embarga­
ron al cambista Francesc de País en el momento de su quiebra — 1316— , sus acreedores 
consiguieron nada menos que 15.000 s. (J.V. GARCIA MARSILLA, "Crédito y banca en el 
Mediterráneo medieval..." «7., p. 141). Sobre la extensión de la viviendas son interesantes las 
compras de casas para demoler y levantar sobre sus solares el Micaíet que hizo el cabildo 
catedralicio en 1380, recogidas por J. SANCHIS SIVERA en "Arquitectos y escultores de la 
catedral de Valencia", Archivo de Arte Valenciano X IX , 1933, pp. 3-24, pp. 11-12.
19.- Vid J. TORRÓ, "El urbanismo mudéjar..." ciU pp. 548-549.
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después de la conquista, fueron perdiendo rápidamente importancia cuantitativa. 
En efecto, en los contratos más antiguos de que disponemos, de las décadas de 
1240 a 1270, aún 34 de los 54 inmuebles objeto de transacción, casi un 63%, son 
francos, aunque estamos mejor informados para este período de los inmuebles 
urbanos que de las tierras. Sin embargo para finales del siglo XIII sólo 22 de 74 
operaciones (el 30%) afectan a bienes alodiales, y ya en la primera mitad del Tres­
cientos la proporción de propiedades plenas parece haberse estabilizado en torno 
al 20% del total, siendo quizá algo más frecuente encontrar casas que tierras fran-
2o
cas, como se puede deducir del cuadro 17 .
¿Cómo se había llegado a esta situación? En buena medida el retroceso del 
alodio, especialmente en la huerta, donde es más evidente, tiene que ver con la 
misma naturaleza urbana de la sociedad valenciana. De hecho, muchos de los 
colonos que se asentaron en Valencia a lo largo del siglo XIII, recibiendo casa y
CUADRO 17.- PROPORCIÓN DE INMUEBLES ALODIALES EN RELACIÓN 
AL TOTAL (VALENCIA Y SU HUERTA 1240-1350)
HH B i
Total Alodios % Total Alodios %
1240-1279 7 5 71 47 29 62
1280-1300 33 7 21 41 15 37
1301-1325 66 11 17 45 10 22
1326-1350 162 34 21 115 29 25
tierras, eran artesanos, mercaderes, notarios, médicos, etc., aparte naturalmente 
de los nobles. Para ellos las propiedades rústicas podían ser un complemento de 
su actividad principal, pero es evidente que en la abrumadora mayoría de los casos 
estos profesionales urbanos no podrían ocuparse personalmente de ellas21. La
Los datos que se reflejan en este cuadro proceden del sondeo en las fuentes archivísticas 
detallado en la nota 2 de este capítulo.
En otra villa de realengo, Alzira, y aún en una época mucho más tardía, 1474, las par­
celas francas todavía constituían dos tercios del total (A. FURIO, "Tierra, familia y trans­
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primera alternativa que se les podía presentar era venderlas. Sin embargo, en un 
contexto en el que, todavía, lo que sobraba eran precisamente tierras, los benefi­
cios que se podían obtener de esta manera no debían ser muy sustanciosos22.
. Otra posibilidad, como hemos visto no tan minoritaria como se piensa, sería el 
arrendamiento a un labrador por plazos breves, de entre uno y cuatro años, a cam­
bio de un pago anual en metálico. Además de la existencia de una apreciable can­
tidad de contratos de este tipo en los protocolos notariales, el hecho mismo de que 
en los inventarios post mortem de artesanos o mercaderes aparezcan tierras, viñas 
y alquerías implica la necesidad de estas formas de gestión indirecta, que quizá en 
muchos casos se pactarían de forma oral23.
Pero posiblemente la estrategia más frecuente fue el establecimiento de 
esas tierras, —o de casas, en el caso de que se poseyera más de una— en enfi- 
teusis a terceras personas. El contrato enfitéutico, pieza clave de las relaciones
misión de la propiedad..." c/7., p. 308), lo que podría seguramente explicarse por la existencia 
de una proporción mucho mayor de labradores entre sus habitantes, que cultivaban sus pro­
pias tierras.
22.- Los datos sobre el precio de las tierras en el siglo X III son muy escasos, aunque a partir 
de los que hemos podido recoger parece que la media — sujeta a fuertes oscilaciones—  del 
valor de la fanecada se acercaba entonces a los 35 s., mientras que en la primera mitad del 
siglo X IV  rondaba los 50 s. Esa abundancia de tierras puede explicar precios como los esca­
sos 120 sueldos que cobró María, viuda de Joan de Urgell, a Pere Coc por una caficiata de 
tierra en Rafalterás, que además ya pagaba censo de un morabatí anual a Guillem Dalmau 
(ARV, Protocolos Guerau Molere 2.900, 26 de octubre de 1285). Las más antiguas ventas 
de casas, probablemente protagonizadas por personas que no llegaron ni a tomar posesión de 
ellas, son aún más elocuentes. En 1240, por ejemplo, Pere Ferrandis vendió a Martín Ruiz 
unos casalia en la Boatella por 40 sueldos jaqueses; y un año más tarde María, viuda de 
Ramón de Salas, obtenía sólo 33 sueldos jaqueses por la venta a Guillem de Sant Jordi de 
una casa in portione llerde (ACV, Pergaminos 2.995 y 2.996, 22 de septiembre de 1240 y 
15 de septiembre de 1241).
23.- Benvenguda, viuda del ya citado mercader Guillem Baselles, tenía por ejemplo una 
alquería franca en Cotelles con siete cafiqades de tierra y viña, un trozo de viña en dicho 
término bajo dominio de Guillem de Manresa, y otro en el secano de Catarroja, bajo dominio 
de Bemat Dalmau (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 11 de febrero de 1325). El 
veterinario (mencscal) Ramón de Fabarzano poseía la alquería de Montortal, en término de 
Alcosser, en la que se inventariaron grandes cantidades de lino y una balsa, y tenía también 
un rabal, con casa incluida, en Russafa (ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.361, 17 de 
septiembre de 1346). Por su parte Joan Franc, un simple fuster de Valencia, disponía en 1336 
de dos parcelas, de 4 y 6 cofrades de viña respectivamente, en Albal bajo dominio del 
cabildo de la catedral (ARV, Protocolos Bemat Costa 2.801 28 de marzo de 1336).
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feudales en los señoríos valencianos, según explicaran A. Furió y F. García24, se 
difunde también de esta manera en las tierras de realengo, en las que los peque­
ños señores de alquerías con más de siete casas de mudéjares o quince de cris­
tianos poseerán además desde 1329 la llamada "jurisdicción alfonsina" que supone 
el ejercicio del llamado mixt imperi sobre esos enfiteutas25. En virtud del establi- 
ment, o contrato enfitéutico inicial, el dueño de un inmueble cedía el usufructo o 
dominio útil de ese bien a otra persona a cambio de tres derechos, que constituían 
el dominio eminente que se reservaba: la percepción de una renta periódica o 
censo, semestral o anual, que podía satisfacerse en especie o en dinero; la obliga­
ción del enfiteuta de informar con anticipación al señor siempre que deseara enaje­
nar su heredad, para que éste pudiera ejercer un derecho de tanteo y preladón — 
la fatica o fadiga—; y un procentaje del precio del bien enfitéutico cuando éste se 
vendiera a otra persona —el laudimio o IluYsme—, fijado en el 10% por los Furs de 
Valencia26.
Además de estos tres derechos, algunos establiments estipulaban el pago 
de una cantidad por parte del enfiteuta en concepto de entrada en la tierra o la 
casa, que habitualmente debía fraccionarse en varias entregas. Sobre una muestra 
de 72 establiments anteriores a 1350 en 33 se especifica la obligación de abonar 
esa entrada y los precios oscilan de forma radical de un caso a otro, cabe suponer 
que en función de las circunstancias específicas de cada contrato, lo que impide 
hablar de un mercado homogéneo. Ni tan siquiera existe una relación proporcional 
más o menos fija, al menos en este período, entre el monto de la entrada y el del 
censo anual. Con apenas seis años de diferencia entre ambos contratos, Beren-
24.- A. FURIÓ y F. GARCIA, "El Feudalisme medieval valenciá: un assaig d'interpretació", 
Debáis 5,1983, pp. 33-42.
25.- Vid S. ROMEU, "Los Fueros de Valencia y los Fueros de Aragón: jurisdicción alfon­
sina", Anuario de Historia del Derecho Español 42,1972, pp. 75-115
26.- Esta es la definición que hace tanto A. FURIO y F. GARCIA, en el artículo citado, 
como J.A. GARCIA DE CORTÁZAR, en La sociedad rural en la España medieval, Ma­
drid, 1988, p. 129. Los Furs dedican al contrato enfitéutico la Rúbrica X X III del libro IV. 
Sobre la enfiteusis en el campo valenciano desde un punto de vista jurídico vid M . PESET 
REIG, Dos ensayos sobre la historia de la propiedad de la tierra, Madrid, 1994.
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guer de Canelles exigía en 1288 a Domingo de Sarriá por el establecimiento de seis 
fanecatas de tierra en Russafa un censo de 42 sueldos y 10 dineros, y una entrada 
de sólo 80 sueldos, menos del doble del valor de una anualidad; mientras que 
Ramón de Sant LleTr concertaba en 1296 con Pere Miquel, labrador de Foios, el 
pago por dos cafígades de tierra en Macarella de un censo mucho menor, de 14 
sueldos al año, pero con una entrada de 120 sueldos, equivalente por tanto a ocho 
anualidades y media27.
La mayor o menor urgencia de liquidez por parte del señor eminente de las 
tierras, así como las posibilidades del enfiteuta de reducir la cuantía de los censos 
pagando una entrada mayor, determinaban el precio que se pagaba por ambos 
conceptos. El caballero Guerau Fabra, señor de Vinalesa, por ejemplo, debía nece­
sitar dinero a corto plazo en noviembre de 1329, y lo consiguió de tres labradores 
de este lugar y de dos de la vecina Foios, a quienes cedió en enfiteusis varios lotes 
de viñas a cambio de importantes entradas de 200 o 300 sueldos, que una vez 
pagadas daban paso a reducidos censos de cinco, siete o como mucho catorce 
sueldos28. También los promotores de las pobles buscaban recuperar rápidamente 
el capital invertido, como Berenguer Mercer, que en 1299 establecía los solares de 
la suya a cambio de 70 sueldos al contado y un censo de un morabatí (9 sueldos)
29cada domingo de Pascua . En cambio la Almoina de la catedral se planteaba un 
objetivo a mucho más largo plazo: constituir unas rentas numerosas y estables que 
aseguraran el mantenimiento de la institución. Para ello contaba con el almarjal de
2 7 ACV, Pergaminos 4.712 (5 de enero de 1288); y 6.310, 29 de agosto de 1296 respecti­
vamente.
28.- A Marc Mari, de Foios, le estableció 2 cafigades de viña en Vinalesa por 200 s de 
entrada y un censo anual de 14 en San Miguel, el 6 de noviembre de 1329; a Bartomeu 
Perico, de Vinalesa, una cafigada por 300 s de entrada y 7 s en San Miguel el mismo día; a 
Eximén Peris, de Vinalesa, otra cafigada por las mismas cantidades que el anterior el día 11 
de noviembre; y otro contrato igual el mismo día ñie firmado por otro vecino del lugar, Pere 
Borrás. Por último Pere Simó, de Foios, se quedó con dos 5 fanecades de viña en Macarella 
por 300 s de entrada y 5 s 8 d en San Miguel de censo; y con 4 fanecades de viña, higueras y 
olivos en el mismo lugar por 200 s y 7 s 3 d de anualidad, ambos contratos también del día 
11 de noviembre (ARV, Protocolos Pasqual Vallebrera 2.875).
29.- ARV, Protocolos JaumeMartí2.SI 1, 25 de abril de 1299.
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Russafa, un área todavía inculta e insalubre a principios del siglo XIV en la que el 
prepósito Ramón Conesa ofrecía por aquellos años parcelas por módicos censos 
de 4 sueldos por cafigada, y entradas también muy ventajosas, de apenas 18
30sueldos . A cambio, los nuevos enfiteutas roturarían esas tierras, aumentando 
enormemente su valor, lo que habría de repercutir, en caso de una posible venta, 
en unos mayores beneficios para la Almoina en concepto de lluTsme.
Desde esa lógica debe entenderse el interés que demuestran, en esta 
época fundacional del reino, algunos señores eminentes por el uso que hicieran 
sus enfiteutas de los inmuebles establecidos. Más allá del formulismo notarial de 
que los bienes se cedían ad bene meliorandum et in aliquo non deteriorandum, en 
algunos contratos se especifica con mucha mayor precisión en qué debían consistir 
esas mejoras. Por ejemplo era frecuente exigir que una tierra se plantara de viñas 
en el plazo de un año, tal y como hacen Bartomeu Alegret y su esposa Berenguera 
al establecer a Gaudemar de Spina una tierra en Patraix, en 125431. Más habitual 
era todavía la obligación de aquel que recibía en enfiteusis un solar de edificar en él 
con prontitud. Así Jaume Qabata se comprometía a levantar una casa en apenas 
seis meses sobre un quartó de tierra ante la iglesia de los franciscanos que le 
habían establecido Pere Marbres y su mujer Joana, en 125532. Esto último aparece 
muy claro en los establiments efectuados por el dueño de alguna pobla, como 
Jaume Ramón de Cervera, que poseía una en la parroquia de Sant Martí, y en 
1317 cedía dos de sus patios a Berenguer Daler ad faciendum domos en un térmi­
30.- ARV, Protocolos Jaume M artí 2.813, diversos contratos a lo largo del mes de abril de 
1316. El almarjal de Russafa no era la única fuente de ingresos de esta institución, que tam­
bién poseía abundantes tierras en Campanar y una Pobla de l'Almoina en la parroquia de 
Santa Caterina.
31.- ”..hinc ad unum annum continué venentur habeatis ipsam bene planteata vinee..” 
(AHN, Clero, Monasterio de la Zaidia de Valencia, Carpeta 3.214, documento 3, 25 de 
noviembre de 1254).
32.- "..lía que hinc adproximum festum Ressurrecionem Domini habeatis ibidem una do- 
mum constructam (AHN, Clero, misma archivística que la anterior nota, documento 4, 22 
de octubre 1255).
257
Juan Vicente García Marsilla
no máximo de un año33. E incluso en ocasiones se obligaba concretamente a la 
construcción de un obrador, como el que el sombrerero Amau Pellicer debía le­
vantar en 1270 en la calle del Mercat, ante la puerta de la Boatella, sobre un patí 
bajo dominio directo del canónigo Pere Miquel. El clérigo le daba un plazo de un 
año para que finalizara la obra y hasta le imponía un gasto mínimo de cincuenta 
sueldos34.
Esta preocupación de los señores directos por el destino de los inmuebles 
acensados, que irá decreciendo en épocas posteriores, conforme el espacio, tanto 
urbano y rural, se vaya saturando, es muestra de la importancia que concedían 
tales propietarios a sus prerrogativas sobre las compraventas de esos bienes —el 
llui'sme y la fadiga— y, por tanto, de lo mucho que confiaban en el activo mercado 
de la tierra. Hay que tener en cuenta que los ingresos por estos conceptos podían 
incluso superar a medio plazo los proporcionados por los censos. Tomando un 
ejemplo prototípico: las monjas Magdalenas, dueñas del dominio directo de una 
casa en la parroquia de Sant Joan que habitaba un tal Pere Granolla, obtuvieron 
por razón del llui'sme cuando éste la vendió por 900 sueldos en 1325, 90 sueldos. 
Una cantidad que equivalía a los censos que cobraban por esa propiedad durante 
cinco años —2 morabatins el día de San Juan Bautista—35. Dado que una misma 
vivienda podía cambiar de manos con cierta frecuencia en un corto período de 
tiempo, la rentabilidad de este porcentaje del precio de venta que se reservaban los 
señores eminentes parece clara. Con el tiempo, además, el llui'sme ganaría en 
importancia en comparación con las rentas, dado que éstas eran inmutables, mien­
tras que el valor de los inmuebles tendería a subir en una ciudad que no dejó de 
crecer durante varios siglos.
33.- ARV, Protocolos Guillem Saball 2.830, 4 de junio de 1317. Le cobraba una entrada de 
50 sueldos y fijaba un censo anual de 2 morabatins (18 sueldos) en Navidad.
34.- ACV, Pergaminos 4.652, 7 de marzo de 1270.
35.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 23 de junio de 1325. El comprador fue el 
ciudadano de Barcelona Pere de Puig. Los contratos de esta época, según hemos podido 
comprobar, siguen las equivalencias monetarias establecidas por Pedro el Grande en los Furs 
que, rectificando paridades anteriores, contabilizan desde 1283 el morabati alfonsi a 9 suel­
dos la pieza, y la maqmodina jucifia a 7 sueldos (Furs de Valencia libro IIII, rubr. X X III, fur 
VI, p.).
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El derecho de fadiga, por su parte, se concretaba en un período de tiempo 
variable —entre 10 y 30 días— por el cual la alienación de un inmueble debía apla­
zarse en espera de que el dueño de su dominio directo igualara la oferta de compra 
que había recibido el enfiteuta de una tercera persona36. Con todo, no debía ser 
muy frecuente que esa "recompra" de la plena propiedad se hiciera efectiva: úni­
camente hemos podido documentar un caso, el 30 de marzo de 1299, cuando 
Bonanat Colomer adquirió de sus enfiteutas Pere Tolrá y Guillamona una cafigada 
de viña en Benimaclet por la que le pagaban una magmudina y media al año, por 
un precio de 235 sueldos37. Lo normal era que el señor directo expresara su con-
38sentimiento a la transacción efectuada ante el notario —laudado o alloament— , 
pero aún así la fadiga constituiría para él, de alguna manera, la certificación de que 
continuaba manteniendo un importante poder de decisión sobre los bienes que 
tenía acensados.
El peso de los censos
Los censos que cada año debían satisfacer los enfiteutas eran, en Valencia 
y su huerta, casi exclusivamente cantidades fijas en metálico. Al contrarío de lo que 
sucedía en la mayoría de los señoríos del reino, donde las cartas de población
39imponían a los campesinos la entrega de una parte de la cosecha , en las inme­
36.- Por ejemplo, el convento de Sant Vicent de la Roqueta dispoma de faticam decem diem 
sobre la alquería de Rafalaceyt, en el término de Quart, cuando Jaume Magraner la arrendó 
por cuatro años a Pere LLobet (ARV, Protocolos Bemat Costa 2.801, 23 de diciembre de 
1336); Amau Picher, prior del mismo Sant Vicent, en el establecimiento que hizo el 14 de 
mayo de 1248 de un trozo de tierra suyo en Campanar en favor de Pere de Copons estipulaba 
una fadiga de 20 días; en cambio el clérigo Bemat de Vilar se reservaba 30 días para actuar 
en el establecimiento de un solar, antigua mezquita, en la parroquia de Sant Bartomeu, hecho 
a Bemat de Camarasa el 18 de abril de 1256 (ACV, Pergaminos 4.619 y 4.636).
37.- ARV, Protocolos Jaume M arti 2.811.
38.- Por ejemplo el 10 de octubre de 1336, y tras el documento de la venta realizada por 
Salomó Solanes, carnicero, de una viña en Benimaclet a Marti de Mesquita, barbero, aparece 
una cláusula aneja en la que Jaume D'Orcha, draper y dueño del dominio directo lauda et 
aproba esta operación (ARV, Protocolos Bemat Costa 2.801).
O f t
.- Vid E. GUINOT, Caries de poblament medieváls valencianos, Valencia, 1991.
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diaciones de ia capital el pago de rentas en especie era una auténtica rareza, y sólo 
predominaba fuera ya de la particular contribució de la ciudad, en los microseñoríos 
de la pequeña nobleza, como Foios, Albalat, Rafelbunyol o Catarroja, o en las 
posesiones de la orden de Montesa, cuyos titulares además comenzaron en las 
primeras décadas del Trescientos a conmutar las particiones por censos en metáli­
co40. En total, de 301 inmuebles de los que conocemos las rentas que los grava­
ban, por 280 se pagaban censos en moneda, sólo 17 estaban sujetos a partición 
de frutos, todos ellos en poblaciones de señorío en los límites de l'Horta, y otros 4, 
en su mayoría de mediados del siglo XIII, pagaban rentas fijas en especie, ya fuera 
en cera, aceite o pimienta41.
De esta manera se afirmaba todavía más la autonomía de la familia campe­
sina, ya que sería ella misma la responsable de comercializar la cosecha, para así 
poder convertirla, al menos en parte, en dinero contante con el que pagar las ren­
tas. Acudir al mercado se convertía de esta manera en una necesidad y una obli­
gación para los labradores mientras que, por el contrarío, los señores directos se 
desentendían por completo del producto de las tierras, las cuales se convertían 
únicamente en fuentes de unas rentas fijas y seguras que les llegaban ya moneti­
40.- En los protocolos de Pasqual de Vallebrera, notario de Foios entre 1328 y 1330 (ARV, 
Protocolos 4.231, 2.875 y 2.833) se recogen las operaciones realizadas en los señoríos del 
norte de l'Horta, que permiten observar por ejemplo que en Foios su señor, Martín Rodrigo 
de Hisuerre, se quedaba con un onceavo y en algunos casos hasta con un cuarto de la co­
secha; Guillem Celom, señor de Albalat —hoy del Sorells—  cobraba entre un octavo y un 
cuarto; Francesc Escoma, en Rafelbunyol, entre un onceavo y un noveno, en cambio Guerau 
Fabra, en Vinalesa, concedía establiments por cantidades en metálico. Aparecen en estos 
protocolos varios acuerdos protagonizados por estos señores para cambiar sus rentas en 
especie por censos en moneda, operación que en otros lugares, como Catarroja, se hace en 
bloque en 1355, mediante una concordia entre el señor, Berenguer Dalmau, y la comunidad 
campesina (P. V1C1ANO, Catarroja, una senyoria de l'horta de Valencia en Vepoca tar- 
domedieval, Catarroja, 1989). También en el protocolo de Pere Fraella 2.807 del ARV, del 
año 1338, se recogen algunas compraventas de tierras en Borbotó que pagan 1/3 de la co­
secha a la orden de Montesa.
41.- Especifican el pago de una libra de cera, un quintal de aceite, una libra de pimienta y 
media libra de cera anuales, y pertenecen a los años 1242, 1248, 1256 y 1338 (ACV, Per­
gaminos 4.610,4.619 y 4.636, y ARV, Protocolos Pere Fraella 2.807).
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zadas, sin que tuvieran que preocuparse por ios resultados de la cosecha o por los 
movimientos de los precios en el mercado42.
Además no servía cualquier moneda para pagar un censo. Más de la mitad 
de los contratos, especialmente aquellos más antiguos, especifican que la renta 
anual debía pagarse en magmodines jucifíes, morabatins alfonsins o, más rara­
mente, en besants d'argent, es decir, en moneda buena, de plata, no sujeta a las 
alteraciones y los fraudes de la moneda de vellón43. Incluso parece haber una 
cierta especializadón entre estas piezas, ya que el morabati se utilizaba sobre todo 
para pagar censos de inmuebles urbanos, mientras la magmodina, de uso más 
generalizado, predominaba en los predios agrícolas44.
42.- Como bien demuestra H. Casado en el caso de Burgos, el cobro de rentas en especie no 
tiene por qué ir asociado a un menor desarrollo de la economía de mercado, ya que permitía 
la comercialización de los productos agrícolas por parte de los titulares eminentes de las 
tierras, con lo que éstos podían obtener importantes beneficios (H. CASADO, Señores, 
mercaderes y  campesinos. La comarca de Brugos a fines de la Edad Media, Valladolid, 
1987, especialmente pp. 355-359). La renta en metálico otorgaba en cambio al campesino el 
papel protagonista en el mercado de los alimentos y las materias primas, al cual acudía en una 
situación no demasiado favorable, ya que se encontraba forzado a convertir en moneda sus 
excedentes {Vid sobre esto las reflexiones teóricas que llevan a cabo A. BHADURI, La 
estructura económica de la agricultura atrasada. cit\ y E. TELLO, "Vendre per pagar. La 
comercialització forjada a ITJrgell i a la Segarra al final del segle X V IIT , cit).
43.- De todos los censos que se pagan en metálico 132 se expresan en moneda de cuenta 
valenciana, 3 —del siglo X III— en sueldos jaqueses, 94 en magmodines jucifies, 47 en 
morabatins alfonsins y 4 en besants d'argent (cotizaban a 3 s y 6 d el besant). Estas tres 
últimas son monedas de origen almohade, aunque el mismo Jaime 1 permitió su uso e incluso 
alentó la acuñación de imitaciones, en 1263 (J. BOTET1 SISÓ, "Nota sobre la encunyació de 
monedes arabigues peí rey Don Jaume ", ler Congrés d ’Histdria de la Corona d'Aragó, 
Barcelona 1913, tomo n, pp. 944-963). En teoría morabatins y magmodines eran de oro, 
pero R. CHABAS ya afirmó que era imposible que piezas de este metal tuvieran tan escaso 
valor, y apuntó que los morabatins alfonsins eran de plata (en "Mazmodinas y Morabatines", 
El Archivo, junio 1889, Cuaderno X, tomo III, pp. 238-239). Pedro el Grande asignó para el 
morabati un valor de 9 sueldos valencianos, y 7 para la magmodina, que son los valores que 
encontramos en nuestra documentación (Aureum Opus Privilegiorum...cit., fol X X X II, p. 
123, año 1278). Vid sobre este tema J. TORRÓ, "La moneda de tem al regne de Valencia 
(1247-1271)", apéndice a "Colonització i renda feudal..." cit.; y F. MATEU i LLOPIS, "La 
repoblación musulmana del Reino de Valencia en el siglo X III y las monedas de tipo almo­
hade", Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, X X V III-1, pp. 29-43.
44.- De los 47 contratos enfitéuticos expresados en morabatins sólo tres se refieren a tierras 
o viñas, y otros tres a huertos periurbanos, el resto son casas, obradores, solares, patios, 
hornos o bodegas. En cambio de los 94 cifrados en magmodines 71 son propiedades rústicas.
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Es de suponer que esta exigencia, cada vez más difícil de cumplir por los 
enfiteutas ante el constante incremento de los intercambios, no acompañado de un 
crecimiento paralelo de la masa circulante, acabaría por convertirse en papel moja­
do, pero aún en los establiments de la década de 1330 los censos seguían expre­
sándose mayorítariamente en monedas almohades de plata.
La cantidad de magmodines, morabatins, o siemplemente sueldos, que 
componían cada censo, y su relación con los bienes gravados, varía sensiblemente 
de unos contratos a otros. No obstante existirían sin duda unas pautas habituales 
en cuanto a la proporción, por ejemplo, entre la superficie de una parcela y la cuan­
tía de los censos que soportaba, al tiempo que influirían también en el volumen de 
esas rentas otras variables, como el tipo y la calidad de la tierra, su ubicación, o la 
antigüedad del establecimiento. A partir de aquellos contratos en los que conoce­
mos la superficie de la parcela y el censo que pesa sobre ella, hemos elaborado el 
cuadro 18, en el que se expresa la cantidad de sueldos que debía pagar anual­
mente cada fanecada de tierra, distinguiendo viñas y ternes campes, y atendiendo 
también a la distinta situación geográfica de cada explotación. En él podemos 
comprobar en primer lugar el escaso peso relativo de estos censos, que raramente 
superan los 4 sueldos anuales por fanecada, e incluso más del 60% se sitúan por 
debajo de los 2 sueldos, lo que debía suponer muy poco para estas tierras nor­
malmente fértiles y de regadío. Además, dentro de una gran variabilidad, parece 
existir una cierta tendencia al establecimiento de unos "censos-estándar", por 
ejemplo, 1'16 sueldos sobre cada fanecada de viña, que se corresponden con una 
magmodina jucifia (7 sueldos) por cafigada, o los 3’5 sueldos por fanecada de tierra 
que predominan en el término de Campanar, equivalentes en este caso a tres 
magmodines por cafigada. En general las tierras aparecen más gravadas que las 
viñas, en lo que pudo ser en un principio un trato de favor hacia un cultivo que 
interesaba promocionar.
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CUADRO 18.- CUANTIA DE LOS CENSOS POR FANECADA DE 
TIERRA EN LOS CONTRATOS ENFITEUTICOS (1242-1350)45
Sueldos por fanecada 
de superficie Tierras Viñas Tierras Viñas Tierras Viñas
0'6 _ 13
0’8 7 1
1 2 2
1'16 2 2 3 11 2 11
1’5-r9 2 1 . 1 2 1
2-3 1 1 5 1 1 1
3'5 10 . 2 . .
4 m 1 2 1 * _
5 1 4
7 . _ 1 . 1 1
Más de 7 ____ _ 4 ¡___ i----- 1 1
Como casos extremos están los 0'66 sueldos por fanecada — 4 sueldos por 
cafigada— que cobraba únicamente la Almoina de la catedral en las nuevas tierras 
de Russafa, y, por el contrario, los más de 5 sueldos por cada una de estas unida­
des que exigían en sus dominios algunos nobles, por ejemplo el señor de Foios, 
como alternativa a particiones de cosecha aún más onerosas46. La relación de 
fuerzas entre dueño directo y enfiteuta, y el mismo juego de la demanda y la oferta
45.- Las partidas del norte de la ciudad de las que tenemos contratos son las de Benicalap, 
Benimaclet, Benjamer, Burjassot, Carapanar, Coscollar, Macarella, Ma^amardá, Marxalenes, 
Ollería y Rascanya; las del sur son AltelL Andaretla, Castelló de 1'Albufera, Cotelles, Mor- 
many, El molí de Pala, Patraix, Rafalmoderani, Rafalterás, Raiosa y Russafa; los señoríos del 
término son Albalat, Binata, Carpesa, Foios, Meliana, Torrent y Vinalesa.
46.- Respectivamente en ARV, Protocolos Jaume M artí 2.813 y Protocolos Pasqual Valle- 
brera 2.875.
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de tierras, se concretaba por tanto finalmente en el establecimiento de un censo 
más o menos cuantioso.
Una escasa presión rentista sobre parcelas, en su mayoría, extremada­
mente pequeñas, determinaban unos censos muy reducidos, que normalmente, en 
132 de 157 casos conocidos, el 84%, eran inferiores a los 20 sueldos, apenas el 
salario de once días de un jornalero agrícola47. Por tanto las características de las 
rentas inmobiliarias valencianas eran su poca entidad y su extraordinaria abundan­
cia, ya que cada una de las muchas parcelas sujetas a enfiteusis que había en la 
huerta soportaba sus propios censos.
Comparativamente, si tenemos en cuenta la superficie de los inmuebles, las 
rentas que satisfacían las propiedades urbanas eran algo más elevadas. Ninguna 
vivienda pagaba menos de tres sueldos y medio (un besante) de censo anual. La 
mayoría estaban gravadas por entre 7 y 19 sueldos, e incluso por algunas, quizá 
las más espaciosas o las mejor situadas, se llegaban a abonar censos de más de 
30 sueldos al año, como se detalla en el cuadro 19.
Aunque la muestra no es lo suficientemente representativa como para llegar 
a conclusiones seguras, parece que el barrio donde estuviera ubicada la casa o el 
obrador determinaba en buena medida el precio de su renta. De ahí que los censos 
más altos los encontremos en parroquias cercanas al centro político y espiritual de 
la ciudad, la plaza de la Seu, como Sant Pere -situada en la misma catedral— o 
Sant Bartomeu; o las que concentraban la mayor actividad económica, como Santa 
Caterina o Sant Martí. En cambio, las viviendas de las parroquias que se extendían
47.- Se incluyen en esta cifra de censos todos los contratos referidos a bienes rústicos que 
indican el censo que los grava, incluidos los que no indican la extensión concreta de la par­
cela sino que hablan de un trog de térra o una vinya. Únicamente hemos dejado de contabi­
lizar en este caso aquellos contratos que sólo dicen que la propiedad en cuestión está sujeta a 
certum censsum, sin especificar nada más. El salario del jornalero estaría en tomo a los 1'8 
sueldos diarios, según hemos podido calcular a partir de un contrato de 1326 en el que el 
bracer Ramón de Torrent se contrataba junto a una cuadrilla de diez hombres con el mayor­
domo de Bemat de Sarriá, Lop Peris, para trabajar una tierra durante diez meses, por 10 s al 
mes, más 4 s 2 d de companatge, 2 arrobas y media de trigo, y 3 cánters de vino, lo que, 
calculando los precios habituales de estos alimentos (a unos 30 s el cahiz de trigo, y a 12 s el 
canter de vino) da 1'8 s al día (ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408, 22 de noviembre 
de 1326). Los jornaleros del hospital de Sant Llátzer cobraban en 1406 2 sueldos diarios 
{Vid. J.V. GARCIA MARSILLA, La jerarquía de la mesa., cit., p. 257.).
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en su mayor parte fuera de la muralla musulmana, y por supuesto los arrabales, 
pagaban unos censos más modestos48. Por supuesto, las casas que soportaban 
mayores rentas solían ser también las que alcanzaban un mayor precio en el mer­
cado inmobiliario, como un hospitium en la parroquia de Sant Martí por el que Pon? 
de Soler cobraba 5 morabatins (45 sueldos) en Navidad y San Juan, y cuyo domi­
nio útil fue vendido por 3.480 sueldos en 134149.
CUADRO 19.- CENSOS PAGADOS POR INMUEBLES URBANOS EN 
VALENCIA Y PUEBLOS DE SU TERMINO (1242-1350)
< 4 s 12
4-6 s 7
7 s 12
9 s 15
10-14 s 14
15-19 s 12
> 20 s 14
Con los datos de que disponemos es muy arriesgado aventurar si el precio 
de los censos sufrió a largo plazo tendencias al alza o a la baja, como está com­
probado en otras regiones del continente, pero en todo caso, hay que decir que los 
nuevos establiments parecen en general reproducir las condiciones de los contra­
tos ya vigentes, y que no se observa una diferencia significativa entre el peso de los 
censos a finales del siglo XIII y a mediados del XIV50.
48.- La media de los censos que pagan las casas de la parroquia de Sant Pere es de 25'5 
sueldos, las de Sant Bartomeu 21 s, las de Santa Caterina 15’5 y las de Sant Martí 15'14. Por 
el contrario la de Sant Joan, aún fuera de la muralla pese a comprender la plaza del mercado, 
es de 10'97, la de Sant Salvador 9'9, la de Santa Creu 9’5 y la de Sant Andreu 8.
49.- ARV, Protocolos Domingo Molner 2.923, 17 de julio de 1341.
50.- En Arles, en cambio, L. STOUFF comprobaba que los censos más antiguos eran los más 
reducidos, y correspondían a parcelas de reservas señoriales fragmentadas (en Arles a la fin  
duMoyen Age, cit. p. 365).
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El momento del año en que debía abonarse el pago de estos censos se 
negociaba también con minuciosidad en los contratos, especialmente en las pro­
piedades rústicas, que debían tener muy en cuenta el ciclo agrícola. Por eso en los 
establecimientos de tierras y viñas se escogen como fechas de vencimiento sobre 
todo las fiestas del otoño y el invierno, especialmente San Miguel de septiembre y 
Navidad, momentos posteriores a la siega o a la vendimia, que proporcionan liqui­
dez a los campesinos. San Juan de junio era en cambio una fecha más indicada 
para las rentas urbanas, en el calendario de las cuales se observa, como es lógico, 
una mayor dispersión a lo largo de todo el año. Por otra parte los censos fracciona­
dos en dos semestres eran relativamente pocos, seguramente porque su escasa 
entidad no obligaba a escalonar su pago. En todo caso, cuando era necesario se 
solían escoger las fiestas de San Juan y Navidad u otras combinaciones menos 
frecuentes — Pascua y San Miguel, San Juan y San Miguel, San Juan y Todos los 
Santos...— . Todo ello queda reflejado en el cuadro 20.
CUADRO 20.- DISTRIBUCION EN EL CALENDARIO DEL PAGO DE CENSOS
San Miguel 33 20 1 11
Navidad 18 15 1 25
San Juan 5 5 1 18
Pascua 2 2 1 9
Todos los Santos 5 2 4
Virgen de Agosto _ 2 1 5
Sta. Catalina 4
San Vicente 1 2
Pentecostés _ - 1 2
Virgen de febrero 1 •»
Virgen de marzo 1
Virgen de abril 1
Virgen de Septiembre - - 1
266
La formación de un mercado del crédito
San Matías 1
Carnaval 1
Cuaresma 1 •
San Juan y Navidad 8 2 3 10
Pascua y San Miguel 1 3
San Juan y San Miguel 1 1
San Juan y Todos los Santos 1 _
Virgen de Agosto y Carnaval • . - 1
Pero ¿A qué casas debían dirigirse en esas fechas los enfiteutas para pagar 
sus rentas? es decir ¿cuál era el perfil de los señores eminentes de la tierra en la 
Valencia de los siglos XIII y XIV? En buena parte de los contratos apenas nos 
consta nada más que el nombre de aquél al que deberán pagarse los censos. Aún 
así, en 309 casos disponemos de alguna información sobre su condición social o 
su profesión, lo que nos ha permitido elaborar el cuadro 21. No obstante, las reali­
dades que se ocultan tras estas cifras son muy variadas y es necesario analizarlas 
con detenimiento para determinar el verdadero peso de cada grupo social en la 
propiedad eminente de inmuebles. En primer lugar, la importante cifra de nobles 
que aparece en el se debe sobre todo a que en él están incluidos contratos que 
afectan a tierras y casas de pequeños señoríos del norte de l'Horta, como Rafel­
bunyol, Vinalesa, Albalat o Foios, en los que, naturalmente, el dueño directo del 
suelo era el titular del señorío. Si en cambio nos ceñimos al núcleo urbano y a la 
particular contribució de la dudad la presencia de la nobleza se reduce sensible­
mente: sólo quince inmuebles de los estudiados — dos casas, dos obradores, dos 
molinos, y nueve parcelas—  pagaban con seguridad censos a algún miembro de la 
aristocracia.
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CUADRO 21.- PROFESION O EXTRACCION SOCIAL DE LOS SEÑORES 
DE CENSOS (VALENCIA 1240-1350)
Obispo 5
Cabildo 11
Almoina de la Seu 29
Vestuari de la Seu 2
Sacristía de la Seu 2
Otras almoinas 3
Capellanías 12
Conventos 16
Órdenes militares 14
Canónigos y sacerdotes 17
TOTAL CLERO 111
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Algo similar ocurre, en el caso del clero, con las órdenes militares, ya que 
las cifras que aparecen en el cuadro incluyen heredades ubicadas en téminos bajo 
dominio de Montesa, Calatrava o el Hospital, como Borbotó, Massanassa o Torrent 
respectivamente. En Valencia y su huerta la presencia de esta órdenes sería en 
cambio prácticamente testimonial. Sin embargo, los demás estamentos de la clere­
cía sí ocupaban un lugar muy destacado en el ámbito urbano y en la periferia rural 
inmediata a las murallas.
s
□  Rey ■  Nobles □  Clero □  Ciudadanos ■  “Herederos de “ □  Viudas ■  Juristas □  Notarios ■  Cambistas
Los mercedarios del Puig, por ejemplo nos aparecen como dueños del do­
minio directo de cuatro casas, un huerto y seis parcelas de tierra dispersos por todo 
el término —en PAIcúdia, Russafa, Rafalmoderani, la parroquia de Sant Joan, etc.—  
y gravados por censos muy variados, que debían ser producto probablemente de 
donaciones de particulares. También a las monjas de Santa María Magdalena o a 
las clarisas de Santa Isabel las encontramos como titulares de censos sobre casas, 
las primeras en tres ocasiones, dos en la parroquia de Sant Joan, probablemente 
no lejos de su convento, y una en Sant Bartomeu; las segundas en Santa Caterina, 
parroquia también inmediata a la ubicación de su cenobio51. Si esto era así, lo
51.- Los censos de Jos mercedarios se registran en ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855 y 
2.758, y Protocolos Bemat Costa 2.801, de 1325, 1330 y 1336 respectivamente; los de las
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mismo, pero seguramente a escala mucho mayor, debía suceder con otras órde­
nes de más peso cuyos conventos se situaban a las afueras de la ciudad, como los 
franciscanos o los dominicos, de los que no poseemos datos para esta época52.
Más importantes aún debían ser las posesiones del obispo y del cabildo, 
fruto en buena parte de las generosas asignaciones de Jaime I, a las que sin duda 
se fueron agregando posteriormente nuevos inmuebles por compra o por dona­
ción53. A ello se añadirían las propiedades de algunas instituciones asistenciales 
creadas al abrigo de la catedral, como el Vestían ad induendum pauperes, señor de 
tierras en Russafa en 134154, y sobre todo la Almoina, fundada en 1303 por el 
obispo Ramón Despont pero que acabó por recibir el apellido de su primer prepó­
sito, Ramón Conesa —fAlmoina d’en Conesa—, y a la que se dotó con abudantes 
tierras en el almarjal de Russafa, cuya bonificación, como ya hemos apuntado, 
impulsó. Dicha Almoina era la titular de 19 de los censos que hemos trabajado, y en 
1346-47, fecha del primer libro de cuentas de esta institución que se conserva,
Magdalenas en el primero de Aparici Lappart y en el de Domingo Molner 4.317, de 1341; y 
el de Santa Isabel en el citado de Bemat Costa. Sobre los monasterios femeninos en Valencia 
vid. J. CORTÉS y V. PONS, "Geografía deis monestirs femenins valencians en la Baixa Edat 
Mitjana", en Revista d'Histdria Medieval 2, 1991, pp. 77-90. La importancia de los censos 
enfitéuticos en el patrimonio de estos conventos, aunque ya a finales del siglo XV en P. 
VICIANO, "La gestió económica d'un monestir cistercenc femení: la Saídia de Valencia a la 
fi del segle XV", en la misma revista, pp. 111-132.
52.- La situación no debíaser muy diferente de la que se observa en el siglo XV, transcrita 
por M.D. CABANES PECOURT en Los monasterios valencianos. Su economía en el siglo 
XV, Valencia, 1974.
53.- Jaime I otorgó al obispo Pere Albalat, el 12 de octubre de 1238, todas las mezquitas de 
la ciudad y los cementerios de más de 12 tumbas. En 1241 concedía al segundo obispo, 
Ferrer de Pallares, 10.000 besantes de plata para que comprara propiedades para sustento de 
la catedral, a lo que añadía el alfóndec de Amau de Rocafull, situm ante sedem, varias casas 
en la ciudad y dos tercios de los diezmo del reino, quedándose la Corona con el terq delme 
restante (J. SANCHIS SIVERA, La catedral de Valencia. Guía histórica y  artística, Valen­
cia, 1909, pp. 14-15).
54.- En 1341 cobraba 5 sueldos y 5 dineros en San Miguel por 6 fanecades y media de tierra, 
y otros 10 sueldos por dos cajiqades (ARV, Protocolos Domingo Molner 2.923, 27 de abril 
y 9 de mayo).
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ingresaba 17.587 sueldos y 11'5 dineros por rentas sobre tierras y casas radicadas 
sobre todo en Valencia, pero también en Pugol, Sagunt, Xátiva y Alzira55.
Aparte estaban los censos que cada clérigo secular podía poseer a título 
individual, especialmente los canónigos de la catedral, pero también algunos sim­
ples rectores de parroquia. En teoría, por ley, los eclesiásticos no podían ser due­
ños de bienes en el realengo, pero no era rara la concesión por parte de la Corona 
de permisos especiales a clérigos para la constitución de un patrimonio privado. En 
1351 Pedro el Ceremonioso impuso una tacha sobre esos bienes de realengo 
cedidos a clérigos y aunque en la dudad de Valenda sólo se tasaron censos enfi- 
téuticos al monasterio de la Saídia y a seis preveres, el volumen de las rentas que 
cobraba alguno de ellos era realmente importante, caso de los 210 sueldos que 
ingresaba cada año Berenguer Ostalric, los 176 de Guillem Amat, o los 100 de Pere 
Qanglada56.
Por último estaban los censos que servían para finandar capellanías insti­
tuidas por importantes personajes en sus respectivos panteones familiares situados 
en el interior de alguna de las iglesias de la dudad. Nobles como Octavia de Malfe- 
rit, dérigos, como el canónigo Ramón de Boccenic, y ricos burgueses como Guillem 
de Riumedella, Pon? Garriga o Guillem Maimó, entre otros, intentaron hacer méritos 
para su salvación ordenando en su testamento la fundadón de una capilla —los 
cuatro primeros en la catedral, el último en la parroquia del Salvador—, y la mejor 
forma de asegurar su subsistencia era dotarla de censos, en prindpio tan perpe­
tuos como la muerte, con los que se podría mantener al capellán y dotar al altar de 
todo los necesario57.
55.- Vid A. RUBIO VELA, "Vicisitudes demográficas y área cultivada en la Baja Edad 
Media..." cit., p. 268. Sobre la Almoina vid de este mismo autor "Beneficencia y hospitali­
dad en la dudad de Valenda durante la Baja Edad Media según las fuentes archivísticas", 
Memoria Ecclesiae X, Oviedo 1997, pp. 15-60, especialmente pp. 44-46.
56.- AMV, Tacha Real K-32. Los demás son el monasterio de la Saídia con 120 s, y ya muy 
lejos, Guillem Figuera con 2 magmudines, Jaume de Godella con otras dos y Alfons Mendi? 
con un morabati.
57.- Respectivamente en ARV, Protocolos Bernat Costa 2.801, 13 de mayo de 1336; Proto­
colos Guillem Guasch 2.364, 28 de noviembre de 1333; Protocolos Pere Fraella 2.807, 28 
de septiembre de 1338; Protocolos Domingo Molner 4.317, 8 de enero de 1350; y Protoco­
los Aparici Lappart 2.855,29 de agosto de 1325. Este uso de los censos y los censales, sobre
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Entre todo el estamento eclesiástico, parece probable que las cifras aproxi- 
mativas que nos aparecen en el cuadro, que nos indican que el clero disfrutaría del 
dominio directo de entre el 30 y el 40% de los inmuebles de Valencia y su huerta, 
sean un reflejo fiel de la realidad global. Si además tenemos en cuenta que la Igle­
sia no dejaba de aumentar su patrimonio gracias a las donaciones pías y a la cons­
titución de nuevos beneficios, y que esos bienes quedaban amortizados, y por tanto 
no volvían a enajenarse, es lógico que en siglos posteriores, sobre todo en el XVII, 
las iglesias y los conventos llegaran a convertirse en los auténticos dueños del 
suelo valenciano58.
Todo lo contrario sucedería con los dominios eminentes del rey en Valencia 
y su término, cuyo volumen iría mengüando al compás de las crecientes necesida­
des monetarias de la corona. En 1322, por ejemplo, y en el contexto de los prepa­
rativos de la conquista de Cerdeña, Jaime II encargaba a su mestre racional Felip 
de Boíl y a su procurador, el italiano Orígo de Quintavalle, que alienaran censos en 
la ciudad de Valencia por valor de 10.300 sueldos59. Como consecuencia de esta 
importante liquidación en 1351 el censal del rey en Valencia sólo importaba 2.830 
sueldos anuales, que Pedro el Ceremonioso asignaba al mantenimiento de sus 
capellanes del Palacio del Real60. La mayoría de esos inmuebles, sobre todo obra­
el que hemos de volver, ha sido estudiado por M. AVENTIN en "Mercal de rendes, mercal 
de salvació", M. SÁNCHEZ (comp.) Estudios sobre renta, fiscalidad y  finanzas en la Cata­
luña bajomedieval, Barcelona, 1993, pp. 133-151. Para la fundación de capillas en la Valen­
cia medieval vid J.V. GARCIA MARSILLA, "Capilla, sepulcro y luminaria. Arte funerario y 
sociedad urbana en la Valencia medieval", en Ars Longa 6, 1995, pp. 69-80.
58.- Vid., aunque referido a todo el País Valenciano, las páginas que dedica a este proceso 
M. ARDIT, en Els homes i la térra del País Valencia (segles XVI-XV11I), Barcelona, 1993, 
vol. I, pp. 127-133. Sobre el caso concreto del Colegio del Corpus Christi, fundado por San 
Juan de Ribera vid F. ANDRES ROBRES,
Crédito y  propiedad de la tierra en el País Valenciano, Valencia, 1987.
59.- Los encontramos llevando a cabo esa labor en los pergaminos de la catedral. El 13 de 
enero subastan 2 morabatins censales sobre un obrador con dos portales en el vico de M al- 
cuynat, parroquia de Santa Colerina', y el 25 del mismo mes aparecen cobrando el precio de 
los mismos, 600 sueldos, de Berenguer de Rojals, seder (ACV, Pergaminos respectivamente 
3.927 y 2.965).
60.- ACA, Mestre Racional 1.703, fol. 2 r. Los ingresos por lluismes en ese año ascendieron 
a 319 sueldos y 6 dineros, producto de la compraventa de tres casas, un obrador, un homo y 
un molino.
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dores y mesas de carnicería, eran subestablecidos por el enfiteuta a un tercero, de 
manera que se superponían los derechos del rey o dominio major, que cobraba un 
censo, y los de ese primer establecido, que fijaba a su vez otra renta, el retrocen- 
sum o recens6i.
La parte más importante de las rentas que generaba la enfiteusis iban a 
parar, por tanto, a la burguesía valenciana. En muchos casos, lo único que se 
destaca del titular directo de un inmueble es su condición de civis o ciutadá, lo que 
suele implicar su pertenencia a una derla elrte que quizá, por el mismo hecho de no 
citar una profesión específica, puede tener su principal fuente de ingresos en estas 
rentas. Es probable, por tanto, que ya existiera en esta temprana época un patricia- 
do rentista en la ciudad, aunque lo más frecuente debía ser aún que esa posidón 
fuera la última etapa del ddo vital de algunos mercaderes, cambistas o abogados, 
que llegados a cierta edad abandonarían el ejercicio activo de sus profesiones y se 
retirarían a disfrutar del capital acumulado que habían invertido de la forma más 
segura posible: comprando tierras y rentas. De ahí también la relativa frecuenda 
con que aparecen viudas o herederos como titulares de un censo, ya que estas 
rentas eran el mejor legado, o al menos el más sólido y estable, que un hombre de 
negodos podía dejar a su familia.
Por eso importantes cambistas y mercaderes, cuyos nombres nos aparecie- 
ron ligados a las grandes operadones de la banca y los cambios intemadonales, 
como Bemat Degá, Jaume Feliu, Bemat de Mas, Bemat Joan o Esteve de Lle-
motges entre otros, los volvemos a encontrar como señores eminentes de casas y
62tierras . Algunos debieron contar con un importante patrimonio rentista, como el
61.- Por ejemplo una taula de carnicería in macello maiori que Bartomeua, viuda de Bemat 
Llorens, vendía a su hijo Gabriel el 4 de febrero de 1337 pagaba un censo de 50 sueldos 
anuales a Bemat Pallarás, y éste a su vez la tema sub dominio maiori del rey, a quien debía 
abonar 2 morabatins anuales (ARV, Protocolos Bemat Costa 2.801). Estos subestableci- 
mientos no son privativos sólo de los inmuebles reales, sino que también los practicaban por 
ejemplo los enfiteutas del obispo, como el correger Jaume Ribes, que cobraba de Andreu 
d'Ayerbe 3 sueldos de retrocensum por una casa en la parroquia de Santa Creu, mientras él 
debía satisfacer certum censum al obispo (ARV, Protocolos Amau de Casesveiles 2.757, 28 
de octubre de 1344).
62.- Bemat Degá, cambista, cobraba una magmutina por una cafigada de viña en Altell, y 
dos más por una casa en la parroquia de Sant Andreu (ARV, Protocolos Jaume M artí 2.813, 
2 de abril y 10 de junio de 1316); Jaume Feliu, el importante banquero del que ya hablamos,
273
Juan Vicente García Marsilla
draper Jaume de Graus, como veremos uno de los primeros que negociaron con 
censales, que además de comerciar con paños y tener participación en naves, 
tenía acensados una alquería, varías tierras y casas, y un molí draper, en Misiata, 
obradores en la draperia de Valencia, tierras en Coscollar, casas en l'Alcúdia, etc., 
una importante fortuna que aún sería acrecentada por su hijo Vicent63. La acumu­
lación de rentas podía ser la vía hacia el ennoblecimiento del linaje, lo cual parece 
claro en la saga de los Pong de Soler, padre e hijo. El padre, mercader, fundó una 
pobla en la parroquia de Sant Martí, donde construyó casas, y disponía también de 
tierras, una alquería y un molino en la partida de Altell y viñas en el secano de 
Alaquás, cuando murió probablemente a finales de 133664. Su hijo homónimo 
heredó las rentas de su padre, se convirtió en señor de Borriol y alcanzó la nobleza 
antes de 1341, año en el que recibe ya el tratamiento de venerable y los docu-
65mentos se refieren a él como habitador y no como civis de Valencia .
Por último juristas y notarios, que desarrollaban profesiones más sedenta­
rias que la de los comerciantes, y que a la fuerza conocían bien el mercado inmobi­
liario, ejercieron también con frecuencia el dominio eminente de tierras y casas. 
Algunos fueron igualmente promotores de pobles, como Francesc de Vallóbrega,
cobraba una magmutina por 5 fanecades de viña en Russafa {Protocolos Aparici Lappart 
2.855, 18 de marzo de 1326); Bemat del Mas, también cambista, era el titular de una casa en 
Sant Joan por la que cobraba un morabati anual {Protocolos Bemat Costa 2.801, 25 de julio 
de 1336); otro cambista, Bemat Joan, cobraba certum censum de 4 fanecades de tierra en 
Russafa {idem que el anterior, 11 de noviembre de 1336). Por último Esteve de Llemotges, 
draper, cobraba 2 morabatins por una casa en Sant Joan {Protocolos Aparici Lappart 2.855, 
16 de noviembre de 1325).
63.- Jaume de Graus aparece continuamente en los protocolos de Domingo Claramunt, 
Aparici Lappart y Bemat Costa, entre 1317 y 1336.
64.- Cobros de censos en su pobla aparecen en ARV Protocolos Bemat Costa 2.801, 3 de 
junio y 22 de julio de 1336; el arrendamiento de su alquería, y la mención a su molino en 
Protocolos Aparici Lappart 2.627,23 de agosto de 1319. El 21 de enero de 1337 es su viuda 
la que aparece como titular de certum censsum sobre una jovada de viña en Alaquás {Proto­
colos Bemat Costa 2.801).
65.- Dichos tratamientos aparecen precisamente en el cobro de un censo de 5 morabatins 
sobre un hospicio en la pobla de su padre el 17 de julio de 1341 (ARV, Protocolos Domingo 
Molner 2.923). Se le llama señor de Borriol en el pergamino 3.081 del ACV, fechado el 23 
de abril de 1346.
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jurista, que poseía una en la década de 1340 en pleno corazón de la dudad, en la 
parroquia de Santa Caterina66.
Los censos enfitéuticos no eran, por tanto, el patrimonio exclusivo de los 
estamentos privilegiados de la sociedad feudal. Las rentas que gravaban las pro­
piedades inmuebles de Valencia y su huerta estaban en buena parte en manos de 
la misma oligarquía de los negocios y las letras que controlaba el poder político 
desde el consell. La inversión rentista era la otra cara de la moneda de su actividad 
mercantil o profesional, y constituía una estrategia coherente para poner sus capi­
tales al abrigo de las veleidades de la fortuna. Sin embargo, como vamos a obser­
var inmediatamente, comprar una tierra o una casa y después establecerla en 
enfrteusis no era, necesariamente, el proceso por el que podían llegar a conseguir 
rentas. Era mucho más sencillo comprar directamente un censo ya constituido y 
convertirse en el señor eminente de un inmueble que probablemente nunca se 
preocuparían por visitar.
66.- Allí cobra en 1341 11 sueldos de censo por un hostal con seis portales, otros 18 por una 
casa con huerto, y otros 5 por una casa, todos en la fiesta de San Juan (ARV, Protocolos 
Domingo Molner 2923, 30 de abril, 6 y 8 de julio de 1341). El hecho de que los censos se 
especifiquen en sueldos y no en magmodines o morabatins puede indicar el carácter tardío de 
la erección de esta pobla.
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C.2 - Los censos como objeto de comercio hasta mediados del siglo XiV.
Muy poco tiempo después del Repartiment realizado por Jaime I ya algunos titulares del dominio directo de tierras o casas de Valencia y su huerta comenzaron a vender sus derechos a 
otras personas a cambio de cantidades en metálico. Los contratos de compraventa 
se realizaban ante notario mediante una fórmula por la cual una persona traspasa­
ba a otra los censos que le pagaban uno o varios enfíteutas por unos inmuebles 
que aparecían especificados, añadiendo además que la alienación de tales censos 
comportaba la cesión de laudimio et fatica et omni alio pleno iure emphiteoticho et 
iure percipiendi. El documento más antiguo de compraventa de un censo que he­
mos hallado en Valencia está datado el 29 de abril de 1257, y en él Huguet Sabater 
y su esposa Saura le vendían a Bartomeu Alegret un morabatí (9 sueldos) que 
Aznar de Oliva le pagaba anualmente sobre una casa en el camino que iba al 
convento de los franciscanos, por un precio de ochenta sueldos al contado67.
.- Si i ómnibus notum quos nos Huhuetus Sapaterius et Saura de Sapatella uxor ipsius, 
sirnul et.uterque nostrum in solidum per nos el omnes successores nos tros presentes atque 
futuros vendimus vobis Bartholomeo A legre ti, Valencie vicino, et ves tris in perpetuum unum 
morabatinum in áureo alfonsinum censsualerus boni auri rectique pensi quem Aznar de 
Oliva et Benvenguda uxor ipsius nobis annuatim faciunt in festo Sancti Martini pro quibus- 
dam domibus quas pro nobis ad dictum censsum tenent in via qua currit ad domum fratrum 
Minorum que domus ajfrontat in domibus nostris et in vallo et in camino publico. Item 
vendimus vobis dicto Bartholomeo Alegreti et vestris in perpetuum ttotam faticam, laudi- 
mium, dominium et jus quam et quod nos habuimus et habere debemus aut possemus in 
dictis domibus ratione dicti censsus aut alia qualibet ratione et cum ómnibus aliis juris, 
vocibus, accionibus, rationibus realibus et personalibus nobis nostrisque in predictis com- 
petentibus vel competeritis vobis et succesoribus vestris in perpetuum vendimus precio 
octuaginta solidorum regalium Valencie quos omnes a vobis numerando habuimus et re- 
cepimus et ad nostram voluntaiem inde bene vestri paccati fuerunt. Rennunciantes onmi 
excepcionem numérate peccunie et dolii et beneficia minor predi et illi ju ri quod subvenit 
deceptiis ultra dimidiam justi predi... (ARV, Pergaminos Fons Nicolau Primiliu, 2-30). 
Existe también, no obstante, otro formulario más arcaico que documenta M. Aventín en 
Cataluña, y más concretamente en el Valles oriental, en el cual el dominio eminente de un 
bien se equipara con la propiedad del mismo, y el documento se redacta como si de la venta 
de una tierra se tratara, aunque aclarando que algún enfiteuta posee el usufructo de la misma 
(M. AVENTIN, La societat rural a Catalunya en temps feudals, Barcelona, 1996, p. 290- 
292). En la huerta de Valencia no hemos hallado ningún contrato de este tipo. Nuestro único 
ejemplo procede de Sagunt y se refiere a la venta de los derechos de partición de cosecha en 
unos terrenos. En concreto Magdalena jabata, viuda del noble Berenguer de Toviá, vendió a 
San? de Oblites ” ..VI jovatas ierre, francas et liberas in termino Morvedre...in loco vocato
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Antes incluso, el 7 de octubre de 1254, asistimos a la redención de una 
parte de un censo por el mismo enfiteuta, que se realizó igualmente en forma de 
venta. Por ella Amau de Cardona le compró a Guillem de Aguiló, miles, el derecho 
a dejar de pagar media magmudina (3'5 sueldos) de un censo de magmudina y
media que le abonaba perpetuamente en la fiesta de Todos los Santos sobre una
68cafígada y media de tierra en Rascanya, a cambio de veinte sueldos .
A partir de estas fechas los censos pasarían de unas manos a otras de 
forma completamente independiente del dominio útil de los inmuebles gravados. 
Mercado de las rentas y mercado de la tierra propiamente dicho funcionarían de 
forma paralela y las únicas conexiones entre ambos serían los privilegios, ya co­
mentados, del ¡lutsme y la fadiga, que tenía el señor eminente sobre sus bienes, y, 
por su parte, el derecho que tenían los enfiteutas de que se les comunicara el 
cambio de titularidad de las rentas que pagaban y la nueva persona a la que debe­
rían entregarlas69.
Riff, et que jovate terre vulgariter nuncupatur "los Termales", de quibus sex jovatas ierre 
michi datur tercia sive quinta pars omnium fructuum et expletorum quam terram divisunt 
per trocía tenent per me ad dictum tributum sive certam partem fructuum Petrus Mallo!, 
Petrus Soleriis, Petro Januarii, Laurencio Bumenaga, Ferrarius Buades, heredes Berengarii 
Domenech, Sancius de Selga, Guillermus Maioli etMarchus Bellot.iamdictas itaque censu- 
alis vendimus precio videlicet sex mil solidos.." (ACV, Pergaminos 1.729, 23 de marzo de 
1326). M. Aventín certifica en el Valles la compraventa de censos, mayoritariamente en 
especie, desde 1250 (idem, p. 288). Por su parte, J. FERNANDEZ-CUADRENCH observa 
transacciones de censos en metálico en la documentación de la catedral de Barcelona desde 
1260, en La compra-venda de censáis a la ciutat de Barcelona i el seu territori (1260-1325), 
memoire de m ai trise, Université de Toulouse-Le Mirail, 1990.
68.- "mediam maqmutinam quem censualem de illam unam maqmutinam et dimidia quem 
censualem quam annuatim nobis facitis in festo Omnium Sanctorum propter una kaficiata 
terre et dimidia quam vobis stabilimus ad dicti censum in Rascanya que ajfrontatur in 
cequia et in camino et in heredítate Vilardide et R. de Vale rióla quam pro nobis tenent.. 
precio videlicet viginti solidorum" (ARV, Clero, Pergaminos 3.007).
69.- El 9 de octubre de 1344, por ejemplo, los albaceas del testamento de Gon£al Garda, 
señor de Moixent, le vendieron a Pere de Abacia, prepósito de la catedral, 620 sueldos, 6 
dineros y mealla censales sobre numerosas casas y tierras en Russafa a cambio de 16.575 s y 
1 d. Para dar a conocer a los enfiteutas el cambio de titularidad, vendedores y comprador 
fueron visitando una por una las viviendas de todos ellos (..acceserunt personaliter ad domos 
infrascriptas..) (ARV, Protocolos Amau Casesvelles 2.757). En Cataluña existía en el con­
trato enfitéutico una cláusula, la firma, por la que el enfiteuta estaba obligado a pedir la 
autorización del señor eminente para poder vender el dominio útil de un inmueble. En la
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Un mercado limitado y discontinuo
Sin embargo, es discutible que esas operaciones en tomo a los censos 
llegaran a constituir un verdadero mercado, con un funcionamiento continuo y 
coherente. En todo caso, las dimensiones de ese mercado de las rentas, si nos 
atenemos al número de contratos hallados, eran mucho más reducidas que las del 
de las tierras, o que el mismo mercado del crédito. En concreto, en los registros 
notariales valencianos y en los pergaminos de la catedral y del ARV hemos locali­
zado, entre 1285 y 1349, 174 compraventas de censos enfitéuticos. De ellas, la 
mayoría, 109, proceden de la Set/, lo cual es lógico si tenemos en cuenta que, 
como institución eclesiástica que es, basaba su riqueza fundamentalmente en las 
rentas. Pero si comparamos las operaciones de este tipo que aparecen sólo en las 
fuentes notariales con el número de ventas de inmuebles, o con la cantidad de 
préstamos, que se registran en los mismos volúmenes, las diferencias son eviden­
tes: sólo 63 compraventas de censos frente a 566 mutua, 479 comandas de depó­
sito o más de dos mil transacciones de tierras o casas. Es decir, por cada aliena­
ción del dominio eminente de un bien que podamos encontrar hallaremos más de 
treinta que afecten a su dominio útil, y al menos quince créditos a corto plazo70.
No debemos exagerar, por tanto, la fluidez de este mercado, que implicaba 
a menos personas que el inmobiliario, y que funcionaba a impulsos mucho más 
intermitentes que éste. De hecho las compraventas de rentas no estaban ligadas
documentación valenciana no se hace referencia a ella, quizá porque se la considera implícita 
en el derecho de fadiga (sobre la firma J. FERN ANDEZ-CU ADREN CH, op. c it, p. 30).
70.- La cantidad de compraventas de inmuebles es sólo aproximada, a una media de unos 
treinta contratos por volumen, que es la que hemos podido deducir dentro de una gran vari­
abilidad entre casos como el notal 2.801 de Benat Costa, con 114 operaciones; el 2.855 de 
Aparici Lappart, con 82; el 2.811 de Jaume Martí, con 34; el 2.900 de Gerard Molere, con 
33; o el 2.830 de Guillem Saball con sólo 9, por ejemplo. La relativamente escasa relevancia 
del mercado de los censos puede ser la causa de que la legislación foral no se ocupe prácti­
camente de él. Sólo en el libro IV , rúbrica X X III, capítulo X X X V II de los Furs se hace 
referencia a la posibilidad de que disponía el señor eminente de un bien de ceder a violari o a 
usufruyt — entendido violari como usufructo vitalicio—  a otra persona el derecho a cobrar un 
censo, que no implicaba una verdadera alienación de la propiedad, ya que el usufructuario no 
podía realizar nuevos esíablimenís, ni cobrar UuXsmes, ni hacer valer la fadiga (Furs de 
Valencia, edición de G. COLON y A. GARCIA, cit, vol. IV , pp. 244-245.
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tan estrechamente a los ciclos vitales de las familias como lo estaba el mercado de 
la tierra. Nada impelía periódicamente a comprar o a vender censos y, si acaso 
encontramos algunas constantes en cuanto a las circunstancias que llevaban a 
ello, éstas se relacionan más con las situaciones que genera la muerte que con las 
distintas etapas de la vida.
En efecto, los censos se concebían de alguna manera como una pensión a 
plazo fijo, especialmente indicada para el mantenimiento de viudas y huérfanos, 
puesto que, de las 136 transacciones de rentas en que conocemos la condición o 
el oficio del comprador, en 20 se trata de viudas, en otras 18 del tutor de algún 
menor que actúa a beneficio de éste, y aún en dos ocasiones más de los mar- 
messors de un testamento. En total, en casi un tercio de los casos la adquisición de 
censos es posterior a la muerte del cabeza de familia, y tiene que ver con la preo­
cupación por la salvación de su alma y, sobre todo, por el futuro de sus parientes 
más allegados. Para una viuda invertir el dinero que le hubiera dejado su difunto 
marido en comprar rentas era lo más cómodo y seguro, y también seguramente lo 
más "honorable"71. Por su parte, para una tutela convertir el capital líquido, e inclu­
so el producto de la venta de una parte de los bienes, en censos, simplificaba la 
gestión, al tiempo que podía servir al tutor para soslayar cualquier sospecha de 
enriquecimiento a costa de la fortuna de sus pupilos. Y para unos albaceas adquirir 
rentas perpetuas era la forma más adecuada de asegurar el pago de servicios en 
principio igualmente eternos, como las misas de aniversario por el alma del testa- 
dor72
Por tanto cuando una herencia se transmitía en circunstancias que hacían 
difícil mantener la actividad productiva de la familia —minoría de edad, viudas con 
hijos...— el capital recibido estaba abocado a menudo a la adquisición de censos. 
Sin embargo la coyuntura económica por la que atravesara cada núcleo familiar en 
el momento de su desarticulación marcaba la posición que había de ocupar en ese
71.- Existían también viudas de mercaderes o artesanos que se convertían en continuadoras 
de los negocios de sus maridos, pero no era en absoluto lo más frecuente (vid P. IRADIEL, 
"Familiay función económica de la mujer..." cit., pp. 257-258).
72.- Vid M. AVENTIN, "Mercat de rendes, mercat de salvació", c/7., pp. 135-138.
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mercado de la renta. Por eso también entre los vendedores de censos encontra­
mos albaceas que liquidan el patrimonio rentista del testador para poder hacer 
frente a sus deudas y a los gastos que generase el entierro, o viudas que se ven 
obligadas a vender algunos o todos los censos que su marido fue amasando en 
vida para no verse en la indigencia. Doce viudas, cuatro marmesories y una tutela 
también se encuentran de esta manera en el lado de los vendedores en la docu­
mentación que manejamos.
Esas ocasiones para comprar rentas, que no se presentaban demasiado a 
menudo, eran aprovechadas por otras personas que buscaban a su vez proporcio­
nar estabilidad a su dinero y prever toda contingencia futura. Mucho antes de la 
vejez, aquellos que podían permitírselo destinaban parte de sus ganancias a la 
adquisición de rentas. Algunos quizá aspiraban a disfrutar de una vida ociosa e 
intentaban dar el salto hacia la aristocracia, pero la mayoría, sobre todo en esta 
época, sólo pretendían poner a buen recaudo los beneficios que habían obtenido 
en los siempre arriesgados negocios. No sorprende por tanto que los protagonistas 
de una buena parte de este comercio de censos sean los mismos mercaderes, sin 
que eso deba llevamos a pensar en ningún tipo de "traición de la burguesía". Ellos 
eran los que disponían de mayores capitales líquidos para realizar este tipo de 
inversiones, y al mismo tiempo concebían las rentas como una mercancía más, 
que se podía vender en caso de necesidad e incluso especular con ellas. Su posi­
ción predominante en estas operaciones se puede observar en el cuadro 22, y es 
la principal diferencia que encontramos con la tabla anterior, en la que aparecían 
todos los señores eminentes que figuraban en las transacciones de inmuebles. En 
efecto, frente a otros estamentos que disfrutaban del cobro de censos sobre todo 
por herencias o donaciones, como la nobleza o el clero, los comerciantes serían los 
auténticos dinamizadores de este mercado de los censos, y la compra de dominios 
directos sería una de sus primeras estrategias de diversificación de inversiones73.
73.- La misma lógica se observa en otras ciudades, y ha sido perfectamente documentada en 
Girona por J. FERNANDEZ i TRABAL, en Una familia catalana medieval Els Bell-tloc de 
Girona, 1267-1533, Girona, 1995.
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CUADRO 22.- CONDICION SOCIAL U OFICIO DE LOS PROTAGONISTAS 
DE LAS COMPRAVENTAS DE CENSOS
Mercaderes 17 38
Viudas 12 20
T utelas 1 18
Albaceas 4 2
Clero 5 13
Nobles 13 9
Juristas 5 3
Notarios 2 2
Médicos 1 7
Cambistas 5 3
Artesanos 11 11
Labradores 3 2
Funcionarios 3
Judíos 2 1
Rey 2
Ciudadanos 10 7
Algunos de esos mercaderes se mostraron especialmente activos, como el 
ya citado Jaume de Graus, arquetipo del especulador, al que encontramos en 1316 
comprando a Joan Calbet 3 magmodines que le pagaba Bartomeu García por un 
corral y una viña en Mislata. En junio de 1318 le compró a Bernat de Soler 37 suel­
dos censales que le pagaban Jaume de Termens y Jaume Jacobi sobre viñas en 
Vinalesa a cambio de 800 sueldos; dos meses más tarde se los vendía al mismo 
Termens por 900. En 1325 lo vemos de nuevo adquiriendo 14 magmodines y 6 
dineros de Agnés, huérfana de otro mercader, Pere Margen, a quienes se los pa­
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gaban diversos enfiteutas por tierras en Raiosa74. Su abundante patrimonio rentista 
le permitió, cuando en octubre de ese mismo año 1325 pactó la boda de su hijo 
Vicent con Jauma, la hija de Bemat de Valldaura, otro importante mercader, aportar 
un creix de 10.000 sueldos en metálico y 92 magmodines censales sobre tierras de 
numerosos enfiteutas en Campanar75.
Otros mercaderes, como Eximén Qafont, desarrollaron más tarde estrate­
gias parecidas. En 1325 Qafont compró 20 magmodines que le pagaban varios 
enfiteutas por casas y huertos en Roteros a Simó de Palou y Francesca, por un 
precio de 3.020 sueldos. Siete años más tarde, en 1332, tres viudas, Pahona, Fina 
y Guillamona, le vendieron 10 magmodines y 2 sueldos que satisfacían los herede­
ros de Bartomeu Gil sobre un huerto en Santa Caterina por 1.542 sueldos. Y en 
1336 Qafont vendió todos esos censos por 4.845 sueldos y 7 dineros a Bernat
74.- Respectivamente en ; ARV, Protocolos Domingo Claramunt 2.792, 22 de marzo de 
1313; ACV, Pergaminos 3.021, 7 de junio de 1318; ACV, Pergaminos 1.425, 13 de agosto 
de 1318; ARV, Protocolos Aparici Lappart, 13 de mayo de 1325
75.- ARV, Protocolos Aparici Lappart, 10 de octubre de 1325.
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Pallarás76. Posiblemente este mercader nunca se planteara la compraventa de 
censos como un negocio lucrativo, pero lo cierto es que obtuvo unos interesantes 
beneficios, ya que además de vender un 6'2% más caro de lo que había comprado, 
en el momento en que se desprendió de esas rentas ya había amortizado una 
buena parte de la cantidad inicial invertida mediante el cobro de las pensiones 
anuales.
Notarios, juristas y médicos también estuvieron atentos al mercado de los 
censos. El mismo Arnau de Vilanova, en la cima de su fama como médico y visio­
nario, invirtió más de 13.000 sueldos
entre 1291 y 1301 en labrarse un patrimonio rentista en su ciudad de origen, lo que 
le permitiría percibir al menos 433 sueldos al año en censos77.
En cambio para los nobles parece que era más frecuente vender que com­
prar rentas. En realidad para muchos de ellos los censos eran todo lo que poseían, 
y por tanto lo único con lo que podían comerciar para hacer frente por ejemplo a 
algún gasto extraordinario, como dotar una hija o acompañar al rey en alguna 
campaña, o bien simplemente para mantener el nivel de consumo que su condición 
privilegiada y la forma de vida urbana les exigían. Las ventas de censos protagoni­
zadas por aristócratas eran además las que comportaban sumas más elevadas y 
solían alienarse a miembros de su mismo estamento, con lo que se producía una 
constante redistribución de la propiedad de las rentas en el seno mismo de la clase 
privilegiada. Por ejemplo Ferran de Montagut, señor de Carlet, recibió en 1349 
5.040 sueldos de otro caballero, Guillem Gaseó, a cambio de 280 sueldos de censo 
sobre la alquería de Alcodar, en término de Gandía78.
76.- Respectivamente en ACV, Pergaminos 4.139, 12 de noviembre de 1325; 5.071, 5 de 
diciembre de 1332; y 1.910, 23 de agosto de 1336.
77.- El 14 de octubre de 1291 lo encontramos pagando por medio del cambista Bemat 
Planell 6.210 sueldos a Guillem de Bosch, seller, por 11 magmodines y la octava parte de 
otra censales que le pagaban diversas personas en el arrabal de l'Alcúdia (ACV, Pergaminos 
6.793). A lo largo de los años 1296 y 1297 protagoniza tres operaciones en las que compra a 
Joan d’Oulesia 4, 6 y 25 magmodines respectivamente, por 560 y 780 y 3.680 sueldos (ACV, 
Pergaminos 3.514, 3.107 y 4.702). Y el 19 de junio de 1301 paga a Bemat de Valleriola 
1.800 sueldos por 15 magmodines (ACV, Pergaminos 1.835).
78.-ARV, Protocolos Domingo Moya 2.654, 16 de junio de 1349.
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Pero no siempre los nobles encontraban un igual en situación de comprar 
sus censos. A veces los compradores eran simples dutadans, lo que contribuiría a 
borrar poco a poco las barreras que separaban a la aristocracia terrateniente de la 
alta burguesía; y sobre todo es frecuente que vendieran sus rentas a clérigos, 
como al propio obispo Ramón Gastó, que entregó al caballero Francesc de Luna 
en 1340 16.670 sueldos por 741 sueldos 9 dineros y mealla censales que le abo­
naban numerosos enfiteutas79. El clero participaba de hecho activamente en el 
negocio de las rentas pese a las prohibiciones legales, a veces expresadas en los 
mismos documentos, que especificaban que el censo objeto de transacción no 
podría venderse a sants ne a persones religíoses. Ya en las Cortes de 1271 Jaime I 
aceptó formalmente que los caballeros pudieran vendre, e scambiar, e donar lurs
heretats a dergues, seglars e persones religioses siempre que fuera para beneficio 
80de su alma . Gracias a esa excepción a la regla los eclesiásticos se fueron ha­
ciendo un hueco cada vez mayor entre los propietarios de rentas. La Almoina de la 
catedral, por ejemplo, no sólo conseguía sus censos estableciendo parcelas del 
almarjal de Russafa, sino también mediante compras directas a nobles como Pere 
Irango y su esposa Elfa, que junto con Teresa, viuda de Tomás Vives de Cane- 
mars, le vendieron al prepósito Ramón Conesa 40 sueldos censales que les abo­
naba Bemat Sorio por tierras en Sagunt, por un precio de 860 sueldos81.
En otras ocasiones la Iglesia no participaba directamente en la compraventa 
de censos, pero se convertía en la beneficiaría de los mismos gradas a que dichas
79.- ACV, Pergaminos 6..761, 1 de abril de 1340. Ejemplo de la compra de censos por un 
ciudadano a un noble serían las 21 magmodines que pagaban ciertos labradores de Patraix, 
las cuales San? de Tena las adquirió de Joan Escoma, señor de Olocau, por 2.200 sueldos, el 
14 de diciembre de 1349 (ARV, Protocolos Bemat Albarelles 2.935).
80.- V.L. SIMÓ SANTONJA, Les Corts Valencianes... cit.y p. 51.
81.- ACV, Pergaminos 5.087, 13 de abril de 1336. Este documento incluye además toda la 
explicación legal por la que dicha venta podía llevarse a cabo: ".Atendentes et considerantes 
quod secundum Forum Valencie positum sub rubrica que res alienari non possunt capitulo 
nono que incipit nfaciamus forum novum", que milites possint relinquere pro anima eorum 
ac vendere et permutare et cctera liceat clericis emere possesionibus a militibus..
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82rentas se destinaban a sufragar misas, aniversarios e incluso capellanías . Un 
labrador rico como Andreu Rigaud, de Alfafar, destinaba en 1325 a la salvación de 
su alma, a través de un legado testamentario, tres censos, de nueve morabatins el 
primero, y de dos magmodines los otros dos83. También Alamanda de Frígola, 
viuda del mercader Amau Pinosa, ordenó en sus últimas voluntades, el 16 de mayo 
de 1336, que una magmodina censal que le pagaba en San Juan una tal Jacomina 
por cinco fanecades de viña en Alboraia, fuera destinada a misas super tumulo
84meo que encargaría cada año para el día de Todos los Santos su sobrina Isabel .
Esos censos, destinados a una paciente compra del acceso al Paraíso, 
quedaban amortizados, excluidos para siempre de la circulación, al menos en 
teoría, y con ello se restringía todavía más la ya estrecha base del mercado rentis­
ta. Sin embargo, no todos los censos adquiridos por clérigos pasaban a formar 
parte de los bienes de la Iglesia, sino que a veces esas compras se efectuaban a 
título personal, por lo que no se sutraían totalmente del mercado. Jaume Magaña, 
beneficiado de Santa María de Xátiva, podía de esta manera vender a un vecino de 
esta localidad, Pong de la Torre, en 1346, cinco sueldos censales que le pagaba la 
flequera Filipa Ribelles por una casa, a cambio de 80 sueldos85. Por eso encontra­
mos también entre los vendedores de rentas a algún eclesiástico, lo cual no con­
tradice que la Iglesia como institución se dedicara sobre todo a acumular censos, y
82.- Sobre ello vid  el ya citado estudio de M  AVENTIN, "Mercat de rendes, mercat de 
salvado".
83.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 27 de abril de 1325: "..Item accipio mihi, pro 
anima mea, dúos morabatines censuales quos mihi facit et facere tenetur semper et annu- 
atim in festo Sánete Marie mensis augusti Jacobi Aranyó civis Valencie pro quodam trocio 
vinee sito in termino de Cotelles, orta Valencie, que per me tenet prout confrontat cum Rivo 
sico et cum via publica et cum vinea Bernardi de Cubells; Item accipio pro anima mea 
quattuor maqemutinas censuales que mihi faciunt annis singulis in festo Sancti Michaelis 
septembris, de quibus Jacobus Rigaudi fd i mei mihi facit in dicto festo duas maqemutinas 
pro duabus kaficiatas vinee sitis in termino Alfofari, orta Valencie; Item Jacobus Trullols 
júnior, piscator, mihi facit semper et annuatim in dicto festo alias duas maqemutinas pro 
duabus kaficiatas vinee sitis in termino Alfofari..
84.- ARV, Protocolos Bernat Costa 2.801. Se especifica además que dicha renta la había 
comprado diez años antes, el 24 de marzo de 1326, ante el notario Bartomeu de Ripoll.
85.- ARV, Protocolos Desconocido 11.187, 5 de febrero de 1346.
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no a hacerlos circular, de manera que a lo largo de varios siglos, mediante compras 
o donaciones, el clero fue fagocitando una parte cada vez mayor de las rentas 
inmobiliarias de la ciudad y su término.
Las pautas del comercio de censos
Ese reducido mercado rentista se caracterizaba por una actividad esporádi­
ca, y escasa en cuanto al número de operaciones que se contrataban, aunque más 
de la mitad de esas compraventas se efectuaran a cambio de grandes sumas de 
dinero. Ello se debe a que, junto a las ventas de un solo censo que, dada la mo­
destia de los mismos, importaban normalmente un capital bastante reducido, era 
muy común la alienación "en bloque" de varios censos, que podían gravar un con­
junto homogéneo de inmuebles colindantes o bien propiedades dispersas que 
pertenecieran al mismo señor alodial. Normalmente esas dos variantes serían el 
resultado de un proceso diferente de formación del patrimonio: las primeras habrían 
surgido de los establiments realizados por el dueño del dominio directo en una 
heretat rural o en una pobla urbana; las segundas serían producto de la acumula­
ción de rentas variadas, por herencias o compras, en manos de una persona, es 
decir, probablemente se habrían formado ya a partir del mercado.
De una u otra forma, lo cierto es que, de las 172 operaciones con que con­
tamos, más de la mitad, 89, afectan a más de un censo, e implican por tanto a 
86varios enfiteutas . Como las diferencias entre la cuantía de unos censos y otros no 
son verdaderamente relevantes, el monto de las operaciones suele estar en rela­
ción directa con el número de rentas que cambian de manos. Por eso los contratos 
que suponen los mayores desembolsos incluyen largos listados de censataris. Sin 
duda la operación más espectacular es la protagonizada por Bartomeu Fabra, 
como tutor de Sang de Montpalau, y Guerau Fabra, su hermano. Bartomeu alienó a
86.- En concreto 13 contratos incluyen dos censos; 11 tres; 7 cuatro; 6 cinco; 2 seis; 2 siete; 
2 ocho; 3 nueve; 1 diez; 2 trece; 2 diecisiete; 1 veinticinco; 1 veintiséis; 1 veintisiete; 1 treinta 
y cinco y 1 sesenta y dos. Además otros 33, especialmente aquellos de los que sólo tenemos 
un ápoca de pago, no especifican el número de enfiteutas que satisfacen los censos, y sólo 
dicen que éstos eran pagados per diverses persones.
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Guerau, a cambio de 22.000 sueldos, nada menos que 62 censos diferentes sobre 
casas, tierras, viñas y olivares dispersos por todo el término de Sagunt, que suma­
ban entre todos 1.427 sueldas y dos gallinas censales87. Estamos seguramente 
ante la cesión del patrimonio prácticamente íntegro de una de tantas familias no­
bles establecidas en Valencia pero que tienen sus posesiones radicadas en su 
localidad de origen. Ese patrimonio no es geográficamente homogéneo, ya que 
aparecen propiedades diseminadas por casi todas las partidas de la huerta sagun- 
tina, pero da la impresión de que en cada una de esas zonas existía una heretat de 
los Montpalau subdividida en parcelas estableadas a diversas personas. Así apa­
recen seguidos diez censos sobre tierras en Montíber, de dimensiones variables, 
que suman todas ellas 123 fanecades,—más de 10 Ha—, y que asdenden a 2'33 
dineros anuales por fanecada\ otros dieciseis censos están cargados sobre parce­
las contiguas de tierra y viña situadas en la partida de Almudaffer que suman otras 
150 fanecades, 12’5 Ha, con una presión censal similar a la anterior; otros once 
censos gravan tierras en la partida de Ponera, que se extienden por sólo 29 fane­
cades, pero pagan 5 sueldos por cada una; nueve censos más se abonan sobre
viñas en Benuera; quince sobre tierras en Gausa; once en Conillera; tres sobre
88casas en la judería de Sagunt..etc. . El proceso que habían seguido estas propie­
dades se puede deducir de su misma estructura: la familia Montpalau había adqui­
rido terrenos y casas en alodio por todo el término —quizá algunos procedían inclu­
so de donaciones de tiempos de la conquista—, y los había fraccionado en 
parcelas que cedían en enfiteusis a distintas personas. De esta manera se asegu­
raban una renta en moneda sufitiente para vivir con holgura en Valencia y se des­
preocupaban de la gestión de esas propiedades. Y cuando, en un momento proba­
blemente difícil, como la minoría de edad del heredero San?, fue necesario, se
87.- ARV, Protocolos Arnau Casesvelles 2.820, 7 de diciembre de 1335.
88.- Las tierras y viñas aparecen en grupos compactos por las partidas que se han citado y 
por las de Abinenave, Alarif, Daimu9, Alba^et, Figuerola, Abayren y Oliba. Las casas y 
obradores, con la excepción de las tres de la judería, no indican situación exacta dentro de la 
villa.
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procedió a la venta de esos censos, que se convirtieron en una importante cantidad
89en metálico .
De la misma manera, la venta que Ramón Conesa, el famoso prepósito de 
la Almoina, hizo a otro clérigo, el archidiácono de Tarragona y canónigo de Valencia 
Ramón de Muntanyana, de 120 sueldos censales el 13 de abril de 1316, no era ni 
más ni menos que la cesión del dominio eminente de una heretat suya en el al­
marjal de Russafa. Esta medía 174 fanecades (14'5 Ha), estaba dividida en 26 
parcelas de entre 5 y 13 fanecades estableadas a otros tantos enfiteutas, y lindaba 
con tres censuali más, en concreto con uno de la Almoina, con otro de María de 
Conesa, madre de Ramón, y con un tercero del mismo Ramón, además de con la
90cequia que didtur Cequia Miiitis .
Por último, cuando el noble Berenguer de Toviá nombró procurador el mis­
mo año 1316 a Amau Llop para que vendiera 48 morabatines censsuaies et an- 
nuales cum laudimio et fatica, que abonaban doce personas diferentes, los inmue­
bles gravados por esos censos eran doce viviendas contiguas --quizá una pobla o 
al menos una manzana de casas—, que affrontatur inter se alie cum aliis y el con­
junto limitaba con el cementerio de la iglesia de Sant Bartomeu, con una plaza y 
con cuatro casas de particulares91.
En todos estos casos estamos probablemente ante la alienadón del domi­
nio eminente de una amplia heredad por parte de la misma persona que en su día 
había cedido ya el dominio útil, dividiéndola en partes y establedendo en cada una
89.- El hecho de que el tutor del joven Saní, Bartomeu Fabra, y el comprador de esas rentas, 
Guerau Fabra, fueran hermanos, no puede por menos de plantear una sombra de sospecha 
sobre esta operación que beneficiaba claramente al segundo. Por eso en el mismo documento 
Bartomeu se apresura a afirmar que en vida del padre de Sane, Francesc de Montpalau, ya le 
prometió a Guerau venderle esos censos, y que existía un compromiso ante el notario Jaume 
Ricard fechado el 22 de febrero de 1332: (''..atiendentes quod Franciscus de Montepalacio, 
quondam, in vita sua promissil Geraldis Fabra que se vendidissei MCCCCXXV11 solidos et 
duas gallinas censuales que Juerunt per diversas personas et per diversis possesoribus in 
Murisveteris et eius termini positis..secundum vendicionem factam séptimo kalendas marcii 
anno domini M  CCC X X X  secundo per notarium Jacob i Ricardi”).
90.- ARV, Protocolos Jaume M arti 2.813.
91.- Son las casas de Ferrer de Caldes, de Na Portella, de Nicolau de Puig y del sastre Bemat 
Roger(ARV, Protocolos Jaume M artí 2.813, 11 octubre 1316).
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de ellas a un enfiteuta. Esa persona había vendido por tanto una propiedad alodial 
en dos fases: primero los derechos de usufructo que, para adaptarse a las formas 
de cultivo y a la fuerza de trabajo de las familias campesinas, era necesario dividir 
en pequeños átomos productivos; más tarde el dominio directo, el derecho a cobrar 
censos y a beneficiarse de las compraventas de esas parcelas, que en cambio no 
era obligatorio fraccionar, siempre que se encontrara a un comprador dispuesto a 
pagar una importante suma por todo ese conjunto de censos.
Sin embargo, estas grandes transacciones sólo se llevarían a cabo cuando 
el vendedor necesitara, por alguna razón, liquidar sus propiedades. Si simplemente 
le hacía falta algo de dinero líquido siempre podía desprenderse de una pequeña 
parte de sus rentas, por ejemplo de los censos que le pagaban una o dos parcelas. 
Se trataba de pequeñas transacciones a través de las cuales se podía obtener 
normalmente entre den y cuatrodentos sueldos, vendiendo rentas que iban desde 
una a tres magmodines (de 7 a 21 sueldos). Gradas a esas alienaciones parciales 
el vendedor podía atender a algún gasto imprevisto, o superar un apuro drcunstan- 
dal, sin que su patrimonio rentista se resintiera demasiado. Por su parte los com­
pradores iban situando de esta manera su capital y acumulando poco a poco cen­
sos dispersos. Dado que estas pequeñas operadones eran también muy 
frecuentes, —puesto que de los 172 casos estudiados en 73 se vende un solo 
censo, y en otros 24 dos o tres—, la consecuenda a medio plazo sería que las 
antiguas heredades compactas de tierras o casas que pagaban censos a una 
misma persona se irían hadendo cada vez más irreconocibles. La propiedad emi­
nente de los inmuebles acabaría de esta forma por fragmentarse y dispersarse casi 
tanto como la útil, más si tenemos en cuenta que también los señores eminentes 
dividían la herencia de forma igualitaria entre sus hijos. Para finales del Tresdentos 
sólo las instituciones eclesiásticas poseerían el dominio directo de amplios territo­
rios homogéneos, porque sólo ellas escapaban a esas dinámicas de la sucesión y 
del mercado.
Pero ¿cuánto se pagaba por comprar un censo? El precio del "sueldo cen­
sal" padecía fuertes oscilaciones en fundón de la coyuntura y de las circunstancias 
concretas de cada operación. Con todo, la mayor parte de las veces se pagaban 
entre 25 y 50 sueldos por cada sueldo de renta anual, o lo que es lo mismo, el
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capital invertido en la compra de un censo rentuaba, a través del cobro de esas 
pensiones, entre un 4 y un 8% anual. Sin embargo hay que tener en cuenta que a 
ello le deberíamos añadir los derechos por llui'sme y fadiga que iban incluidos en el 
precio. En todo caso, debe quedar muy claro que estos porcentajes se refieren a 
los precios de una renta, y no a los intereses de un préstamo, por lo que no son 
fácilmente comparables con los réditos de un censal morí que luego veremos, y 
además son mucho más variables, porque no existe un mercado bien articulado 
que acabe reduciendo las múltiples situaciones particulares a unos "tipos de inte­
rés" más o menos homogéneos92. En un mismo año, por ejemplo 1325, podemos 
encontrar proporciones entre renta y precio tan dispares como 175%, 276%, 
3'21%, 3'65%, 3'91%, 7'2% y 10%93. Las circunstancias en que comprador y ven­
dedor acudieran al mercado determinarían el precio concreto de esa mercancía 
que era el censo, y tal disparidad hace muy difícil distinguir tendencias a largo 
plazo. Pese a ello debieron existir coyunturas más o menos generales, segura­
mente en directa relación con los mecanismos de la oferta y la demanda. Así por 
ejemplo, si calculamos la media de estos porcentajes por décadas comprobamos 
que existió una época en que el censo estaba especialmente caro: entre 1311 y 
1320. En ese decenio, seguramente debido a que, después de un rosario de im­
portantes quiebras bancadas, algunos magnates, como los mercaderes Jaume de 
Graus y Bartomeu Qaranyó, o el cambista Pere de Pratboi, se lanzaron a la bús­
queda de censos como alternativa a las grandes finanzas, el precio medio de esos 
censos subió, y su rentabilidad por tanto bajó hasta un 375% anual de la suma 
invertida. Por el contrarío hubo otros períodos en que un censo se podía encontrar 
más barato, como la década de 1330, en la cual esa rentabilidad subió a una media 
de 6'53%, quizá por los efectos de las primeras crisis frumentarias, que obligarían a 
las clases rentistas a vender censos para pagar alimentos94.
92.- J. FERNANDEZ-CUADRENCH calculaba esta relación entre los censos y el capital de 
compra en Barcelona, por las mismas fechas, en una tasa normalmente inferior al 7’29%, y 
que solía bascular entre el 2'04% y el 3'99% (La compra-venda de censa1s..cit, pp. 56 y 60).
93.- Todos ellos aparecen en contratos reflejados en el notal 2.855 de Aparici Lappart.
94.- Las medias de rentabilidad de los censos por décadas que hemos obtenido a partir de la 
documentación son las siguientes:
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Sin embargo, en general, encontrar censos que estuvieran a la venta no 
debía ser fácil. Sobre todo porque la cantidad global de censos existente en Valen­
cia y su huerta tenía un freno natural en el número de inmuebles capaces de gene­
rar esas rentas. Si antes de la llegada de la Peste Negra se llegó a una cierta satu­
ración del espacio agrícola, el incremento del número de censos a partir de la 
expansión del terrazgo debió ser por esa época cada vez más escaso, e incluso
95negativo después del retroceso demográfico causado por la epidemia . Frente a 
esa oferta limitada, la demanda no dejaba de crecer cada vez había más población 
y, sobre todo, se acumulaba más riqueza gracias a los beneficios de una pujante 
actividad mercantil y manufacturera. El interés de mercaderes, cambistas, notarios 
o artesanos, por situar esos excedentes de moneda y obtener de ellos una rentabi­
lidad, les encaminaría al mercado de las rentas.
Esas rentas eran además una inversión atractiva por su flexibilidad. Su 
dueño podía por ejemplo fragmentarías, como hizo Berenguer Moret cuando le 
vendió a un jurista llamado Nicolau la tercera parte de una magmodina censal que 
él cobraba anualmente, a cambio de 240 sueldos96. Se podía también ceder a un 
tercero el cobro de una anualidad para liquidar así alguna deuda. Así lo hicieron 
Bemat Dalmau y su esposa Caterina, quienes debían a los drapers Berenguer 
Alamany y Pere Esteve de Llemotges 192 sueldos y 9 dineros del precio de unas 
telas. Para pagarles les dejaron ocupar su lugar en 1325 en la recaudación de 
censos por ese mismo valor que les habían de abonar 32 enfiteutas97. Las rentas
finales s. X III - 716% 1321-1330 - 4’48%
1300-1310 - 5'82% 1331-1340 - 6’53%
1311-1320 - 375% 1341-1350 - 5’17%
Sobre las quiebras de la década de 1310 vid J.V. GARCIA MARSILLA, "Crédito y banca 
en el Mediterráneo medieval..." cit.
95.- Sobre la saturación del espacio agrícola y el posterior retroceso demográfico vid A. 
RUBIO VELA, "Vicisitudes demográficas y área cultivada..." cit.
96.- ARV, Protocolos Domingo Cíaramunt 2.791,21 de diciembre de 1317.
97.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 10 octubre de 1325.
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podían además ser canjeadas por señoríos, o constituir una parte importante en la
98dote de una doncella .
Por todo ello hacia mediados del Trescientos amplias capas de la sociedad 
valenciana padecían una auténtica "hambre de rentas", similar, por otra parte, a la 
que se vivía en otras ciudades y villas, incluso mucho más modestas, de la misma
99Corona, como Vic . Contando únicamente las operaciones en las que el compra­
dor vivía en Valencia, es decir, 153 contratos, la suma total que se invirtió en ellos 
asciende a 367.030 sueldos, casi 130.000 sueldos más del importe de los capitales 
prestados por el sistema mayorítario del mutuum que recogen las fuentes notariales 
conservadas100. Esa gran masa de capital que buscaba comprar rentas, —sin duda 
bastante mayor que la que aparece recogida en la limitada documentación que nos 
ha llegado— excedía con mucho las posibilidades de absorción del mercado local. 
Por eso en la primera mitad del siglo XIV abundarían cada vez más las fragmenta­
ciones de censos y los subestablecimientos, con lo que la propiedad de los inmue­
bles se iría poco a poco compartimentando en numerosos niveles, surgiendo domi­
nios intermedios entre el eminente y el útil101. Y al mismo tiempo, el patriciado de la
98.- Francesca, viuda del caballero Amau Guillem Escrivá, cambió a Ramón de Riusec, 
señor de Riba-roja, en 1328, 69 magmodines y media censales por la mitad del señorío de 
Catadau (ACV, Pergaminos 2.975, 7 de octubre de 1328). Por su parte el mercader Guillem 
Mercer, cuando pagó la dote de su hija Francesca, cifrada en 8.000 sueldos, al jurista Antoni 
Soler, lo hizo parte en metálico — 5.000 sueldos—  y el resto como precio estimado de 20 
magmodines censales menos 7 dineros que le pagaban diecisiete enfiteutas sobre tierras y 
viñas en Torrent, Cotelles y Andarella (ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838, 25 de 
octubre de 1339).
" .-  Aunque en el caso de Vic esa hambre de rentas se encauzaría hada la compra de vio- 
laris, según J.M. PASSOLA i PALMADA, "Introducció del censal i del violari en el Vic 
Medieval", Ausa XU/117, 1986-87, pp. 113-123.
100.- Recordamos que la cifra que sumaban los capitales de los 566 mutua que hemos po­
dido localizar era de 238.695 sueldos y un dinero (vid supra).
101.- Un buen ejemplo, tanto de esa fragmentación de los censos, como de la subdivisión 
horizontal de la propiedad, lo encontramos ya en 1299, en la donación que Besaldú de 
Luitela hizo a su hija Geralda propter nuptias. Entre otras cosas le cedía la mitad pro indiviso 
de dos magmodines y media censales que le pagaba en San Juan y en Navidad Domengia, 
viuda de Joan Miró, por una casa que además estaba sub dominio maiori de los herederos del 
caballero Eximén de Daroca (ARV, Protocolos Jaume M artí 2.811, 20 de abril de 1299).
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capital se vio forzado a salir del término estricto de la urbe y dirigirse a otras villas 
del reino en busca de rentas para adquirir A Alzira, Sueca, Xátiva, Gandía o Sa­
gunt, acudieron compradores de Valencia que competían con las oligarquías loca-
102les en la adquision de los censos sobre las casas y tierras de sus términos . Ello, 
junto con el absentismo creciente de los titulares de señoríos, que establecían su 
domicilio principal en Valencia, acabaría por provocar un drenaje continuo de rentas 
desde el campo a la ciudad, y una jerarquización social del espado que se consoli­
dará sobre todo a partir de finales del Tresdentos.
Pero ni esa "invasión" del reino por parte del capital de las dases urbanas 
bastó para dar salida a todas las ganandas del comercio, la banca y la manufactu­
ra. Por eso desde fechas muy tempranas se recurrió a otra forma de adquirir cen­
sos: crear uno nuevo, una renta "constituida", prestando dinero al propietario alodial 
de un inmueble a cambio de que éste cediera el dominio eminente del mismo. 
Crédito y renta comenzaban de esta manera a fundirse, y también a confundirse.
102.- Ya en 1308 Mana de Conesa compraba 10 sueldos censales a Jaume ^aguardia, de 
Xátiva (ACV, Pergaminos 1.845, 14 de marzo de 1308). En 1332 Francesc Tabemer, de 
Gandía, vendía al draper de Valencia Ferran Fomer 140 sueldos censales sobre una alquería 
en dicha villa (ACV, Pergaminos 6.629, 8 de agosto de 1332). El 16 de agosto de 1333 
Miquel Cristófol, ciutadá de Valencia, compraba 120 sueldos censales a Jaume de Molins, 
de Sueca, que éste cobraba a enfiteutas de su misma localidad, y de Corbera y Cullera (ARV, 
Protocolos Bemat Costa 2.876). El 25 de noviembre del mismo afío Guillem Canterelles, de 
Sagunt, vendía a Guillem Riera, fuster de Valencia, 4 magmodines (ACV, Pergaminos 
6.634). Ramón Colom, de Xátiva, le vendía en 1334 a Miquela, viuda de Pere de Líbano, de 
Valencia, 6 sueldos censales que le pagaban por una casa en Xátiva (ACV, Pergaminos 
1.484, 12 de abril de 1334). F. GARCIA-OLIVER observa paralelamente estrategias de 
adquisión de tierras y alquerías por ciudadanos y caballeros de Valencia, desde la Plana a la 
Marina, que pueden responder a la misma lógica (Terra de feudals.xit, pp. 121-122).
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C.3.- La mutación decisiva: del censo constituido al censal morí.
A i menos desde las últimas décadas del siglo XIII en Valencia algunos propietarios alodiales de inmuebles comenzaron a ven­der el dominio eminente de los mismos a cambio de dinero. Se
creaban de esta manera nuevas rentas, completamente desligadas de cualquier 
relación de tipo feudal, que llegaban a constituir una especie de hipoteca a la que 
los dueños iniciales de las tierras y las casas preferían hacer frente antes que des­
prenderse de una parte de sus bienes. Aunque propiamente esta operación no 
constituía un préstamo, sino la venta de unos derechos, lo cierto es que en la prác­
tica el nuevo censatario recibía un capital de otra persona, a la que pagaría unas 
rentas que se podrían concebir como intereses, y normalmente esperaba poder 
retornar ese capital para recuperar sus derechos. La venta de "rentas constituidas" 
podía de esta manera sustituir en parte las funciones económicas del crédito sin 
que se la pudiera considerar jurídicamente como tal.
Ese proceso de creación de nuevas rentas como forma de hipoteca se inicia 
como vimos, más o menos por la misma época, entre la segunda mitad del siglo 
XIII y la primera del XIV, a lo largo de una amplia geografía que llega desde Silesia 
a Valencia, pasando por los territorios del Imperio Alemán, Francia, el norte de 
Italia, Cataluña y Aragón103. No se trata en realidad de una novedad surgida en una
103.- Las rentas constituidas más antiguas estudiadas se localizan en el norte de Francia, vid 
R. GENESTAL Role des monastéres contnie établissement de crédit étudié en Normandie du 
Xle á la fin  du X lIIe  siécle, París, 1901; y P. PETOT, "La constitution de rente aux XUé et 
Xfflé siécles dans les pays coutumiers", Mélanges de VUniversité de Dijon, 1928, pp. 59-81; 
pero no comenzaron a tener una vida independiente de los censos hasta finales del Doscien­
tos. En este tema para Francia sigue siendo fundamental la obra de B. SCHNAPPER, Les 
rentes au XVIe siécle. Histoire d'un instrument de crédit, París, 1957. Vid también H. 
DUBOIS, "Crédit et banque en France aux deux demiers siécles du Moyen Age", en Banchi 
pubblici, banchi priva ti... c it, pp. 753-779. Para Italia la investigación se ha centrado más en 
las discusiones que los eclesiásticos mantuvieron sobre estos contratos, como F. VERAJA, 
Le origini della controversia teológica sul contratto di censo nel X lIIe  secolo, Roma, 1960. 
Sin embargo no conozco ningún estudio dedicado en exclusiva a analizar la aplicación real de 
dichos contratos, que aparecen de forma marginal en obras como la de A. Barbero sobre el 
Piamonte (A. BARBERO, Un'oligarchia urbana. Política ed economía a Torino fira Tre e 
Quatlrocento, Roma, 1995, especialmente pp. 219-221). Para Silesia, aunque se centra más 
en el siglo XV, el estudio de R.C. HOFFMANN, Land, liberties and Lordship in a Late
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zona y propagada desde allí a las demás, sino de evoluciones paralelas a partir de 
un entramado institucional que en lo básico era similar, y que tuvieron lugar en 
paises con un nivel de desarrollo también bastante parejo, intermedio entre las 
economías más avanzadas, como las de las grandes ciudades italianas, y otras 
menos mercantilizadas en esos momentos, como Castilla o Portugal.
La venta de dominios directos
En concreto en Valencia la renta constituida más antigua que hemos podido 
hallar data del año 1290, y sus protagonistas son un matrimonio de labradores, 
Pere Barbera y Ramona, y el notario Giner Rabassa, quien les compró diez 
magmodines censáis cum laudimio et fatíca asignadas sobre trece fanecades 
menos un cuarto de tierra franca que poseían en Algirós, a cambio de doscientos 
sueldos104. Como esta operación tenemos constancia de otras 77 entre esa fecha y 
1350, aunque no siempre contemos con el documento de la venta o carregament, 
sino a veces con otros confeccionados posteriormente, como el ápoca del pago de 
alguna pensión, el quitament o redención de esa renta por parte del enfiteuta, la 
transportació o venta del censo a una tercera persona, o simplemente la enumera-
105ción de censos constituidos que pueda aparecer en un inventario post mortem
Esas rentas, una vez creadas, no se distinguían en nada de aquellas otras 
que habían surgido en virtud de un establiment protagonizado por el señor emi­
Medieval Countryside. Agrarian Structure and Change in the Duchy ofWroclaw, Filadelfia, 
1989, especialmente pp. 265 y ss. Para el Imperio Alemán H-J GILOMEN, "L’endettement 
paysan et la question du crédit dans les pays d'Empire au Moyen Age”, en M. BERTHE (ed) 
Endettement Paysan & Crédit Rural dans VEurope médiévale et modeme, A cíes des XVlles 
Journées Internationales d ’Histoire de VAbbaye de Fiaran, Toulouse, 1998, pp. 99-137. En 
el mismo volumen aparece la síntesis más reciente realizada para la Península Ibérica, A. 
FURIÓ, Endettement paysan et crédit dans la Péninsule Ibérique au Bas Moyen Age, pp. 
139-167.
104.- decem maqemotinas censales cum laudimio, fatica et omni alio jure emphiteotico et 
iure percipiendi quas vobis et vestris damus et asignamus habendas et percipiendas annua- 
tim perpetuo in quolibet festo Omnium Sanctorum super tresdecim fanecatas minus quarta 
parte unius fanecate terre quas habemus Jranchas et liberas in Algerocio, orta Valencie.." 
(ACV, Pergaminos 1.379, 16 de abril de 1290).
105.- 52 de los documentos con que contamos recogen la compraventa o carregament del 
censo, 18 son quitaments, 2 ápocas, otros 2 transportacions y 3 menciones en algún inventa­
rio.
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nente de un inmueble. Vender un censo o establecer en enfiteusis un bien eran las
dos caras de un mismo proceso: el de la conversión de una propiedad plena en
censal. La gran diferencia entre las dos era que mientras en el establiment se cedía
el dominio útil de la tierra, reservándose su dueño original el dominio directo, en el
carregament de un censo ocurría lo contrario: se vendía el dominio directo y se 
106conservaba el útil . De hecho en la transacción no se incluía únicamente el dere­
cho a percibir unos censos semestrales o anuales, sino que se alienaban también 
las otras prerrogativas propias de la enfrteusis, el lluTsme y la fadiga, con lo que el 
censalista se convertía en auténtico copropietario de la finca. Hasta tal punto era 
así que en los contratos ios vendedores debían a veces detallar los derechos que 
se reservaban en cuanto a la gestión de la tierra, y que de lo contrario podían per­
der. Por ejemplo, cuando en 1343 el labrador Pere Mateu de Peramau vendió siete 
magmodines censales a pagar en Santa María de agosto al jurista Francesc de 
Vallóbrega sobre una torre, una casa y siete fanecades y media de tierra en 
Russafa, incluyó en el contrato una cláusula por la que podía seguir cortando y 
arrancando árboles en dicha heredad sin permiso de su nuevo señor eminente. Si 
no hubiera dejado atados estos cabos, el jurista podría quizá haber alegado que su 
enfiteuta estaba deteriorando la propiedad, en contra de sus derechos, y podría 
incluso haberle expulsado de ella107.
El vendedor de un censo podía sin embargo recuperar la plena propiedad 
de su inmueble, aunque en principio en los documentos no se especificaba el ca­
rácter redimible de esas nuevas rentas. No existía ningún pacto de recompra explí­
cito, pero ello no quiere decir que ésta no se pudiera llevar a cabo. El 9 de enero de 
1308, por ejemplo, el notario Bemat de Vellac y su esposa Jauma le vendieron a 
Bemat Sunyer dos magmodines censales con todos los derechos enfitéuticos, a 
pagar en Santa María de agosto sobre una viña franca en Sotemes, por 240 suel­
dos. Una nota marginal al mismo texto del carregament, escrita apenas mes y
106.- No es posible en Valencia distinguir el origen de una renta si no contamos con el 
documento de su constitución, al contrario de lo que afirma B. SCHNAPPER en Francia, 
donde las rentes a prix d'argent se pueden identificar siempre {op. cit. pp. 42-46).
107.- ”..in dictis V il fanecatis et mediam terre parum plus vel minus possimus omnes illos 
arbores que ibi sunt vel erunt qindre, evelere sive arrencare absque vestri seu vestrorum 
licencia etpermissu* (ARV, Protocolos Domingo Molner 2.879, 23 de diciembre de 1344).
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medio más tarde, el 25 de febrero, certifica que la operación fue cancelada porque 
Vellac había devuelto el capital108. La misma presencia de 18 contratos de quita- 
ment que ya hemos apuntado confirma la posibilidad que tenían los nuevos enfi­
teutas de rescatar los censos que habían alienado, siempre, eso sí, que su com­
prador estuviera de acuerdo. El único caso en el que se pacta de entrada una 
fecha para la redención de la renta parece claramente un trato de favor entre dos 
hermanos. En efecto, el 21 de octubre de 1318 Bemat Bofill, de Russafa, le com­
praba a su hermano Berenguer una magmodina censal a pagar en Todos los San­
tos por una cafígada de viña en dicho término. Le daba por ello 220 sueldos, que 
Berenguer se comprometía a devolver en dos años. La causa de este inusual 
acuerdo se explica al final del documento: el hermano deudor le había pedido ayu-
109da al otro para poder pagar un mutuum al judío Jacob Avingalell
Si se llegaba al quitament o lluició de un censo, éste se reflejaba simple­
mente en un nuevo documento de compraventa en el que los papeles se invertían, 
y sólo se diferenciaba de un carregament o venta inicial de censo porque el vende­
dor —que era siempre el que aparecía en primera persona— afirmaba que la renta 
de la que se desprendía era la misma que su comprador le estaba pagando hasta 
ese momento. De esta manera cuando Ramón de Canterelles, mercader, le vendió 
al draper Bemat de Campredó dos morabatins censales el 24 de enero de 1326, 
explicaba claramente que eran ”..eos que vos et vestris mihi annis singulis facit}' et 
facere teneamini in festo Sancti Johannis junii pro domibus et orto sitis in parrochia 
Sancti Martini Va/enc/e"110.
Los capitales que se movían en estas operaciones eran casi siempre mo­
destos. El modelo de los censos enfitéuticos preexistentes se acostumbraba a 
seguir al pie de la letra, con lo que sólo se vendían las pocas magmodines que 
solía soportar una parcela de tierra, o los morabatins que gravaban habitualmente 
una vivienda, expresados además mayoritariamente en estas monedas, a imitación 
de los censos "viejos". De ahí que, de 67 rentas constituidas en las que sabemos la
108.- ARV, Protocolos Jaume M artí 2.871.
109.- ARV, Protocolos Guillem Saball 2.830. Tanto el interés del préstamo (el 3T8%), 
como la presión censal por fanecada de tierra ( IT 6 sueldos) son bastante bajos en este caso.
110.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855. Se los recompró por 600 sueldos.
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pensión que se pagaba, 42, el 62%, estén por debajo de los 21 sueldos, o sea, de 
las 3 magmodines, y que la media del valor de esas anualidades apenas supere los 
36 sueldos. Los censos más sustanciosos, vendidos por capitales mucho más 
altos, debían cargarse de esta manera sobre más de una posesión, como los 300 
sueldos censales que la viuda Na Mabilia compró a su hijo, el cambista Francesc 
Solanes, en 1344, gravados sobre un casal de molinos y dos cañgades de tierra en 
Rascanya, a cambio de un capital de 4.500 sueldos111. Pero estas grandes opera­
ciones eran claramente una minoría: apenas 18 de los 67 censos constituidos que 
conocemos se vendieron por mil o más sueldos, implicando el cobro de pensiones 
anuales de entre 45 y 300 sueldos. El resto, las tres cuartas partes aproximada­
mente, eran contratos de escasos vuelos, por los que el vendedor conseguía unos
112cientos de sueldos, hipotecando mínimamente su propiedad .
Por tanto, a la luz de esas reducidas sumas que se obtenían enajenando el 
dominio directo de un inmueble propio, las razones que podían llevar a ello debían 
ser bastante similares a las que impelían a demandar un mutuum, dado que los 
capitales medios que se solían barajar en ambos tipos de operaciones eran prácti­
camente idénticos. Las diferencias radicaban claramente en los plazos de devolu­
ción estipulados: apenas un año la mayoría de los préstamos; a voluntad del deu­
dor en los censos. De esta manera, al menos de entrada, la persona que pedía un 
mutuum confiaba en poder devolverlo con prontitud, es decir, pensaba en inversio­
nes a corto plazo o en que su situación mejoraría en poco tiempo. En cambio el 
vendedor de un dominio eminente no tenía necesidad de fijarse un objetivo tan 
inmediato, pero a cambio estaba de alguna manera "encorsetando" su propiedad, 
que ya no podría considerar enteramente suya, no tanto porque cada año hubiera 
de pagar por ella una cantidad en metálico, que a veces era casi insignificante, sino 
porque cuando quisiera disponer de ella para donarla o venderla, debería siempre 
contar con su acreedor. Por eso cabe preguntarse si el vendedor de censos era un 
privilegiado frente al deudor de un mutuum o por el contrarío su situación era aún
111.- ARV, Protocolos Amau Casesvelles 2.757,19 de octubre de 1344. La fecha de pago 
era San Juan de junio.
112.- La pensión media, a partir de las que hemos podido cuantificar, era de 36’23 sueldos al 
afío, y el capital medio de 69971 sueldos.
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más delicada. La respuesta no es fácil, dada la poca elocuencia de las fuentes, 
pero parece probable que préstamo y venta del dominio directo de las propiedades 
fueran dos etapas sucesivas de un mismo proceso de endeudamiento. El campe­
sino o el menestral de esta época preferiría pedir antes un mutuum, aunque fuera 
más oneroso, y sólo en el caso de que se viera imposibilitado de devolverlo acudi­
ría a alienar una parte de su propiedad. La tercera fase de este ciclo fatídico, bas­
tante menos frecuente, sería sin duda la más dolorosa: la venta también del domi-
113nio útil de su tierras, o su subasta por deudas . El caso citado más arriba de los 
hermanos Bofill, en el qu; se vende un censo para pagar a un prestamista judío 
podría ser paradigmático de este proceso.
Por otra parte, las escasísimas noticias que nos ofrecen los documentos 
sobre el motivo que empuja a alienar un dominio directo no nos hablan precisa­
mente de situaciones boyantes, ni de personas que buscan capitales para inversio­
nes a largo plazo, sino más bien de todo lo contrarío. Por ejemplo cuando María, 
viuda de Aparici Ferri, le vendió a Miquela, viuda de Pere de Ligano, seis sueldos 
censales cum laudimio et fatica sobre una casa franca en Xátiva en 1339 lo hizo 
propterfames et nuditate persone mee114. Esa mentalidad radicalmente contraria a 
la pérdida de derechos sobre los propios bienes explica, por otra parte, la urgencia 
de ciertas personas por redimir censos por los que pagaba intereses realmente 
bajos cuando además nadie les forzaba a ello115. De hecho, de no haber sido de 
esta manera, todo aquel que disponía de una propiedad en alodio para acensar 
hubiera preferido endeudarse directamente de esta forma, porque, además de no 
estar obligado a devolver el capital a fecha fija, hubiera pagado unos intereses 
mucho más bajos.
113.- Antes incluso venía la subasta de los bienes muebles del deudor, por lo que en la serie 
del Justicia Civil de Valencia existen dos subseries, la de Vendes menors, dedicada a las 
incautaciones de muebles, ropa, animales, etc., y la de vendes majors, dedicada ya a las 
tierras, casas y obradores. Este hipotético proceso en tres fases está de acuerdo con la afirma­
ción de M. AVENTIN de que n..hi ha itn tret estructural de mentalitat que inclina elpagés, 
quan passa necessitat, a demanar prestat i a vendre rendes més que no pas ierres" ("Mercat 
de rendes, mercat de salvació", c it, p. 133).
114.- ACV, Pergaminos 6.756,21 de febrero de 1339.
115.- Vid el caso citado en la nota 107, en el que un censo que suponía el pago anual de sólo 
un 5'83% del capital se redime en mes y medio.
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Las oscilaciones en la relación entre pensión y capital de compra eran, no 
obstante, frecuentes, y se producían en una banda bastante amplia. El siguiente 
cuadro nos permite efectuar un seguimiento temporal de los tipos de interés regis­
trados a partir de los contratos que hemos podido hallar.
CUADRO 23.- INTERESES DE LOS CENSOS CONSTITUIDOS (1290-1350)
Tipos de interés 1290-1300 1301-10 1311-20 1321-30 1331-40 1341-50
> 10% 1 1
8-10% 1 2 3 1
7-7'9% 1 m
6-6’9% 2 2 1
5-5’9 % 2 5 4 5 2 4
4-4'9% 1 2 1 3 2
3-3’9% 3 3 6 1
< 3 % - - 1 2 - 1
Observamos en él como la mayoría de estos créditos, las tres cuartas par­
tes, se concedieron a un interés de entre el 3 y el 7% anual, aunque existían casos 
extremos desde un 2'5% a un 27'5%. Sin embargo el análisis diacrónico nos per­
mite comprobar que el abanico de tipos de interés, lejos de ir poco a poco cerrán­
dose como producto de una homogeneización del mercado, se fue por el contrario 
abriendo cada vez más. Ello no se puede achacar únicamente a que cada vez 
contemos con más casos puesto que, pese a que la década de 1341-1350 está 
peor documentada que las dos anteriores, presenta la mayor oscilación de todos 
los períodos representados. El mercado de las rentas inmobiliarias, por tanto, inclu­
so el de las nuevas, no llegó en esta época a ser regido por una lógica común a 
todos los casos. De la misma manera que en el mercado de la tierra, las condicio­
nes en las que cada persona acudía a ese mercado eran las que delimitaban sus 
márgenes de maniobra a la hora de negociar un tipo de interés. Más que el precio 
objetivo de una renta, lo que se fijaba era el precio de la necesidad que cada uno
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tenía de comprar o vender esa renta. Además, como inmediatamente veremos, el 
crecimiento paralelo del número de censáis morís acabaría por convertir este mer­
cado de los dominios eminentes en algo cada vez más marginal, lo que no contri­
buiría precisamente a su cohesión.
Con todo, unos intereses situados normalmente en tomo al 5% se pueden 
considerar realmente muy bajos para la época, sobre todo si los comparamos con 
los de los préstamos a corto plazo —entre el 10 y el 20%— e incluso con los de los 
censáis morís —entre el 8 y el 10% como veremos—. Las razones que explican 
que conseguir dinero por esta vía fuera más barato parecen bastante obvias: por 
una parte la renta no era lo único que se vendía, sino que también habría que 
valorar el precio del lluísme y la fad¡ga\ por otra, el pago de esos censos descansa­
ba sobre una garantía muy sólida, un bien real que hacía que la relación entre
señor eminente y enfiteuta no fuera meramente personal, sino una obligatio propter 
116rem . A veces aún se añadía a esto la presencia de avalistas, y además siempre 
existía una cláusula que obligaba el conjunto de los bienes del deudor, la cual se 
había convertido ya casi en un mero formulismo117.
Los inmuebles que garantizaban el cobro podían ser urbanos o rústicos, 
aunque parece existir un cierto predominio de los segundos, ya que frente a 23 
casas y un obrador que encontramos soportando estas nuevas rentas, aparecen 
24 tierras y 14 viñas. De hecho entre la nómina de vendedores de dominios direc­
tos que hemos podido confeccionar son relativamente frecuentes las personas de 
fuera de Valencia, y relacionadas con el sector agrícola, que acudían a la capital
sobre todo desde algunas localidades cercanas de la misma comarca de l'Horta,
118pero también de villas tan lejanas como Gandía, Castellón o Vilafamés . Sin
116.- Según Ch. LEFEBVRE, "Observations sur les rentes perpétuelles dans l'ancient droit 
franc^ais", en Nouvelle Revue d'Histoire du Droit X X X V III, 1914, pp. 105-135 y 184-229, 
citado por J. FERNANDEZ-CUADRENCH, op. cit., p. 37.
117.- ”et obligo omnia bona mea et celera.." rezan en su parte final todos los documentos de 
constitución de nuevos censos. La presencia de avalistas o fidejussores no es tan frecuente en 
estos contratos, ya que sólo nos ha aparecido en tres ocasiones.
118.- De 77 vendedores, 54 proceden de la misma Valencia, 13 de pueblos de l'Horta (6 de 
Russafa, 4 de Alboraia y 3 de Meliana), y otros diez de otras comarcas (2 de Llíria, 2 de 
Sagunt, y uno de Gandía, Cullera, Onda, Vilafamés, Xátiva y Castellón). Entre los compra­
dores de rentas sólo encontramos dos de l'Horta (uno de Russafa y uno de Mislata), y cuatro 
de fuera de ella (2 de Sagunt, 1 de Xátiva y 1 de Castellón).
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embargo la mayoría de las personas que alienaban censos sobre sus propiedades 
residían en la misma ciudad y se dedicaban a oficios tan urbanos como los de los 
compradores, tal y como se puede apreciar en el siguiente cuadro. Por eso cargar 
rentas más a menudo sobre tierras que sobre casas debía responder más bien a 
una estrategia de endeudamiento, que prefería hipotecar primero los bienes pres­
cindibles antes que el propio domicilio.
CUADRO 24.- OCUPACION O CONDICION SOCIAL DE LOS VENDEDORES Y 
COMPRADORES DE DOMINIOS DIRECTOS
Mercaderes 7 19
Artesanos 3 13
Labradores 6 1
Notarios 2 2
Juristas 4
Cambistas 2 1 *
Nobles 1 3
Ciutadans 6 5
Viudas 2 6
Judíos 1 -
Los compradores procedían principalmente de los círculos mercantiles y de 
la abogacía, tal y como vimos en el mercado de los censos antiguos, del cual for­
maban parte, en realidad, estas operaciones de constitución de nuevas rentas. Las 
mismas personas que compraban censos ya vigentes a sus beneficiarios alentaban 
la creación de otros nuevos ofreciendo créditos a los propietarios alodiales. Merca­
deres como Ramón de Moya, Bonanat de Guarnau o el omnipresente Jaume de 
Graus, y juristas como Berenguer Ferrer o Francesc de Vallóbrega aparecen con 
frecuencia comprando y vendiendo censos tanto viejos como nuevos, y también los 
encontraremos de nuevo negociando con censáis morís.
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Un selecto grupo de burgueses adinerados controlaba pues una parte im­
portante del mercado de las rentas en sus distintas modalidades. Jaume de Graus, 
en concreto, especulaba también con rentas constituidas gracias a su perfecto 
conocimiento de las transacciones. El 13 de mayo de 1326 le compraba a Andreu y 
Francesca Marqués 15 morabatins censáis anuales en Pascua y San Miguel sobre 
unas casas en la parroquia de Sant Esteve, al precio de 2.200 sueldos. Exacta­
mente cuatro meses más tarde, el 13 de septiembre, le vendía ese mismo censo a
119Pere Maciá, c/v/s, por 2.400 sueldos
Sin embargo esa elite de rentistas era reducida, y no acaparaba por com­
pleto el mercado: sólo ocho individuos aparecen más de una vez en la documenta­
ción negociando con rentas constituidas. Al resto, a 57 personas, las encontramos 
comprando un solo censo120. De la misma manera que observamos en el caso de 
los créditos a corto plazo y las comandas, cualquier persona que dispusiera de un
119.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855. En ese mismo volumen aparece también 
comprando otro censo de 3 magmodines a Pere Qarebolleda, por 420 sueldos (al 5%), el 
mismo 13 de mayo, y protagonizando varias operaciones con censáis morís.
120.- Los que se repiten son cuatro mercaderes: Bonanat Guamau (4 censos), Jaume de 
Graus (3), Andreu Caner (3) y Guillem Mercer (2); dos jurisperitos: Berenguer Ferrer (2) y 
Francesc de Vallóbrega (2), y el tutor de unos menores, Pere Calaf (2).
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excedente de capital líquido podía obtener un interés de él prestándolo a otro, 
aunque fuera bajo la forma de la compraventa de un censo.
La renta sin dominio. El censal en sus orígenes
Vender el dominio directo de un inmueble que se poseía en plena propiedad 
no debía ser, como hemos apuntado, una decisión fácil, por cuanto mengüaba 
claramente la autonomía de la "pequeña empresa" campesina o artesana. Por eso 
el mercado de los censos de nueva creación fue siempre un último recurso, y estu­
vo limitado por sus mismas connotaciones negativas y, desde luego, por el número 
de posesiones alodiales que se pudieran alienar. De hecho, no parece que tuviera 
demasiada difusión en Valencia la práctica por la que los mismos señores eminen­
tes de una tierra compraban una nueva renta a sus enfiteutas, que se sumaba a la 
que ya pagaban con anterioridad. Esa operación, que por ejemplo en la íle de 
France, donde se la conocía como surcens, llegó a tener cierta importancia, apare­
ce en Valencia de forma totalmente esporádica con el apelativo de retrocens. El 
único ejemplo claro que hemos podido hallar nos sitúa en 1336, cuando el merca­
der Ramón de Moya compró a sus enfiteutas, los labradores de Campanar Joan
Castellar y Bernarda, seis magmodines en San Miguel sobre dos trozos de tierra
121por los que ya le pagaban otras dieciseis magmodines . Sin embargo, ni muchos 
señores, especialmente los nobles, andaban sobrados de capital como para reali­
zar estos préstamos, ni, sobre todo, el incremento de la presión rentista sobre un 
mismo bien que suponían los hacía muy atractivos, ya que podían hacer peligrar el 
delicado equilibrio que permitía especialmente a las familias campesinas hacer 
rentable el cultivo de una tierra. Aumentar esa presión sería como matar la gallina 
para conseguir sus huevos. Por tanto, el monto de los censos que podía soportar 
una parcela o una casa no se podía incrementar de forma descontrolada, y el 
volumen de capital que se podía obtener vendiendo dominios directos estaba
121.- Se las vendió por 600 sueldos, al 7% de interés (ARV, Protocolos Bernat Costa 2801, 
7 de agosto de 1336). Sobre el surcens, protagonizado por la misma clase terrateniente, y 
especialmente por eclesiásticos, cabildos y monasterios, en el siglo X III, vid. G. 
FOURQUIN, Les campagnes de la región parisiene á la fin  du Moyen Age, París, 1964, pp. 
186 y ss.
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siempre condicionado por el tamaño y el número de inmuebles en alodio que se 
poseyeran. El endeudamiento por esta vía tenía de esta manera un techo imposible 
de rebasar.
El cambio radical en el desarrollo, y en el concepto mismo, del mercado de 
las rentas, llegó cuando se puso fin a todas esas restricciones y al carácter negati­
vo que comportaba la pérdida de derechos sobre un bien propio. La solución se 
llamaba censal mort. Consistía éste en la compraventa de una renta que no incluía 
más que el derecho a percibir la pensión, eliminándose de forma expresa los privi­
legios del lluísme y la fadiga. El apelativo de mort que recibía se refería precisa­
mente a la falta de esos elementos "vivos" del dominio directo, que permitían al que 
lo detentaba intervenir en la gestión del bien. Hay que aclarar, no obstante, que en 
Valencia ese adjetivo apareció tardíamente y nunca se llegó a usar de forma gene­
ralizada, al contrario de lo que sucedió en Cataluña. En concreto la primera vez que 
se habla de un censuó mortuo en la documentación valenciana es en un volumen 
del notario Bemat Albarelles del año 1349, en el que, significativamente, el término
se debe aclarar mediante una aposición explicativa: hoc est, sine laudimio et fatí-
122cha . Normalmente en Valencia estas operaciones recibieron el simple nombre de 
censal, mientras que la palabra cens acabaña designando sólo a los enfitéuticos. 
En Castilla el equivalente al censal sería el censo consignativo, con el que el censal 
valenciano no presenta prácticamente diferencias en este primer período, aunque 
más tarde, en el siglo XV, ambos acabarían por tener formulaciones, e incluso
123objetivos, diferentes
122.- ARV, Protocolos Bernat Albarelles 2.935, ]3 de agosto de 1349. Es la venta de 10 
libras censales anuales de censuó mortuo, hoc est sine laudimio et faticha, tamen cum omni 
alio pleo iure emphiteotico et jure percipiendi que paga en San Juan y Navidad Joan Escor- 
na, señor de Olocau, sobre la alquería de Marines. Hasta ese momento los cobraba el tejedor 
Pere de Prats, quien los vende o transporta a San$ de Tena por 1.536 sueldos y 9 dineros. La 
explicación de por qué se llamaba morís a estos censales nos la ofrece F. Eiximenis en su 
Tractat d’usura: *Eprimerament nengun deis censáis morís, qui per tal són dits morts car lo 
comprant no ha nengun dret en les coses sobre que compra lo dit censal, sinó solament lo 
dret de percebra la quantitat que compra" (J. HERNANDO, "El "Tractat d'Usura" de Fran- 
cesc Eiximenis", Analecta Sacra Tarraconensia, vols. 57-58, 1985, pp. 1-96, p. 74).
123.- La gran diferencia estriba en que al principio ambos estaban consignados directamente 
sobre un bien, pero en el Cuatrocientos los censales de la Corona de Aragón pasarán a con­
vertirse en una obligación personal, sobre todos los bienes del deudor, mientras que el censo 
consignativo o censo a l quitar castellano continuará como hipoteca de un inmueble, de
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En la época que estamos analizando aquí los censales sólo se distinguían 
de la venta de cualquier otra renta sobre una tierra, un obrador o una casa, porque 
aclaraban que el contrato era sine laudimio et faticha124. En casi todo lo demás, el 
documento era idéntico al de la cesión de un dominio eminente, aunque era más 
frecuente en el caso del censal que apareciese explícito el derecho del vendedor a 
redimir la renta, el llamado pacto de retro o carta de gracia que a veces especifica­
ba un plazo concreto. El contrato de constitución de un censal se solía pues com­
poner de tres partes: el acta de la venta en sí o carregament, el pacto de retro, y el 
ápoca o recibo por el que el vendedor reconocía haber recibido el capital.
En el carregament el vendedor (prestatario) vendía al comprador (acreedor) 
el derecho a percibir una pensión en metálico en ciertas fechas (el rédito o censal), 
a cambio de un precio, que era el capital prestado, mientras que el tipo de interés o 
for nunca venía enunciado en esta época. Frente a lo que ocurrirá más tarde, en 
los contratos de los primeros tiempos el censal aparecía gravado siempre de forma 
específica sobre un inmueble que se detallaba de forma más o menos minuciosa,
125incluidos sus lindes . Quizá por esa presencia contundente del bien que se cons-
manera que para muchos acreedores se convertirá sobre todo en un medio indirecto para 
acceder a la propiedad de ese inmueble. Vid. B. CLAVERO, Usura. Del uso económico de la 
religión en la historia, Madrid, 1985, p. 48. La formulación jurídica del censal fue definida 
por A. GARCIA SANZ en "El censal", Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura 
X X X V II (1961), pp. 281-310; y por A. FURIÓ, "Crédito y endeudamiento: el censal en la 
sociedad rural valenciana (siglos XIV-XV)", en Señorío y  feudalismo en la Península Ibérica 
ss. XII-X1X, Zaragoza, 1993, pp. 501-534. Sin embargo ambos parten sobre todo de los 
censales del siglo XV, época en que la institución está ya plenamente consolidada, por lo que 
existen ciertas diferencias con los primeros censales que aquí estudiamos, sobre todo la 
presencia constante en estos últimos del bien individual sobre el que se carga el censal o 
especial obligado.
1 4.- Existe algún caso "híbrido" entre la venta de un dominio directo y un censal mort. Por 
ejemplo en 1308 Guillem Amau, civis de Valencia, y su esposa María, se reconocen fiadores 
de diversas magmodines y sueldos censales que había vendido Guillem Pasqual, vecino de 
Sueca. Entre esas rentas había 12 sueldos censáis cum médium laudimium et sine faticam 
(ARV, Protocolos Jaume M artí 2.812, 25 de enero de 1308). Por su parte, aún en 1343, 
Ramón Genovart, de Algemesí, le vendió al jurista Francesc de Vallóbrega por 680 sueldos 
de precio, 80 sueldos cum faticha, laudimio tamen excepto (ARV, Protocolos Domingo 
Molner, 4.313,21 de febrero de 1343).
125.- Según parece en Cataluña los censales eran ya en esta época una renta personal, que no 
recaía sobre un inmueble concreto (vid. J. HERNANDO, "Quaestio dispútala de licitudine 
contractus emptionis et venditionis censualis cum conditione revenditionis. Tratado sobre la 
licitud del contrato de compraventa de rentas personales y redimibles. Bemat de Puigcercós, 
O.P. (siglos XIV)", Acta Mediaevalia 10, 1989, pp. 9-87). En Valencia también se pueden
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títuía como principal garantía del pago, al tiempo que como téorico generador de 
esa renta, no eran necesarias tantas cláusulas de segundad como aparecerán en 
los documentos del siglo XV. Con todo, a veces se presentaban también avalistas 
que respondían con sus bienes de la puntual satisfacción de las pensiones, y el 
censal descansaba además de forma subsidiaría sobre el conjunto del patrimonio 
del deudor. Sólo en seis ocasiones aparecen fiadores del pago de estos censales, 
de un total de 113 contratos. Los deudores principales solían prometer la salva­
guarda de los bienes de sus avalistas mediante documentos aparte, como el que 
Bemat Mir concedió a Jaume de Comet en 1339, en el que le reconocía que "..ad 
magnas instancias et preces meas instituistis et obligavistis vos cum omnis bonis et 
vestris, cum Jacobo Scribe in simul et in solidum fídeiussores salvitatis ad forum 
Valencie in quadam vendicione seu alienacione quem ego et Mongona, uxor mea, 
uterque nostrum in solidum fecimus Guillermum de Reus, mercatoret civis Valencie 
et suis, de centum et viginti solidos monete predicte censualibus
considerar personales, pero la obligación de todos los bienes aparece sólo de forma subsidia­
ría, presentando primero un bien concreto como garantía principal.
126.- ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838, 3 de diciembre de 1339. Por otra parte, un 
ejemplo representativo de carregament de censal en esta época podría ser el siguiente, en el 
que el Pere Colom vende al mercader Jaume de Graus 200 sueldos censales, a pagar mitad en 
Navidad y mitad en San Juan de junio, cargados sobre una casa suya franca en la parroquia 
del Salvador, por 2.000 sueldos:
Petrus Columbi, civis Valencie, filius quondam Bernardi Columbi, civis Valencie deffuncti, 
pro complendo testamento iamdicti patris mei et debitis suis ac injuriis solvendis et resti- 
tuendis, per me et meos vendo et concedo vobis, Jacobo de Gradibus, civis et mercator 
Valencie, presentí et recipienti, et vestris in perpetuum per vestrum propium franchum et 
liberum alodium ducentos solidos regali Valencie censsuales cum omni pleno iure emphi- 
teotico ad Forum Valencie, sine laudimio et fatica, quos vobis et vestris asigno habendos el 
percipiendos videlicet medietatem in próximo venturo festo Nativitatis Domini medietatem et 
in próximo venturo festo Sancti Johannis junii aliam medietatem et deinde semper annuatim 
mihi dictis festis super quodam hospicio meo Jrancho et libero sito in parrochia Sancti 
Stephani Valencie, prout confrontat cum ecclesia Sancti Salvatoris et cum hospicio Andree 
Guillermi Scribe et cum via publica de duabus partibus et cum domibus heredum Guillermi 
Vilalis. Jamdictos itaque CC solidos regali Valencie censuales cum omni pleno dominio et 
jure emphiteotico, sine laudimio et fatica et cum ómnibus juribus el cetera mihi et meis in 
dictis CC solidos censualibus vel in dictis domibus pro ipsis competentibus aut competentu- 
ris quoque modo vobis et vestris perpetuo vendo et concedo precio videlicet duorum mille 
solidos regali Valencie quos omnes a vobis numerando habui et cetera renuncio et cetera et 
beneficio etiam minoris predi et cetera dictis et cetera et sic habeatis et cetera ad dandum et 
cetera exceptos militibus atque sonetos sicut melius et cetera promitens et cetera salvare ad 
Forum Valencie et cetera Et teneor de eviccione et cetera obligo omnia bona mea et cetera
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DIAGRAMA 1.- FASES DE LA EXISTENCIA DE UN CENSAL Y DOCUMENTOS 
QUE LAS REFLEJAN
FASES DOCUMENTOS
ABONO DE LAS 
PENSIONES
CARREGAMENT
o constitución del censal
TRANSPORTACIÓ
o venta a un tercero del censal
QUITAMENT o LLUICIÓ
extinción del censal
Apocas de pensión
Compraventa de la renta 
Ápoca de entrega del precio
Compraventa de la renta
Carta de gracia o pacto de retroventa
Ápoca de entrega del capital
Recompra de la renta por su vendedor 
inicial
Ápoca de devolución del capital y del 
prorrateo de pensiones debidas
A este documento principal le acompañaba normalmente el compromiso del 
comprador/acreedor de revender a su deudor ese censal por el mismo precio, 
siempre que éste le restituyera el capital. En estos momentos iniciales esa posibili­
dad de recompra se estipulaba en ocasiones a fecha fija. Es decir, la carta de 
gracia podía establecer un plazo máximo en el que el comprador del censal se 
obligaba en primer lugar a no alienar a un tercero esa renta, y en segundo a quitar 
o llui'reI censal a su deudor por el mismo precio por el que se lo compró. En diecio­
cho carregaments se especificaba de esta manera el período durante el cual se 
garantizaban esas condiciones. El plazo más frecuente era de cuatro años (apare­
ce en 10 casos), pero había también términos de un año (2 casos), dos (otros 2 
casos), cinco (3), y hasta seis (en una ocasión). Sin embargo esa cláusula podía
Fidejussor ad Forum Valencie Raymundum Columbi jratrem meum civem Valencie qui 
predicíam vendicionem et cetera quam fidejussor et cetera obligo omnia bona mea et cetera 
Testes venerabilis Gilabertus Qanoguera et Raimundus Costa milites, et Petrus Arnaldi Gras 
cursor et Jacobus de Rivosico. (ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408, 19 de agosto de 
1326).
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transformarse también en beneficio del acreedor. Así por ejemplo, en el caso citado 
en la nota anterior, el comprador, nuestro conocido Jaume de Graus, otorgó una 
carta de grácia de cuatro años a su deudor, Pere Colom, pero en vez de garantizar 
en ese período el mismo precio por el que había comprado el censal, —2.000 
sueldos por una renta de 200, al 10% anual— duplicó su valor a 4.000 sueldos. 
Más que conceder una "gracia" lo que estaba haciendo Graus era penalizar esa 
pronta devolución del capital, por lo que parece claro que la intención del presta-
127mista era que esa deuda se consolidara y durara el mayor tiempo posible . Por 
eso es bastante discutible la interpretación de algunos historiadores de que la pre­
sencia de una carta de gracia a fecha fija permitía ocultar préstamos a corto plazo. 
Quizá los prestatarios se plantearan utilizar el censal como un crédito a bajo interés, 
que podrían devolver en un término breve, pero la mentalidad del comprador de
127.- La insólita carta de gracia que firmó Jaume de Graus, y que acompañaba al carrega­
ment transcrito en la nota anterior, decía lo siguiente:
Jacobus de Gradibus civis et mercator Valencie scientcr promito et convenio firma et so- 
lempne ac legali stipulacione vobis Petro Columbi, civi Valencie, presentí et cetera, que 
quocumque et qua hora hinc ad quatuor annos primos venturos vos dederitis et assignaveri- 
tis mihi ducentos solidos regali Valencie censuales cum omni pleno domino et jure emphi- 
teoticho sine laudimio et fatica super possesionibus sitis infra menia Valencie valentibus 
quatuor mille solidos regali Valencie per nunc alo reslituam dabo ac pro reddita vobis et 
vestris illos ducentos solidos regali Valencie censuales cum omni peno dominio et jure 
emphiteotico sine laudimio et faticam et de quibus mihi formam venditionem et mihi et meis 
assignastis habendis et recipiendis super quodam hospicio nostro francho sito in parrochia 
Sancti Stephani Valencie ut in istrumento vendicione in presente die et anno facto per nota- 
rium inffrascriptum et cetera De quibus non extrahere ne et cetera E  si facere et cetera et 
diem omnia et cetera totum illud et cetera et credat et cetera obligo me et moni bona mea et 
cetera
Testes ut supra
Más normal fue la carta de gracia que concedió Dol$a, viuda de Bemat Jaqués, al zapatero 
Miquel Martí, a quien le había comprado 200 sueldos censales por un capital de 2.000 en 
1339, y le concedía también carta de gracia a cuatro años durante los cuales le prometía 
convenio et cetera vobis Michaeli Martini, gabaterio et vicino Valencie...quod si hinc ad 
quattuor annis proxime venturos quandocumque et qua ora infra dictum tempum vos vel 
vestris volueritis a me vel meis emere illos ducentos solidos monete regali Valencie censua­
les cum totum eiusdem directo dominio et omni alio pleno iure emphiteotico ac iure perci- 
piendi, ipsos ad forum Valenice sine laudimio ne fatica quos vos et Gostanga uxor vestra 
ulerque in solidum mihi et meis vendidistis et alienavistis pro precio duorum mille solidos 
monete regale Valencie....nos vendamus et alienamus et vendere et alienare teneamus ipsos 
vobis vel vestris precio dictorum duorum mille soldios predicte monete.. in simul cum censu 
mihi compe tenti ratione dicti censualis pro rata et parte tempori preterí ti..." (ARV, Proto­
colos Guillem Vilardell 2.838, 19 de enero de 1338).
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censales era muy distinta de la del usurero, y normalmente prefería que ese censal 
no se devolviera nunca, y continuara proporcionándole réditos de forma perpe- 
tua128.
Por último en el ápoca de pago del capital el deudor solía certificar la entre­
ga de la cantidad global en metálico aunque existían también pagos aplazados u
*29otros realizados mediante una dita bancada . El censal quedaba de esta manera 
constituido y duraría hasta que el deudor restituyera la cantidad prestada, la cual no 
se amortizaba mediante el pago de las pensiones. Cada uno de esos pagos se 
registraba con un recibo o ápoca en la oficina notarial, y sólo muy raramente se 
alteraban las condiciones pactadas en el carregament por un acuerdo entre las 
partes que podía, por ejemplo, reducir el monto de las pensiones mediante una 
devolución parcial del capital, o pactar unos intereses más bajos. La disolución del 
censal quedaba a voluntad del deudor, siempre que volviera a adquirir la renta 
vendida reembolsando el capital que había recibido. Pero a menudo esa lluició o 
quitament no tenía los mismos protagonistas que la compraventa inicial. O bien el 
paso del tiempo había hecho que tanto el cobro de las pensiones como la obliga­
ción de abonarlas pasara a los herederos de quienes formalizaron el carregament, 
o bien, más frecuentemente, el censalista había vendido sus derechos a un tercero, 
mediante una transportació idéntica a las operaciones de compraventa de censos.
128.- C. Billot, en su estudio sobre Chartres, afirma sobre las rentes francesas vendidas con 
una claúsula de rescate similar a ésta que ”..cette faculté de rescousse est une couverture 
commode pour le prét á intéréf (C. BILLOT, Chartres á la fin du Moyen Áge, París, 1987,
p. 200).
129.- El quitament de cien sueldos censales por 83 libras que abona el aluder Amau de 
Lappart a su pariente el sastre Dalmau de Lappart en 1335 se hizo in tabula Bemadi Johan- 
nis, campsor (ARV, Protocolos Bernat Costa 2.801, 20 de agosto de 1336). Siguiendo con 
el ejemplo de las notas anteriores, ésta sería el ápoca del precio del censal que aparece en 
ellas:
Ego, Petrus Columbi, civis Valencie scienter confíteor vobis Jacobo de Gradibus civi et 
mercator Valencie presentí et cetera que soluistis mihi volúntate mee omnes illos dúos mille 
solidos regali Valencie pro quibus ego vobis vendidi et alenavi ducentos solidos regali 
Valencie censsuales cum omni pleno dominio et jure emphiteotico sine laudimio et fatica ut 
instrumento vendicionis presentí die et ano facto per notarium infrascriptum contra quam 
peccunie quantitate per me et ad volúntate mea deliberavistis venerabili Jacobo de Rivosico. 
Renuncio et cetera quodcumque per me et meos absolvo inde vos et vestros et omnia bona 
vestra ab omnia accione et cetera dictorum M M  solidos ffaciens et impoens et sicut ómnibus 
et cetera Testes ut supra.
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Entre todas esas distintas huellas documentales que deja el censal hemos 
podido individualizar 113 de estos créditos a partir de la documentación privada
130anterior a 1350 . A ellos habría que añadir los violaris, la otra forma de renta, en
este caso vitalicia, que se acabaría imponiendo junto al censal a finales del siglo 
XIV. La palabra catalana violan proviene del latín medieval v'ivolarius, que se tradu­
ciría por "de por vida o vitalicio", y de hecho la acepción principal de este término se 
aplica a un préstamo similar al censal, pero limitado en el tiempo a la vida de dos 
personas, que solían ser las del acreedor y su heredero más inmediato. Una vez
131difuntos los titulares se extinguía con ellos la obligación de pagar las pensiones 
Una duración tan claramente aleatoria en fundón de la mayor o menor longevidad 
de esas personas, y el hecho de que no fuera necesario reintegrar el capital para 
finiquitar el préstamo, justificaban que el tipo de interés al que se pactaban los 
violaris fuera normalmente el doble del de los censales. En esas pensiones se
132incluían, de alguna manera, el rédito y una cuota de amortización
El violan presentaba, no obstante, otra peculiaridad que sería muy valorada 
en el contexto de los primeros balbuceos del mercado creditido a largo plazo: se 
trataba de una renta estrictamente personal, y no vinculada a ningún bien concreto. 
Por eso era espedalmente indicada para aquellas personas o instituciones que no 
basaban su riqueza en la posesión de inmuebles. J. Fernández i Traba! da cuenta 
de la gran difusión de estas rentas ad violarium en la Girona de mediados del siglo
133XIV . En Valenda en cambio fueron siempre minoritarias, y sólo hemos hallado 
dnco anteriores a 1350. Sin embargo esos violaris son cualitativamente muy intere­
santes, ya que implican como deudores, por ejemplo, a munidpios del reino e
130.- 55 carregamentsy 26 quitaments, 13 ápocas del pago de una pensión, 13 transporta- 
cions, 3 menciones en inventarios post mortem, una protesta de impago de pensión, una carta 
de gracia en la que se debió perder el acta de la compraventa y un permiso de un señor emi­
nente para cargar un censal.
131.- Quizá por eso se insiste en que la muerte de esas personas debe ser morte civili, es 
decir, muerte natural (vid  J. CORTES, Fomiularium diversorum instrumentorum. Un for- 
mulari notarial valencia del segle XV , Sueca, 1986, p. 37).
132.- Sobre esta fórmula crediticia vid A. GARCIA SANZ, "El violari", Homenatge a 
Sebastiá Garda Martínez, Valencia, 1988, vol. 1, pp. 179-187. Arcadi García llegaba en este 
artículo a considerar el violari n..més semblant a Vasseguranga de persones que no pas al 
préstec.” (p. 181).
133.- J. FERNANDEZ i TRABAL, op. cit., pp. 106-116.
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incluso de fuera de él. Las universitats de villas como Onda, Peníscola, o la misma 
Teruel, enviaban sus representantes al mercado de capitales de Valencia, donde 
les era mucho más fácil comprar violaris que censales, dado que no se habían de 
cargar sobre un bien concreto, sino sobre la persona jurídica que formaba el con­
junto de vecinos del lugar. Y esto, dada la pobreza de patrimonio que padecían los 
municipios valencianos, era una gran ventaja frente al censal que, en principio, 
siempre se debía consignar sobre uno o varios inmuebles134. Así ya en 1334 en­
contramos a un frenerde Valencia, Martí Sanxeg, cobrando un violari de 110 suel-
135dos anuales que la villa de Teruel le debía pagar por Todos los Santos . Pocos 
años más tarde, en 1340, los síndicos del municipio de Onda aparecían ante un 
notario de la capital abonando 150 sueldos de violari al jurista de Valencia Jaume
136de Tamarit . Otro licenciado en leyes, Joan Calvó, compró en 1342 a la universitat 
de Peníscola un violari mucho más importante, de 2.000 sueldos anuales, a pagar 
en Todos los Santos durante su vida y la de su hija Beatriu, por un capital de 
12.000 sueldos (al 8'33% anual). Con ese crédito quedaban obligados ómnibus et 
singulis bonis nostris et dicte universitatis et singularium eiusdem tam mobilibus 
quam sedentibus quam semoventibus. Además se ofrecían al acreedor todo tipo de 
garantías: su pensión estaría libre de todo impuesto —en concreto se cita la peyta y 
el exercitu et cavalcata—, se imponía una pena de mil sueldos por retraso de la 
anualidad, y los síndicos de Peníscola se comprometían a desplazarse cada año 
hasta Valencia para pagarle a Calvó ad domum vestri. Las características del en­
deudamiento censal que protagonizará el municipio de Valencia en las décadas de
134.- Sobre esa endémica falta de tierras municipales vid A.J. M IRA y P. VICIANO, "La 
construcció d’un sistema fiscal: municipis i impost al País Valencia (segles XH1-XTV)", en La 
Génesi de la fiscal i tai municipal (segles X1I-X1V), Revista d'His loria Medieval 7, 1996, pp, 
135-148. El municipio de Teruel no debía padecer estos problemas, ya que, como otras villas 
de Aragón, controlaba un auténtico "señorío concejil", según A.J. GARGALLO MOYA, El 
concejo de Teruel en la Edad Media, 1177-1327, Teruel, 1996 (3 vols.), especialmente el 
vol. 1.
135.- ARV, Protocolos Bernat Costa 2.876, 21 de febrero de 1334.
136.- ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.838, 2 de marzo de 1340.
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1350 y 1360 aparecen ya prefiguradas en este contrato, en ei que todavía se opta,
137no obstante, por ei violari 
El despegue del mercado crediticio
Tanto el censal, como sobre todo el violari, se caracterizaban por romper de 
forma casi total con los lazos que les ataban a la tierra, porque en ellos el acreedor- 
comprador dejaba ya en la práctica de concebirse como propietario eminente del 
bien generador de rentas. La renuncia al lluTsme y la fadiga, que como veremos se 
vería compensada por la exigencia de intereses más altos, supuso en muchos 
sentidos un desbloqueo, una superación de todas las trabas que impedían a las 
rentas censales convertirse en un instrumento de crédito de amplio uso. Con todo, 
en los momentos iniciales de este proceso, ciertos matices de esa importante mu­
tación no quedaban todavía perfectamente claros. Aunque los dos privilegios más 
importantes del dominio eminente habían desaparecido, algunos compradores de 
censales continuaron amparándose en la cláusula general de que la venta se había 
hecho cum omni iure emphiteotico para seguir considerándose señores del bien 
que soportaba las rentas. De esta manera en 1329 asistimos a un pleito en tomo al 
derecho que tenía el propietario de un censal a vetar a su censatario la posibilidad 
de cargar otra renta sobre el mismo bien. En efecto, Joan Cerveró, ciutadá de 
Valencia, le había vendido a Guillem d'Espigol 250 sueldos censales sens loisme e 
sens fadiga, sobre una casa en la parroquia de Santa Caterina en la que habitaba. 
Unos días más tarde un tal Pere Maciá recusó esa operación —en el lenguaje de la 
época la meté en mala veu—, alegando que él cobraba otro censal similar sobre el 
mismo bien, desde que lo adquirió de su comprador inicial, Jaume Ricart. En virtud 
de esa circunstancia Maaa se consideraba versenyorde la directa senyoria del dit 
afberch, y reclamaba que nadie le había pedido permiso para cargar una nueva
138renta sobre el inmueble
137.- ARV, Protocolos Guillem Guasch 2.776, 11 de diciembre de 1342. Incluso el interés, 
el 8’33% anual, algo bajo para ser un violari, será el más frecuente posteriormente en los 
censales públicos.
138.- ARV, Protocolos Guillem Tamarit 2.205, 26 de abril de 1329. La respuesta de Espi- 
gol, que aparece en el mismo notal al día siguiente, se limita a decir que a él no le afectaba el
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En realidad, los derechos que alegaba en este caso Pere Maciá, y por los que 
litigaron en más de una ocasión los compradores de primeros censales sobre alodios, 
eran ya casi testimoniales si los comparamos con los que detentaba el comprador de
139una renta con IluYsme y fadiga . Estos casos nos llaman la atención, de hecho, sobre 
una de las nuevas virtualidades de los censáis morís: como en realidad no se estaba 
vendiendo más que el derecho a cobrar una pensión, un enfiteuta también podía 
cargar censales sobre la tierra que trabajaba. De esta manera, la disminución cuantita­
tiva de las propiedades alodiales en la ciudad de Valencia y su huerta no era obstáculo 
para una rápida difusión del crédito censal. Sólo bastaba, efectivamente, que el señor 
eminente del inmueble que se quisiera gravar diera su consentimiento a la constitución 
de la nueva renta, lo que solía hacer siempre que no observara que ello podría dificul­
tar el cobro de sus censos140.
El primer carregament de un censal sobre un casa en enfiteusis que hemos 
podido documentar es muy temprano, anterior a 1313, ya que lo que nos ha llegado de 
él es el acta de la transportadó que Bartomeu Santceloni hizo al draper Jaume d'Orcha 
de dos morabatíns sine laudimio et fatica en Navidad que el sastre Pere Gil le pagaba 
sobre una casa en Roteros sub dominio maiore de Simó de Comajoan, a quien satis­
caso porque en realidad había actuado como procurador del noble Jaume Escrivá, presentan­
do el documento de dicha procuración.
139.- También Cateriría, esposa del draper Bemat Blanc, se enfrentaba en 1334 con Bemat 
Mujol, de Russafa, porque consideraba tener el domini directe sobre una cafigada de tierra 
por la que le pagaba 24 sueldos sine laudimio et fatica, e incluso, invocando probablemente 
el derecho de capbrevació que lleva incluido la enfiteusis, comisionó el 14 de enero de ese 
ano al jurista Joan Calvó para que midiera esa parcela (ARV, Protocolos Bernat Costa 
2.876). Hacia finales del siglo X IV  se había ya llegado a la conclusión definitiva de que los 
censales no suponían alienación de propiedad, tal y como lo afirmaba Eiximenis: ” ..lo com- 
prant no ha negun dret en les coses sobre que compra lo dil censal, sinó solament de perce- 
bre la quantitat de compra.” (citado por J. HERNANDO, "El problema del crédit i la moral 
a Catalunya (s. XIV)", en La societat barcelonina a la baixa Edat Mitjana, Barcelona, 1983, 
pp. 113-136, p. 130). Sin embargo, un fu r  de Martín el Humano, ya de 1403, obligará a todo 
aquel que posea un bien con censales cargados a pedir permiso a todos sus censalistas si 
desea gravar el bien con otra renta nueva {Furs de Valéncia, edición a cargo de G. COLON y 
A. GARCIA, Barcelona, 1983, vol. IV, libro IV , rúbrica X X III, cap. XXVI, p. 236.
140.- En 1334, por ejemplo, Pon9 de Soler, lauda la venta que hacen Pere Dorca y su esposa 
Elisenda de 130 sueldos censales de retrocemu sobre un solar y un huerto en Sant Martí que 
tenían bajo su dominio a censo de 12 sueldos y 3 dineros anuales (ACV, Pergaminos 1.776, 
27 de mayo de 1334).
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facía a su vez un censo de 22 sueldos anuales en Pascua141. A partir de ahí estos 
contratos abundan casi tanto como los que se gravaban sobre propiedades plenas. 
Sin embargo el peligro de sobrecargar de rentas una propiedad seguía siendo eviden­
te, por lo que comenzaron a difundirse censales garantizados por más de un inmueble. 
Benvengut de Puig y Francesca, ciudadanos de Valencia, pudieron de esta manera 
vender en 1326 al mercader Ramón de Moya los den sueldos censales que Bemat de 
Ginestes le pagaba sobre tres hospids en la parroquia de Sant Tomás, a cambio de 
1.050 sueldos142. También el abogado Benave de Benviure, tutor de los hijos de Madá 
d'Esplugues, vendió por 20.000 sueldos a Berenguer Gomir un censal de 2.000 sobre
143un molino, una casa y una berra de dichos herederos
Un censal ya no tenía por qué corresponder directamente a un inmueble, y de 
alguna manera eso suponía un paso dedsivo hada la consideradón de este tipo de 
rentas como un crédito personal, y no como una carga sobre un bien concreto. No 
obstante esto, y aunque parezca contradictorio, la hipoteca de una propiedad por la vía 
censal siempre se consideró una servidumbre inseparable del bien gravado, o al me­
nos eso se deduce de los mecanismos que se aplicaban cuando el dominio útil de ese 
bien cambiaba de manos por efecto de una compraventa. Así, en 1308, Miquel Peris 
de Borsano le vendió al jurista Guillem Berenguer una casa en Sant Pere, traspasán­
dosela con el peso añadido de tres censales, uno de seis morabatins que pagaba a 
Bemat Castelló, otro de cuatro a Ramón Cursó, y otro de otros cuatro a una tal Ma­
ría144. Como mucho, el comprador de un bien hipotecado podía acordar con el vende­
dor que éste cancelaría todos los censales que gravaran la propiedad antes de firmar 
el contrato. Pero a menudo eso no era fácil para unas personas que acostumbraban a 
vender precisamente por falta de liquidez, con b  que a veces era necesario llegar a 
complicados arreglos que podían incluir el traspaso del pago de un censal, o de parte 
de él, al nuevo propietario del inmueble. Ese es el caso que se dió en 1332 cuando
141.- ARV, Protocolos Domingo Claramunt 2.791,13 de abril de 1313.
142.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408, 21 de septiembre de 1326. Las rentas 
constituidas sobre varios inmuebles se constata en la misma época en Francia según B. 
SCHANPPER, op. cit., p. 44.
14 3.- ARV, Protocolos Domingo Molner 2.777, 24 de mayo de 1342. En total en 12 ocasio­
nes un censal se carga sobre varias posesiones.
144.- ARV, Protocolos Jaume M artí 2.812, 16 de febrero de 1308. A pesar de ello aún 
obtuvo 5.000 sueldos de la venta.
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Pere Qavila, blanquer de Valencia, quiso vender a Pere Qamorera una casa en la 
parroquia de Sant Bartomeu. La vivienda estaba hipotecada con un censal de cien 
sueldos a pagar a Ramón Polgar, tutor de los hijos del camisser Guillem de Tortosa, a 
quien además se le adeudaban ya más de dos anualidades —en concreto 214 suel­
dos—. Antes de proceder a la venta del inmueble Cavila se comprometió a liquidar 
esos atrasos y a quitar 60 sueldos censales, mientras que el comprador, Qamorera, 
consintió en seguir pagando todos los años 40 sueldos de pensión. Seguramente eso 
explica que el precio de la casa fuera sólo de 800 sueldos, menos incluso de lo que se
0 145había obtenido por la venta del censal que pesaba sobre ella
Pero además de tierras o casas, un censal podía también venderse ofreciendo 
como garantía otra renta, algo inconcebible si hubiera comportado realmente la cesión 
de derechos enfitéuticos. De esta manera el mercader Guillem de Canterelles vendía 
en 1332 al baxador Jaume Sabater un censal de 90 sueldos asignados sobre diez 
morabatins censáis que le pagaban cuatro enfiteutas por diversas casas en Santa 
Caterina. En realidad le estaba alienando la misma renta que él cobraba, pero reser­
vándose el lluísme y la facfrga146. Claramente en estos casos no existía cesión de 
ningún tipo de dominio sobre el bien, circunstancia que permitiría a los señores emi­
nentes utilizar el censal como una institución meramente crediticia.
La clase nobiliaria veía de esa manera sus puertas abiertas a la posibilidad 
de enjugar temporalmente sus deudas mediante préstamos baratos y a un plazo 
indefinido. Es en los primeros años de la década de 1340 cuando vemos aparecer 
los primeros censales vendidos por aristócratas y cargados sobre sus señoríos. El 
endeudamiento de la nobleza se disparará a partir de esos momentos, reclutándo­
se sus acreedores sobre todo entre los juristas de la dudad, con los que probable­
mente mantenían reladones profesionales. No en vano la carrera de derecho era 
quizá la que más frecuentemente permitía el ennobledmíento, y labrarse un patri­
monio rentista a costa del endeudamiento de la aristocrada tradidonal, al tiempo
14 5.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971, 24 de mayo de 1332. En el mismo docu­
mento se explica que ese censal fue vendido por 1.000 sueldos el 17 de septeimbre de 1329.
14 6.- Dos morabatins se los pagaba Pere Carbó, sastre, otros dos Bemat de Puig, assauna- 
dor, dos más Jaume Pa^aigua, corredor, y cuatro Francesc Robert, mercader, todos mitad en 
Navidad y mitad en San Juan. El censal lo vendió por 900 sueldos (ACV, Pergaminos 5.069, 
9 de febrero de 1332).
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que se estrechaban lazos con ella, no era un mal comienzo. Así por estos años el 
abogado Domingo Eimeric se hizo poco menos que indispensable para la tamba­
leante economía de Olf de Próxita, titular de Almenara. En marzo de 1340 este 
noble vendió a Eimeric 400 sueldos censales cargados sobre su señorío, incluidos 
ómnibus juribus et peytis. En mayo de 1342 se acordó un quitament parcial, por el 
que la pensión se reducía a 200 sueldos a cambio de la entrega por parte de 
Próxita de 2.000 sueldos en metálico. Sin embargo en el transcurso del mismo año 
encontramos a Eimeric cobrando de este noble una pensión mucho mayor, de 
1.200 sueldos, de los que se afirma que 200 eran de un v/o/arí147. En el mismo año 
de 1342 encontramos varios censales más protagonizados por nobles y profesio­
nales de las leyes. En febrero el jurista Guillem Bonet cobró de Pere Guillem de 
Nabal, habitador de Valencia, 500 sueldos anuales sobre sus alquerías de Cotelles,
148Picanya y Montalbanejo . En octubre Ramón Escoma, señor de Almussafes, le 
vendió a Mateu Mercer 300 sueldos censales mitad en Pascua y mitad en San 
Miguel sobre las rentas de dicho lugar por un precio de 3.000 sueldos y con carta 
de gracia a seis años149. Y en diciembre otro legum doctor que además tenía ya la 
condición de miles, Rodrigo Didac, invirtió nada menos que 27.000 sueldos en la 
compra de un censal de 2.000 a Gillem Ramón de Monteada garantizado por cua-
150tro alquerías del valle de Artana, señoría de este último
Probablemente la implicación de la nobleza local en las campañas guerreras 
de Pedro el Ceremonioso, que alcanzaron precisamente su cénit en estos años, — 
en 1341 tiene lugar la campaña del Estrecho, en 1343-44 la anexión del reino de 
Mallorca— abocaría a muchos linajes al endeudamiento para financiar sus gastos 
en armas, pertrechos y desplazamientos151. Esta circunstancia sería aprovechada
147.- ARV, Protocolos Domingo Molner 2.777, 15 de mayo y 14 de diciembre de 1342.
148.- ARV, Protocolos Domingo Molner 2.923.25 de febrero de 1342.
14 9.- El censal se carga super redditibus et exitibus et perventibus dicto loco (ARV, Proto­
colos Domingo Molner 2.777, 21 de octubre de 1342).
150.- ARV, Protocolos Domingo Molner 2.777,9 de diciembre de 1342.
151.- Precisamente sobre el proceso galopante de endeudamiento que padecían dos de estos 
linajes, los Monteada y los Próxita, a finales del siglo X IV  y comienzos de X V , como conse­
cuencia directa de su participación en la política expansiva de la Corona, versaba nuestro 
estudio "La intervención del poder real en los señoríos valencianos. El secuestro de Xiva y 
Castellnou (1415-1425)", Actas del X V  Congreso de Historia de la Corona de Aragón, 
Zaragoza, 1997, tomo I, volumen 2o, pp. 207-218.
318
La formación de un mercado del crédito
por aquellos que mejor conocían el estado de sus finanzas: los abogados que 
trabajaban para ellos. De esta manera las rentas feudales comenzaron a desviarse 
hacia las arcas de una nueva clase de respetables prestamistas-rentistas, muchos 
de los cuales no tardarían en acceder a los escalones más bajos de la aristocracia. 
Pero además, el impacto del endeudamiento nobiliar repercutiría de forma directa 
sobre sus vasallos, que serían al fin y al cabo quienes soportarían el pago de los 
empréstitos de sus señores, bien a través de demandas extraordinarias de éstos, 
bien respondiendo de forma subsidiaría del pago de esos censales. La imagen del 
musulmán de la alquería de Vilanova Mahomat Gamat, pagando 250 sueldos de la 
pensión que la noble Elvira Péreg de Luna le debía al jurista Domingo Eimeric,
152ilustra perfectamente este proceso que no había hecho más que comenzar
Del pequeño mercado de los censos sobre la tierra se pasaba a otro mucho 
más amplio, en ei que personas de casi todas las capas de la sociedad, cada una 
en la medida de sus posibilidades, podía participar, ya fuera en condición de acree­
dora o de deudora. La relación tierra-renta no limitaba ya el volumen de las opera­
ciones censalistas, por lo que los capitales invertidos, y consecuentemente las 
pensiones cobradas, podían ser mucho mayores. Frente a los menos de 700 suel­
dos de precio medio que importaban las alienaciones de dominios directos los 
censales importaban una media de 1.783'56 sueldos por operación, o sea, que la 
capacidad media de captación de capital mediante la creación de una renta se 
multiplicaba por más de 2'5. Las pensiones, como consecuencia de unos tipos de 
interés que solían ser el doble que en las rentas con plenos derechos enfitéuticos, 
todavía crecían más, hasta una media de 188'63 sueldos por censal, 5*2 veces la
153cuantía media de los censos
152.- ARV, Protocolos Barlomcu Tarragona 2.831, 1 de abril de 1346. El censal, vendido 
por el difunto marido de Elvira, el noble Blasco Masa, era de 500 sueldos anuales repartidos 
en dos pagas, y ésta era la que correspondía al 1 de diciembre anterior. La garantía de dicho 
crédito era precisamente la alquería de Vilanova.
153.- Estas medias las hemos calculado a partir de 99 casos en los que conocemos el precio 
del censal, y de 106 en que sabemos la pensión. La descompensación entre ambas cifras se 
debe a la presencia de apocas o recibos del pago de una anualidad, que evidentemente no 
suelen reflejar el capital por el que se vendió ese censal. En cuanto a las medias de capital y 
pensión de los censos constituidos, a las que hemos hecho referencia con anterioridad (vid. 
nota 111), recordamos que eran respectivamente de 69971 y 36'23 sueldos.
319
Juan Vicente García Marsilla
En este caso las grandes inversiones sí eran ya claramente mayoritarias, ya que 
más de la mitad de los censales se vendieron por cantidades superiores a los mil 
sueldos, y menos de un tercio lo fueron por cifras inferiores a los quinientos.
Sin embargo, los bienes gravados por estas deudas no eran muy diferentes 
de los que hemos visto servir de base a nuevos censos. Aunque en 12 ocasiones 
más de un inmueble garantizaba el cobro de las pensiones, en otros 56 contratos 
en los que conocemos la especial obligació del censal ésta seguía siendo sola­
mente una casa, una parcela de tierra, o a lo sumo una alquería.
CUADRO 25.- BIENES SOBRE LOS QUE SE CARGAN CENSALES (1299-1350)
1 parcela de tierra 6 57’33 s
2 parcelas de tierra 3 90 s
1 viña 6 23 s
1 huerto 1 50 s
1 alquería 4 190 s
2 alquerías 1 200 s
3 alquerías 1 500 s
1 casal de molinos 1 600 s
1 casa 25 112*3 s
2 casas 2 150 s
3 casas 1 100 s
1 obrador 6 181*1 s
1 adobería 2 100 s
Tablas de carnicería 1 280 s
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Casa y huerto 1 200 s
Casa, adobería y 2 huertos 1 120 s
;■ . ' 1 • . /  \ ’X
Casa, patio y huerto 1 130 s
Tierra y molino 1 300 s
Censos 1 90 s
Señoríos Almenara 3 900 s
Airr.ussafes y Artana) .. .. . ... ... . . .. .
El mayor contraste con respecto a los inmuebles cargados con censos, 
aparte evidentemente de la presencia de señoríos, radica en que en este caso 
predominan los urbanos, y especialmente la vivienda en la que habita el deudor, 
que era, según estas cifras, el bien con el que respondían más de un tercio de las 
personas que vendían un censal en una dudad como Valenda. Las pensiones que 
gravaban las casas eran normalmente más cuantiosas —a menudo el doble— , que 
las que se imponían sobre parcelas de tierra o viña, y la media de su valor sobre­
pasaba los cien sueldos. Si tenemos en cuenta que el coste habitual de una vivien­
da en esta época, como ya hemos dicho, rondaba los quinientos sueldos, debemos 
concluir que la presión de estas deudas censales sobre el balance económico de 
una familia debía ser bastante importante. Es más, si con apenas cinco anualida­
des impagadas se sobrepasaba el precio del bien hipotecado es evidente que ya 
no se podía considerar a éste como el "generador" de las rentas que extraía el 
censalista, sino como una mera garantía inicial en caso de insolvencia. En realidad 
para la satisfacción de estos censales se debía involucrar ya todo el patrimonio, o 
toda la capacidad productiva, del deudor y de los suyos.
El mayor importe de las pensiones, en comparación con los censos consti­
tuidos, justificaba que casi la mitad de las anualidades se desglosaran en dos pa­
gos, al contrario de lo que ocurría con los censos. Era frecuente sobre todo que los 
vencimientos se fijaran en los dos solsticios, es decir, en las fiestas de San Juan y 
Navidad, que llegaron a constituirse en las fechas por excelencia de la satisfacción
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de rentas, por más que en la mayoría de las épocas comprobamos que se conside­
raba bastante normal un retraso de tres o cuatro meses en el pago, que no solía 
desencadenar ninguna acción legal contra el moroso.
CUADRO 26.- FECHAS DE VENCIMIENTO DE LAS PENSIONES DE CENSAL
Navidad 10
San Miguel 10
San Juan 8
Todos los Santos 4
Sta María de Agosto 4
San Andrés 3
Sta. María de febrero 2
Sta. María de marzo 1
Sta. María de abril 1
1 de junio 1
San Juan y Navidad 20
Todos los Santos y San Felipe 1
Todos los santos y mayo 1
Sta. María de febrero y Sta. María de agosto 1
10 de marzo -  10 de septiembre 1
San Jaime de abril y Todos los Santos 1
Pascua y Sta. María de agosto 1
San Martín y Pentecostés 1
San Miguel y Sta. María de marzo 1
Todos los Santos y Corpus 1
Pascua y San Miguel 1
Sta. María de agosto y San Bartolomé 1
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Cronología de una sustitución
Pero ¿Cuándo tienen lugar todas las cruciales transformaciones que esta­
mos analizando? En realidad la génesis y difusión del censal se produce de forma 
prácticamente simultánea a la generalización de las ventas de censos sobre pro­
piedades alodiales. Los censales enajenados cum o sine laudimio et fatica son en 
realidad dos alternativas de endeudamiento, no dos fases sucesivas de una evolu­
ción perfectamente lineal. De hecho, el censal propiamente dicho más antiguo 
documentado en Valencia es de finales del siglo XIII, aunque no podemos precisar 
la fecha exacta de su constitución porque sólo conocemos de él el acta de una 
transportació posterior, datada en 1300. En ella el cambista Bernat Planell y su 
esposa Guillamona le vendían a Guillem Arnau, tutor de Francesca Escoma, 20 
magmodines censales sine laudimio et fatica que le pagaban diversas personas por 
tierras y viñas en Benimaclet, a cambio de 2.000 sueldos154.
Sin embargo, lo que sí parece claro es que a lo largo de la primera mitad del 
siglo XIV se produjo un claro proceso de sustitución, en el cual, si al principio las 
alienaciones completas del dominio eminente eran mayoritarias, más tarde la mejor 
adaptación del censal a las realidades económicas y sociales de la época hicieron 
que éste acabase por desplazar a un segundo plano al mercado de los censos. La 
cronología de ese cambio fundamental en la historia del crédito en la Valencia 
medieval se puede seguir a partir del siguiente cuadro.
CUADRO 27.- DISTRIBUCION POR DECADAS DE LOS CENSOS CONSTI­
TUIDOS, CENSALES Y VIOLARIS DOCUMENTADOS ENTRE 1290 Y 1350
1290-1300 1301-1310 1311-1320 1321-1330 1331-1340 1341-1350
Censos 2 9 7 16 25 13
Censales 1 3 3 21 45 40
Violaris _ - _ - 2 3
154.- AC-V, Pergaminos 1.604, 27 de enero de 1300. Los vendedores iniciales eran: Beren­
guer Ciges, 7'5 magmodines mitad en Navidad y mitad en San Juan "pro novem fanechaías 
ierre"y 9 por seis fanecades de viña en Benimaclet; Elvira, viuda de Capredó, 1'5 magmodi­
nes por otras tres fanecades de viña en el mismo término colindantes con las anteriores; y 
Pere Guillem 2 magmodines por otras cuatro fanecades de viña.
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;
1290-13CX) 1301-1310 1311-1320 1321-1330 1331-1340 1341-1350
¡□Violaris ■  Censos □  Censales|
Como podemos observar, las dos formas mayoritarias de compraventa de 
rentas, censos nuevos y censales, eran bastante excepcionales hasta la década de 
1320, mientras que el violari aún tardaría más en hacer su aparición. Entre esas 
pocas operaciones predominaban aún los censos que se vendían con la totalidad 
de derechos enfitéuticos, que siempre eran más del doble de los censales morís, 
pese a lo cual, ambas formas de crédito a largo plazo apenas representarían una 
mínima parte del mercado de capitales, dominado por los mutua y las comandas, 
que se contaban por cientos. Hacia 1320 se produjo un cambio de la máxima im­
portancia, tanto cuantitativo como cualitativo. En nuestro cuadro el número de 
censos constituidos se multiplica entonces con respecto al decenio anterior por 
2'28, pero el de censales lo hace por 7. Es cierto que el crecimiento observado 
puede deberse a la irregularidad de las fuentes con que contamos, los libros nota­
riales, que en estos momentos comienzan a ser más abundantes y ricos en infor­
mación. Sin embargo, ese mismo incremento de la actividad notarial no pudo haber 
surgido de la nada, sino que debió ser consecuencia de un fuerte impulso econó­
mico que hizo aumentar el volumen de las contrataciones. Es más, creemos que
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existe una relación muy directa entre ese aumento del número de protocolos y la 
difusión del censal, la escrituración de cuyas distintas fases llegará a ser con el 
tiempo la tarea más frecuente de los notarios. En todo caso, lo que no parece 
presentar ninguna duda es que en estos momentos el censal desbancó al censo 
enfitéutico como modalidad privilegiada de constitución de rentas, lo que es bas­
tante lógico en una etapa de crecimiento: el censal permitía invertir sumas más 
crecidas y lo podían contratar más personas, no sólo los plenos propietarios de 
inmuebles.
Tras ese giro decisivo la década de 1330 marcó ya definitivamente en Va­
lencia la consolidación del censal en el ámbito privado. El número de censales que 
registramos en estos momentos, 45, junto a dos violaris que aparecen por primera 
vez, supone casi el doble del número de operaciones coetáneas de venta de domi­
nios directos. La cifra, incluso, comenzaba a ser relevante de por sí, puesto que 
suponía ya la mitad aproximadamente de las comandas de depósito que encon­
tramos en ese período en las mismas fuentes (92), y la tercera parte de los mutua 
(131), formas de crédito que continuaban siendo mayoritarias. En cambio los capi­
tales invertidos en estas tres modalidades de préstamo eran ya bastante similares: 
a 53.877 sueldos y 6 dineros asciende el precio de los censales vendidos en esa 
época que conocemos, mientras que los mutua, siendo más del triple de contratos, 
apenas importaban dos mil sueldos más — 55.937—, y las comandas, que dobla­
ban a los censales en número de operaciones, quedaban ampliamente rebasadas 
en cuanto a las sumas negociadas, puesto que sólo se prestaron por esta fórmula
15539.468 sueldos . El censal se había hecho ya definitivamente un hueco en el 
complejo mercado crediticio valenciano, adaptándose bien a ciertos momentos de 
crisis por los que se atravesó en esa década, sobre todo la carestía de 1333, preci­
samente por las indudables ventajas que suponía para el deudor no tener que 
retornar el capital con premura.
Entre 1330 y mediados de la centuria el censal ya estaba pues asentado en 
la sociedad valenciana y era de sobra conocido como recurso de captación, o de
155.- Debemos aclarar que en la cifra de los censales se incluyen también los quitamcnts, que 
en realidad constituyen la devolución del capital, pero que evidentemente suponen el présta­
mo previo de esa misma cantidad.
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inversión, de capitales, mientras que las alienaciones de dominios eminentes se 
batían claramente en retirada, pese a su inferior interés. La mayor parte de las 
personas que buscaban un crédito a largo plazo preferían pagar unas rentas más 
altas cada año a perder parte de la propiedad de sus bienes.
Esos intereses anuales que se cobraban por un censal de hecho solían 
doblar a los que observamos en los censos con llu'ísme y fadiga, ya que el tipo más 
habitual en esta época era del 10%156 Pero además debemos destacar que, al 
contrario de lo que vimos que ocurría con los precios de los censos, una visión 
evolutiva de los intereses cobrados por los censales sí demuestra una clara ten­
dencia a la regularización, sobre todo en el momento en que esta fórmula crediticia 
alcanza una amplia difusión — entre 1330 y 1350— , lo que sin duda se debe preci­
samente a la existencia ya de un mercado bastante homogéneo, en el que circula­
ba la información y las partes implicadas conocían perfectamente a qué precios se 
estaban negociando este tipo de contratos.
CUADRO 28.- INTERESES DE LOS CENSALES POR DECADAS (1290-1350)
1290-1300 1301-1310 1311-1320 1321-1330 1331-1340 1341-1350
>15% . 1 1 _ 1 3
10*1 -1 4 ’9% . . 1 2 3 4
10% . 8 30 16
9 - 9’9 % 1 4 1 1
8 8’9% . . 1 2 3
<8% 1 • 2 3 16
Además hay que tener en cuenta que en este caso estamos hablando del 
simple precio del dinero, en el que se puede encontrar con mayor facilidad un cierto 
consenso, mientras que en los censos enfitéuticos también el bien sobre el que se
156.- La tasa del 10% es exactamente la misma en esta época en ciudades francesas como 
Tolosa o Ruán (respectivamente Ph. WOLFF, Commerces et marchands de Toulouse (vers 
1350- vers 1450), París, 1954, p. 358 y ss; y M. MOLLAT, Le commerce maritime nomiand 
á la fin  du Moyen Áge, París, 1952, p. 395).
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cargase la renta podía hacer variar el interés acordado. Por ejemplo, si el bien 
gravado era una buena casa en un lugar destacado de la dudad, por la que el 
nuevo señor emninente podría obtener, en caso de venta, una importante cantidad 
de dinero en concepto de llursme, podía por ello acceder a cobrar pensiones un 
poco más bajas, mientras que si la casa era de menor valor ese prestamista exigi­
ría normalmente pensiones más altas porque los ingresos por vía del lluisme que 
podía esperar eran más modestos. Esos sutiles matices no existirían ya en el caso 
del censal, por lo que era mucho más fádl llegar a un tipo de interés estándar.
Con todo, observando el gráfico comprobamos que, efectivamente, existe 
un rédito "normal", que es el 10%, pero en la década de 1340 aparecen numerosos 
censales vendidos a intereses más bajos, al 8'33%, que será muy frecuente más 
tarde, al 7'8%, incluso al 5% como las rentas constituidas, y en casos excepciona­
les hasta alrededor del 3%. Sin duda ello supone una tendencia a la baja de los 
tipos de interés que comienza a producirse quizá por un exceso de oferta de capi­
tales en el mercado. Cada vez más personas estaban interesadas en invertir en 
este tipo de rentas, lo que debió generar una cierta competencia entre prestamistas 
que abarataría los tipos de interés157.
Al mismo tiempo, esa "fiebre del censal" contribuiría a crear un mercado 
secundario de estos títulos. Comprar un censal ya constituido a su acreedor inicial 
podía incluso ser mucho más cómodo que conceder un nuevo préstamo y tener 
que llegar a acuerdos con los deudores. Las transportacions de censales se hicie­
ron cada vez más frecuentes y contribuyeron a despersonalizar paulatinamente 
este mercado, en el que los corredores llegaron a ser indispensables para poner en 
contacto a comprador y vendedor, quienes además actuaban a menudo a través 
de procuradores158. De momento en la época que estamos analizando, sólo 13 de
157.- A. GARCIA SANZ ya intuyó esta bajada de los intereses hacia mediados del Tres­
cientos (El censal, cit,, p.290). En Barcelona hacia 1350 el interés más frecuente era del 
7’14%, según Y. ROUST1T, quien parte sin embargo fundamentalmente del estudio de 
censales públicos, en "La consolidaron de la dette publique á Barcelone au milieu du XTVe 
siécle", en Estudios de Historia Moderna IV , 1954, pp. 15-156. También M. AVENTIN 
observa este descenso de los tipos en el Valles (La societat rural... cit., pp. 438-440).
158.- La presencia, siempre discreta, del corredor, se constata en algunos documentos como 
aquél en el que Pere Oller reconoce, en 1341, que Joan de Bonveí le había vendido cien 
sueldos censales coram testibus et curritore (ARV, Protocolos Domingo Molner 2.923, 16 
de diciembre de 1341).
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los 113 documentos sobre censales con que contamos son transportacions, pero 
su importancia relativa aumentará cuando el número de censales existentes crezca 
a gran velocidad en la segunda mitad del siglo. Los protagonistas de estas opera­
ciones crediticias, que inmediatamente vamos a conocer, actuaban pues siguiendo 
métodos distintos, pero obedeciendo todos a una misma lógica: la del rentista.
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C.4 - Las claves del éxito del nuevo sistema crediticio.
A lo largo del capítulo precedente ya hemos ido desgranando muchas de las ventajas del censal, que hicieron que se fuera imponiendo como una forma de crédito cada vez más extendida 
a partir del segundo tercio del Trescientos. Nuestro objetivo será ahora intentar 
comprender la mentalidad de aquellas personas que, bien como deudores o bien 
acreedores, recurrieron al censal en los primeros tiempos de su existencia. ¿Qué 
buscaban? ¿Qué otras alternativas tenían para endeudarse o para invertir su dine­
ro? ¿Por qué, y en qué medida, se decantaron por el censal? Para ofrecer posibles 
respuestas a estas interrogantes deberemos primero saber quiénes eran los prota­
gonistas del mercado censalista, para después situarlos en el contexto de su épo­
ca. Y no podemos quedamos en la esfera de lo meramente económico, sino que 
será necesario también explorar el ámbito moral y legal. De hecho el crédito se 
debatía en estos momentos entre la necesidad imperiosa que la sociedad tenía de 
él, y las reticencias que la Iglesia, e incluso las autoridades civiles, mostraban aún 
hacia una actividad reprobada por las mismas Escrituras, y que podía provocar, por 
el enriquecimiento de los prestamistas o por la ruina de los entrampados, peligrosas 
alteraciones en la pirámide social cuya cúspide representaban.
El beneficio de los deudores
Las ventajas más evidentes del censal, con respecto a las modalidades de 
crédito que predominaban anteriormente, las disfrutaban los deudores. Y no sólo, ni 
principalmente, porque el censal supusiera una gran rebaja de los intereses res­
pecto a esos otros préstamos. De hecho, aunque hemos visto que algunos usure­
ros, sobre todo judíos, demandaban el lucro máximo permitido del 20% anual, 
también pudimos comprobar que no era raro conseguir créditos a intereses más 
bajos, al15, al 10 o incluso al 7% anual, similares a los que suponía la venta de un 
censal. La gran diferencia radicaba en que en estos contratos al cabo de un año se 
debía retomar también el capital, cosa que no sucedía con los censales. De esta 
manera, si recibir por ejemplo 100 sueldos por medio de un mutuum al 10% com­
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prometía al deudor a devolver en un año 110 sueldos, vender un censal por esa 
misma cantidad y al mismo interés únicamente obligaba a pagar, llegada esa fecha, 
10 sueldos. El alivio que eso suponía para la economía del deudor es fácilmente 
imaginable. El campesino, artesano o noble, que vendía un censal podía, al menos 
en principio, "planificar" su endeudamiento, decidir él mismo cuándo le venía mejor 
retomar el capital que pidió prestado, lo cual contribuía en definitiva a apuntalar la 
solidez de su empresa familiar y facilitar su reproducción. Claro que en algunos 
casos un exceso de confianza, o simplemente una mala racha, podía hacer vender 
más censales de los que se podían soportar, pero era muy raro que los censales 
condujesen por sí solos a la ruina. Únicamente en situaciones de insolvencia muy 
prolongada, en las que las pensiones impagadas se fueran acumulando, el crédito 
censal podía llevar hasta el desenlace fatal del embargo de los bienes del deu­
dor159. En un año como 1341, en el que el censal se hallaba ya muy difundido, sólo 
hemos podido encontrar, entre cientos de reclamaciones por deudas insatisfechas
cursadas ante el Justicia Civil de mayo a diciembre, meses en que las actas se
160conservan, tres manaments executoris contra morosos de pensiones de censal
159.- Evidentemente también existieron, como lo pudimos comprobar en Sueca durante el 
siglo XV, donde había deudores de los que se presentaron hasta 60 reclamaciones de impago 
(A. FURIO, J.V. GARCIA MARSILLA, A.J. MIRA, S. VERCHER, P. VICIANO, "Endeu- 
tament i morositat en una comunitat rural. El censal a Sueca a fináis del segle XV", A cíes de 
la V Assemblea d'Histdria de la Ribera, Almussafes, 1988, pp. 119-165). Es interesante a 
este repecto la afirmación que hace J.A. PADRÓS en su estudio sobre el endeudamiento en 
la valí d'en Bas durante el siglo XV I: "..La catástrofe, expressada per l'alienació de la 
propietat, no ve amb els censáis; ve quan ais censáis s'hi sumen altres tipus de préstec a curt 
termini. Quan el pagés necessita diners, cerca un censal; peró si no en troba i no pot espe­
rar, ha de recórrer a préstecs a  curt termini i a un alt interés i, aquests sí, condueixen fácil- 
ment a la ruina" ("Els masos i el crédit. Moments d'endeutament a la valí d’en Bas (segle 
XVI)", Recerques 35, 1997, pp. 7-25, p. 15).
160.- ARV, Justicia Civil, Manaments Executoris 73, el 22 de mayo Guillan Celira, procu­
rador de Pere de Prats reclama 12 1 de Francesc de lo Blanc, 12 de la pensión de Pascua y 12 
de la de San Juan a pagar en X  dies primers vinents e permeptoris, o ofrecer bens clars e 
desembargáis (fol. 18 r.). El 11 de julio nos parece, de una forma mucho más detallada, que 
ante el Justicia Pere Colom compareció Jaume Comte, procurador de Pere Correger, metge, 
y maná an Domingo de Mongó, procurador d'en Romeu Gaver, que dins X  dies primers 
vinents e peremptoris li haia pagats cent sous reais de Valéncia los quals lo dit en Romeu 
Gaver al dit en Pere Correger pagar era iengut en la festa de Sent Johan proper passada de 
aquells CC sous de la dita moneda censsals rendáis et annuals sens luisme et sens fadiga 
venuts per lo dit en Romeu a l dit en Pere Correger segons que appar de la dita venda per 
carta publica feta per en Bemat Dezcortell notari de Valéncia I I I o de decembre anno domini 
M  CCC X X X  V IIIo com la dita carta de venda sia exsecutoria e axí com si fos senténcia
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Por su parte, en las fuentes notariales sólo en una ocasión aparecen los albaceas
del testamento de la acreedora de un censal, Sibilia, viuda de Miquel Martines,
reclamando que se subaste la tierra sobre la que Guillem de Montblanc había car-
161gado 60 sueldos, por impago de varias anualidades
Debemos tener en cuenta que las cartas de gracia que acompañaban al 
carregament de un censal con frecuencia en esta época no constituían una obliga­
ción de reembolso del capital a fecha fija por parte del deudor. En realidad eran una 
garantía de recompra que certificaba el derecho del vendedor a recuperar la mer­
cancía alienada al mismo precio por el que la vendió. Una garantía que el acreedor 
sólo mantenía durante cierto tiempo. Para entender esta cláusula conviene recor­
dar que, de la misma manera que se vendía un censal con carta de gracia se podía 
vender también una tierra, operación con la que se encubrían a veces operaciones 
de préstamo162. En ese contrato, cuando llegaba la fecha de retomar el capital y el
passada en cosa juigada segons que en aquella es coníegut, o mostras béns clars e desem­
bargáis e ab titols en los quals la exsecució puixa esser jeta o justes rahons per que fer nou 
deia. En altra manera quel dit justicia rehebra la dita opferta jahedora deis béns del dit en 
Romeu fahedora.. (fol 46 r.). El 2 de julio el mismo Jaume Comte, de nuevo como procura­
dor del médico Pere Correger presentó una reclamación similar ante Pere de Leyna, procura­
dor del cavaller Francesc Escoma, por 200 sueldos de la pensión de la fiesta de San Juan, de 
400 censsals e annuals que le pagaba cada año mitad en esa fecha y mitad en Navidad, sobre 
lo loch, castell e terme de Segart, por carta realizada ante el notario Bemat Dezcortell el 26 
de agosto de 1339 (fol. 48 r.). En ese mismo volumen se recogen, en cambio, quince recla­
maciones de préstamos judaicos, que son los únicos que reconocen demandar cabal e guany, 
ocho mutua entre cristianos, y numerosísimas obligaciones.
161.- ARV, Protocolos Bernat Albarelles, 2.935, 25 de noviembre de 1349. La tierra en 
concreto medía tres fanecades y estaba localizada en Raiosa.
162.- Por ejemplo, el 5 de abril de 1282 Pere Moragues y su esposa Agnés pidieron prestado 
a Pere Panicer mil sueldos, que éste pagó en su nombre al ciudadano de Lleida Pere de 
Bisoca. Para pagarle le dejaron en prenda un huerto con un palomar (orlo cum columbario in 
eo constructo) en Raiosa, con la condición de que si en un año no le devolvían los mil suel­
dos, el huerto sería definitivamente suyo (ARV, Justicia de Valéncia, Demandes, rahons i 
requisicions, 20). A esta antigua práctica los franceses la llamaban mort-gage, los alemanes 
zinssatzung, y en el reino astur-leonés se conocía como renovo ya en el siglo X  Vid. H. VAN  
WERVEKE, "Le mort-gage et son role économique en Flandre et en Lotharingie", Revue 
belge de philologie et d ’histoire, 8, 1929, pp. 53-91; H-J. GILOMEN, "L'endettement paysan 
et la question du crédit..." cit., pp. 120-121; L. GARCIA DE VALDEAVELLANO, "El 
renovo. Notas y documentos sobre los préstamos usurarios en el reino astur-leonés, siglos X- 
XI" Cuadernos de Historia de España LV II-LV III, 1973, pp. 408-448. En 1163 el papa 
Alejandro III prohibió estas operaciones (Corpus Iuris Canonici X, 5, 19, 2: Quoniam non 
solum viris.\ pese a lo cual se continuaron contratando con frecuencia al menos hasta el siglo 
X V III, como lo demuestran algunos ejemplos estudiados en Italia, Francia o Cataluña (G.
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deudor no era capaz de hacerlo, la tierra pasaba definitivamente a manos de su 
acreedor. Con los censales ocurría más o menos lo mismo: si transcurridos los 
años acordados en la carta de gracia el vendedor no ejercía su derecho de recom­
pra, perdía toda potestad sobre ese censal. A partir de entonces el deudor se vería 
en la obligación de seguir pagando las pensiones y ya no tendría libertad para 
quitar ese censal, sino que debería contar con el beneplácito de su acreedor, que 
podría exigirle el precio que quisiera, o venderlo a una tercera persona que ofrecie­
ra más dinero por él.
Como en el caso de las tierras, probablemente al comprador del censal no 
le convenía que su deudor fuera capaz de hacer valer la carta de grada —véase el 
caso citado más arriba de Jaume de Graus—; pero los vendedores harían todo lo 
posible por conseguirlo. Encontramos de esta manera censales que se redimen 
sorprendentemente pronto como el que Pere Martineg d'Osca vendió al jurista 
Domingo Eimeríc el 26 de julio de 1328, de 170 sueldos por un predo de 1.500 (al 
11’33% anual) cuyo quitament tuvo lugar apenas nueve meses más tarde, el 14 de
163abril de 1329 . En casos como éste el censal habría costado tan caro o más que
un mutuum, lo que no contradice que fuera más ventajoso para el deudor, ya que 
de esta manera había sido él quien había elegido la fecha de liquidadón del prés­
tamo. Aún con la limitación que suponía una carta de gracia con un plazo concreto, 
en el censal el prestatario conservaba un poder de dedsión sobre sus propias 
deudas mucho mayor que en los otros préstamos, y en todo caso, aún si deddia 
agotar ese plazo, reintegrar el capital normalmente entre cuatro y seis años des­
pués del préstamo era mucho más de lo que podía soñar el deudor de un mutuum 
o de una comanda.
Sin embargo, ni todo el mundo podía aspirar a esta forma de crédito, ni 
todos los censatarios eran iguales. En primer lugar para vender un censal hacía
CORAZZOL, "Prestatori e contadini nella campagna feltrina interno alia prima meta del 
’500", Quademi StoricU 26, 1974, pp. 445-500; C. SCLARAND1S, "Struttura della proprietá 
e mercato della térra in una comunitá piemontese del X V III secolo", Quademi Storici 65, 
X X II, 2, 1987, pp. 467-492; G. GAVIGNAUD, "Propietaris-viticultors al Rosselló", Estudis 
d'Histdria Agraria 6, 1983, pp. 7-55; y Ll. FERRER, "Censáis, vendes a carta de gracia i 
endeutament pagés al Bages (segle X V III)", Estudis d’Histdria Agraria 4, 1983, pp. 101- 
128).
163.- ARV, Protocolos Guillem Tamarit 2.205.
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falta una cierta solvencia, disponer al menos de algún bien inmueble para gravar 
sobre él la renta. Como vimos, en Valencia la propiedad inmueble, cuando menos 
la propiedad útil, estaba lo suficientemente repartida como para que una capa 
bastante amplia de la sociedad reuniera este requisito. Pero no bastaba con eso. 
Hacía falta además que esos bienes fueran clars e desembargáis, es decir, que no 
se hallaran tan sobrecargados por otras deudas que fuera imposible considerarlos 
una garantía; y de éstos no había ya tantos. La buena fama del posible vendedor 
de censales, como persona "digna de crédito", era fundamental para encontrar un 
comprador, y ahí es donde entraban otros personajes de la escena censalista: el 
corredor, los avalistas, el mismo notario que levantaba el acta, incluso los testigos, 
eran los que podían dar fe de la capacidad económica del deudor. La información 
se convirtió de esta manera en un bien muy preciado, especialmente cuando se 
trataba de un préstamo destinado a durar, al menos de entrada, de forma perpetua. 
Quienes no pasaban esa criba, o, por sus circunstancias, no podían esperar a 
encontrar quién les comprara una renta, se veían abocados a los préstamos más 
abusivos, a pagar intereses más altos y a ver suspendida sobre sus cabezas la 
espada de Damocles del embargo de sus bienes.
El prestatario de un censal era, por tanto, un privilegiado, si lo comparamos 
con el de las otras fórmulas crediticias anteriores, y tampoco había comparación 
posible con el vendedor de un censo, porque éste había perdido buena parte de 
sus derechos sobre el bien acensado. Ahora bien, dentro de esa relativa solvencia 
que debía caracteriza a los vendedores de censales existían diversos grados, 
diversas escalas, que iban desde el campesino con tierras al titular de un señorío, 
pasando por mercaderes, funcionarios reales y menestrales que constituían una 
"clase media" poseedora al menos de su vivienda y quizá de algún obrador o inclu­
so de parcelas en la huerta. Así, a partir de las pocas ocasiones en que conocemos 
la ocupación de los protagonistas de un censal, comprobamos el amplio abanico de 
personajes que recurren en algún momento a vender estas rentas. La incidencia de 
este tipo de crédito en el ámbito rural, el más directamente relacionado con la tierra, 
parece probada, no sólo porque los campesinos encabezan este listado, sino por­
que casi una quinta parte de los censales que hemos podido localizar en esta 
época fueron vendidos por vecinos de pueblos de l'Horta o de las comarcas limí-
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trofes, muchos de los cuales, pese a no manifestar su profesión, debían dedicarse 
a las tareas agrícolas164. Sin embargo la mayoría de los deudores formaban parte 
de la sociedad urbana y, como ya hemos apuntado con anterioridad, hipotecaban 
su propia casa para conseguir unos capitales que iban desde unos cientos a varios 
miles de sueldos. El nivel de endeudamiento de cada uno estaba, evidentemente, 
en relación directa con su capacidad económica. Sólo aquél que dispusiera de un 
patrimonio importante podía inspirar la suficiente confianza como para conseguir 
grandes sumas a crédito. Por eso es interesante comparar los capitales medios 
que las distintas categorías sociales recibían a través del censal, lo que nos pro­
porcionará además algunas pistas sobre el destino final de ese dinero, y por tanto 
de la función que cumplía esta modalidad crediticia.
CUADRO 29.- PROFESION O CONDICION SOCIAL DE LOS 
VENDEDORES DE CENSALES (1300-1350)
Labradores 16
Artesanos 13
Mercaderes 8
Ciutadans 7
Nobles 6
Notarios 3
Viudas 3
Médicos 1
Cambistas 1
Sirvientes del obispo 1
Funcionarios reales 1
164.- En veinte casos el deudor del censal no es de Valencia. 13 de ellos proceden de lugares 
de l’Horta (4 de Alboraia, 3 de Campanar, 3 de Meliana, 1 de Museros, 1 de Alcásser y 1 de 
Mislata), y 7 más de fuera de ella, 5 de la Ribera (2 de Temils, 1 de Cullera, 1 de Alzira y 1 
de Algemesí), 1 de Sagunt y 1 de Gandía.
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2% 2% 2% 2%
26%
21%
13%
□  Labradores ■  Artesanos □  Mercaderes □  Ci utada ns ■  Nobles □  Notarios
■  Viudas □  Médicos ■  Cambistas ■  Sirvientes del obispo □  Funcionarios reales
CUADRO 30.- CAPITAL MEDIO DE LOS CENSALES RELACIONADO 
CON LA CATEGORIA SOCIAL DEL VENDEDOR
Nobles 4.200 s
Viudas 2.600 s
Médicos 2.000 s
Cambistas 2.000 s
Ciutadans 1.596 s
Notarios 1.000 s
Artesanos 992 s
Labradores 833 s
Mercaderes 637 s
Como se observa en el cuadro, eran los nobles, respaldados por las rentas 
de sus señoríos, quienes podían demandar cantidades más altas a crédito. De esta 
manera podían obtener liquidez inmediata en un momento de necesidad a cambio 
de instituir prácticamente un gasto fijo en el balance de sus haciendas. Los censa­
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les convertían de esta manera la renta feudal en una fuente de beneficio para los 
prestamistas urbanos.
Los que podríamos llamar profesionales urbanos, es decir, médicos, nota­
rios, etc., así como aquellos otros de los que simplemente conocemos su estatus 
de ciutadans, integrantes de la burguesía acomodada, aparecen de forma dema­
siado esporádica como para que podamos generalizar, pero parece que solían 
endeuti'-’se por sumas superiores a los mil sueldos, cantidades muy elevadas que 
sólo una inversión importante podía justificar. En cambio, en el ámbito mercantil, 
eran sorprendentemente modestos los capitales recabados a través del censal. Los 
comerciantes, grandes inversores en el mercado de las rentas, recurrían poco a 
este tipo de crédito para financiar sus empresas, quizá porque existían otros ins­
trumentos crediticios mejor adaptados a su actividad —las dites, las comandas, los 
contratos de cambio, etc.—. Sus censales, vendidos por unos pocos cientos de 
sueldos, podían servir sólo, por ejemplo, para costear los gastos de un viaje, o la 
realización de un negocio concreto.
Por el contrario, la media de capitales obtenidos mediante la venta de cen­
sales por artesanos y campesinos se acerca en ambos casos a los mil sueldos. 
Dicha media, no obstante, es el producto de la adición de dos tipos de operaciones 
bien diferentes: censales que se cargan por apenas cien o doscientos sueldos, y 
otros vendidos por cantidades de entre seiscientos y dos mil sueldos165. Los prime­
ros podían responder a pequeñas inversiones en mejora del utillaje, renovación de 
los animales de tiro o labranza, compra de simientes, o incluso podían ser un re­
curso con el que hacer frente a una mala añada. Pero los segundos sólo tienen un 
posible destino desde la lógica de la empresa familiar campesina o artesana: el 
mismo mercado inmobiliario. Únicamente la compra de tierras, obradores o casas, 
podría justificar la demanda de capitales tan importantes. Un campesino podía de 
esta manera ampliar su explotación con nuevas parcelas a costa de hipotecar,
165.- Como ejemplos de las primeras tenemos los 200 sueldos que recibió Bemat Castellar, 
¡aborator de Campanar, por 20 sueldos censales sobre una viña que le compró Jaume de 
Graus en 1325 (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855, 19 de julio de 1325). Entre los 
segundos los 2.400 sueldos que Bemat de Luna, también láborator de Mislata, devolvió al 
jurista Pere Fomer en 1342, y que hasta ese momentos le rentuaban 200 sueldos anuales 
(ARV, Protocolos Guillem Guasch 2.776, 7 de julio de 1342).
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aunque fuera temporalmente, las que ya poseía. El mercado de la tierra, de cuya 
continua vitalidad eran responsables, como ya vimos, los ciclos de expansión y 
contracción de las explotaciones familiares, se veía de esta manera lubrificado por 
la existencia de estos ventajosos créditos hipotecarios. El censal además financia­
ba el crecimiento agrícola, basado casi siempre más en el incremento de la tierra 
cultivada que en la mejora de las técnicas166. Incluso en el ámbito artesanal se 
hace muy difícil justificar la demanda de cantidades tan altas a partir de la adquisi­
ción de materias primas o de la mejora de las herramientas, porque las reducidas 
dimensiones de la empresa constituían un techo insalvable para la inversión pro­
ductiva en la misma. También los artesanos proporcionarían solidez a su patrimo­
nio adquiriendo inmuebles, que a la larga serían la principal herencia que podían 
dejar a sus hijos, ya que no todos podrían continuar el oficio del padre.
Mercado del crédito y mercado inmobiliario se convertían de esta manera en 
dos realidades íntimamente conectadas. Se pedía dinero para comprar tierra, y se 
compraba tierra entre otras cosas para, llegado el caso, poder cargar sobre ella un 
nuevo crédito. Aunque este ciclo podía romperse y generar dramáticas situaciones 
de endeudamiento, su buen funcionamiento era la principal garantía de estabilidad 
para el balance económico de la mayor parte de las familias, que consideraban la 
tierra y la renta como los bienes más sólidos en los que podían basar su riqueza, o 
simplemente su tranquilidad.
Hacia 1330 además, los vendedores de censales contaban ya con la ven­
taja de una oferta crediticia bastante amplia, que permitía a los más avezados en 
los negocios beneficiarse de intereses más bajos "saltando" de un censal a otro. 
Así un vecino de la alquería de Fragalós, en Cullera, Bonanat Badenes, le vendió al 
ciutadá de Valencia Miquel Just 20 sueldos censales por 200 sueldos de capital el 
19 de octubre de 1338. Con ese dinero y otro tanto que tenía ahorrado, en total 400
166.- Tenemos un ejemplo de utilización de los empréstitos para la ampliación del terrazgo 
en la Mallorca de alrededor de 1300, donde, bajo el impulso de la monarquía, se llevó a cabo 
una auténtica reorganización del espacio agrícola (A. RIERA MELIS, "Mallorca 1298-1311: 
un ejemplo de planificación económica en la época de plena expansión". Estudios Históricos 
y  Documentos de los Archivos de Protocolos V, 1977, pp. 199-243). El carácter predomi­
nantemente extensivo de este crecimiento agrícola ha sido explicado para Burgos en el siglo 
XV, por H. CASADO, en Señores, mercaderes y  campesinos...cit, especialmente pp. 477- 
478.
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sueldos, ese mismo día redimió un censal de 50 sueldos que pagaba al draper
167Domingo d'Alguayre . De esta manera las pensiones que debía de satisfacer se 
reducían a menos de la mitad, y además el interés había bajado del 12'5% anual 
en el censal más antiguo, al 10% en el nuevo.
El descenso de los intereses que se produjo hacia mediados del siglo XIV 
arrastró de esta manera también a muchos censales negociados con anterioridad. 
Pero a cambio el sistema censal se consolidó y cada vez más personas acudieron a él 
pe a obtener capital líquido. El endeudamiento, en mayor o menor medida, se instaló 
as de forma perpetua en todos los niveles de la sociedad valenciana medieval. Un 
endeudamiento que, siempre que se mantuviera en niveles "razonables", asumibles 
por sus protagonistas, jugaba un papel dinamizador de los intercambios, y sólo en 
casos extremos desembocó en traumáticos procesos de bancarrota familiar.
El censal como lógica de inversión
Aparentemente, justificar el interés de los acreedores por la nueva fórmula 
crediticia parece más complicado. Todas las ventajas que hemos señalado para los 
deudores de u i  censal —intereses bajos, inexistencia de fecha fija para el reinte­
gro, etc.— podrían de alguna manera considerarse inconvenientes para los pres­
tamistas, sobre todo si comparamos esas condiciones con las que caracterizaban a 
las modalidades de crédito preexistentes. ¿Por qué entonces sectores muy amplios 
de la sociedad invirtieron en censales? ¿Se trataba de una opción verdaderamente 
irracional? Un análisis apresurado podría dar esa impresión, pero para entender a 
los compradores de censales hace falta primero saber quiénes eran, y después 
valorar de qué otras alternativas de inversión disponían.
El cuadro de profesiones conocidas de acreedores de censales se nos 
muestra, ya de entrada, muy diferente al de los deudores. Casi la totalidad vivían 
en Valencia y desempeñaban funciones típicamente urbanas, sobre todo en dos
167.- Ambos contratos son respectivamente los pergaminos 1.915 y 1.494 del ACV.
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ámbitos: el mercantil y el de las leyes, los mismos entre los que se reclutaban los 
compradores de censos168.
CUADRO 31.- OCUPACION O CONDICION SOCIAL DE LOS 
COMPRADORES DE CENSALES (1300-1350)
Mercaderes 21
Juristas 13
Artesanos 10
Ciutadans 8
Viudas 5
Notarios 3
Funcionarios reales 3
Instituciones religiosas 2
Sirvientes del clero 1
Cambistas 1
¡□Mercaderes ■  Juristas □  Artesanos dCiuladaos M Viudas a  Notaros ■Funcionarios reales □  Iretiuciones religiosas ■  Sirvientes del clero ■Cambistas- ]
168.- Sólo seis compradores de censales residen fuera de la ciudad, uno en Museros, uno en 
Sueca, uno en Sollana, uno en Sagunt y dos en Xátiva. Hay que aclarar además que estos tres 
últimos —los de Sagunt y Xátiva, las poblaciones más alejadas de Valencia— prestaron 
dinero a vecinos suyos, y la documentación aparece en el Archivo de la Catedral de Valencia 
probablemente porque en algún momento posterior esos censales revirtieron al cabildo.
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No existe, de hecho, discontinuidad entre los protagonistas de ambas for­
mas de renta. Una vez más los nombres de los principales compradores de cen­
sales nos son ya familiares: Bonanat de Guamau, Francesc de Vallóbrega, San? de 
Tena, y especialmente el inevitable Jaume de Graus. Este último adquirió siete 
censales, bien prestando dinero, o bien comprando títulos ya existentes a los 
acreedores iniciales. Graus parecía dedicarse a este mercado de forma intermi­
tente, a impulsos, quizá aprovechando aquellos momentos en que disponía de 
capital fresco procedente de sus negocios mercantiles, o bien cuando observaba 
una buena coyuntura para situar ese excedente de numerario. Sus compras de 
censales se agrupan de esta manera en dos "oleadas". En la primera, entre mayo y 
julio de 1325, Graus protagonizó tres operaciones diferentes en las que compró a 
otros tantos labradores de Campanar censales de cien, cincuenta y veinte sueldos
169respectivamente, siempre al 10% . En la segunda, entre agosto de 1326 y febrero
de 1327, se benefició de la difícil situación de un tal Pere Colom, que acababa de 
recibir de su difunto padre, Bemat, una herencia cargada de deudas. Así Colom le 
vendió primero 200 sueldos censales por precio de 2.000, y más tarde le alienó dos 
rentas que cobraba de otras personas: tres morabatins que le pagaba Jaume Ba- 
ges, y uno y medio que le abonaba anualmente el herrero Guiilem de Saragossa. 
Por las mismas fechas otro mercader, Pere Castelló, le vendía 15 sueldos censales 
más sobre su casa en la parroquia de Sant Andreu170. En el primer grupo de cen­
sales Jaume de Graus invirtió 1.700 sueldos, en el segundo 2.610, cantidades muy 
respetables para desprenderse de ellas en tan poco tiempo. Pero Graus era un 
auténtico magnate, y un hábil especulador que sabia moverse por el mercado. Al 
mismo tiempo que compraba censales los vendía en el momento que le era con­
veniente, y también negociaba con censos, y con tierras y casas, que igual estable­
cía que alquilaba. Todo ello era el complemento indispensable a su actividad mer­
169.- El 10 de mayo Jaume Castellar le vende cien sueldos censales a pagar en San Juan 
sobre once fanecades de tierra en Campanar, por mil sueldos. El 23 del mismo mes presta a 
Pere Bosch 500 sueldos a cambio del pago de 50 s censales en la misma fecha sobre un trozo 
de tierra franco. Y  el 19 de julio es Bemat Castellar quien le vende veinte sueldos censales 
sobre diez fanecades de viña (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855).
1 7 0 ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408, 19 de agosto de 1326, 31 de enero y 16 de 
febrero de 1327.
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cantil, en la que comerciaba tanto con paños como con especias, invertía a través 
de comandas, o adquiría barracas en el Grau y en Borríana para beneficiarse del 
tráfico marítimo171.
Por tanto, incluso para mercaderes tan activos como Jaume de Graus, 
comprar censales no estaba reñido en absoluto con el normal desarrollo de sus 
negocios. No existía un verdadero antagonismo entre mentalidad mercantil y ren­
tista, sino que ambas formaban parte de las estrategias de la burguesía para acu­
mular riqueza y conservarla. Es en este segundo aspecto en el que el censal jugó 
un papel más importante, ya que el comercio, incluso practicado de forma indirecta 
a través de comandas, era una actividad mucho más lucrativa a corto plazo, pero 
también mucho más arriesgada. Por eso, una vez amasada una cierta fortuna, se 
hacía necesario buscar inversiones sólidas y rediticias para mantenerla. Dado que 
las compañías mercantiles de la época apenas estaban relacionadas con el ámbito
171.- La incesante actividad de Jaume de Graus se puede seguir entre 1325 y 1327 a través 
de los nótales de Aparici Lappart 2.855 y 10.408. Además de sus incursiones en el mercado 
de las rentas, señaladas en notas anteriores, lo encontramos el 15 de agosto de 1325 cobrando 
3.693 sueldos por paños de Valencia que había vendido a dos vecinos de Vila-real, Miquel 
Folch y Pere Riusec, y a otro de Borriana, Ferrer Colomer. El 11 de septiembre le vende una 
casa en la parroquia del Salvador a Martí Joan por 65 sueldos. El 18 de ese mismo mes cobra 
mil sueldos que le debía un tal Pere de Meliana. El 10 de octubre pacta el matrimonio de su 
hijo Vicent, del que ya hemos hecho mención. El 25 de enero de 1326 invierte en forma de 
comanda 8.000 sueldos en la sociedad que dicho hijo firma con el mallorquín Pere de Mont- 
paó. Ese mismo día le compra a Bemat Romeu una barraca en el Grau de Valencia y otra en 
el de Borriana. El 14 de abril su mujer Francesca pacta el alquiler de un obrador en la drape- 
ria major con Joan Cerol a cambio de 260 sueldos anuales durante dos años. El 16 de julio le 
alquila al paraire Pere Obach un casa con celler debajo de la suya, en la parroquia de Sant 
Pere, por 60 sueldos. El 18 del mismo mes entra a su servicio por medio de un afermament 
Berenguer, hijo de Guillem Tolsá. El 7 de noviembre le vende una casa en Sant Esteve al 
ferrer Pere Queralt por 700 sueldos. Cuatro dias más tarde su nieto, Guillem Benet, confiesa 
deberle 700 sueldos. Al día siguiente establece una tierra en Sueca a Bartomeu de Piera, y 
absuelve de deudas al judío Isaac Abnayub. Ya el 19 de noviembre se aferma con él y con su 
hijo Vicent otro joven, Bartomeu, hijo de Pere Guitart de Xátiva. Ese mismo día compra una 
casa en Mislata por 413 sueldos. En enero de 1327 recibe un nuevo aprendiz, Berenguer de 
Pertusa; y cobra una entrada por la casa de Mislata de Bartomeu de Luna Por último, el 8 de 
febrero da en comanda comino por valor de 120 sueldos a Jaume Fenollosa, que se lo lleva a 
Cerdeña. Jaume de Graus debió morir poco después, ya que en el siguiente notal de Aparici 
Lappart, el de 1330, no aparece, y en el de 1332 tenemos noticia de una parcela de tierra en 
Mislata que está bajo dominio de su hijo Jaume del mismo nombre, que se refiere a su padre 
como quondam (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971, 14 de marzo).
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de (a producción, y que solían tener un marcado carácter familiar, reinvertir en la 
misma empresa podía, llegado un punto, no tener demasiado sentido, y en todo 
caso, comportaba un claro riesgo, como lo demuestran las quiebras acaecidas por 
esta época y que ya tuvimos ocasión de analizar. Por eso, la mayoría de los mer­
caderes preferían seguir una política más conservadora, y las ganancias proporcio­
nadas por el comercio se canalizaban hacia otras inversiones.
Si esto sucedía con el sector más "dinámico", en términos económicos, de 
la sociedad, mucho más comprensibles serían los mismos comportamientos entre 
los profesionales del derecho o de la escritura, buenos conocedores además del 
entramado jurídico del censal, o incluso entre los artesanos y, por supuesto, entre 
las viudas y (os huérfanos, rentistas por naturaleza. La presencia de eclesiásticos 
entre los censalistas era en cambio todavía escasa, y se decantaba más bien hacia 
los violaris. Apenas encontramos en una ocasión al procurador de la orden de la 
Merced, Miquel Cristófol, cobrando mil sueldos de pensión de uno de estos violaris 
a Amau Perfeta, de Gandía, en 1332; y en otra al prior de los agustinos de Valen­
cia, Bemat Constantí, recibiendo en nombre de uno de sus frailes parte de otro 
violan de cuatrocientos sueldos que le pagaba el cambista Francesc Falgueres en
1721340 . La Iglesia se mostraba todavía tímida en este periodo inicial hacia una
forma de renta tan nueva como sospechosa, y aún tardaría un tiempo en ocupar un 
lugar relevante en el mercado del crédito.
Para todos estas personas, probablemente, los censales serían más una 
forma de ahorro que de inversión. Aunque los réditos que devengaban no eran 
despreciables, sólo un especulador como Jaume de Graus, capaz de revender 
rápidamente, y por un precio superior, un censal, podía obtener de él un beneficio 
inmediato. Por tanto, la lógica que regía el censal no era en absoluto la misma que 
la que impulsaba a dedicarse al préstamo a corto plazo. El crédito usurario, o inclu­
so la inversión en empresas mercantiles, proporcionaban unos márgenes de bene­
ficio mucho mayores pero, desde la óptica de un rentista presentaban dos graves 
inconvenientes;
112 - Respectivamente en ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.971, 1 de mayo de 1332; y 
Protocolos Guillem Vilardell 2.838,23 de enero de 1340.
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- En primer lugar necesitaban de un esfuerzo de gestión mucho mayor que un 
censal. Utilizando el mutuum o la comanda las monedas no dejaban de circular 
nunca, ya que una vez recuperado un capital con sus intereses era necesario 
buscar inmediatamente otro posible cliente para volver a invertir ese dinero. Era 
necesario por tanto estar siempre muy encima del desarrollo de estas operaciones, 
y sólo una reputada fama de prestamista podía evitar el tener que recurrir cons­
tantemente a corredores u otros intermediarios. Ni que decir tiene que esa fama 
acarreaba en esta época importantes problemas.
- Por otra parte, y en directa relación con lo anterior, hay que tener en cuenta que el 
crédito a corto plazo, contra lo que pudiera parecer, era siempre mucho más ex­
puesto para el prestamista. Ello se debe a que la cantidad de personas a las que se 
prestaba debía ser, por fuerza, mucho mayor, dada la constante renovación de los 
empréstitos, con lo que era mucho más fácil "equivocarse" a la hora de colocar ese 
dinero, y toparse con un cliente mal pagador. Pero además la coerción que supone 
haber de retomar en poco tiempo el capital y un alto rédito empujaba con mucha 
mayor fuerza hacia la morosidad. Por eso los grandes linajes judíos de Valencia, o 
sus procuradores, desfilaban casi a diario ante el Justicia Civil reclamando cantida­
des impagadas por sus prestatarios. Para un profesional del crédito esto se podría 
considerar parte de su negocio, pero para un "amateur", es decir, para la persona 
que sólo recurría el préstamo como un complemento de su actividad principal, 
resultaba especialmente engorroso, más si era necesario llegar a la subasta de los 
bienes, cuyo producto a menudo no alcanzaba para satisfacer a todos los acreedo­
res.
Las alternativas más cómodas, aunque menos rediticias, podían ser tres: el 
simple atesoramiento de monedas o de metales preciosos, el mercado inmobiliario 
o el de las rentas.
En cuanto a la primera, es evidente que sería siempre la menos remunera- 
dora, además de que no sería fácil acaparar una cantidad importante de monedas 
dada su relativa escasez, y la necesidad constante de ellas que se tenía para hacer 
frente a los gastos cotidianos. Normalmente las mejores monedas, las de oro y 
plata, salían rápidamente de la circulación, y se guardaban como un auténtico 
tesoro para destinarlas por ejemplo al pago de censos, mientras que las de vellón
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eran las que corrían habltualmente. En todo caso, los inventarios de bienes pare­
cen indicar que en las viviendas no se guardaban normalmente grandes cantidades 
en metálico. Entre casi cien de estos documentos que hemos podido revisar, sólo 
se constata la presencia de numerario en dieciseis casas, que aparecen en el 
siguiente cuadro. En él vemos que, salvo en un caso, las cantidades más impor­
tantes aparecen en aquellos inventarios en los que, junto a los bienes ubicados en 
la vivienda, se levantó acta también del obrador o la tienda del difunto. Así un ven­
dedor de telas como Arnau de Peralba, o un boticario como Arnau Torrella, eran 
quienes disponían de varios miles de sueldos en metálico, como producto de sus 
muchas transacciones diarias. Entre los demás observamos no obstante cifras de 
varios cientos de sueldos, lo que supone ya una importante reserva de numerario 
de la que gozaban sólo algunos privilegiados, y de la que podían disponer en cual­
quier momento. Sólo en cinco casos se deja constancia de cantidades menores de 
cien sueldos, pero es de suponer que en muchas otras casas habían pequeñas 
sumas de dinero que por su escaso valor no se consignaban en el inventario.
CUADRO 32.- DINERO AMONEDADO EN LOS INVENTARIOS DE BIENES
1308 Esteve Julia Civis 1.200 s Torneses
1317 Arnau de Peralba Draper 2.380 s
1317 Jaume Salvador . 11 s 5d
1319 Ramón de Milla Tejedor 459 s Torneses, Barceloneses, Carlins y 
moneda castellana
1322 Pere Grau Labrador 424 s
1322 Bemat de Gomila Corredor 90 s
1322 Ramón Qacoma . 877 s
1326 Jaume Fuster Blanquer 129 s
1329 Arnau Torrella Boticario 1.120 s 6 d
1341 Nicolaua d’Osona Viuda 46 s 3 d
1341 Jaume de Benages Draper 54 s 4 d -
344
La formación de un mercado del crédito
1342 Alfonso Martínez de 
Peralta
Caballero 512 s -
1343 Bemat de Vilar 360 s Escudats y Reials
1346 Bernat Bertrán 864 s 3 d
1349 Jaume de Valls Pintor 260 s
1349 Berenguer Rubio 10 s bar Barceloneses
Guardar el dinero en casa tenía la ventaja de poder disponer inmediata­
mente de él, y en realidad era la única opción para los más desconfiados, que no
173se amesgaban a dejar su dinero en la taula de un cambista . Pero la propia vi­
vienda tampoco era completamente segura, por más que las monedas, las joyas y 
las escrituras más importantes se escondieran en cajas cerradas con varios can­
dados174. Los robos en los domicilios eran frecuentes, en una época en que las
175viviendas no disponían apenas de medidas de seguridad para evitarlos
173 Dos hallazgos arqueológicos de monedas atesoradas durante el siglo XTV atestiguan 
esta tendencia de algunas personas a guardar en su domicilio importantes cantidades de 
numerario. En el primero, durante las excavaciones realizadas con motivo de la campaña 
previa a la ampliación del Palau de les Corts Valencianes, en la calle Llibertat de Valencia, 
se encontraron, el 9 de mayo de 1994, nada menos que 2.484 monedas dentro de un fogón 
cerámico cubierto con una tapadera que estaba alojado en una pequeña oquedad de un muro. 
A partir del recuento parcial que se ha hecho, se puede afirmar que se trata sobre todo de 
croáis y mig croáis de Barcelona, acuñados desde el reinado de Alfonso el Liberal al de 
Pedro el Ceremonioso, lo que certifica que la ocultación debió llevarse a cabo hacia media­
dos del Trescientos. En el segundo hallazgo, en un solar situado entre la calle Santa Rita y 
Cronista Ribelles, cerca del Pont de la Fusta, aparecieron en 1996 58 monedas, entre piezas 
de Barcelona, Valencia y Montpellier, que se remontaban al reinado de Jaime I e incluso de 
su padre Pedro el Católico, hasta Jaime H, por tanto anteriores cronológicamente al otro 
hallazgo (Vid. Monedes d'ahir, tresors de hui, Valencia, 1997, pp. 58, fichas realizadas 
respectivamente por M. del M. LLORENS, C. MATAMOROS y P.P. RIPOLLÉS y por E. 
COLLADO).
174.- El judío Jaíudá Sibilí tenía las escrituras de sus préstamos y varias joyas en una caxa 
toncada ab dues tancadures (ARV, Protocolos Desconocido 11.187, 21 de noviembre de 
1346). Miquel Aragonés, posiblemente un cambista, guardaba los depósitos de sus clientes en 
precinís tancaís ab cadenats (ARV, Justicia Civil, Manaments, empares, caplleuies, ferman- 
ces i obligacions 37, fol 21 r., 26 de febrero de 1333). Ramón de Milla también dejó sus 
monedas en quadam capciam Justi (ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.627, 24 de octubre 
de 1319). Más confiado, Bemat des Vilar tenía sus dineros en I  paperet embolcats (ARV, 
Protocolos Domingo Molner 4.313, 2 de noviembre de 1343).
175.- El mismo guardia de la cadena del camí de Morvedre, una especie de colector de los 
derechos por entrar mercancías a la ciudad, sufrió uno de estos robos en 1352 (ARV, Justicia
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Los objetos de plata y oro eran todavía más difíciles de salvaguardar, pero 
su posesión evidenciaba también en este caso un refinamiento de las costumbres y 
una clara demostración de estatus social. El mobiliario de las casas era en general 
bastante modesto todavía, pero el hogar de cualquier burgués medianamente 
acomodado poseía al menos un par de tazas o unas pocas cucharas de plata176. 
Esas piezas del metal blanco, a las que se podía unir en el mejor de los casos 
algún anillo, o correas con adornos, eran las auténticas joyas de la casa, los sím­
bolos del bienestar de sus dueños, y el mismo Sant Vicent, ya e principios del siglo 
XV, aconsejaba que, para probar la fidelidad de un criado, se le tentara dejando a 
su alcance una de estas cucharas de plata177. Sin embargo el papel que jugaba la 
argentería doméstica no se limitaba a la mera ostentación, ya que, en caso de 
dificultades, éstos eran los objetos que más fácilmente se podían empeñar, y, por
Criminal, Demandes 37, fol. 96 r.). Significativamente, el consell municipal prohibió el 10 
de enero de 1369 que ningún herrero hiciera copias de llaves a partir de marcas de cera o 
madera (AMV, Manuals de Consells A -15, fol. 24 r.). Sobre los delitos contra la propiedad 
en esta época vid. S. PLASENT1NI, Alia luce della luna. I  furti a Venezia (1270-1403), 
Venecia, 1992.
17 6.- El draper de Peipinán Arnau de Peralba tenía en 1317 quadam taceam argenteam de 
pondere trium unciarum et medie parum plus vel minus (ARV, Protocolos Guillem Vilardell 
2.836, 17 de abril); Pere Guerau también tenía unam taciam argenti de pondere trium uncia­
rum (ARV, Protocolos Guillem Vilardell 2.872,14 de mayo de 1322); Guillem Ricard, chis, 
poseía I I  culleres d'argent pesants tro I  unga poch mes o menys y I I  tages d'argent pesants 
entro a VII unges (ARV, Protocolos Aparici Lappart 10.408, 15 de octubre de 1326); Do­
mingo Blasco, del Grau, guardaba I I  tages d'argent pesants VI onges e miga poch més o 
menys, redones, la una sancera e l'atra trencada (Idem, 5 de noviembre); el boticario Arnau 
de Torrella, además de penyores de otras personas, disponía de deu culleres d'argent les 
quals pesaren cinc unces e I  millarés e mig, l i l i  tages d'argent planes e una embrida, les 
quals pesaven tres mares e Vil onzes e miga e mig quartó, 1111 dotzenes e I I I  botons d'argent 
(ARV, Protocolos Guillem Tamarit, 18 de septiembre de 1329); el draper Jaume de Benages 
tenía I  taga d'argent, l i l i  culleres d'argent ab son estoig, 1 correga d'argent, 1 capga d'ar­
gent, X I esmalts d'argent, LXXXII botons d'argent y dues agulletes d'argent (ARV, Proto­
colos Domingo Molner 2.923, 22 de agosto de 1341); Guillamonet Durand era el dueño de 
dues culleres d'argent y un siulet ab cadena d'argent e ab botó d'argent (ARV, Protocolos 
Guillem Guasch 2.776, 8 de enero e 1343); y el pintor Jaume de Valls disponía de una cinta 
d'argent ab lo parche blau de seda, ab placons de copets de huyt punís ab cap esmaltat, un 
listó de fd  d'or per mig, quinze cinles d'argent ab parxes vermelles de seda trencades y VII 
tages entre blanques e esmaltades que pessaven XX1I1 mares (ARV, Protocolos Arcís Colet 
2.444, 24 de enero de 1349).
177.- "..quant algú pren I  servidor en cassa e vol lo temptar, lexa alpeu del Hit una cullera 
de argent o un jlo ri sobre la taula.." (V. FERRER, Sermons, edición de Barcino, Barcelona 
1932 (1971), tomo 3, p. 28).
346
La formación de un mercado del crédito
el mismo motivo, se contaban entre los primeros bienes que eran embargados por 
los alguaciles municipales, y salían a subasta en la plaza pública. Como en todas
178las épocas, los metales preciosos eran un auténtico seguro contra la indigencia
Invertir el dinero en tierras, casas y otros inmuebles era en general más 
seguro y lucrativo que tenerlo escondido en casa. La adquisición de numerosas 
parcelas, viñas y alquerías por parte de las clases urbanas es un hecho de sobra 
conocido en la Valencia medieval, aunque no se hayan dedicado apenas estudios
179a este tema . Como en todas las ciudades del Occidente medieval, la burguesía 
valenciana se sintió siempre interesada por el mercado inmobiliario, tanto por las 
casas, solares y huertos intramuros, como por la fértil huerta que rodeaba la urbe. 
Sin embargo, aquí el patriciado urbano no se convirtió en terrateniente con el obje­
tivo de formar haciendas compactas e introducir novedades en sus formas de
conducción y aprovechamiento, como hicieron por ejemplo los burgueses de la
180Toscana en sus poden . Como ya vimos, la misma estructura de la huerta valen­
ciana, y de sus redes de acequias, hacía muy difícil otra forma de gestión que no
1 *7 ft El boticario Torrella, que ya ha aparecido en las notas anteriores, tenía en su casa en 
1329, tres taces d'argent planes, la una ab esmalt en mig, e un anell d'or ab pedra de dia- 
mant, lo qual lo dit dejunt, segons que-s diu, té en penyora del noble en Bernat de Sarria, 
Item una correga de seda pintada, guarnida d'argent, la qual segons que *  diu, tenia en 
penyora del honrat en Pere Colom per X V  sous e IX  diners (ARV, Protocolos Guillem 
Tamarit 2.205, 18 de septiembre de 1329). Los libros de empares del Justicia abundan en 
requisas de estas piezas. Por ejemplo en 1333 entre los bienes embargados a Elisenda, mujer 
de Berenguer Tamarit haay XXIIparells de obres de perles, y un aneyll d'or ab un safir blau 
ab V cantons; al carnicero judío Jafudá Almulí se le arrebatan dues tages d'argent, la una ab 
senyal d’aguila e arbre e l'áltra ab una ymaga ab señalt ítem un got d'argent, a otro judío, 
Abrafím Carachsanell, le fueron requisados una capqeta on havia / / / /  pedres engastades en 
fulla d'argent sobre aurada, les I I I  pedres veris e una vermella y además se anotaron nume­
rosos anillos, ropas etc., que dicho hebreo tenía en prenda de sus deudores (ARV, Justicia 
Civil, Manaments, Empares, caplleutes, fermanqes e obligacions 37, fols. 1 r. 4 r. y 31 v -32 
v.). Sobre las subastas de metales preciosos decomisados y sus compradores en la Barcelona 
medieval vid. 1. DE LA FUENTE i CASTELLÓ, "La revenda d'objectes d'argent a la Barce­
lona baix-medieval”, Acia Mediaevalia 18, 1997, pp. 377-396.
179.- Los que más se acercan temáticamente son los dedicados al análisis de los contratos de 
gestión de tierras a corto plazo, de A.J. MIRA y P. VICIANO, "Formas de cesión y conduc­
ción de la tierra en el País Valenciano..." c/7.. y J.M. CRUSELLES, "Producción y autocon- 
sumo en los contratos agrarios de la huerta de Valencia", cit.
180.- Abundan las obras que tratan este tema en Italia, pero una buena síntesis es la realizada 
por G. CHERUBINL, Vitalia rurale del basso Medioevo, Roma-Bari, 1996, especialmente 
los capítulos V, V I y V II.
347
Juan Vicente García Marsilla
estuviera basada en la pequeña parcela y el trabajo intensivo. Por eso el patrimonio 
rústico de un ciutadá era tanto o más disperso que el de un campesino, y sólo las 
alquerías comprendían extensiones algo más grandes. Esteve Julia, probable­
mente uno de los burgueses más ricos en tierras de principios del Trescientos, fue 
uno de los pocos que pudo constituir una hacienda bastante compacta, aunque el 
núcleo de ésta se encontraba alejado de la ciudad, en Cutiera, probablemente el 
lugar de origen de este personaje. En efecto, en el momento de su muerte, en 
1309, Esteve Julia poseía una casa en Valencia, en la parroquia de Sant Andreu, y 
una alquería de considerables dimensiones entre el Xúquer y las montañas, en 
Totlló, término de Cultera. En su vivienda conservaba todos los documentos que 
contenían la historia de los campos de esa alquería, desde donaciones de jovades 
y tafuUes de tierra hechas por el comendador de la orden del Hospital, Pere de 
Artal, en el momento mismo de la conquista, y permisos de Jaime I para alienar 
esas tierras, a compraventas de parcelas y, finalmente, la adquisición de la alquería 
por Julia a Ramón y Jaume Castellá el 4 de enero de 1286 por 2.100 sueldos, a la 
que se añaden luego algunas compras de parcelas colindantes. Probablemente 
este ciudadano explotaba mediante aparceros las tierras de esa alquería, ya que 
contaba con abundantes aperos agrícolas y con la maquinaria necesaria para la 
obtención del vino, además de ser el dueño de la mitad de los bueyes y los bece­
rros de Guerau Palau, laborator dicte alquerie. Pero además Julia tenía, estableci­
dos en enfiteusis, casas y huertos en Cutiera, y tres heretats de viñas y tierras en 
tres partidas del sur de la huerta de Valencia, Magamardá, Riutor y Andarella, divi­
didas entre diversos censatarios. Junto a ello otros documentos extraídos de sus
cofres confirmaban su dedicación al préstamo, a las comandas comerciales, y a la
181compra de censos enfitéuticos
Como Esteve Juliá, otros muchos ciutadans de Valencia comprarían tam­
bién parcelas de tierra o alquerías en el entorno rural, y extraerían un provecho de 
ellas a través de contratos a corto plazo o establecimientos enfitéuticos. Sin embar­
go aún existía otra estrategia de actuación, mucho más costosa pero que propor­
cionaba indudablemente un mayor prestigio, y era la compra directa de un señorío.
181.- ARV, Protocolos Jaume M artí 2.871, 23 de febrero de 1309.
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La oportunidad de convertirse en señor de un lugar no se presentaba a menudo, 
pero, como ya apuntamos, el endeudamiento crónico de algunos nobles permitió a 
ciertos linajes de comerciantes o juristas dar este importante paso hacia el enno­
blecimiento. De esta manera el doctor en leyes Arnau Joan le compró en 1352 a 
Roger de Sent Lleír el señorío de Canet (hoy Canet d'en Berenguer, en el Camp de 
Morvedre) por 110.000 sueldos. Según parece, las deudas debieron impulsar a la 
venta a los Sent Lleír, ya que como parte del precio se estipuló el quitament de un
violari de 4.240 sueldos que Isabel, esposa de Roger de Sent Lleír, pagaba anual-
182mente a Arnau Joan sobre el lugar de Alfondeguilla .
De una u otra forma, comprar tierra, o adquirir también jurisdicción sobre los 
hombres, proporcionaba claramente estabilidad y reputación. Sin embargo requería 
igualmente al menos un mínimo esfuerzo de gestión. Incluso si una vez comprada 
una tierra o una casa, después se establecía en enfiteusis, ello suponía cerrar dos 
tratos, uno para comprar la propiedad y otro para ceder el dominio útil, además de 
tener que intervenir después en cada alienación de ese dominio, para aprobar la 
operación y cobrar el Huíame, o para ejercer el derecho de fadiga.
Frente a esto el que compraba directamente un censo se ahorraba un paso 
hacia su objetivo final, que no era otro que recibir todos los años una renta. Y si lo 
que compraba era un censal, conmutaba su derecho a intervenir sobre esa propie­
dad por unos intereses más altos. Al fin y al cabo ejercer la fadiga no tenía más 
sentido que recomprar la tierra y volvería a establecer a otro enfiteuta dispuesto a 
pagar censos más caros. En vez de eso el censal estipulaba ya de entrada unas 
jugosas pensiones sin necesidad de inmiscuirse en la gestión del inmueble, el cual 
quedaba ya sólo como una garantía. Sin duda el comprador de censales era el más 
rentista de todos los inversores, el más "absentista", ya que se desentendía por 
completo de la propiedad física de la tierra, y se limitaba a adquirir directamente 
una pensión.
i « o
.- El resto, 87.570 sueldos y 4 dineros, se dividió en dos pagos, 60.000 sueldos al conta­
do y el resto en ocho meses. El documento es además interesante porque explica todo el acto 
de posesión del señorío por parte de Joan, que fue primero visitando y recibiendo las llaves 
del castillo, el molino y el homo, y más tarde recibió el juramento de fidelidad de los vecinos 
del lugar (ARV, Protocolos Pere Cardona 2.558, 5 de abril de 1352).
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La comparación de dos testamentos nos puede servir para comprender la 
comodidad que comportaba la compra de censales. El 19 de mayo de 1299 Gui- 
Hema, esposa de Pere Perbens, dictaba sus últimas voluntades y, con el fin de 
salvar su alma, donaba una libra de cera anual a la obra de la catedral de Valencia. 
Para que se hicieran efectivas esas entregas dejaba una viña franca en la partida 
de Rafalagara a sus albaceas, quienes deberían hacerla producir para, de sus 
frutos, pagar a la catedral y dar cincuenta sueldos a su hermana Anglesa, y cien a
183 *sus hijas Bartomeua y Guilla mona . Realmente parece muy complicado que de 
esta forma su manda pía se cumpliera puntualmente por mucho tiempo. Sus mar- 
messors se verían obigados a contratar jornaleros para sacar algún provecho de la 
parcela, estando además sujetos a las oscilaciones de las cosechas, y es muy 
probable que a su muerte —si no antes— nadie se ocupara ya de seguir pagando 
por el alma de Guillema.
En previsión de todas estas contingencias otra mujer, Simona, esposa de 
Antoni Ros, dejó indicado en su testamento a su hermano y albacea Ferrer de 
Palauet, que comprara XX sous censáis sine laudimio et fatica para pagar los ani­
versarios que se debían celebrar perpetuamente por su alma en la iglesia del Con­
vento de Santo Domingo de Valencia184. Como Simona, muchas personas se 
habían dado cuenta de que un censal, por su mismo carácter perpetuo, y porque 
no entrañaba ningún esfuerzo ni preocupación para el que lo cobraba, era el medio 
ideal para financiar su salida del Purgatorio.
Y si esta lógica servía para la muerte, también era útil para la vida. No había 
nada como el censal para asegurar la tranquilidad económica de una familia, espe­
cialmente en previsión de cualquier desgracia que pudiera afectar a su capacidad 
productiva, como la muerte del marido o el padre. El censal, salvando naturalmente 
las distancias, era en este sentido, un antepasado de los seguros de vida y los 
planes de jubilación actuales. Por eso la mayoría de los compradores de censales 
no tenían ningún interés en que sus deudores los redimieran, ya que ese capital
183.- ARV, Protocolos Jaume M arti 2.811.
184.- ARV, Protocolos Aparici Lappart 2.855,24 de noviembre de 1325. Esta utilización de 
los censales en el ya citado artículo de M. AVENTTN, "Mercat de rendes, mercat de salva- 
ció", cit.
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que recibían debía buscar de nuevo colocación en la compra de otro censal, que a 
menudo le podía reportar un interés más bajo. Por ejemplo, el 17 de noviembre de 
1341 Ramona, viuda del ciutadá Bemat de Jusseu, veía como Guillem Gombau, 
haciendo valer su carta de gracia, le redimía un censal de 120 sueldos que le pa­
gaba sobre una casa junto al mercado, por 1.200 sueldos. Apenas dieciocho dias 
más tarde Ramona acudía al mismo notario, Domingo Molner, a comprar otro cen­
sal idéntico: Daniel Sabatery su madre Sibilia, de Alboraia, le vendieron 120 suel­
dos censales mitad en la Virgen de Agosto y mitad en Santa Bárbara sobre un trog 
de tena en dicha localidad, por 1.200 sueldos185. Probablemente no había encon­
trado un alternativa mejor para colocar su dinero, ya que todas las demás posibili­
dades le requerían prestar una mayor atención de la que podía, o estaba dispuesta 
a dar, a sus negocios.
Los censales además conjugaban para el comprador su carácter duradero 
con una cierta flexibilidad. Aunque no era lo deseado, si por alguna razón era nece­
sario recuperar el capital invertido, era fácil conseguirlo vendiendo el censal, o una 
parte de él, a otra persona. La demanda de censales iba en aumento y no habían 
de faltar posibles clientes, de la misma manera que nadie despreciaba cobrar por 
ejemplo el precio de la venta de un bien, o incluso una parte de una dote, recibien­
do un censal186. Los censales circulaban de esta manera como títulos de deuda y 
eran especialmente apreciados porque permitían dedicarse al préstamo, y hacer 
que el dinero ahorrado rentuara, sin que ello comportara problemas de conciencia o 
amenazas inquisitoriales por parte de las autoridades civiles o eclesiásticas.
La superación de las trabas legales y espirituales
La prohibición eclesiástica y civil de la usura ha sido de hecho considerada 
por muchos historiadores como la razón principal, si no la única, que explicaría el
185.- ARV, Protocolos Domingo Molner 2.777.
186.- Además de otros casos vistos con anterioridad, tenemos por ejemplo a Ramón de 
Rufes, que en 1335 pagó la dote de su hija Marieta a su yerno Pere Macana, 8.000 sueldos, 
parte en metálico, y parte, — mil sueldos—, como precio de un censal de cien sueldos que le 
pagaba Bartomeu Pujalt por una casa y heredad en Carraixet (ARV, Protocolos Amau de 
Casesvelles 2.820, 17 de noviembre de 1335).
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éxito de ios censales, nacidos para "disfrazar" de alguna manera los préstamos
187ilícitos . Sin duda, estar a bien con Dios y con el rey sería importante para cual­
quier persona que se dedicara en esta época a prestar dinero, pero existían otras 
muchas formas de eludir esos obstáculos legales y morales sin necesidad de recu­
rrir a una forma de crédito que, por su naturaleza de renta perpetua, no podía sus­
tituir totalmente los préstamos usurarios vigentes, pactados siempre para plazos 
breves.
Por otra parte, tanto la Iglesia como los códigos civiles se fueron adaptando
poco a poco a las nuevas realidades económicas, y fueron distinguiendo de forma
más sutil entre usura y legítimo interés. Las barreras jurídicas y mentales no fueron
pues infranqueables sino que, como suele ocurrir, las formulaciones legales se
188fueron ajustando a la nueva realidad a posteriori del desarrollo histórico . Lejos de 
pretender entrar en la compleja polémica de la doctrina sobre la usura, nuestro 
interés aquí se centra en intentar comprender cómo se fue creando el marco nor­
mativo que rubricó la consolidación de un mercado del crédito en el reino de Valen­
cia, y en qué medida los preceptos emanados de las autoridades, y las mismas 
discusiones eruditas sobre este tema, afectaron realmente a los protagonistas de 
los empréstitos. La presentación en paralelo de la doctrina eclesiática y la civil es 
intencionada, ya que pensamos que ambas se condicionaron tanto mutuamente 
que es imposible entenderlas por separado.
El cristianismo, como las otras dos religiones semíticas, siempre ha conside­
rado la usura como uno de los pecados más graves, a partir de diversos pasajes 
tanto del Antiguo Testamento como de los Evangelios, que sólo justifican el prés-
187.- Desde J.T. NOONAN, en The Scholastic analisys ofUsury, Cambridge Mass., 1957, 
p. 155; a M. GRICE-HUTCHINSON, El pensamiento económico en España (177-1740), 
Barcelona, 1982, p. 77; y B. CLAVERO, "Prohibición de la usura y constitución de rentas", 
Moneda y  Crédito 143, 1977, pp. 107-131; o Usura. Del uso económico de la religión en 1a 
historia, cit, pp. 45-49.
188.- La consideración de J. LE GOFF de la polémica sobre la usura como el "parto del 
capitalismo" peca para nosotros de un tanto anacrónica, cuando el feudalismo se hallaba 
precisamente en pleno auge, y sobre todo pone el acento más en el refrendo moral de las 
novedades económicas que en el origen mismo de esas novedades (La Bolsa y  ¡a Vida. 
Economía y  religión en la Edad Media, Barcelona, 1987, p. 13).
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189tamo gratuito . Sin embargo, ia traducción práctica de esa condena, a través de 
leyes concretas y decretos papales, no llegaría hasta el siglo XII, por más que 
antes, en tiempos de Carlomagno, la Admonitío Generalis prohibiera taxativamente 
toda forma de interés. Es entre la segunda mitad del siglo XII y lá primera del XIII, 
en el período que transcurre entre el Decretum de Graciano (c. 1140) y las Decre­
tales de Gregorio IX (1234), cuando la Iglesia comienza en realidad a descender a 
la realidad. Entonces la genérica y abstracta condena de la usura dio paso a la 
interdicción de prácticas muy concretas, aquellas que comenzaban a difundirse con 
fuerza en una sociedad en la que los intercambios volvían a ocupar un lugar muy 
destacado190.
Después de las Decretales la cruzada eclesiástica contra los usureros al­
canzaría su cénit en los concilios de Lyon (1274) y Vienne (1311), al mismo tiempo 
que los códigos legales de los diferentes reinos cristianos comenzaban a hacerse
191eco de la misma . Precisamente esos contactos entre derecho canónico y civil en 
el tema de la usura contribuyeron a matizar qué prácticas debían ser perseguidas y 
cuáles toleradas. En efecto, con el resurgimiento del Derecho Romano, que acep­
taba abiertamente la posibilidad de obtener un interesse del propio dinero, algunos 
canonistas como Ramón de Penyafort o Thomas de Chobham intentaron armoni­
zar ambas posturas, en principio irreconciliables, y comenzaron a distinguir entre
192interés y usura .
Así los códigos hispanos del siglo XIII más que prohibir la usura trataban de 
regularla legalmente, claro que, lejos de contradecir el espíritu de las Decretales,
1 A Q  i
.- Sobre todo la máxima Muíuum dantes nihil inde sperantes, enunciada por el mismo 
Jesucristo, según el Evangelio de San Lucas, cap. V I, vers. 35.
190.- Decretales Gregorii Papae IX, en E. TURNEYSEN (ed.) Corpus Iuris Canonici, vol. 
II, Colonia, 1773
191.- Sobre la discusión en tomo a la usura, y su reflejo en los teólogos catalanes y valencia­
nos, vid. R.J. PUCHADES BATALLER, Ais ulls de Déu, ais ulls deis homes. Estereotips 
moráis i percepció social d'aJgunes categories professionals en la societat medieval valen­
ciana, Valencia, 1999, especialmente la segunda parte nEls professionals deis diners".
192.- Sobre Ramón de Penyafort, que fue al fin y al cabo el compilador de las Decretales 
vid. M. GRICE-HUTCHINSON, op. cit., pp. 47-51; las ideas de T. de Chobham en J. LE 
GOFF, op. cit., pp. 25-27. Vid. también sobre la polémica de la usura las aportaciones más 
recientes de O. LANGHOLM, Economics in Medieval Schools: Wealth, Exchange, Valué 
according to the Paris Theological Tradition, Leiden, 1992; A. SPICCIANI, Capitale e 
interesse, cit. ; y G. TODESCHINI, IIprezzo della salvezza, cit.
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sólo permitían esta actividad a los no cristianos, lo que, por tanto, escapaba com-
193pletamente a la jurisdicción eclesiástica . Los judíos eran de hecho en el siglo XIII 
los principales prestamistas de la sociedad castellana, y ocupaban también un lugar 
muy destacado en la Corona de Aragón, pero está probado que en ambos estados, 
y especialmente en el segundo, algunos cristianos comenzaban ya a hacerles la 
competencia. Por eso cabe preguntarse hasta qué punto la atención prioritaria de 
estas leyes hacia la minoría hebrea se debe a una real primacía en materia crediti­
cia, o en qué medida lo que trataban de evitar los códigos aviles era entrar en 
abierta contradicción con las normativas eclesiáticas. Sin negar el predominio del 
préstamo judío en esta época, la presencia también en los textos legales de los 
musulmanes —que nunca jugaron un papel relevante en esta materia— parece 
apuntar más hacia la segunda posibilidad planteada.
La legisladón valenciana aún plantea más claramente esa duda. En el De 
statutis usurarum, privilegio concedido por Jaime I en Girona el año 1241, la prácti­
ca de la usura se asimilaba únicamente a los judíos cuando se limitaba la tasa de 
interés de los préstamos al 20% anual (quod nullus iudeus audeat amplius recipere
194pro usuris quam quatuor denarios in mense pro qualibet libra denariorum) . Más 
tarde, el texto latino de los Furs, el más antiguo, que recogía la misma regulación, 
incluiría también a los cristianos junto a los fieles de las otras religiones (Christiani 
iudei, saraceni non accipiant pro usuris nisi tantum lili denarios in mense de XX 
solidis). En cambio, el texto catalán eliminó prudentemente a los primeros (Juheus
193.- Las Partidas de Alfonso X  de Castilla prohibían la usura a los cristianos, pero no a 
judíos y musulmanes. De esta manera este rey estableció en las Cortes de Valladolid de 1258 
el interés máximo que los hebreos podían cobrar en un 33*33% anual, aunque otras cortes 
posteriores hablan del 30 y del 25%. Además en 1260, en las Cortes de Jerez, se ordenó que 
los préstamos sobre prendas superiores a diez maravedíes debían ser realizados ante notario y 
testigos. La prohibición absoluta de la usura sólo llegará en Castilla con el Ordenamiento de 
Alcalá de 1348, en el que Alfonso X I ordenaba que "Porque se falla que el logro es un gran 
pecado, é vedado asi en la ley de Natura, como en la ley de Escritura, é de Gracia, é cosa que 
pesa mucho a Dios, é porque viennen dannos, é tribulaciones á la tierra do se usa...tenemos 
por bien, é defendemos, que de aquí en adelante ninguno nín Judio, nin Judia, nin Moro, nin 
Mora non sea osado de dar a logro por si, nin por otro" {Los Códigos Españoles concorda­
dos y  anotados, Madrid, 1847-1851, 1872-1873, 6 vols. vol. I, título 23, ley 2). Las anterio­
res leyes en G. CASTAN LANASPA, "Créditos, deudas y pagos.." cit
194.- Vid , J. CORTÉS, Liber privilegiorum civitatis et regnL.cit, vol. II, pp. 25-31; en la 
edición facsímil del Aureum Opus de la ciudad de Valencia fols. IV  v.- V r.. pp. 68-70.
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ne sarrahins no prenguen per usures sinó tant solament lili diners per XX sous e4 
mes), a pesar de lo cual nunca Jaime I prohibió expresamente practicar el crédito a 
los cristianos, con la excepción, ya de por sí significativa, de los cavallers. Incluso 
otras rúbricas de los Furs legislaban sobre el derecho de los acreedores a pedir 
penyores dé sus deudores, y el de estos últimos a protestar si, habiendo firmado el 
documento de un préstec, no recibían la cantidad pactada. Nunca en estos casos 
se hacía mención especial a los judíos195.
Los añadidos posteriores a este fuero siguen presentado esta alternancia 
entre pasajes que asimilan claramente a judíos y usureros, con otros que no lo 
dejan tan claro. Pedro el Grande se refería sólo a los hebreos cuando les obligó a 
prestar juramento como usureros cada año, y a validar ante notario y testigos cris­
tianos los préstamos superiores a cinco sueldos. También Jaime II establecía úni­
camente para las cartes de juheu el límite de seis años de duración para un prés­
tamo. En cambio bajo Pedro el Ceremonioso se comienzan a reflejar en la ley las 
fricciones que ocasionaban las campañas inquisitoriales contra los usureros. En 
1342 a instancias del brazo eclesiástico se intimó a los notarios a que no confec­
cionaran documentos de préstamos que superasen el cot o interés aprobado por el 
rey, en un texto que no dejaba muy claro si se refería sólo a los judíos o también a 
los cristianos, al tiempo que pedían al rey que nombrase un diputado suyo que 
acompañase al representante del obispo en las inquisitiones faciendas contra
196usurarios, que en este caso no podían ser sino cristianos . Años más tarde, en 
1371, sería el brazo real el que protestara contra estas campañas, consiguiendo 
que no se procediera per enquestes, es decir, por la vía inquisitorial, sino por de­
nuncias concretas197.
195.- Furs de Valencia, edición citada de G. COLON y A. GARCIA. El De usures es la 
rúbrica XTV del libro IV , vol. IV , pp. 94-96. El añadido sobre los cavallers en p. 106. La 
rúbrica X I se titula"Per qual rahó deu hom demanar peyora que haje mesa a altre" (pp. 84- 
87); y la X II "D'aver que será promés de prestar e no será prestarH (pp. 88-90).
196.- "..domnus rex mandavit notariis quod non conjiciant instrumenta de mutuis factis per 
iudaeos christianis exigant a christianis, et recipiant iuramentum quod pro illo mutuo non 
solverint nec solvent per se vel alium iudaeis vel aliis pro ipsis usuram ultra cotum re- 
gium...Rationabile videretur quos dominusrex deberet deputare aliquam bonam personam 
quae assciaretur deputato per espicopum ad inquisitiones faciendas contra usurarios.." 
(Furs de Valencia, vol. IV . p. 98).
197.- Idem, p. 99.
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Estas auténticas "cazas de brujas" contra los usureros no eran en realidad 
algo nuevo. La más antigua campaña generalizada a toda la Corona que he podido 
constatar data de 1297. En ese año se comisionaba al canónigo Pere Guarnir y al 
noble Ramón dé Sant LleTr para realizarla en Valencia. Éstos, en una expresiva 
carta dirigida al Justicia, se referían a los campsoribus de tenendis empanas quan-
198títatibus peccunie ut currant usuram et judeis similiter . La aparición de los cam­
bistas como primeros sospechosos no es casualidad, como tampoco lo es que las 
primeras y durísimas constituciones contra la usura registradas en los sínodos del 
obispado de Valencia tuvieran lugar un año antes, en el convocado por Ramón
199Despont en 1296 . R. Puchades relaciona directamente esta reacción eclesiástica 
con la coyuntura negativa que vivieron los ambientes financieros valencianos, y en 
general ios de todo el Mediterráneo, en el tránsito del siglo XIII al XIV. Las sonoras 
bancarrotas de los principales cambistas alertarían a fas autoridades y las predis­
pondrían contra las actividades que éstos desarrollaban200.
Pero además de estas grandes encuestas contra los usureros no eran raras 
las acusaciones de particulares contra algún prestamista concreto, ya fuera judío o 
cristiano. Las incoadas contra los judíos se hacían con el argumento de que se 
estaba demandando un interés por encima del permitido. De esta manera ya en 
1279 un tal Romeu de Soler se presentaba ante el Justicia de Valencia, Pere de
Llibiá, con una carta real que le facultaba para proceder en este sentido contra
201Jafudá, hijo de Alatzar d'Osca . Más tarde, en sendas cartas reales, Jaime II
ordenó a sus oficiales que intervinieran contra judíos que exigían intereses superio-
202res a los legales en Vila-real el año 1295, y en Xátiva en 1300 . Y en 1332 serían
198.- ACA, ReiaJ Cancellería, Usurae 319, fol. 21 r.
199.- I. PEREZ DE HEREDIA Y  VALLE, Sínodos medievales de Valencia,, Roma 1994. 
Los capítulos De publicis usuraras y De manifestis usurariis et penis eorum de este sínodo 
decretaban directamente la excomunión del usurero cristiano y le negaban la sepultura en 
sagrado mientras no restituyera el lucro de sus operaciones a sus deudores. El De clericis 
usurariis añadía para los tonsurados a la pena de excomunión, la pérdida de capital e interés 
y otras penas que quedaban al arbitrio del obispo (pp. 200-203).
200.- R.J. PUCHADES BATALLER, op. cit., pp. 92-95.
201.- ARV, Justicia de Valencia 1, 19 de mayo de 1379, fol. 21 v.
202.- Respectivamente en ACA, Reial Cancellería, Commune 101, fol. 235 v., 10 de julio de 
1295; y ACA, Reial Cancellería, Gratiarum 116, fol. 420. 1300
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los mismos jurats de Valencia quienes se dirigieran al monarca Alfonso el Benigno
203denunciando que los judíos de la ciudad estaban cobrando usure ¡¡licite
Contra los cristianos la acusación revestía mayor gravedad, ya que implica­
ba, además de fuertes multas —en mil morabatins, 9.000 sueldos, estaba cifrada la 
pena en la campaña de 1297-1299—, que todo el peso de la condena eclesiástica, 
con excomunión incluida, podía recaer sobre el presunto usurero. En 1299, por 
ejemplo, cuatro vecinos de Valencia acudían ante el procurador real, Bemat de 
Solsona, para insistir en su acusación de usura contra el ex-cambista, probable­
mente víctima de una reciente quiebra, Ferrer Oller204. En el mismo notal, tres dias 
más tarde, Bemat Colrat aparece nombrando procurador suyo a Bartomeu de 
Vilamajor"ad petendum, exigendum, percipiendum et recuperandum a Petro de 
Algamora, vidrio Castellionis Burríane, triginta et quinqué solidos regalium Valentie 
quos a me extorssit usuraría pravitate..”. Probablemente, aprovechando el am­
biente de temor que provocó la campaña orquestada por el obispo y el rey, muchos 
deudores de mutua como éste intentarían recobrar los intereses pagados, o incluso 
escamotear el reintegro de los préstamos recibidos, acusando a sus acreedores de 
usureros. En 1308, el perpunter Pere de Cervera y su esposa Huga, que se habían 
obligado con Ramón Peixcater y Pere Quexens por mil sueldos, de los que queda­
ban por pagar 740, denunciaron a éstos por usura. Sin embargo una orden del rey 
determinó que, ai margen de que se activara un proceso contra Peixcater y Que­
xens, Cervera debía saldar sus deudas y pagar la pena del quart. El hecho de que 
esta decisión sentara jurisprudencia y se recogiera en el Liber Prívilegiorum de la 
dudad indica hasta qué punto debieron ser frecuentes estas argucias para eludir el 
pago de créditos205.
Las visitas pastorales también eran un medio para descubrir a los usureros, 
que a menudo eran los mismos clérigos. En la visita ofidada por el obispo de Torto- 
sa Francesc de Paholac a su diócesis el año 1317 los rectores de La Serra, Caste­
llón, la Todolella o Benassal, entre otros, fueron acusados de prestar dinero y sobre
203.- ACA, Reial Cancellería, Gratiarum 486, fol. 29 v., 6 de febrero de 1332.
204.- ARV, Protocolos Jaume M artí 2.811, 20 de mayo de 1299, ya dtado en el capítulo 
sobre la banca y también por R.J. PUCHADES BATALLER, op. cit.y p. 94.
205.- Aureum Opus Prívilegiorum... cit., fol.s X LV III v. -X L IX  r., pp. 156-157 de la edición 
facsímil, 1 de agosto de 1308.
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todo de comprar cereales u otras mercancías ad speram, es decir, por adelantado,
206lo que era considerado como fraude de usura . En la diócesis de Valencia los 
primeros registros de visitas que se conservan son por desgracia posteriores, de 
1383, aunque existen cien litterae visitatíonis anteriores a esa fecha, y que comien­
zan en 1337. Sin embargo la información que nos porpordonan es, a la fuerza, 
mucho más pardal, y sólo dos, de 1351 y 1354, castigan con la excomunión a
207usureros
La Iglesia mantenía, con todo, una actitud mucho más beligerante contra la 
usura que unas autoridades dviles bastante permisivas. La misma presenda de 
una serie de Ubris usurarum que existió en su día en el Archivo Diocesano de 
Valenda es reveladora de esa constante persecudón contra los logrers que ca­
racterizó a los obispos valendanos, quienes además obtenían buenos benefidos
208de las multas por las que se conmutaba la pena de excomunión
Como podemos comprobar, la presión contra los prestamistas no se que­
daba en meras formuladones teóricas o en vagas advertendas sobre los catigos 
que esperaban al usurero en el Infierno. El acoso contra la usura existía realmente 
y obligaba a actuar con mucha cautela, encubriendo el interés bajo alambicadas 
fórmulas notariales que lo mismo simulaban la compraventa de una tierra que 
ocultaban el interés dedarando un capital más alto del que en realidad se había 
prestado. Todas estas operaciones in fraudem usurarum eran de sobra conoddas 
por los inquisidores. El mismo Ramón de Penyafort ofrecía tempranamente, en su 
Summa pastoralis, un amplio catálogo de los "múltiples subterfugios y estratage­
206.- M.T. GARCIA EGEA, La visita pastoral a la diócesis de Tortosa del obispo Paholac, 
1314. Castellón, 1993, pp. 60-61.
207.- En la primera, del 31 de mayo de 1351, el obispo Hug de Fenollet manda al oficial de 
Teruel que amoneste públicamente por excomulgado a Joan de Ríelos, de Alventosa, porque 
tenet in dicto loco de Arenoso M CCC solidos ad usuram ad rationem, scilicet de C per XXti. 
La segunda, del 13 de febrero de 1354, es una carta al regente de la iglesia de el Puig para 
que absuelva a Domingo Avellá y Pere de Sant Martí, de la excomunión en la que habían 
incurrido por usureros, porque habían prometido restituir sus ganancias (M .M. CARCEL y 
J.V. BOSCÁ, Visitas pastorales de Valencia (siglos X1V-XV), Valencia, 1996, pp. 402 y 
441-442, respectivamente.
208.- Según R.J. PUCHADES, op. cit. p. 96, un Liber usurarum de esta serie, correspon­
diente al año 1329, se conserva hoy en el archivo privado del Barón de Llaurí, como testigo 
de la dispersión del Archivo Metropolitano que se produjo durante la Guerra Civil, pero de 
momento su dueño actual no ofrece facilidades para su consulta.
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mas" empleados para encubrir el turpe lucrum: aprovecharse de los frutos que 
produce una fianza; quedarse caballos en prenda y pedir una cantidad excesiva 
para su mantenimiento; constituir una sociedad en la que uno de los miembros 
participe de los beneficios, pero no de las pérdidas; cobrar penalizaciones por 
retrasos en el pago ya pactados, etc209.
Pero ¿y el censal? ¿se consideraba una más de estas fórmulas fraudulen­
tas? De nuevo la polémica entre los canonistas sólo saltó cuando la práctica del 
crédito censal estaba ya muy extendida. No es casualidad que la primera gran 
disputa sobre los censales tuviera lugar a principios de la década de 1340, ni que 
su escenario principal fuera Barcelona, la capital económica indiscutible de la Coro­
na en esta época. Para entonces los censales privados eran ya de sobra conocidos 
en la mayoría de las ciudades, incluida Valencia como lo pudimos comprobar, y el 
mismo municipio barcelonés llevaba casi un decenio utilizando el censal como 
forma de "deuda pública". En 1342 un nutrido grupo de vendedores de estas rentas 
perpetuas y de las vitalicias o violaris atravesaron por graves problemas para sa­
tisfacer las pensiones que adeudaban, y solicitaron al rey un aplazamiento del
210pago, que les fue denegado . No sorprende que por esas mismas fechas en los 
medios universitarios se suscitara una fuerte reacción contra la práctica de la com­
praventa de rentas perpetuas, que es considerada por primera vez en nuestro país
211como un negocio usurario encubierto . Encabezados por el jurista manresano 
Ramón Saera, los detractores del censal afirmaban que en realidad éste no era 
más que un préstamo con interés, porque una vez cumplida la carta de gracia o
209.- M. GRICE-HUTCHINSON, op. cit., p. 48.
21°.- Y. ROUSTIT, "La consolidation de la dette publique á Barcelone au milieu du X IV  
siécle", Estudios de Historia Moderna 4, 1954, pp. 13-156, p. 40, nota 7.
211.- Esas dudas se habían planteado sin embargo mucho antes en las escuelas de París o 
Bolonia, y ya a ñnales del siglo X III existían firmes defensores de la licitud de las rentas 
vitalicias, como Ricardo de Middlenton, autor de un QuodJibet o ejercicio universitario en 
favor de estos violaris en el euros escolar 1285-86, según F. VERAJA, Le origini del la 
controversia teológica...cit., nota 9, pp. 111-123; Vid. también I. SOFFIETTI, "La rendita 
vitalizia nel pensiero dei civilisti e dei canonisti fino alia metá del X III secolo", en Rivista di 
Storia de Diritto Italiano, 42, 1969, pp. 140-145; y B. SCHNAPPER, "Les rentes chez les 
théologiens et les canonistes du X lIIe siécle", Etudes d'Histoire du Droit Canonique dédiés a 
Gabriel Le Bras, París, 1965, vol. II, pp. 965-995, entre otros.
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212pacto de retroventa las rentas pagadas no eran sino intereses . La sombra de la 
duda planeaba ya de forma muy clara sobre los censales, y el mismo Saera propo­
nía como una objeción a su uso las graves dificultades financieras que generaban
213en sus vendedores
Creo que en ese contexto cabe situar la airada reacción del obispo de Va­
lencia Ramón Gastó, que el 20 de junio de 1344 irrumpía en la sala del consell 
municipal para exhortar a los allí reunidos a que actuaran contra la usurariorum 
pravitatem. Según su encendido discurso la gran difusión de la usura provocaba 
que fueran postergados negociis licitis et honestis, y servía para extorsionar y opri­
mir a los muchos pobres que había en la dudad, por lo que conminaba a las autori­
dades munidpales a que denundaran a esos prestamistas en el proceso inquisito­
rial que iba a comenzar de forma inminente (usurarios huiusmodi tam pestíferos et
214nocivos nobis denunciare) . ¿A qué tipo de usuras se refería el vehemente prela­
do? Aunque en ningún momento lo especifica, por el momento en que se produce 
es muy posible que se estuviera refiriendo en espedal al auge que comenzaban a 
experimentar los censales. De hecho el censal era la única fórmula creditida que, 
según hemos podido comprobar, se multiplicó en cantidad y en volumen de capital 
contratado en estas décadas. Además, el mismo razonamiento según el cual los 
préstamos servían para depredar las hadendas de los más pobres era el que se 
había expuesto menos de dos años antes en Barcelona contra los censales, y 
había sido utilizado de nuevo por Saera. Más aún, el otro efecto negativo de la 
usura al que aludía Ramón Gastó, su capaddad de desviar capitales que podían 
dedicarse a negodos más honestos, parece antidpar, al menos en el plantea­
212 - Esta controversia ha sido estudiada especialmente por J. HERNANDO en tres artículos 
en los que además ha editado los principales textos de la disputa: "El tractat de Ramón Saera 
sobre la iMicitud del contráete de venda violaris amb carta de grácia (s. XTV)", Arxiu de 
Textos Cataians Antics 7-8, 1988-89, pp. 241-253; nQuaestio dispútala de licitudine con- 
tractus emptionis et venditionis censualis cum conditione revendítionis. Tratado sobre la 
licitud del contrato de compraventa de rentas personales y redimibles. Bemat de Puigcercós
O.P. (siglo XIV)", en Acta Mediaevalia 10, 1989, pp. 9-87; y "Un tratado sobre la licitud del 
contrato de compraventa de rentas vitalicias y redimibles ("violaris"). Aliegationes iure factae 
super venditionibus xiolariorum cum instrumento gratiaet Ramón Saera (siglos XIV)", Acta 
Mediaevalia 11-12, pp. 9-74.
213.- J. HERNANDO, "Un tratado sobre la licitud..." c it, p. 10.
214.- AMV, Manuais de Consells A-5, fol. 365 r. y v.
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miento, al argumento que más tarde desarrollará Eiximenis en su Regiment de la 
cosa pública, referido ya concretamente a los censales. Postulaba el franciscano 
que deu ésser vedat comprar rendes e violaris a tothom quí puixa mercadejar, car 
jatsia agó que aitals coses se puixen haver justament, emperó empatxen la merca­
dería qui, sens comparació, és millor per a la comunita^ 15.
Ramón Gastó cumplió su amenaza, aunque le costó un tiempo organizar 
una persecución en toda regla. Hasta el 7 de junio de 1346 no se notificó al consell 
el inicio de la misma, y dos dias más tarde el obispo nombró como su plenipotencia­
rio al canónigo Amau Bru, que junto con el cavaller Berenguer de Tous, el doctor en 
leyes Amau Joan y los jueces delegados por el monarca, serían los responsables 
del proceso inquisitorial. El 5 de julio de ese mismo año Gastó ordenaba a todos los 
rectores de la ciudad y diócesis de Valencia que comunicaran a sus feligreses que 
la usura estaba penada con la excomunión. Y desde entonces, al menos durante 
dos años, los constantes nombramientos de comisionados para proceder contra los 
usureros nos indican que la campaña aún estaba viva216.
Sin embargo no todos los sectores de la sociedad valenciana participaban 
del entusiasmo de su obispo en la persecución del crédito con interés. Aunque en 
la respuesta a la petición inicial de Gastó, los consellers de la ciudad se declararon 
prestos a contribuir al exterminio del execrabile usurarium vicium, en realidad cuan­
do, al ponerse en práctica el proceso, el obispo les pidió un listado detallado de 
todos los acreedores del municipio de los últimos diez años, la actitud de los gober­
nantes locales fue, naturalmente, muy reticente, por la necesidad imperiosa que 
tenían de estos créditos. En agosto de ese año el consell y los jurats decidieron 
denunciar únicamente a aquellos que habían prestado con un logre superior al 10% 
—II sous per lliura, justamente el interés máximo al que se solían contratar los 
censales en esta época—, lo que les sirvió de paso para intentar forzar una bajada
215.- F. EIXIMENIS, Regiment de la cosa pública, edición de D. de Molins de Rey, O.M. 
Cap., Barcelona, 1927, p. 170.
.- El inicio de la campaña en AMV, Manuals de Consells A-6, fol. 1 r. y v. Las demás 
órdenes aparecen recogidas en el Libro de Colaciones del obispo Ramón Gastó, conservado 
en el Archivo Diocesano de Valencia y regestado por M. J. CARBONELL BORIA, El libro 
de colaciones de Ramón Gastón (1312-1347). Estudio crítico, Valencia, Tesis Doctoral 
inédita, 1986.
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de los tipos de interés. Pocos meses más tarde, en enero de 1347, los mismos 
jurats compraban al rey un perdón general para todos sus acreedores por cuatro 
mil sueldos, y pagaban incluso del erario municipal los dos mil sueldos del salario 
de los jueces de las usuras ..com la dita remisiósia molt profitosa a la universitat de 
la dita ciutaí217. El crédito era ya, como de inmediato veremos, tan necesario para 
las haciendas municipales que difícilmente los dirigentes locales podían permitirse 
el lujo de perseguir con excesivo celo a los usureros. Con mucha mayor razón las 
instituciones municipales defenderán a capa y espada el censal cuando éste se 
instale como forma privilegiada de deuda pública, y por supuesto lo harán también 
los muchos nobles y burgueses que acabarán por hacer de estas rentas su medio 
de vida.
También en las discusiones teóricas los defensores del censal tenían sus 
valedores, y especialmente Bemat de Puigcercós, un dominico que impartió clases 
en Valencia entre otros lugares, y que llegó a ser Inquisidor General. Puigcercós, 
en respuesta a Saera y sus seguidores, trataba de demostrar que censales y viola­
ris no eran préstamos sino compraventas auténticas. Para ello distinguía sutilmente 
entre vender dinero como res corporalis, que era censurable porque se trataba de 
un bien improductivo destinado sólo a facilitar los intercambios, y vender el derecho 
a cobrar una cantidad determinada como res incorporalis. Afirmaba además que no 
existía usura cuando los censales se vendían a un precio justo, es decir, al más 
común en ese momento, que estableció en el T 14% anual, a partir de una en­
cuesta realizada por él mismo en Cervera, y que no se podía dudar de la honesta 
intención de los compradores de censales cuando la mayoría de ellos nunca ha-
21ftbían desarrollado una actividad abiertamente usuraría
Tan sutiles —y no siempre demasiado sólidos— razonamientos para legiti­
mar esta práctica económica nos hablan de la importancia del asunto que se esta­
ba tratando. La licitud o ilicitud del censal se seguirá discutiendo en los ámbitos 
universitarios hasta que el mismo papa Martín V se pronuncie claramente a su
217.- AMV, Manuals de Consells A-6, fol. 49 r. 13 de agosto de 1346, y fol. 109, 19 de 
enero de 1347.
218.- Vid. J. HERNANDO, "Quaestio d is puta tac i t .  pp. 19-31.
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219favor y regule su práctica en 1425 . En cambio, las leyes civiles valencianas no
se referirán de forma explícita al censal hasta 1403, fecha en la que Martín el Hu­
mano aprobó varios furs claramente favorables para los censalistas. Hasta ese 
momento estas rentas se regirían por las mismas normativas que cualquier otro
censo, contenidas en la extensa rúbrica XXIII del libro IV de los Furs, "De dret de
220cosa que será donada a ceng" . Nacidos a partir del formulario de la enfiteusis, 
los censales sólo se distinguieron en la legislación cuando la práctica económica 
llevaba ya años diferenciando claramente la función que cumplía un censo y la que 
realizaba un censal. Para entonces ambos contratos abundaban por igual en los 
protocolos de los notarios, sobre todo porque las instituciones públicas, y especial­
mente los municipios, habían convertido el censal en su forma de deuda preferida.
219.- Recogida esta bula pontificia en el Aureum Opus, fols. CCXXXV1II r.-CCXXXIX v., 
pp. 536-538 de la edición facsímil.
¿20.- pp. 219-289 del vol. IV  de la edición de G. COLON y A. GARCIA, cit.
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E! recurso al censal como forma de deuda pública por parte de las instituciones de gobierno, tanto en Valencia como en toda el área geográfica en la que las rentas constituidas se difundieron durante 
el siglo XIV, constituyó el espaldarazo definitivo para la consolidación de un merca­
do del crédito a largo plazo estable y duradero. Los municipios, conformados jurídi­
camente en el Occidente europeo a lo largo del Doscientos, se implantaron en el 
País Valenciano inmediatamente después de la conquista con el objetivo primordial 
de servir a las finanzas de la monarquía, que delegó pronto en ellos la responsabili­
dad de recaudar la mayor parte de los tributos. El servido al rey sería pues el ele­
mento inductor de la génesis de un sistema fiscal munidpal que aún durante todo el 
siglo XIV dependería de puntuales autorizadones del soberano para poder arbitrar 
nuevos impuestos con los que abonar predsamente los donativos extraordinarios a 
la corona1.
La contribución a las campañas bélicas del monarca y, en menor medida, el 
abastecimiento frumentario de la urbe, serían las grandes partidas de gasto del 
municipio de Valencia, que no dejarían de crecer en magnitud en los tiempos ba- 
jomedievales. Para hacerles frente el consell de la dudad no contaba con más 
recursos que los puramente fiscales, ya que apenas poseía un patrimonio inmueble 
apredable, similar a los llamados en Castilla “bienes de propios”, que le permitieran 
vivir de sus rentas. En Valenda, pues, el impuesto nace con el mismo munidpio, y 
será dedsión de sus dirigentes qué tipo de impuestos, cuántos, por qué conceptos, 
y de qué manera, se debían recaudar.
1.- La importancia del papel de la monarquía en los orígenes de la fiscalidad municipal ha 
sido expuesta para Cataluña por M. SÁNCHEZ y P. ORTÍ, “La Corona en la génesis del 
sistema fiscal municipal en Catalunya (1300-1360)”, en M. SÁNCHEZ y A. FURIÓ (eds.) 
Corona, municipis i fscalitat....cit., pp. 233-278. Vid. También M. SÁNCHEZ El naixement 
de la fiscalitaí d ’Estat a Catalunya (segles X II-X IV), Girona, 1995.Para los primeros pasos 
de la fiscalidad municipal en Valencia y su reino vid. A. J. MIRA y P. VICIANO, “La cons- 
trucció d’un sistema fiscal: municipis i impost al País Valenciá (segles X III-X IV )”; y J. V. 
GARCIA MARSILLA, “La génesis de la fiscalidad municipal en la ciudad de Valencia 
(1238-1366)”, ambos en La Génesi de la Fiscalitat Municipal (segles XII-XIV), Revista 
d'Historia Medieval 7, 1996, pp. 135-148 y 149-170 respectivamente.
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De esta manera en una etapa inicial, que abarcaría desde la constitución del 
municipio hasta comienzos de la década de 1330 aproximadamente, predominaban 
los impuestos directos, las peites, que se repartían en forma de derrama entre los 
vecinos, de forma proporcional a la riqueza de cada uno. Pero este sistema se 
mostró especialmente conflictivo, tanto por la resistencia a contribuir de los esta­
mentos privilegiados, la nobleza y el clero, que siempre se creyeron exentos, como 
sobre todo porque resultaba demasido lesivo para las grandes fortunas de la clase 
burguesa que gobernaba la ciudad. Por eso las tasas indirectas sobre los bienes 
que circulaban por el mercado, llamadas en esta época imposicions o sisas, fueron 
ganando terreno. Al principio se recaudaban durante períodos limitados, previa 
concesión del monarca, para poder reunir los subsidios extraordinarios que éste 
solicitaba en la Cortes o directamente mediante una misiva dirigida al consell, y 
afectaban sobre todo a los alimentos (cereales, carne y vino). Pero hada mediados 
del Tresdentos existían ya sisas sobre casi todos los artículos que se podían adqui­
rir en Valenda, desde los tejidos a los fletes de los barcos, pasando por los cueros, 
la madera, la cerámica y otros muchos productos comprendidos en la imposició de 
la mercadería, en induso las compraventas de inmuebles y de rentas, incluidos los 
censales, sobre los que pesaba la sisa deis béns seents. Y además las concesio­
nes temporales de recaudadón se encabalgaban unas con otras, recaudándose al 
mismo tiempo sisas antigües y noves por ios mismos conceptos, hasta que en 
1363, y en el contexto de ia guerra con Castilla, la dudad obtuvo el reconodmiento 
regio de su capaddad de imponer sisas sin la previa anuenda del monarca, lo que 
sirvió para regularizar la situadón y poner las bases de un sistema fiscal estable, 
que desde la década de 1370 sacaría ya a subasta estos impuestos con una ca­
dencia anual2
Precisamente el arrendamiento de las imposicions a compañías particulares 
fue la solución más habitual al drfídl problema de armonizar unos recursos de labo­
riosa recaudación con unas necesidades cada vez más urgentes y voluminosas.
2 .-Este proceso de selección de los impuestos hasta la definitiva conformación de un 
sistema fiscal lo analizamos en J.V. GARCIA MARSILLA y J. SÁ1Z SERRANO, “De la 
peita al censal. Finanzas municipales y clases dirigentes en la Valencia de los siglos X IV  y 
X V ”, Corona, municipis i fiscal i tai... cit., pp. 307-334.
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Incluso se llegaron a alienar los impuestos de varios años futuros, pero la escalada 
de los gastos generada por las constantes guerras del rey en el siglo XIV acabaron 
por provocar un endeudamiento galopante que se convirtió en terreno abonado 
para la irrupción del censal en las finanzas públicas, lo que a su vez amplió consi­
derablemente la implantación social de este nuevo sistema crediticio. La demanda 
de préstamos por parte de los gobiernos locales no sólo aumentó considerable­
mente las posibilidades de negocio para los posibles censalistas, sino que propor­
cionó una evidente continuidad al mercado y le confirió ciertos aires de respetabili­
dad, ya que se suponía que el comprador de un censal de la universitat contribuía 
de alguna manera al "bien público". A la larga los censales municipales se conta­
rían entre los más apreciados, no tanto por su rentabilidad —a menudo se carga­
ban a un interés inferior al de los privados—, sino por la seguridad que suponía el 
respaldo de una institución pública.
Sin embargo la relación entre deuda censal y finanzas locales fue de doble 
dirección. También el censal sirvió para consolidar la fiscalidad municipal dado que 
la presencia de una deuda consolidada a largo plazo precipitó la cristalización de un 
sistema fiscal permanente, e incluso la vertebración de un complejo organigrama 
municipal que incluiría tesoreros (clavarís), auditores de cuentas {racional), recau­
dadores, alguaciles, etc. La génesis de una auténtica "fiscalidad de Estado" que 
tenía como célula básica las haciendas municipales se vio facilitada de esta mane­
ra por la existencia del censal que, como veremos, permitió solventar momentá­
neamente los agobios provocados por una deuda flotante que crecía de forma 
desmesurada en el contexto bélico de mediados del siglo XIV. Pero al mismo tiem­
po, a través del censal, estos primeros pasos en la formación del Estado moderno 
contribuirán de forma decisiva a delinear la estructura y los mecanismos de funcio­
namiento de una sociedad que tendrá en las rentas censales una de sus claves 
explicativas.
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D.1 - La deuda del municipio antes dei censal.
La inmediatez, la urgencia extrema, era pues, ya desde el siglo XIII y en todo ei Occidente europeo, la nota más característica de la gestión de las haciendas públicas, tanto reales como municipales, 
que padecían un estado de endeudamiento que podemos calificar de crónico prác­
ticamente desde sus orígenes, por más que no comenzara a ser verdaderamente 
preocupante hasta mediados del siglo XIV. El recurso al crédito por parte de los 
gobiernos locales fue por tanto una realidad muy temprana, y obviamente estas 
instituciones debieron adaptarse a las posibilidades que les ofrecía el mercado 
privado de capitales en aquellos momentos.
Así las corporaciones municipales, como antes ya lo habían hecho los mo­
narcas, hubieron de recurrir a usureros que les prestaban capital a muy corto plazo 
y cobrando altos intereses. En algunos países, como Francia, Inglaterra o el Impe­
rio Alemán, el papel de ciertas minorías, sobre todo de lombardos y judíos, en estos 
préstamos a la corona y a las ciudades, fue decisivo. En cambio, en el caso de 
Barcelona o Valencia, aunque los hebreos participaron activamente en estas prime­
ras formas de deuda pública, fue el mismo patriciado urbano el que capitalizó en su 
favor la mayor parte de sus beneficios. Y lo hizo aprovechando las posibilidades 
que ofrecía una nádente infraestructura bancada que permitió centralizar una mul­
titud de pequeños créditos en la taula de un cambista contratado por la dudad, el 
cual, en estos momentos ¡nidales, administraba las finanzas del munidpio y servía 
de “pantalla” que permitía esconder la identidad de los auténticos acreedores, 
siempre temerosos de ser acusados del “nefando crimen de usura” por las autori­
dades eclesiásticas.
Los cambistas y la administración municipal
Desde el siglo XIII la dudad de Valencia utilizaba ya la taula de algún cam­
bista para gestionar la recaudadón de los donativos al rey, pero con el tiempo la 
necesidad de realizar pagos aplazados a sus acreedores, e induso de abonar los 
mismos salarios del personal al servido del consell, obligaron a mantener una
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vinculación más duradera con una banca, cuyo cambista se habría de convertir en 
el auténtico tesorero de la institución en los primeros años del Trecientos. Al menos 
desde la década de 1320 existe la figura del cambista del municipio, que ingresa en 
su caja los haberes procedentes de la fiscalidad y realiza desde ella los pagos 
necesarios por medio de dites. El primero que conocemos desempeñando esta 
fundón es Bemat dez Mas, que en 1324 ajustaba cuentas con el ejecutivo local de 
los desembolsos que había efectuado en su nombre, y de lo que quedaba en esos 
momentos en la cuenta munidpal3.
La reladón entre el munidpio y su cambista debía comenzar con el assegu- 
rament de la taula de este último, que quedaba respaldada por una derta suma de 
la que se hacía responsable la universitat. En 1336 por ejemplo la banca de Bemat 
Joan era asegurada por medio millón de sueldos, de los cuales podía fer dites a 
cert temps a aquell o aquells que prestarien a la dita ciutaf. Sin embargo se hacían 
también cartes de seguretat específicas para cada nueva manlleuta o conjunto de 
préstamos por los que el cambista debiera responder. Por ejemplo el mismo Joan 
pedía en 1339 que se le asegurara su taula por 20.000 sueldos que debía tramitar 
en créditos a la dudad, y por otros 10.000 que los jurados habían recibido de un tal 
Guillem Serra5. Ese documento debía ser firmado por todos los miembros del con- 
sell, que respondían induso con su propia hadenda de la solvenda de la cuenta. 
Así, cuando en 1341 algunos consellers se negaron a rubricar una de estas cartas, 
la firme respuesta del ejecutivo, amenazándoles con marginarles de los ofidos y 
missatgeries de la cudad, y con privarles de las franquicias de las que disfrutaban 
como dudadanos de Valenda, demuestra la importanda que se otorgaba a este 
acto6.
3.- Resumidamente esos gastos consistían en 1.000 sueldos por los intereses de dos présta­
mos, 2.500 por los honorarios de cuatro abogados y asesores del Justicia Civil, 200 más por 
el alquiler de la casa de la cofradía de Sant Jaume donde se reunía entonces el consellt 500 
sueldos de los salarios del guardia de Valmodi, el pesador del blat y de un porter, y 88 del 
flete de una barca armada, con lo que quedaban, de 10.000 sueldos que la ciudad había 
ingresado en la taula de Bemat dez Mas, sólo 1.266 sueldos y 5 dineros (AMV, Manuals de 
Consells A -l, fols. 216 r.- 217 v., 18 de abril de 1324).
4.- AMV, Manuals de Consells A-3, fol. 178 r., 1 de diciembre de 1336.
5.- AMV, Manuals de Consells A-3, fol. 301 v., 1 de septiembre de 1339.
6.- Ante el inédito problema, afirmaban que n..a novella malaltia novella medecina deja 
ésser atrobada. Em per amor d'agd los dits juráis e consell concordantment dixeren que
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Además el cambista de la ciudad pasaba a cobrar un salario anual que iría 
creciendo conforme las dificultades financieras del municipio se iban haciendo más 
evidentes, aunque en buena medida las condiciones de cada momento, y las posi­
bles ofertas de diversos cambistas para conseguir la cuenta de la dudad, eran las 
que regulaban el predo de su gestión. Así en 1343 Francesc Solanes, entonces 
cambiador de la ciutat, consiguió que se le aumentaran sus honorarios de 1.500 a 
2.000 sueldos anuales, arguyendo el riesgo que asumía en el pago de intereses en 
nombre del munidpio7. En cambio tres años más tarde Francesc Falgueres sólo 
redamaba mil sueldos, dejando, eso sí, la puerta abierta a posibles aumentos "..s/ 
per evident causa los treballs e afanys se'n serán tais que 4 dit salan degués ésser 
crescut e augmenta^8. Y ya en 1355, con la dudad en condidones mucho más 
difíciles por la guerra con Castilla, Jaume Donat podrá exigir 4.000 sueldos anuales, 
que le serán concedidos després de molt altercat, por las importantes deudas que 
el municipio tenía ya contraídas con él9.
privilegi fós hauí del senyor rey que si alcú o alcuns deis ciutadans de la ciutat de Valencia 
no s volran obligar e fermar en los contractes necessars per los affers de la ciutat a hostat- 
ges e en altra manera que aquell o aquells qui aqd contrafaran nuil temps no sia o sien en 
nengú offici de la ciutat ne en missatgeria ni en consell de la dita ciutat E  si alcú o alcuns 
deis ciutadans hauran loe o loes, e en los habitadors de aquells loes hauran senyoria de 
hdmens, no sien deffeses per la ciutat ans ipso facto los sien toltes les cartes de franquea per 
tal que ells ne lurs companyons, procuradors, faedors o negociadors en nengun cas de la 
franquea de la ciutat nos pusquen alegrar com aytals rebelles no deuen seer en sen eguals 
ab los obedients.." (AMV, Manuals de Consells A-4, fol. 111 r. y v., 21 de febrero de 1341).
7.-"... En Ffrancesch de Solanes, cambiador, proposa en lo dit consell que com ell per los 
afers de la ciutat haja molt ireballat e li covenia a treballar continuament per rahó de 
manleutes per afers de la ciutat, e estia en gran perill de sa persona e de sos bens per pagar 
a les persones a les quals ha fetes dites per la ciutat a gert terme e termes e segons los dits 
treballs e perills lo salari de M D  solidos a ell constituhitper l ’any, salva reverencia deis dits 
jurats e consell, no és moderat Per que supplicava e pregava los dits jurats e consell quels 
plagues de crexer e hacmentar-li lo dit salari, en altra manera que 4 aguesen per escusat
Los dits jurats e consell enteses les dites coses, saben e conexen los treballs a afanys que lo 
dit cambiador havia sostengut e sostenía per los ajfers de la ciutat e ais perills que li porien 
enseguir, haut esguart a les dites coses e encara com diverses vegades entre l'any havia 
bestrets bones quantitats de diners del seu propi per pagar a alcunes persones a les quals 
havia fetes dites per la ciutat, com ladonchs bonament no poguesen eser atrobats diners a 
manleuta. Em per amor d'aqó los dits jurats e consell provehiren e ordenaren que al dit 
cambiador sien pagats per son salari del anydue mi lia sol" (AMV, Manuals de Consells A- 
4, fol. 223 v., 15 de agosto de 1343).
8.- AMV, Manuals de Consells A-6, fol. 33 v., 28 de junio de 1346.
9.- AMV, Manuals de Consells A -l 1, fol. 36 r.-37 v, 5 de enero de 1355).
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Una vez contratado el cambista y asegurada su mesa, ésta se convertía en 
la verdadera oficina de la administración financiera municipal. Todos los pagos que 
debía realizar la institución se hacían efectivos a través de ella, teóricamente con 
las cantidades que el consell había depositado, producto del arrendamiento de las 
sisas o de la recaudación de las colectas. Pero en realidad la cuenta municipal se 
hallaba de forma casi permanente al descubierto. Los pagos solían superar con 
mucho a los ingresos y los mismos magistrados locales no llevaban tampoco un 
verdadero control de sus finanzas. Sólo esporádicamente, en momentos de verda­
deros apuros, se nombraban comisiones especiales con el fin de revisar la contabi­
lidad con el cambista oficial. En 1344 por ejemplo, ante las reiteradas quejas de 
Francesc Solanes, el consell decidió que como "..fos dampnatge gran de la ciutat 
com no era sabut cJarament lo dit cambiador si havia reebut més que donat o més 
donat que reebuV, se nombraran cuatro prohoms que evaluaran lo que se debía al 
cambista. Su conclusión daba la razón de forma incontestable a las demandas de 
Solanes: éste había recibido de la dudad 192.909 sueldos y 9 dineros, mientras 
que los gastos a los que había hecho frente en su nombre sumaban 383.800 suel­
dos 2 dineros y mealla. Ante ello hubo que recurrir con toda urgencia a buscar 
nuevos préstamos10.
De hecho la posidón del cambista del munidpio no debió ser en absoluto 
envidiable en estos años. La reladón contractual solía durar muy poco, rompiéndo­
se casi siempre de forma prematura por los aprietos que las deudas municipales 
generaban en estas pequeñas bancas. En el cuadro siguiente observamos la su­
cesión de personas que ocuparon este cargo durante el segundo tercio del siglo 
XIV, junto con el tiempo que tardaron en liquidarse las sumas que se les debían.
10.- AMV, Manuals de Consells A-4, fol. 333 v., 15 de mayo de 1344. La comisión la 
formaban cuatro consellers: el jurista Benave de Benviure, Bemat Redon, Guillem Caner y 
Pere de Seta.
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CUADRO 33.- LOS CAMBISTAS DEL MUNICIPIO DE VALENCIA (1324-1355)
Bernat dez Mas 1324 1341 1341
Bemat Joan 1336 1338 1344
Francesc Solanes 1341 1344 1360
Francesc Falgueres 1344 1351 1351
Jaume Donat 1353 1355 1358
Guillem Abelló 1355 1355 1358
Como vemos, el período activo de cada cambista solía durar escasamente 
entre dos y siete años, con excepción del primero, Bemat dez Mas, que se mantu­
vo al servicio de la ciudad hasta su muerte en 1341, aunque desde 1336 otra taula, 
la de Bemat Joan trabajaba paralelamente para el municipio, sobre todo centrali­
zando los pagos de la almoina o subsidio real. Al margen de este recurso simultá­
neo a varios cambistas, que se vuelve a dar en la década de 1350, lo que casi 
siempre ocurría era que los negocios de la ciudad con un banquero se encabalga­
ban con la satisfacción de los atrasos a su predecesor, que se arrastraban a me­
nudo durante mucho tiempo, destacando los, al menos, dieciseis años que tardó en 
cobrar Francesc Solanes, después de numerosos pleitos con el consel?\ El monto 
de las deudas era además muy considerable, y el ritmo de amortización muy lento, 
al ir acumulándose los intereses que dichos atrasos generaban. A Bemat Joan, por 
ejemplo, se le adeudabartc cuando se retiró en 1338 282.434 sueldos y 2 dineros, 
descubierto muy superior a los que desencadenaron las sonoras quiebras banca- 
rias de principios del Trescientos, ya comentadas12.
11.- La última fecha de este cambista, 1360, no es ni tan siquiera la de la liquidación, sino 
simplemente la última referencia que aparece en los manuals de consells al enfrentamiento 
judicial que Solanes mantenía con la universitat que probablemente aún continuó un tiempo 
sin resolverse (AMV, Manuals de Consells A-13, fol. 41 v., 20 de marzo de 1360).
12.- AMV, Manuals de Consells A-4, fol. 230 v., 17 de junio de 1338.
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No parece extraño, por tanto, que cada vez fuera más difícil encontrar un 
cambista que quisiera trabajar para la ciudad, lo que hizo que incluso la plaza que­
dara vacante en algunos períodos, ante la preocupación del gobierno local. Tras el 
abandono de Bemat Joan, las actas municipales dan cuenta de que "..la ciutat a 
present no ha taula de cambi segons que en temps passat havia acostumat, lo 
cambiador de la qual escrivia en son compte reebudes e dates deis affers de la 
ciutat'. Por esa razón el clavan, uno de los jurats que desde 1327 debía en teoría 
controlar las finanzas públicas, vio ampliadas sus obligaciones y comenzó a realizar 
personalmente los ingresos y los pagos del municipio, aunque esta primera expe­
riencia de autogestión no duró mucho13. En efecto, en mayo de 1342 se volvió a 
recurrir a uno de estos banqueros, Francesc Solanes, afirmándose que "...la ciutat 
bonament sens cambiador no pot esfer*'14.
Pero era ya evidente la necesidad de llevar una contabilidad propia del 
municipio, y el protagonismo del clavan se fue incrementando hasta que en 1351, 
quizá coincidiendo con la muerte del cambista Francesc Falgueres, la clavería 
comenzó a funcionar como una verdadera oficina de administración. En marzo de 
ese año se tasaron los nuevos treballs e affanys que ha sostengut e sosté per la 
tresoreria Bemat Merles, jurat clavan de la ciutat, y en junio le sucedió Nicolau de 
Valleriola, clavan e reebedorde la moneda pertanyent a la dita ciutat, con un salario 
de seiscientos sueldos15.
13.- El elegido en esta caso fue Berenguer de Tapióles, a quien se le aumentó por ello su 
salario en 300 sueldos (AMV, Manuals de Consells A-3, fol. 249 v., 27 de octubre de 1338). 
La decisión de elegir un clavan entre los cuatro jurats se había tomado el 30 de mayo de 
1327, y ya entonces se le asignó unos honorarios dobles que los de los otros jurats "..que l 
clavari aia per sos treballs salan en doble de la quantitata que ls jurats hauran per Voffici..” 
(Manuals de Consells A-2, fol. 1 r.).
14.- AMV, Manuals de Consells A-4, fol. 101 r., 19 de mayo de 1342.
15.- Respectivamente en AMV, Manuals de Consells A-9, fol. 157 r., 8 de marzo de 1351; y 
A -10, fol. 7 r., 22 de junio de 1351. Es significativo que comiencen precisamente en ese año 
los libros de albaranes de la Clavería Comuna del AM V (signatura J-l), aunque el primer 
volumen de cuentas sea quince años posterior. Desde 1387 el cargo de clavari se separó de 
los jurats y lo ocuparía uno de los no agraciados en el sorteo en el que éstos se elegían (vid 
R. NARBONA VIZCAINO, "Finanzas municipales y patriciado urbano. Valencia a finales 
del Trescientos" Anuario de Estudios Medievales 22, 1992, pp. 485-512, p. 494).
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El anonimato de los acreedores
Como ya hemos comentado, la taula del cambista de la ciudad no era sólo, 
en esta época, la oficina desde la que se gestionaban las finanzas del municipio, 
era también el parapeto tras el que se ocultaban los verdaderos acreedores de la 
ciudad, discretamente ocultos ante cualquier sospecha de usura. En realidad la 
principal función de este banquero era la de captar numerosos créditos de particu­
lares a la institución. No cabe identificar pues, en la mayoría de los casos, al cam­
bista que aparece reclamando al consell crecidas sumas como el auténtico presta­
mista, sino como un mero intermediario que podía quedar fácilmente atrapado 
entre la multitud airada de los acreedores y un municipio con frecuencia insolven- 
te16
Una variopinta multitud de pequeños y grandes inversores desfilaba por la 
mesa del cambista y le hacía entrega de cantidades en metálico por las que éste 
extendía una dita que estipulaba el plazo de devolución y el interés que habían de 
percibir por ello. Pero la identidad de esas personas se ocultaba conscientemente 
en la mayoría de los casos, y las mismas actas municipales evitaban de forma clara 
reflejar sus nombres. Cuando, como ocurrió en 1341, se filtraba alguna información 
sobre quiénes prestaban a interés a la dudad, se formaba un gran revuelo y un 
auténtico pánico invadía a muchos acreedores, cuya primera reacdón era intentar 
cobrar rápidamente los dineros que les comprometían, hadendo peligrar el débil 
equilibrio presupuestario del municipio17.
16.- Alguno de estos cambistas, como Bemat Joan en 1344, llegaron incluso a amenazar con 
recurrir al poríameus de govemador y solicitarle el embargo de los bienes de la ciudad 
(AMV, Manuals de Consells A-4, fol. 327 v., 7 de mayo).
17.- El 20 de marzo de ese año "..en lo dit consell Jos estat recomptat que per alcuns era 
estat dexelat per plages nomenan alcunes persones que havien prestat a la ciutat a cert 
servid e usura, alcunes d'aquelles persones, tenent-se per escandalitzats de la dita dijfama- 
ció, volien cobrar e haver de la ciutat go que degut era. E  los dits jurats e consell, volents 
provehir a les dites coses, ordenaren que -ls noms de les persones no fosen sabudes que 
havien prestat o prestarien a la ciutat, sinó tant solament lo dit cambiador e en Berthomeu 
Benajam. Axl empero que la manleuta de diners faedora no fos Jeta sens consciencia deis 
jurats no nomenan los noms de les persones per tal que les persones que volien levar de la 
taula go que havien prestat ho lexassen en aquella estar e altres pus volentersoment hi 
prestasen (AMV, Manuals de Consells A-4, fol. 123 v.).
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Dentro de este mismo contexto de temor, originado sin duda por las campa­
ñas del obispo Gastó, se puede entender que cuando en 1345 se hizo recuento en 
la asamblea municipal de las deudas que quedaban pendientes, se apuntara un 
débito nada menos que de 27.000 sueldos a I dona, sin más aclaraciones18. Y la 
misma discreción se observa al año siguiente, en el que parece ser el caso de un 
usurero arrepentido. Así el 16 de mayo de 1346 se habla de una honrada persona 
de la ciutat que és tenguda a restitució a la dita ciutat per rahó de interés de II sous 
per lliura. Se decía que ese anónimo personaje había hecho pregonar que estaba 
dispuesto a restituir ses torts a todos aquellos a los que había exigido intereses. Y 
el consell decidió aprovechar la ocasión, planteándose la posibilidad de que "../a 
dita honrada persona prestás a la ciutat sens alcun interés XX mili sous a I ayn..M, 
contando diez mil que ya estaban en manos del cambista y de los que pedían que 
no se les cobrara lucro19.
Como vemos, el mecanismo por el que la universitat se endeudaba con 
estas personas comenzaba de la misma manera que cuando se había de arbitrar 
una sisa o una colecta. Es decir, los jurats planteaban primero al consell los pagos 
que se debían efectuar con mayor urgencia, estimando de forma aproximada la 
cifra que sería necesaria para afrontarlos. Entonces se discutía por qué vía era más 
conveniente reunir esa cantidad, y una vez tomada la decisión, si se decantaban 
por manllevar diners a usures, se comisionaba a los mismos jurats o a algunos 
prohoms con poderes para negociar créditos por el valor acordado. Un buen ejem­
plo nos (o ofrece la coyuntura de 1339, cuando el consell, reunido en el convento 
de Predicadores en espera del rey, hizo recuento de sus deudas y discutió posibles 
soluciones. En concreto se adeudaban alrededor de 25.000 sueldos al cambista 
Bemat Joan, 4.000 al obispo y los clérigos de la urbe por restitución de una sisa 
que les fue cobrada indebidamente, y cantidades menores a distintos oficiales por 
salarios y dietas. Las dos posibles medidas que se podían tomar eran, o bien ven­
der una imposició de la cam por un año cobrándola al contado, o bien fermanlleuta 
a un any. Se pidió que se estudiara "qué costaría de servid (interés) la manleuta a I 
any, e la minva del preu que s'hauría de la venda de la imposició de les cams a I
18.- AMV, Manuals de Consells A-5, fol. 72 v. 16 de agosto de 1345.
19.- AMV, Manuals de Consells A-5, fol. 181 r.
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ayn a diners primera.”, y finalmente los consellers se decidieron por el crédito, 
sobre la qual cosa lo dit consell atorgá e doné píen poder ais dits jurats de feria dita 
manleuta20.
Para tantear el mercado y ponerse en contacto con los posibles acreedores 
era fundamental el concurso de los corredores, los cuales, a cambio de un porcen­
taje de la operación, acudían con ofertas concretas y comunicaban al consell a qué 
interés podrían hallarse préstamos21. De esta manera cuando, en 1341, un porta­
voz del infante Ramón Berenguer, ofreció a Valencia un crédito de 100.000 sueldos 
con un mogubell o interés de III sous VI diners per lliura l'ayn, lo qual mogubell del 
ayn muntaria a la dita raó XVII mili D sous (el 17'5%), la dudad rechazó el trato 
porque un corredor, Joan d'Aigües, les aseguró que podía encontrar una cantidad 
similar a III sous per lliura l’ayn (el '\5%)22.
Las condidones de estos préstamos eran, como se puede observar, idénti­
cas a las de cualquier mutuum negodado entre particulares por las mismas fechas, 
e incluso la misma presión que ejercían sobre el mercado crediticio las fuertes 
demandas de la institución municipal harían que los intereses fueran cada vez más 
altos. Los plazos fluctuaban entre cuatro meses y un año, siendo este último el más 
frecuente23; y los intereses llegaron a bascular entre porcentajes tan dispares como 
el 7’5 y el 30%. El 7'5% de interés anual era lo que cobraba al munidpio por ejem­
plo el draper Bemat Suau el 11 de septiembre de 1346 por 6.000 sueldos que
20.- AMV, Manuals de Consells A-3, fol. 265 r. y .v., 23 de marzo de 1339. Apenas unos 
meses más tarde, el 1 de septiembre, se hubo además de vender la sisa de las carnes por dos 
años {idem, fol. 297 r. y v.)
21.- El pago de los servicios de estos corredores aparece en los primeros manuals d'albarans 
de la clavería comuna, y como ejemplo tenemos el siguiente: "De nós los jurats et cetera, 
pagats an Astruch Xamblell, juheu de Valencia, huyt lliures de reais de Valencia a ell delu­
des per treballs per aquell sostenguts en cercar loch del qual foren manlevats a ops de la 
universitat de la dita ciutat de Valencia, qo és d’en Bemat Sisear, sis mil sous, com d'aquells 
baja feta apocha de paga . Datum Valencie undécimo /calendas ju lii anno domini M  CCC 
LVIF  (AMV, Clavería Comuna, Manuals d'Albaram, J-3, fols. 2 v.- 3 r.).
22.- AMV, Manuals de Consells A-4, fols. 94 v-95 r., 14 de diciembre de 1341.
o  o
.- El plazo de cuatro meses sólo se constata en dos ocasiones: los 3.000 sueldos que se 
debían al mercader Pere Escrivá y a Pere de Colobret en 1324 (AM V, Manuals de Consells 
A -l, fol. 216 r., 19 de abril de 1324); y 8.000 sueldos que Jafudá Alatzar prestó al 5% en 
cuatro meses el año 1357 (AMV, Clavería Comuna, Manual d'Albarans J-3, fol. 25 v.).
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había prestado un año antes24. Sin embargo las circunstancias no siempre eran tan 
favorables. En 1339, para liquidar las ya comentadas deudas con Bemat Joan, los 
jurados afirmaban en un principio que no podían encontrar manleuta sinó a V o VI 
sous per lliura ¡'ayn (25-30%), aunque algunos consellers se comprometieron a 
conseguido a mitad de precio —a dos o tres sous per lliura, (10-15%)—25. Y fue 
naturalmente en los prolegómenos de la revuelta de la Unión, contexto en el que el 
municipio, enfrentado al rey, inspiraba bien poca confianza, cuando se dispararon 
las exigencias de los prestamistas. En julio de 1347 el consell confió a los jurats la 
búsqueda de manlleutes al 10% anual —II sous per lliura— per los affers de la 
Unió\ en agosto se afirmaba que era imposible encontrar créditos a menos del 20% 
de interés; y a finales de noviembre se registraba que ya no atroben qui ls vulla 
prestara interés de tres ni de quatre sous per lliura, ans ne volen VI sous o més per 
lliura (el 30%)26.
Los apuros de la institución municipal para pagar puntualmente estas deu­
das fueron especialmente patentes sobre todo a partir de los años cuarenta del 
siglo XIV. En julio de 1340 el cambista Bemat dez Mas redamaba ya 41.000 suel­
dos de las dites formalizadas desde su taula en nombre de la dudad, cuyos intere­
ses no dejaban de aumentar. La compleja táctica recomendada por el consell 
consistió en dar prioridad a las cantidades más reduddas —induso de cinco suel­
dos—, para ofrecer la sensadón de que el municipio era capaz de cancelar sus 
deudas, y dejar para el final los mayores empréstitos, con tal de ganar tiempo y 
encontrar nuevos créditos a intereses más bajos27. Comprobamos de esta manera
24.- AM V, Nótales z-1 ”..CCCL sous quos debebatis...pro interesse sex mili solidos quos 
mutuavit dicte civitati ad unum annum ad interesse unius solido et sex denarios pro libra”.
25.- A M V, Manuals de Consells A-3, fol. 271 v., 2 de abril de 1339.
26.- AMV, Manuals de Consells A-7, fol. 86 v., 21 de julio de 1347; fol. 113 r., 27 de 
agosto; y fol. 171 v., 30 de noviembre.
.- ”..a esquivar les inmoderades usures que eren demandades segons relació deis corre- 
dors, e a provehir que entre que major manleuta será procurada e hauda, e a menys servid 
e usura, que l  dit cambiador paga primerament a aquells qui prestat havien quantitat de V  
sous, e enaprcs los de X  sous, e puys los de X V  sous, e en aprés la quantitat fins en C sous, 
axí que los que havien prestáis C  sous fossen pagats pus derrers per tal que aquells que 
havien prestat menor quantitat no poguessen allegar alcuna cosa en contrari.....que en 
Vendemig los dits jurats haguessen opportunitat de fe r manleutes, e aqo per tal com los 
corredors de les dites manleutes vehien e conexien quels dits jurats havien gran mester 
manleuta de diners, per la qual cosa dehien quels dits jurats havien a pagar V o VI sous per
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la temprana consolidación de un estado de déficit permanente, y el inicio de una 
espiral de endeudamiento en el que la salida escogida para pagar los intereses de 
los préstamos más antiguos no era otra que contratar otros nuevos. Pero además 
es interesante observar la presencia de operaciones de escasa cuantía, de cinco o
diez sueldos, que indican lo extendida que debía estar socialmente la práctica de
28prestar al municipio .
Con todo, los escasos nombres de acreedores de la ciudad que nos ofrecen 
para estos momentos las fuentes suelen ser los de importantes miembros del 
patriciado urbano: juristas como Nicolau de Valleriola o Giner Rabassa; mercaderes 
y drapers como el citado Bemat Suau; ciutadans como Ramón Esquiró o Bernat 
d'Espigol; nobles como Guillame de Pertusa o Felip de Boíl; o grandes financieros 
judíos como Jafudá Alatzar, dejan translucir sus relaciones usurarías con el munici­
pio sobre todo desde que contamos con los albaranes del clavan, ya en la década 
de 135029. Sólo en casos extraordinarios en los que se presentaban especiales 
dificultades para encontrar créditos a buen precio en la misma ciudad los jurats se 
decidían a buscar capitales fuera de ella. Así, en la gran crisis de subsistencias de 
1333, el famoso mal any primer, las importantes ajudes a la importación de cerea­
les que fue necesario conceder generaron unas deudas valoradas en 47.000 suel­
dos, y el gobierno municipal decidió enviar una carta a un gran financiero judío de
lliura l'ayn. E  a refrenar la dita malicia, los dits jurats e consell feeren la dita provisió, qo 
és que entretant que les dites pagues se farien ais singulars de les dites quantitats de V a  X  
sous se atrobaria millar convinentea de manleuta, per la qual cosa se compliria la paga de 
tot lo romanent" (AMV, Manuals de Consells, A-4, fol. 9 v. 13 de julio de 1340).
.- Hay que tener en cuenta, no obstante, que entre estas deudas no sólo se encuentran las 
originadas por créditos, sino por cualquier tipo de pagos insatisfechos realizados por el 
cambista, como pudieran ser la compra de algún material, salarios, dietas, etc.
2 9 Salvo Pertusa, que aparece en los Manuals de Consells en 1342 ofreciendo al gobierno 
municipal el tercio que le pertenecía en las calonies del mustaqaf y 10.000 sueldos de 
préstamo (AMV, Manuals de Consells A-4, fol. 105 r., 17 de enero de 1342); los demás 
nombres proceden de estos manuals d'albarans. Nicolau de Valleriola recibe en 678 sueldos 
per rahó de préstech que vós havets feyt d’aquells a la dita ciutat el 4 de octubre de 1351, 
año en que era precisamente él el clavari (AMV, Clavería Comuna, Manuals d'Albararts J-l, 
fol. 11 v.); Giner Rabassa, también siendo jurat, presta 1.244 sueldos el 6 de julio de 1357 
{Manuals d'Albarans J-3, fol. 25 v.); sobre Suau vid nota 121; Esquiró presta 50 sueldos en 
la taula de Jaume Donat el 19 de junio de 1357 (J-3, fol. 2 v.); y Espigol otros 60 dos días 
después {idem, fol. 3 r.); Boíl ofreció a la ciudad 12.000 sueldos el 20 de julio de 1361 
{Manuals dAlbarans J-6, fol. 4 v.); y sobre Jafudá Alatzar, del que hablaremos especial­
mente en páginas posteriores vid. nota 120.
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Tudela, Ismael de Obiites, solicitándole un préstamo de al menos doscientos mil
30sueldos . E igualmente, en los últimos momentos de la guerra con Castilla, se 
encargó a los diputados que habían de acudir a las Cortes de Monzón que al pasar 
por Lleida buscaran allí préstamos a usura menor que no s trobe en Valénda, y se 
les dio plenos poderes para contratarlos si los encontraban31.
Préstamos forzosos y en especie
La última alternativa, cuando se hacía imposible conseguir dinero a crédito 
de otra forma, era obligar a todos los vecinos que pudieran a prestar al municipio 
una cantidad proporcional a su riqueza. Estos préstamos forzosos surgieron en la 
década de 1340 y se convirtieron en un recurso habitual algo más tarde, con las 
guerras de Cerdeña y Castilla32. La primera referencia a ellos data concretamente 
de la primavera de 1344, momento en que se afirmaba que el ejecutivo local "..no 
troba hom bonament qui vulle prestar a la ciutat a nengún interesse". La circuns­
tancia era especialmente grave porque ".Jos termens constituits entre los presta- 
dors e lo dit cambiador per la paga deis deutes e intereses s'acosten, e volen co­
brar go del seu los dits prestadors". Ante ello se nombraron cuatro prohoms por 
parroquia, y más tarde dos por calle, que habrían de tasar los patrimonios de sus 
vecinos para determinar "quanta quantitat porá prestar o pagar cascd\ El préstamo 
se estipuló a dos años sin intereses, estableciéndose una aportación mínima de 
cinco sueldos y una máxima de mil33.
Idéntico procedimiento se aplicaría en ocasiones posteriores, como en 
1354,1355 y 1364, de las cuales nos han quedado preciosos listados pardales de
30.- La cantidad adeudada en AM V, Manuals de Consells A-3, fol. 67 r., 5 de octubre de 
1333; la carta a Obiites en AM V, Lietres Missives g3-l, fols. 27 v.-28 v, 12 de enero de 
1334.
31.- AMV, Manuals de Consells A-14, fol. 20 v., 9 de noviembre de 1361.
32.- Tienen un claro paralelismo con las prestanze de algunas ciudades toscanas, como 
Siena, donde se recaudaban desde finales del siglo X III (vid W.M. BOWSKY, Le finanze del 
Comune di Siena (1287-1555), Florencia, 1976, especialmente cap. V II; sobre Florencia y las 
demás ciudades de la región vid P. CAMMAROSANO, ”11 sistema fiscale delle tittá toscane 
nel tardo Medioevo”, en Corona, municipis i fiscalitat, cit.y pp. 79-87).
33.- AM V, Manuals de Consells A-4, fol. 306 r, 27 de marzo de 1344; fol. 322 r., 11 de 
mayo; y 349 v.- 350 r., 4 de junio.
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contribuyentes, recientemente publicados . Su evidente parecido con los impues­
tos directos permite suponer que estos préstamos forzosos participarían de sus 
mismos problemas: de tipo logístico, por las dificultades de realizar la tasación 
primero y más tarde la colecta; y también de naturaleza social por la forma ostensi­
ble en que actuaba la coerción recaudadora. La única ventaja para el contribuyente 
en este caso era la dudosa posibilidad de recuperar lo prestado. Porque en realidad 
el grave endeudamiento del municipio impedía acometer campañas generales de 
reintegro de estos créditos. Las devoluciones se producían en realidad con cuenta­
gotas, y arrastraban retrasos que iban desde uno a catorce años con respecto a la 
fecha fijada en un principio35. Incluso era bastante frecuente que el municipio no 
pagara en metálico, sino con las mercancías que tuviera al alcance, por ejemplo 
piezas de tela en el donativo de 135436.
La penuria de numerario circulante debía ser de hecho una de las graves 
consecuencias de la guerra que desangró el país en estas décadas. Por eso la 
misma institución municipal aceptó —o más bien requisó— también préstamos en 
metal no amonedado, especialmente en los momentos en que la ciudad se hallaba 
sitiada por las tropas castellanas. Son los préstechs de taces d'argent que apare­
cen a menudo en los libros de cuentas y las actas del consell. La vajilla de plata 
que había en algunas casas —una o das tazas, a veces un jarrón o pitxer— era 
confiscada por los colectores, quienes la pesaban y le asignaban un precio, nor­
malmente bajo, a cada onza, que servía para calcular el capital que se habría de 
retomar algún día37. El libro de clavería de 1365-66 da cuenta en ese ejercicio del
34.- Sobre estos préstamos vid. A. RUBIO VELA y M. RODRIGO LIZONDO, Antro- 
ponímia valenciana del segle XIV, cit., especialmente las páginas 18-20.
35.- A. RUBIO y M. RODRIGO publicaron todas las devoluciones de los préstamos arbitra­
dos durante la guerra de Castilla que aparecen en las cuentas de clavería, 196 en total, y la 
última, 100 sueldos que cobró Antoni Girona el 9 de mayo de 1371, eran todavía del 
préstech de Sardenya, recaudado en 1354 (op. cit., p. 129).
36.- ”..Io présíec com lo senyor rey ana en Cerdenya l'any MCCCLIIIé, del qual préstech 
alcuns foren pagats en draps" (AMV, Clavería Comuna, Manuals dAlbarans 1-1, fol. 12 v., 
1 de dciembre de 1367).
.- El verbo que se utiliza en las cuentas ".. li fon presa una taqan, denota el carácter com­
pulsivo de estas demandas. Como ejemplo de valoración tenemos la que se hizo a Caterina, 
viuda de Antoni Pomer, de 7 libras y 1 sueldo ”pro precio duarum tacearum ponderis unius 
marchi sex unciarum et quattuor quartorum d'argent ad rationem decent solidos pro 
qualibet uncia a vobis acceptarum per eandem civitatem loco mutui primo anno seu prima
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pago de 16 taces, un pitxer y un plater a trece personas diferentes que los habían
38prestado a la ciudad, por valor de unos dos mil sueldos .
Estos "créditos a la desesperada" fueron producto claro de una coyuntura 
de crisis, pero en general la difusión de (os préstamos forzosos en Valencia tuvo un 
efecto especialmente importante: implicó a casi toda la población en el universo de 
la deuda pública. Prácticamente todos, desde el más opulento al más humilde, se 
convirtieron en acreedores del municipio. De esta manera, si comparamos por 
ejemplo la nóminas de personas que prestaron dinero para el donativo de Cerdeña 
de 1354, y que aún no habían cobrado en 1368, con las cifras del morabatí de 
1355, observaremos que más de la mitad del vecindario que vivía intramuros espe­
raba todavía catorce años más tarde a que el municipio les devolviera lo presta­
do39. Si tenemos en cuenta que, como veremos, muchos de estos créditos acaba­
rían reconvirtiéndose en censales, habremos de concluir que la práctica del 
préstamo forzoso contribuyó de forma decisiva a la difusión del rentismo por todas 
las capas de la sociedad, y a que el crédito a las instituciones públicas se normali­
zara como una forma común de inversión, accesible a todo aquel que dispusiera de 
algo de dinero ahorrado.
vice qua venit rex Castelle..." (AM V, Nótales Ramón Obach i-1, fol. 178 r., 23 de marzo de 
1369).
38.- AMV, Clavería Comuna, Llibres de Comptes 0-1. La cantidad exacta son 2.190 suel­
dos y 9 dineros, pero en tres ocasiones el valor de la pieza de plata va unido al de algún otro 
préstamo, por lo que habría que rebajar algo esa cifra.
39.- Esta colecta de Cerdeña, la más completa que se conserva, contabilizaba 2.505 personas, 
de las que hemos descontado 22 de Alboraia y 57 de Russafa, por lo que quedan 2.426. 
Además A. Rubio y M. Rodrigo recogen 63 personas más que sí habían cobrado su contribu­
ción a este préstamo. Hay que tener en cuenta no obstante que no nos han llegado datos de la 
parroquia de Sant Esteve, una de las más pobladas con 546 fuegos en el morabatí de 1355, el 
cual da para toda la ciudad 4.728 fuegos en ese año (Datos de A. RUBIO y M. RODRIGO, 
op. cit., p. 58 y de ACA, Mestre Racional 2.402. Sobre este morabatí vid J.C. RUSSELL, 
"The medieval monedatge o f Aragón and Valencia", cit. Sobre la solución que finalmente se 
daría a este problema se hablará más adelante.
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D.2.- El largo camino hacia el censal
En las décadas centrales del siglo XIV el municipio de Valencia pasó de un estado de endeudamiento más o menos controlado a una situación de auténtica asfixia financiera. El precipitante de ese 
proceso no fue otro, una vez más, que la presión económica ejercida por la Coro­
na, que se multiplicó desde la campaña de Cerdeña, y no dejó de crecer hasta 
desembocar en el conflicto de la Unión. Después, la derrota de la ciudad ante las 
tropas del Ceremonioso, con sus secuelas de nuevas contribuciones para pagar el 
perdón regio, y por último los devastadores efectos de la guerra con Castilla, pro­
vocaron una aceleración incontrolada de la deuda. Ese proceso, vivido con mayor o 
menor intensidad en todas las ciudades de la Corona, acabaría por transformar de 
manera irreversible las estructuras financieras de tos municipios, a remolque de la 
nueva fiscalidad de Estado, y propiciaría la irrupción del censal en el ámbito público, 
convertido pronto en el pilar básico de las haciendas locales.
El impulso de la coyuntura
En los primeros años de la década de 1340 los consellers de Valencia 
asistían atónitos al imparable crecimiento del pasivo municipal: en 1341 el gobierno 
local adeudaba 240.000 sueldos a sus acreedores; dos años después la cifra se 
había más que duplicado y alcanzaba el medio millón de sueldos; y en 1344 ese 
ritmo infernal se aceleró aún más, de manera que a finales de marzo se acumula­
ban 600.000 sueldos impagados, y en junio llegaban a 700.00040. La recaudación 
de la llamada almoina para la conquista de Cerdeña, las peticiones de galeras que 
participaran en las expediciones castellanas en el Estrecho de Gibraltar, o la lucha 
contra la alienación de ciertos lugares del reino al noble Lop de Luna por su matri­
monio con la infanta Violant, asuntos todos ellos con el denominador común de su 
origen real, se superponían en estos momentos y eran los que explicaban la fulgu­
40.- Datos de AMV, Manuals de Consells A-4, fols. 49 v., 8 de junio de 1341; 155 r., 23 de 
enero de 1343; 305 r., 26 de marzo de 1344; y 349 r., 2 de junio de 1344.
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rante escalada de la deuda41. A ello se unían los "números rojos" de la cuenta de 
Bemat dez Mas, que no dejaban de crecer por los intereses acumulados ->41.000 
sueldos en julio de 1340, 49.000 en diciembre de 1341—; y algunos importantes 
gastos en infraestructuras, en especial los 20.000 sueldos que se estimaron nece­
sarios para el edificio de la Cort deis Justicies*2.
El gobierno municipal utilizó todos los medios a su alcance para afrontar el 
problema: llevó a cabo hasta anco colectas extraordinarias y dos tasaciones para 
préstamos forzosos en menos de cuatro años; aumentó el importe de las imposi- 
cions existentes y creó otras nuevas sobre las exportaciones de arroz, madera y 
paños, y sobre las compraventas de inmuebles —la ya citada imposició deis béns 
seents—; especuló con la reventa de tierras y castillos, etc.43. Y sobre todo, se 
realizaron hasta seis nuevas manlleutes en busca de dinero a crédito, al tiempo 
que se asistió, en 1344, a un tímido intento de racionalizar la administración redu­
ciendo gastos superfluos y vigilando más de cerca a los magistrados44.
El evidente incremento de la presión fiscal generó las primeras protestas, 
sobre todo la de los carniceros, que en octubre de 1343 se negaron a cortar carne 
si no se anulaba la nueva sisa sobre este producto, y protagonizaron incluso ata­
41.- El exovar de la infanta Violant, tía de Pedro el Ceremonioso, supuso el empenyorament 
a Lop de Luna por parte del monarca de los castillos y villas de Cullera, Penáguila, Alpuente, 
Ademuz, Castielfabib y Madrona. La ciudad protestó airadamente contra esta resolución, que 
afectaba a sus privilegios, y debió adelantar al rey el morabatí de tres años para que no se 
llevara a efecto (AMV, Manuals de Consells A-4, fol. 32 r. y  v., 14 de enero de 1341).
42.- AM V, Manuals de Consells A-4, fol.s 9 v, 11 de julio de 1340, fol. 92 r., 11 de diciem­
bre de 1341, y fol. 85 r. y v., 9 de noviembre de 1340.
43.- Esta última táctica aparece explicada en AMV, Manuals de Consells A-4, fol. 110 r. y 
v., 21 de febrero de 1341. Consistía en comprar un bien a plazos y venderlo inmediatamente 
al contado: "..se convenia a comprar béns seents per la ciutat a espera de I  ayn e de vendre 
aquells béns a diners nombrants
44.- En este sentido se podría entender la orden a Berenguer de Ripoll, mensajero ante el rey 
de Francia, para que vuelva de París porque ”J a  ciutat és obligada a molts deutes...”; tam­
bién la exigencia a Benave de Benviure de que devolviera lo que le sobró de un viaje a Bar­
celona, a la corte real, en representación de la ciudad; y sobre todo el nombramiento de una 
comisión anual de diez personas para controlar la gestión de los jurados y estar presentes en 
cualquier petición de préstamos (AM V, Manuals de Consells A-4, fol. 326 r. 7 de mayo de 
1344; fol. 331 v., 10 de mayo; y fols. 336 v.- 337 r., 18 de mayo).
386
La formación de un mercado del crédito
ques violentos contra los esquiroles45. Pero sobre todo comenzaron en estos mo­
mentos dos prácticas que serían a partir de entonces características de un munici­
pio cada vez más hipotecado: la alienación de las imposiciones de años futuros, y 
el aplazamiento unilateral del pago de préstamos. Ambas se dieron por primera vez 
entre la primavera y el verano de 1344. En mayo el consell autorizó a los jurats 
para que venen o puxen vendre les dites imposicions a I ayn, o a II, o a III, o a més 
temps, aytant com la ciutat les ha, y efectivamente en junio se arrendaron por cinco 
años a un lobby de cambistas y mercaderes formado por Jaume Feliu, Francesc 
Solanes, Guillem Caner y Guillem Mascó46. Por otra parte, en agosto la dudad 
afirmaba no tener dinero con el que pagar a sus acreedores y aplazaba la satisfac­
ción de sus deudas a octubre o noviembre, cuando cobrase el precio de las sisas47. 
La estrecha reladón entre deuda e imposidones aparecía dara ya desde estos 
momentos, como también el hecho de que los ingresos de un año no bastaban 
para liquidar los atrasos que se demandaban al munidpio. De ahí a la fijadón de un 
sistema fiscal permanente no había ya más que un paso.
De hecho, los "respiros" en la presión fiscal sobre la pobiadón eran cada 
vez más cortos. Si en noviembre de 1345 se anunciaba solemnemente el final de la 
recaudación de varios impuestos indirectos, sólo dnco meses más tarde fue nece­
sario volver a ellos para contribuir en una nueva armada real48. Las continuas 
colectas desataron además fuertes enfrentamientos con la nobleza, que acabó 
alineándose mayoritariamente junto al Ceremonioso en la guerra de la Unión.
45.- Vid J.V. GARCIA MARSILLA, "La génesis de la fiscalidad municipal en Valencia", 
cit., p. 164.
46.- Manuals de Consells A-4, fol. 355 r. 15 de mayo de 1344, y 369 r., 22 de junio.
47.- "..los creedors ais quals la ciutat és tenguda e obligada en diverses quantitats axí amb 
interesse com sens aquells, les quals se han a pagar dins breus dies, e la ciutat no baje de 
qué ho puxe pagar tro per tot octubre e per tot deembre, pagues que deu hcrver per la venda 
de les imposicions que hanfeta, speren per tot lo mes d'octubre e per tot lo dit mes de noem- 
bre per qo que ls es degut" {Manuals de Consells A-4, fol. 389 r., 15 de agosto de 1344).
48.- El 13 de noviembre de 1345 se anuncia el fin de la recaudación de los draps, navili, 
mercadería, y la moderación de las del vino y los cereales; el 27 de abril de 1346 vuelven a 
imponerse los draps y el navili (AMV, Manuals de Consells A-5, fol. 110 r. y 175 r.
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Pero dicha rebelión contra el monarca costó especialmente cara, tanto durante 
como después del conflicto. Los affers de la Unió reclamarían primero de forma casi 
inmediata la necesidad de abrir una línea exclusiva de créditos para ellos, firmando los 
dirigentes municipales una carta debitoría al cambista Francesc Falgueres por valor de 
medio millón de sueldos por los que haría dites en principio a un 10% de interés anual. 
Los mismos jurats, junto con los nuevos consen/adors de la Unió hubieron de recorrer 
la urbe pregant de part de la ciutat damunt dita a alcuns singulans d'aquella que pres­
ten a ops deis dits negods, y hasta se dirigieron al obispo para solicitarle un préstamo 
de 20.000 sueldos49. Aparte estaban las deudas estrictas del municipio, valoradas, 
después de las operaciones de saneamiento que acabamos de ver, en 120.000 sueF
50dos en octubre de 1347, y para cuya amortización se recurrió al préstamo forzoso . 
Pero las condiciones no eran las más idóneas para recaudarlo, y dos años más tarde 
aún no había concluido la tarea de los colectores51.
La dudad, diezmada por el primer embate de la Peste Negra, y padeciendo ade­
más una gran carestía de cereales, vivía unos momentos especialmente delicados. Sobre 
ella comenzaron a planear también, después de vencida la Unión, las composiciones 
impuestas por el Ceremonioso y el pago de los viejos préstamos demandados por bs 
insurgentes. La represión real se concretó más en nuevas exigendas económicas que en 
castigos sumaríamos, con la excepción de los cabecillas de la revuelta. De esta manera, 
en septiembre de 1349, a cambio de la remisión general por la reprovada Unió, la dudad 
cedía al rey una parte de las imposiciones muniapales. Con eüas se habían de restituir las 
pérdidas de aquélbs que se mantuvieron fieles al monarca, de ahí que acabara llamándo­
se imposició deis damnificáis, la cual quedó centralizada en las taules de los cambistas 
Guillem Abelb y Pasquai Magaña. Y aparte quedaba, como ya vimos, la imposició própia 
de la dutat, otorgada por el rey para que ésta pudiera pagar sos deutes. Sobre ella se 
habrían de cargar las nuevas petidones del monarca, comenzando por dos galeras con
49.- AMV, Manuals de Consells A-7, fols. 86 v.; 94 r. y v.; y 97 v., 21, 28 y 30 de julio de 
1347.
50.- Idem, fol 137 r. y v., 6 de octubre de 1347.
51.- Se tasa entonces salario al síndico Ramón Costa y al porter Guillem Sorio (AM V, 
Manuals de Consells A-9, fol. 6 v. 15 de junio de 1349).
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las que ayudar a los castellanos en el Estrecho, concedidas ya el mismo día en que se 
creó la sisa de los damnificats52.
Dos fiscalidades superpuestas debía ser más de lo que podía soportar la 
dudad, y apenas un año después se afirmaba que los conseilers no ajen aicun 
diner de que puxen pagar molts e diverses messions les quals la ciutat de ñeces- 
sitat és tenguda53. Se aumentó entonces el canon exigido en los impuestos direc­
tos, se vendieron las imposicions de los veinte meses siguientes, se nombró una 
comisión para vender los pocos bienes que le quedaban al munidpio, entre otras 
medidas de urgenda, y el gobierno local incrementó su descubierto en 20.000 
sueldos más. Para septiembre de 1351 el consell daba cuenta de la sangría que 
había supuesto para la dudad la entrada victoriosa del rey —un millón y medio de 
sueldos en apenas tres años—, y le negaban al monarca den ballesteros que 
pedía para reconquistar l'Alguer a los genoveses, pese a las amenazas de uno de 
sus emisarios, Pere dez Bosch54.
No obstante, la resistenda a las demandas de la Corona no pudo durar 
mucho, y a finales de 1353 se acordó la entrega de 150.000 sueldos con los que 
financiar la armada contra Génova. Para obtener esa cantidad, vendidas ya las 
imposicions a un año y medio vista, se descartó de entrada la colecta de un prés­
tamo forzoso porque sie hodiosa cosa a les gents, y se intentó encontrar dinero a 
usures, asegurando la taula del cambista Jaume Donat para que las centralizara. 
Pero en octubre de 1354 no hubo ya más remedio que proceder a la tasadón del
52.- AMV, Manuals de Consells A-9, fol. 25 r. y v., 26 de septiembre de 1349.
53.- Idem, fol. 112 v., 10 de septiembre de 1350.
54.- El 2 de septiembre de 1351 los conseilers calculaban que “..depuis que l dit senyor ara 
darrerament entra en la dita ciutat ha despés LXXV mili lliures e mes axí en servir lo senyor 
rey en mol tes e diverses condicions com en a l tres necesáries e ordináries de la ciutat” 
(AM V, Manuals de Consells A-10, fol 10 v.). El 7 de septiembre se negaban a contribuir y 
eran el blanco de las iras del enviado real: ”..e fcta la dita resposta, com lo dit en Pere dez 
Bosch hagués dites alcunes paraules e menaqes a la dita ciutat per les quals trencas lo cor 
de les gents, jassia que envés los senyor rey fossen e serien vers e leyals, empero com les 
dites paraules fossen molt greus e de terror al dit consell, fon acordat per aquell que en 
Ramón de Costa, síndich e procurador de la dita ciutat anas al senyor rey..". (fols. 20 v.-21
v.)
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mencionado préstamo55. Por su parte los acreedores de Donat comenzaron a 
impacientarse, y ya en mayo de 1354 se debieron vender imposiciones futuras para 
empezar a pagar al cambista56. No bastó. En abril de 1355 aún pujaven a suma de 
cent trenta mili sous poch més o menys las deudas con Jaume Donat, y la única 
solución, agotadas todas las demás vías, no era otra que volver a pedir nuevos 
créditos con los que pagar éstos57.
Además la guerra continuaba, y en junio de ese mismo año el infante Pedro 
exigía otros 200.000 sueldos, así como tropas, para la campaña de Cerdeña. Tras 
meses de negociación se aceptó la nueva demanda, a parte de la cual se respondió
J"0
con una colecta y con nuevos añadidos a las imposiciones . Para hacer frente al resto 
se aseguró la taula de Guillem Abelló y se comisionó a cuatro destacados dutadans, 
Pere Eimeric, Amau de Valleriola, Pere Lambert y Domingo Albert, para que "veesen e 
cercasen...de qui o de quals persones porien haveremanlevara logre; usura o barata, 
o en altra qualsevol manera... e manlevassen en contínent e de feit quatre mili lliures 
reais de Valénda...per go com indtosament no podia collir de present aquells cent mili 
sous que s devien levar per sou et lliura en la dita dutat a compliment de les XM lliures 
per lo consell de la dita dutat promeses a! molt att senyor infan?9.
La ciudad tenía pues al menos dos cuentas con grandes descubiertos a 
principios de 1356. El 5 de febrero los comptadors encargados de evaluarlas cifra­
ban en 46.000 sueldos la deuda insatisfecha a Donat y en 80.000 la de Abelló, 
mientras que otro cambista, Miquel de Palomar, pedía que se tasaran también las 
cantidades que se le debían a él. Simultáneamente el rey daba un plazo de tres
55.- AMV, Manuals de Consells A -l 1, de mano 1* fol. 35 v. a mano 2a 21 v. passim.
56.- En concreto las de un año y medio a partir de enero siguiente (AMV, Manuals de Con­
sells A -l 1, mano Ia, fol. 68 v., 9 de mayo de 1354).
57.- Idem, mano 2a, fol. 51, 25 de abril de 1355.
58.- En concreto 2 sueldos más al cahiz de trigo, 1 dinero a la libra de carne, 8 dineros a la 
libra de vino, y 6 dineros más a los draps, encargándose de la venta Berenguer de Peraper- 
tusa, Nicolau de Valleriola, Jaume de Claramunt, Vicent des Graus, Pere Malet y Guillem 
Abelló (AMV, Manuals de Consells A-12, fol. 18 v., 6 de julio de 1355).
59.- Idem, fol. 34 r.
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meses para la recaudación del morabatí a una población que, como afirmaban los 
mismos conseilers "era molt opressa e molt carregada per les peytes e per les 
sises que són en la dita ciutat'60. La situación era realmente agobiante, aunque 
quizá no más que otras anteriores, pero la alternativa por la que se iba a optar sería 
muy novedosa, y transcendental para el futuro devenir de la institución municipal.
La primera venta de censales del municipio
Y esa alternativa no era otra que la asunción por parte del municipio valenciano 
del censal como forma de deuda pública. En efecto, en febrero de 1356 el consell 
aceptaba la ventajosa propuesta del vicealmirante Berenguer de Ripoll por la que éste 
compraba a la universitat 8.000 sueldos censáis e annuals, sens fadiga e lui’sme e 
sens tot dret emphitéotich por un precio de 112.000 sueldos, es decir, al 7'14% de 
interés anual, más de un punto por debajo de lo que era habitual en esas fechas61.
El nuevo sistema se hallaba ya plenamente consolidado en algunas ciuda­
des catalanas desde hacía más de una década62, e incluso había sido utilizado por 
pequeñas villas del mismo País Valenciano. Así en 1331 el justicia y los jurats de 
Meliana nombraron una comisión para recaudar una talla con la que cancelar un
60.- Idem, fols. 55 r.-61 v.
61.- Como el mismo texto del Manual de Consell afirma "..com comunament dotze mili sous 
serie justpreuper mili sous censáis..", es decir, el 8'33% (AMV, Manuals de Consells A-12, 
fols. 62 r.- 63 v.). Sobre esta operación vid. A. DIAZ BORRAS, "La primera operación de 
censales realizada por la ciudad de Valencia (1350-1356). Un hito documental para la histo­
ria de la financiación comunal", 11° Congreso de Jóvenes Historiadores y  Geógrafos, Madrid, 
1993, pp. 111-116.
62.- En Cervera se empezó a emitir censales de forma continuada en 1332-1334, en Barce­
lona en 1340-1345, en Girona en 1342-1343 y en Manresa en 1343-1347, mientras en Mal­
lorca comenzaron en 1352 {vid respectivamente M. TURULL, La configuració jurídica del 
municipi haixmedieval. Régim municipal i fiscalitat a Cervera entre 1182 i 1430, Barcelona, 
1990, p. 459; Y. ROUSTIT, "La consolidation de la dette publique...", cit. p. 75; CH. 
GUILLERÉ, Girona a l segle XIV, cit,, 1.1. pp.253 y 261; M. TORRAS, E l deute públic a a 
ciutat de Manresa a la Baixa Edat Mitjana, citado por M. SÁNCHEZ y P. ORJT, "La Co­
rona en la génesis del sistema fiscal municipal..." cit, p.. 260; y P. CATEURA, "Fiscalidad 
real y municipal en Mallorca (s. XTV)", Anuario de Estudios Medievales, 22, 1993, pp. 443- 
462, p. 456).
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censal vendido anteriormente para financiar la construcción de su iglesia parroquial 
y el mantenimiento en ella de una capellanía63. De la misma manera ya vimos a las 
comunidades de Teruel, Onda y Peníscola enviar sus síndicos a Valencia a con­
tratar violarios en 1334, 1340 y 134264. En todos estos casos, no obstante, el re­
curso al censal debió ser meramente episódico, y no generó una politica continua­
da de emisión de deuda equiparable a la desarrollada en Cataluña. La centralidad 
económica del Principado en esta época se manifiesta así de forma clara al asumir 
las novedades financieras con diez años de adelanto sobre los municipios de Va­
lencia y Mallorca, y con mucho más respecto a los de Aragón65.
Pero en el mismo contexto valenciano la capital no fue la primera en apostar 
de forma consciente por el censal: Alzira ya lo había hecho cinco años antes, en 
135166. No deja pues de sorprender la tardanza con la que el municipio de Valencia 
aceptó la nueva fórmula crediticia, tan evidentemente provechosa para sus intere­
ses como institución. De hecho en 1343 el consell ya había dado luz verde a la 
venta de violarís de la ciudad aunque, por lo que sabemos, esa medida no debió 
llevarse a efecto67. Y, desde luego, no puede achacarse esa demora en la utiliza­
63.- El 23 de febrero de ese año los jurats y el justicia de Meliana nombraban colectores 
para dicha talla a Jaume Garrigosa, Antoni Soler y Guillem Bugadell (ARV, Protocolos 
Pasqual Vallebrera 2.833, fols. 122 V.-123 r.)
64.- Vid. capítulo anterior, notas 133 a 135.
65.- A pesar de que sería la pequeña aldea de Almudévar en 1324, y la aljama de judíos de 
Zaragoza en 1326, las primeras instituciones en vender censales en toda la Corona, sucedería 
con ellas algo parecido a lo que hemos expuesto para Valencia, y el sistema censal no se 
difundiría de forma mayoritaria hasta el siglo XV, como bien ha expuesto A. FURIÓ, 
"Deuda pública e intereses privados. Finanzas y ñscalidad municipales en la Corona de 
Aragón" (en prensa). Sobre estas primeras experiencias aragonesas vid. M .I. FALCÓN, 
"Finanzas y fiscalidad de ciudades, villas y comunidades de aldeas aragonesas", Finanzas y  
fiscalidad municipal. V Congreso de Estudio Medievales, León, 1997, pp. 239-273, p. 267. 
También en Cataluña existieron estas ventas esporádicas de censales y violarios antes de su 
definitiva consolidación: por ejemplo Barcelona vendió violarios en 1333 para la guerra 
contra Génova (J. MUTGE, "El consell de Barcelona en la guerra catalano-genovesa durante 
el reinado de Afonso el Benigno", Anuario de Estudios Medievales 1, 1965, pp. 229-256).
66.- A. FURIÓ, "Crédito y endeudamiento: el censal en la sociedad...", cit p. 515.
67.- ”.Jtem com los jurats e tots los demés de consell tinguessen hostatges en la dita sala a- 
n Francesch de Solanes, cambiador, per diverses quantitats de diners que la ciutat li deu, 
per tal fon concordat per lo consell e tengut per bé que los jurats a lur bona coneguda faqen
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ción de los censales a la desconfianza de unos magistrados locales poco familiari­
zados con las prácticas financieras, puesto que el gobierno municipal se dedicaba 
precisamente por entonces a especular en este mercado para conseguir algunos 
ingresos adicionales. En 1347 por ejemplo se aprobó en el consell la compra de 
ciertos censos —magmütines censáis ab loTsme e fadiga— a los hermanos Ramón,
Bemat, Berenguer y Jaume Fabarga sobre posesiones en Russafa, para después
68revenderlos . Más aún, tres años después, en 1350, Berenguer de Tapiols y Gui­
llem d'Espigol eran comisionados por el ejecutivo local para que vendieran censos 
de propiedad municipal y con lo obtenido compraran censáis sens loi'sme e fadi-
venda de violan o violaris e que-ls sia feta carta de gracia de cobrar aquells dins cert temps, 
o que fagen la compra de I  caslell que ls trehien venal per XCV mili sous e que-I venen per 
LXXX mili pagadors los dits XCV mili dins spahi de I  ayn" (AMV, Manuals de Consells A- 
4, fol. 261 r. y v., 23 de septiembre de 1343). Se debieron decantar por esta segunda po­
sibilidad — especular con la compra de un castillo—  porque no existe ninguna otra referencia 
a violaris con posterioridad hasta 1358, momento en el que, significativamente, el Llibre de 
Memóries de la ciudad habla de "lo  primer violari", que sería de mil sueldos, cargado por un 
precio de siete mil por el ciutadá Bemat Fábarga (S. CARRERES ZACARES (ed), Llibre de 
Memóries de diversos sucesos e fets memorables e de coses senyalades de la ciutat e regne 
de Valencia (1308-1644), Valencia, 1930,2 vols., 1.1, p. 61).
68.- alcuns corredors bajen tractat que en Ramón, en Bernat, en Berenguer e en Jacme de 
Fabarqa, fratres, vendrán a la ciutat magmütines censáis ab loisme e fadiga, les quals fan a 
aquells diverses censaters sobre possessions situades en lo terme de Rugajfa. E  haut esguart 
a agó que costaran e a agó que se'n atroba si venda es feta d'aquelles, será molt damnatge 
de la dita ciutat com bonament no airoben diners a manlevar a menor interesse de 1111 sous 
per lliura, e moltes persones consellen de fe r la dita compra, que bo seria que jeés la dita 
compra e en aprés sia feta la dita venda. Per tal lo consell ordena e tenc per be que la dita 
compra e venda sien fetes, a les quals coses a fer fon ordenat que sie fet sindicat a dues o I I I  
bones persones a fe r lo qual sindicat de les dites magmütines e en aprés a fer la venda 
d'aquelles lo qual sindicat fon fet ais honráis en M artí Roig d'Isuerre, en Bernat Comte, en 
Bernat d'Anglerola, e feu lo dit sindicat Pere Montsó, no ta ri.” (AMV, Manuals de Consells 
A-7, fol. 113 r., 27 de agosto de 1347).
69.- Compraran, y no vendieran, como erróneamente interpretó A. DIAZ BORRAS, en "La 
primera operación de censales..." cit., p. 113, a quien nosotros seguimos en J.V. GARCIA 
MARSILLA y J. SAIZ, "De la peita al censal. Finanzas municipales..." cit., p. 324. La con­
fusión parte del carácter polisémico que tiene en esta época la palabra "censal". En el Manual 
de Consell A-9, fol. 114 r. y v. del AMV, con fecha de 20 de septiembre de 1350, se habla 
ciertamente de los censáis de la ciutat, pero son censales los quals fan diverses persones, o 
sea, censos que cobraba el municipio, los cuales, junto con a ¡tres béns de la universiiat, 
debían estimarse que podien valer, y después, "segons sa valor o estimado de aquells, que 
per aytant de preu com volrien, per aytant los dits en Berenguer e en Guillem poguessen
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Por tanto, las excesivas reticencias hada la venta de censales por parte de 
la dudad, que induso, según las mismas actas munidpales, provocaron molt alter- 
cat antes de aceptar la oferta del vicealmirante Ripoll, sólo pueden explicarse de 
dos formas: por un fundado temor a que la deuda se consolidara a largo plazo de 
esta manera —lo que acabó ocurriendo—; o bien por la actuadón interesada de 
algunos conseilers que habían realizado, ellos mismos o dertos "grupos de pre­
sión" a los que representaban, préstamos usurarios a la institudón. Casos como el 
del jurista Nicolau de Valleriola, que en 1351 era el jurat clavari mientras cobraba 
intereses por créditos realizados al munidpio, y en 1356 formaba parte de nuevo 
del ejecutivo local; o el del mismo Guillem Abelló, uno de los cambistas que con sus 
relamadones predpüó la llegada del censal, quien había sido jurat en 1353, fue 
conseller por la parroquia de Santa Caterina a lo largo de toda la década de 1350, y 
sería justicia criminal en 1359, no debían ser raros en una ciudad en la que elite 
económica y oligarquía dirigente se hallaban perfectamente identificadas70. Para 
estos personajes, en el fondo verdaderos representantes de su clase, era mucho 
más atractivo mantener las antiguas fórmulas crediticias, más lucrativas para el 
prestamista en cuanto les permitían, al menos en teoría, recuperar rápidamente el 
capital invertido y cobrar altos intereses. Seguramente muchos de ellos verían la 
propuesta de Berenguer de Ripoll como una intromisión muy peligrosa para sus 
negocios, lo que podría explicar también la extremadamente cautelosa forma de
haver deis diners de les imposicions, e haüts que de aquells comprassen a lur bona cone- 
guda censáis sens loisme e sens fadiga". No será la última vez que la ciudad de Valencia 
actuará como acreedora de censales, incluso de otros municipios, ya que en 1363 encon­
tramos por ejemplo al síndico de la universitat de Valencia, Berenguer de Peramola, vendi­
endo en nombre de ésta a Pere Guillem Catalá, ujier de armas del rey, mil sueldos censales 
que le pagaba la universitat de Castellón, mitad en mayo y mitad en noviembre, por un 
precio de diez mil sueldos. El municipio de Valencia no había prestado directamente dinero 
al de Castellón, sino que había comprado ese censal a uno de sus acreedores, Amau Arrofat, 
el 9 de noviembre de 1362, y menos de dos meses más tarde lo vendía, siguiendo en la 
misma línea especulativa que venimos observando hasta aquí (ARV, Protocolos Artus Colet 
2.794, 5 de enero de 1363).
70.- El caso de Valleriola en J.V. GARCIA MARSILLA y J. SAIZ, "De la peita al censal. 
Finanzas municipales..." cit., pp. 322 y 325. Los cargos de Abelló en los Manuals de Con­
sells A -l 1 y A-12 y en S. CARRERES ZACARES (ed.) Llibre de Memóries...cit, 1.1. pp. 46 
y 61.
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obrar del consell, que consultó a tots los advocats de la ciutat e ab alcuns religioses 
antes de comprometerse en dicha operación, y hasta pidió que se redactaran nue­
vas condiciones más favorables al acreedor71. Parece difícil justificar tan aparente­
mente ilógica conducta, aunque podría tratarse perfectamente de un intento de que 
el nuevo crédito no se diferenciara demasiado de los efectuados a usures, para 
que así las palpables ventajas del censal no acabaran con los suculentos benefi­
cios que los préstamos al municipio proporcionaban a muchos conseilers’, o quizá, 
situándonos en el extremo opuesto, las deferencias hacia el nuevo "benefactor" de 
la dudad pretendían que más personas se animaran a seguir su ejemplo.
Lo derto es que el 12 de febrero de 1356 algunos conseilers expusieron 
que Berenguer de Ripoll, vicealmirante del reino, disponía de "dinero fresco" prove­
niente del botín de una expedidón contra los genoveses, y que estaba dispuesto a 
invertirlo en la compra de un censal a la dudad. Ripoll debía actuar en derta medi­
da de forma altruista para con una institudón de la que había formado parte activa 
en más de una ocasión72, pero también conocía las dificultades de situar en lugar 
seguro una cifra tan importante como eran 112.000 sueldos, para los que buscaba 
comprar loch o censáis. Prestarlos al municipio, aunque fuera sólo al 7'14% anual, 
presentaba interesantes ventajas para él, que compensaban su escasa rentabili­
dad. La misma posibilidad de colocar todo ese capital en una sola operadón, sin 
necesidad de fragmentarla en numerosos créditos más modestos, y el hecho de 
que el gobierno munidpal garantizara su pago, hacían ya de por sí atractiva la 
compra para un aristócrata rentista como Ripoll, que además, por sus reladones 
con la corte, conocía de sobra las prácticas que en este sentido realizaba desde
71.- ”..Com los capítols sobre lo dit feií ordenáis per lo dit honraí en Berenguer de Ripoll 
fossen íant forts e tan inmoderats que al dit consell no paregués que aquells deguessen ésser 
fermats, jatssia fos que aquells fossen stats ja  fermats per lo sindich ab alcuns singulars. E  
en continent, lo dit honrat en Berenguer de Ripoll, qui pressent era, dix que era contení e li 
plahien les dites coses" (AMV, Manuals de Consells A -l2, fol. 64 v., 25 de febrero de 
1356).
72.- Incluso había sido jurat por los generosos en 1337, 1339 y 1350 (S. CARRERES 
ZACARES (ed), Llibre de Memóries... cit., X. I pp. 22, 25 y 42). El Berenguer Ripoll que 
aparece como jurat en 1325, cuando los nobles aún no tenían acceso a este cargo, debía ser 
en cambio el notario del mismo nombre que trabajaba con frecuencia para el consell en estos 
años {idem p. 12).
395
Juan Vicente García Marsilla
tiempo atrás la ciudad de Barcelona73. De esta manera los jurats y el consell muni­
cipal acabaron por convencerse de las bondades del nuevo sistema, y llegaron a 
un acuerdo con Ripoll por el que se dispuso que éste entregaría el capital parte en 
metálico, 20.000 sueldos a depositar en la taula de Jaume Donat, y el resto, los 
otros 92.000, en paños que había capturado a los genoveses con sus dos galeras, 
para los que se nombraron como tasadores a Guillem Mir por la ciudad y a Nicolau 
Martorell en representación de Ripoll, con Jaume Donat y Pere Marrades como 
suplentes74.
73.- Se añadirían a esto ciertas ventajas fiscales que no debieron quedar, no obstante, del 
todo claras, de manera que el 23 de noviembre de 1358 encontraremos a Ripoll y al consell 
enfrentados en tomo a la cuestión de si su famoso censal estaba o no sujeto al pago de la 
contribución de murs i valls de la ciudad (AM V, Manuals de Consells A-13, mano 1*, fol. 41 
r. y v.).
74.- El texto de esta importante operación no ha sido hasta ahora publicado, quizá debido a 
algún problema de edición en el articulo citado de A. DIAZ BORRAS, por lo que parece 
oportuno reproducirlo aquí:
"En lo qual consell fón recomptat per los dits honráis jurats que, jatsia que ells ab 
diligencia haguessen cercat e fe r cerca d'on, ne qual manera, moneda pogués ésser haüda o 
manlevada a obs de la dita ciutat, segons que per lo dit consell era stat ordenat, en lo dia 
que era comptat mensis februarii del any present, emperd que aquella no havien poguda tan 
profitosament trobar, jatsia mols e diverses contractes sien stats per ells menejats com en la 
manera dejús scrita. Qo és, que era pervengut a audiencia lur que Vhonrat en Berenguer de 
Ripoll volia comprar o comprés, de loch o de censáis, per gran quantitat, per la qual rahó, 
los dits jurats, veen que del dit honrat en Berenguer de Ripoll se porien pus yvaqosament 
ocórrer que de alcun altre loch prenguen aquell, que en aquest cas vogués fe r alcun con­
tráete ab la ciutat, per manera que ells poguessen haver moneda per pagar los dits deutes. 
Finalment, que aprés moltes paraules haüdes entre ells sobre lo present feit, lo dit honrat en 
Berenguer de Ripoll, jatsia, segons que afermava, trobás moltes e diverses compres a ells 
profitoses e honoroses, emperd que per reveréncia de la ciutat se prefería comprar de la 
ciutat censal, tro en aquella quantitat que ell pogués bonament haver, sobre la qual compra 
fón molt altercat entre los dits jurats e lo dit en Berenguer de Ripoll E  com apar f l  no 
trobassen alcun contráete tan profitós a ¡a dita ciutat com ab lo dit honrat en Berenguer de 
Ripoll, visalmirall del senyor Rey, qo és que la dita ciutat vena al dit honrat en Berenguer de 
Ripoll huyt mili sous censáis e annuals, sens fadiga e luisme, e sens tot dret emphitéulich, los 
quals li assignen sobre teula de cambi covinent, per preu de cent-e-dotze mili sous, a rahó 
de quatorze mili spus per miller. Et lo dit honrat en Berenguer de Ripoll pagara a la dita 
citat Jo preu damunt dit en la forma següent: qo és, mili lliures en diners comptants, e en 
extimació de la romanent quantitat dará e liurara a la dita ciutat tants draps de llana,de 
diverses sorts e colors, d'aquells que ell havia tols a genoveses e altres enemichs del Senyor 
Rey ab les dues gatees les quals ell havia armades, que bastassen a la dita romanent quan­
titat, axí que los dits draps fossen extimats justament per dues bones persones, una per 
cascuna de les dites parís elegidores, e segons les extimaciom per aquelles justament fahe- 
dores la dita ciutat los reebés. Et que sobre aqó fossen ordenáis capitols e contractes tais e
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Con ese dinero se pudieron liquidar las deudas con Guillem Abelló y con 
Jaume Donat, a quien se le entregaron 28.000 sueldos, más otros 2.000 por su 
salario como cambista municipal75. Sin embargo el censal de Ripoll no fue conside­
rado en principio de forma diferente a los créditos usurarios contratados por el 
consell hasta entonces. Apenas ocho meses después de su carregament los jurats
tans e en tai manera, que 4 dit honrat en Berenguer de Ripoll fas bén segur de la dita sua 
compra a coneguda deis savis de aquell
E  lo dit consell, encontinent, oída la dita relació, hagueren gran col-loqui sobre lo 
dit feyt, e veen que I  dit honrat en Berenguer de Ripoll donava molí major preu en lo dit 
censal que nuil hom no havia acostumar de dar, com comunament dotze mili sous serie just 
preu per mili sous censáis, aquell dit honrat en Berenguer de Ripoll, per fe r senyalat servey 
e plaer a la dita ciutat, hi dona X I I I I  mili sous per cascun miler, veen encara que lo dit 
censal eran sens loisme, faadiga e sens dret emphitéutich, per la qual rahó no si devia tant 
trobar com si fas ab dret emphitéutich, segons que altres censáis són acostumats vendre, 
veen encara que per alcuna manerano podien haver tan gran quantitat per tant poch in­
terés, qo  és, que ell havien cent e X II  mili sous per huyt mili sous de renda Vany. Et final- 
ment, dit e allegat pro e cotnra e molt altercat en lo dit consell sobre lo dit feyt, atienen que 
la dita manera de haver la dita quantitat de diners era menys dampnosa a la dita ciutat que 
alguna altra, e per consegüent pus profitosa, fón ordenat per lo dit consell que la dita venda 
fas feta al dit honrat en Berenguer de Ripoll en la manera damunt dita. E  per les dites huyt 
mili sous censáis e annuals li fas assignada la taula del dit honrat en Jacme Donat, e hi 
fossen fets, ordénate e firmáis tos aquells capitols e contractes que y  fossen necessaris e eren 
emperd entre los dits tractados e lo dit honrat en Berenguer de Ripoll sobre lo dit feyt, com 
pus largament poguessen ésser dictats a profit del dit en Berenguer a coneguda deis savis de 
aquell.
Item fón elet per lo dit consell en axaminador deis dits draps, per part de la dita 
ciutat Vonrat en Guillem Mir, e per tercer per part de la dita ciutat Vonrat en Jacme Donat, 
com segons era stat recomptat per los dits hónrate jurats e tractadors. Lo dit honrat en 
Berenguer de Ripoll hi hagués elets per part sua Vonrat en Nicholau Martorell e per tercer 
Vonrat en Pere Marrades.
Item fón ordenat per lo dit consell que per part de la dita ciutat reebessen los dits 
draps los honráis en Pere Mascó, jurat, en Pere Marrades e en Jacme Donat e aquells o 
qualsevol d'ells poguessen aquells reebre e vendre per aquell preu que bén vist los fas. E  
que del preu de aquells pagassen ais dits hónrate en Jacme, en Guillem Abelló e altres de qo  
que degut los fas per la dita ciutat. E  quant a fe r e fermar per la dita ciutat la dita venda e 
tots altres cotarctes qui en sobre lo dit feyt se dejen fer, per afermar al cambiador qui per lo 
dit cens assignara la sua taula e altres qui s'obligaran per aquell cens pagador e altres 
coses damunt dites complidores caries de guardar de dan sote aquelles penes, condiciorts e 
cauteles que resten o demandades serán, fon fet per ¡o dit consell sindicat basiant, com milis 
pogués ésser dictat a profit del dit en Bereguer de Ripoll e altres damunt dits, al discret en 
Guillem Cardona, lo qual fón fet per mi, Pere Roig, per auctoritat reial notari públich.
Presente testimonis foren a les dites coses en Berenguer de Ripoll, notari, en Do­
mingo Diago e en Johan de Sessa, vehins de Valencia. (AMV, Manuals de Consells, A -12, 
fols. 62 r. a 63 v.).
75.- AMV, Manuals de Consells A -12, fols. 65 v. y 67 v.
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vendieron ias sisas de dos años con el objetivo de cancelario rápidamente devol­
viendo el capital. El concepto de deuda flotante seguía pesando en la mentalidad 
de los magistrados municipales, pero la realidad era ya otra muy distinta, y el precio 
de esas imposiciones se debió finalmente desviar hada urgendas más perentorias: 
las impuestas por la guerra con Castilla, entre ellas la ampliadón de la muralla, la 
compra de armas, la construcdón de "molinos de sangre" en espera de un asedio, 
etc76.
Hacia la consolidación del sistema censal
El censal había entrado ya en la esfera pública, y la penuria monetaria del 
munidpio le obligó a recurrir a él a menudo, y a hacerlo ya con todas las conse- 
cuendas, es dedr, acumulando empréstitos imposibles de amortizar a corto plazo y 
que por tanto acabarían conformando una auténtica deuda consolidada. Porque la 
coyuntura económica no iba sino a empeorar en los años sucesivos, conforme se 
iba alargando el conflicto bélico y el reino se convertía en uno de sus prindpales 
escenarios.
A la onerosa construcdón de la nueva muralla y a la misma defensa de la 
dudad se le sumaban las constantes demandas del monarca que en febrero de 
1357 solicitaba 300.000 sueldos de las dudades del reino, induida Valenda, más 
den hombres a caballo y mil infantes sólo a la capital77. De nuevo se recurrió a la 
taula de Jaume Donat, que fue asegurada por 71.000 sueldos, pero que en sólo 
tres meses presentaba ya un descubierto de 80.000, ante lo que se debieron alie­
76.- El 5 de octubre de 1356 las imposiciones vendidas por dos años para pagar 112.000 
sueldos de la redención del censal de Ripoll y 26.000 para recuperar las carnicerías de la 
ciudad, entregadas en prenda al cambista Amau de Valleriola por un préstamo al municipio, 
deben destinarse en cambio a compres de passadors, ameses, faement de molim de sang e 
obres de murs i valls (AM V, MC A -l3, mano I a, fols 32 v.-34 r.). Por otra parte, A. FURIÓ 
atribuye también a esta mentalidad todavía apegada a la deuda coyuntural el predominio 
inicial de los violaris públicos sobre los censales en muchas ciudades de la Corona de 
Aragón, pese a que su tasa de interés (el 14'28%), doblaba el de los censales (714%) ("Deuda 
pública e intereses privados..." cit).
77.- AMV, Manuals de Consells A-13, mano Ia, fols 65 v.-66 r., 13 de febrero de 1357; fol. 
68 r. y v., 14 de febrero; y fols. 76 v.- 77 v., 28 de febrero.
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nar por un año más las imposiciones78. Se entró ya entonces en una peligrosa 
dinámica que hipotecaba los ingresos futuros del municipio, puesto que cada nueva 
demanda, de las muchas que se fueron sucediendo hasta el final de la guerra, 
requería de nuevas sisas, y, ante la agobiante presión fiscal que sufría la población, 
se prefería vender por adelantado las de las siguientes anualidades antes que 
incrementar las que estaban vigentes. De esta manera el comprador de esos im­
puestos se convertía en realidad en un prestamista, que adelantaba dinero a varios 
años vista a cambio de convertirse prácticamente en el dueño de unas entradas 
municipales de alguna manera "privatizadas".
Para realizar estas operaciones era necesario sin embargo disponer de un 
considerable capital, y por ello entre todos los grandes acreedores del municipio 
destacó especialmente el judío Jafudá Alatzar, titular de una inmensa fortuna, como 
tuvimos ocasión de observar. La primera referencia a su relación con el municipio 
data de 1353, cuando él y el cambista Arnau de Valleriola se quedaron, con el 
permiso regio, con todas las imposiciones por valor de 213.993 sueldos79. En 1356
todavía tenía en su poder la mayor parte de las sisas de los cuatro años siguien-
80tes , y el gobierno municipal tenía ya serios problemas para abonarle los intereses 
de sus créditos. En junio de 1358 se acordó en el consell que cuatro colectas que 
se debían realizar en los diez meses siguientes, por un total nada menos que de
480.000 sueldos, le fueran entregadas directamente a Alatzar, quien administraría 
los ingresos de la dudad y haría induso pagos en su nombre81. Un año más tarde, 
una vez recaudadas esas tallas, se nombró una comisión para evaluar lo que
Alatzar había ingresado por ellas y las diverses quantitats de moneda per lo dit
82Jaffudá a la dita ciutat prestades, e per lo guany o interés d'aquelles . El balance 
debió ser todavía netamente favorable al finandero hebreo, pues se acordó que la
78.- Idem, fol. 77 v., 28 de febrero de 1357; y fols 84 v.-85 v, 2 de mayo del mismo año.
79.- J. RIERA ISANS, "Jafudá Alatzar, jueu de Valencia...", cit, p. 82
80.- AMV, Clavería Comuna, Manuals dAJbarans J.2, fol. 3 v., 15 de julio de 1356.
81.- AMV, Manuals de Consells A-13, mano 3 a, fols. 8 v.-lO r., 8 de junio de 1358.
82.- Idem, mano 4a, fol. 12 v., 4 de julio de 1359.
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totalidad de las imposiciones de la ciudad quedaran todavía en su poder hasta 
febrero de 1362. Significativamente, el manual d'albarans de la claveria de 1361 
aparece encabezado por su nombre, convertido en rehebedor de la moneda per- 
tanyent a la dita dutat, lo que demuestra hasta qué punto había convertido el erario
83público en una prolongación de sus negocios privados .
Mientras tanto la posición del gobierno municipal era cada vez más delica­
da. Los únicos ingresos que podía obtener para satisfacer sus necesidades y las 
nuevas demandas del Ceremonioso —por ejemplo 50.000 sueldos que reclamaba 
el monarca en 1361 para armar seis galeras con las que acudir a una campaña 
castellana en el Estrecho, en virtud de una tregua firmada con Pedro el Cruel— los 
debía conseguir arrendando nuevos capítulos de imposiciones futuras, es de supo­
ner que por un precio inferior al normal. En junio de 1361, por ejemplo, considerant 
que totes les imposidons del present any tro per tot febrer primer vinent són ja 
assignades en paga de son deute a-n Jahudá Alazar, juheu de Valónela, los conse- 
llers decidieron que se procediera a la venta de II ó III capítols de les imposidons 
de rany següenf4. A la desesperada, e invocando la necessitat e restauradó de la 
cosa pública, el ejecutivo local intentó arrebatar por la fuerza a Alatzar el control de 
las imposiciones en junio de 1362, pero la protección real, que el usurero tenía 
asegurada gracias a sus grandes préstamos a la Corona, se tradujo en apenas dos 
meses en una amenazadora carta que intimaba a los jurats a que les dites imposi-
85cions foren al dit en Jafudá restituides o tomades .
Todo ello tenía además como trasfondo la gran ofensiva castellana sobre el 
país, que culminaría con el segundo asedio de Valencia entre marzo y abril de 
1364, pero cuyas consecuencias negativas se prolongarían mucho más por las 
razzias lanzadas por el monarca castellano desde Sagunt, y la misma necesidad de
83.- En la portada del manual d'albarans J-6 del AMV, de los año 1361-1362, se puede leer 
Ubre albaranorum civitatis Valencie anni a Nativitate Domini Millesimo CCCa LX° primi, 
diUectorum Jahudano Alazar, iudeo dicte civitatis, receptori peccunie pertinentis civitati 
iamdicte.
84.- AMV, Manuals de Consells A-14, mano 2 a, fol. 5 v., 14 de junio de 1361
85.- Idem, mano 3a, fol. 6 v., 8 de junio de 1362; y fol. 10 r., 13 de agosto.
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86talar los campos para que los invasores no se pudieran abastecer . En ese con­
texto arbitrar nuevos impuestos era virtualmente imposible, y el temor a una re­
vuelta obligaba a esquivar que taylla o collecta no sie imposada. Entre otras medi­
das de urgencia se dio permiso especial a los juráis para que comenzaran a vender 
a particulares los terrenos de la inservible muralla antigua, que había quedado 
englobada por la nueva87.
Pero, sobre todo, la gravedad de la situación aconsejó acelerar un proceso 
de auténtica reconversión de la deuda en censal que se había iniciado tímidamente 
a finales de la década de 1350. Se trataba ahora de transformar el capital y el inte­
rés de los préstamos usurarios que vencían y que era imposible pagar, o el pago 
de ciertos servidos y aún de compensadones que se remontaban al conflicto de la 
Unión, en el predo de un censal perpetuo al 7'69%. La dudad reducía de esta 
manera el monto que debía satisfacer a sus acreedores a la simple renta anual, es 
dedr, al interés sensiblemente reduddo, mientras prorrogaba de forma indefinida el 
libramiento del capital. Los acreedores, por su parte, aceptaron mayoritaríamente 
este arreglo, que les permitiría seguir obteniendo unos réditos seguros, ya que la 
otra alternativa era enzarzarse en largos y costosos pleitos, que además les cerra­
rían las puertas de una futura inversión en la deuda munidpal.
El hecho es que a partir de julio de 1358 los manuals de consells recogen 
un continuo "goteo" de este tipo de componendas. En ese mes el noble Pere de 
Monteada y el turolense Joan Pong d’Aranda, como damnifícats de la Unió, fueron 
los primeros en acceder a realizar esta operación, y al mismo tiempo el síndico
Berenguer de Peramola recibió el encargo de vender censales o viólanos de la
88ciudad a todo aquél que los quisiera adquirir . En noviembre fue el cavaller Fran- 
cesc d’Esplugues el que se avino a reconvertir la cantidad que la ciudad le debía 
por unos caballos de guerra, 13.000 sueldos, en un censal que le devengaría mil
86.- El 16 de junio de 1364 se encomendó al Maestre de Montesa que talara la huerta para 
impedir el aprovisionamiento de las tropas castellanas (AM V, Manuals de Comells A -14, 
mano 5a, fol. 18 r.).
87.- Idem, mano 5a, fol. 61 r. y v., 6 de marzo de 1365.
88.- ARV, Manuals de Consells A-13, mano 3a, fol. 22 v., 7 de julio de 1358.
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sueldos anuales. El mismo mes fue otro noble, Pere Boíl, quien, a regañadientes, y 
con la sentencia de un juez por medio, permutó el cobro de un préstamo que había 
otorgado a la ciudad su padre por un censal; y así hasta cinco operaciones más en
89el transcurso de dos años v
Paralelamente se multiplicó el número de censales nuevos negociados por 
el síndico Peramola. De nuevo Berenguer de Ripoll volvió a adquirir 6.000 sueldos 
censales de la ciudad en 1358; y se realizó la primera venta de un violado munici-
90pal, de 1.000 sueldos anuales, al ciutadá Ramón Fabarga . Ante la absoluta insol­
vencia del municipio, y ya en plena vorágine censalista, en 1362 no quedó otro 
remedio que pagar las expropiaciones de tierras que se hubieron de llevar a cabo 
para la construcción de la nueva muralla con censales91. Finalmente, los pasos 
decisivos hacia la consolidación de la deuda censal se darían en 1366. El 23 de 
octubre de ese año Jafudá Alatzar firmó una concordia con los juráis por la que los
360.000 sueldos a los que ascendía en ese momento la deuda contraída con él se 
convertían en el capital de un censal de 30.000 sueldos anuales, al 8'33% anual92. 
Y especialmente el 20 de noviembre el consell tomó ya una decisión drástica, acor­
dando reconvertir por decreto la práctica totalidad de la deuda, concretada sobre
89.- Los dos últimos tratos señalados se encuentran en AM V, Manuals de Consells A -13, 
mano 3* fol. 39 r. y fol. 41 v. Se registran otros casos en el mismo volumen y mano, foL 59 
v. (el jurista Martí de Torres); 67 v. (Pero Fernandez de Aranda, de Teruel, que había 
prestado andamios para la construcción de la nueva muralla); 69 v., (Jaume £aera, de 
Mosqueruela); y en la mano 4a, fol. 13 v. (Tomas Vives de Canemars); y fol. 31 r. (de nuevo 
Pere Boíl).
90.- Ambas operaciones en AM V, Manuals de Consells A -13, mano 3a, fols. 41 r. y v., 23 
de noviembre de 1358. El violario vendido a Fabar£a fue una renegociación de un censal que 
tenía su familia, y lo compró por 7.000 sueldos., es decir al 14*28%.
91.- Dicha decisión se tomó el 8 de julio de 1362, comisionándose a Berenguer de Ripoll, 
Jaume Escrivá y Vicent des Graus para que valoraran las propiedades expropiadas y que por 
su justiprecio cargaran censales a 20 dineros por libra (8*33%) (AM V, Manuals de Consells 
A -14, mano 3a, fol. 7 r.). Sintomáticamente, hasta estos mismos comisionados encargados de 
la operación, o al menos uno de ellos, des Graus, tuvieron finalmente que cobrar sus servicios 
también con censales {Idem, mano 5a, fol 88 r., 27 de enero de 1367).
92.- J. RIERA ISANS, "Jafudá Alatzar, jueu de Valéncia..." cit., p. 82.
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todo en varios préstamos forzosos que afectaban a buena parte de la población, en 
censales al 8'33%93.
Desde ese momento el censal se convirtió en el pivote básico de la hacien­
da municipal, aunque todavía hubo mínimas resistencias, limitadas a unos pocas 
personas que per la sua gran miseria en octubre de 1368 aún pidieron que les 
fuera reintegrado el capital que habían prestado94. La medida no por necesaria 
debió ser menos traumática para la misma clase dirigente, que veía así truncada la 
pronta devolución de sus préstamos. Pero claramente éste era un mal menor que 
permitía al menos la reproducción del sistema, evitando la total bancarrota del
93.- AMV, Manuals de Consells A-14, mano 5a fol. 79 v. 20 de noviembre de 1366: 
"Encara en e per lo dit consell fon concordaí e acordat que a totes aquelles persones que 
prestaren en lo préstech de Cerdenya o en la peita que's comenga de cullir e puis cessa, e en 
les mil llibres de les quals foren cullidors los honráis en Matheu Carbonell et en Bemat 
Daher, o en préstech de argent o en los C M  sous que la ciutat presta al senyor rey ara 
regnant com de seguía aquella del setge del rey de Castella o en altres préstechs los quals 
los honráis juráis presents o esdevenidors ac consultació deis advocáis pensionáis de la dita 
ciutat conexeran que pagar facen e que la ciutat a aquells a pagar sia tenguda, sia respost 
per via de censal a raó de vint diners per lliura cascun any (8'33%) e que per lo síndich de 
la dita ciutat sien fermades e feites caries publiques de carregament del dit censal a aquells 
qui caries ne volran sobre la dita ciutat, empreo sens lohisme e fadiga e sens tot altre dret 
emphiteoíich..”. Salvando las distancias, existe un claro paralelismo entre esta medida y la 
creación del Monte en Florencia dos décadas antes, en 1345, en tanto este paso supuso tam­
bién en la ciudad toscana la consolidación de la deuda, convertida en irredimible, y la accep- 
tación de que el comune no era capaz de retomar los capitales {vid entre los muchos estudios 
sobre este tema B. BARBADORO, Le fmanze della Repubblica florentina. Imposta diretta e 
debito pubblico fino all'istituzione del Monte, Florencia, 1929; M. BECKER, "Le trasfor- 
mazioni della finanza e l'emergere dello stato territoriale a Firenze nel Trecento", en G. 
CHITTOLINI (ed) La crisi degli ordinamenti comunali e le origini dello stato del Rinasci- 
mento, Bolonia, 1979, pp. 149-186; R. BARDUCCI, "Política e speculazione fmanziaria a 
Firenze dopo la crisi del primo Trecento", Archivio Storico Italiano, CXXXV11, 1979, pp. 
177-219; P. CAMMAROSANO, "II sistema fiscale delle cittá toscane", en S.GENSINI (ed) 
La Toscana nel secolo XIV. Caratteri di una civiltá regionale, Pisa, 1988, pp. 201-213; y G. 
CIAPELLI, "Aspetti della política fiscale florentina fra Tre e Quattrocento" en Istituzioni e 
societá in Toscana ncll'Etá Moderna, Florencia, 1994, pp. 61-75).
94.- Sólo nueve personas presentaron su reclamación al oidor de compíes Pere Sagristá: 
Miquel Montiró pedía 284 sueldos y 2 dineros; Miquel d’Alguayre 221 sueldos y 3 dineros; 
María Llopis 250 sueldos; Pere Sort 102 sueldos y 6 dineros; Amau Roig 250 sueldos; Pere 
Camarina 170 sueldos; Francesc de Mayans 150 sueldos; Domingo Sala 525 sueldos; 
Francesc Falgueres 500 sueldos (AMV, Manuals de Consells A-15, fols. 17 v.- 18 v., 27 de 
octubre de 1368). En cambio en los años siguientes aparecen otras muchos haciendo valer sus 
derechos para que sus préstamos se conviertan en censales.
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municipio. Realmente la trascendencia posterior de esa decisión sería enorme, y 
alcanzaría prácticamente a toda la época foral. La hacienda municipal superó la 
situación de bloqueo en que se hallaba, pues las posibilidades de emisión de deuda 
publica que se abrieron para el municipio fueron infinitamente superiores a las 
existentes hasta ese momento. En efecto, si antes para conseguir 100.000 sueldos 
al 20% el municipio debía poder pagar al cabo de un año 125.000, en cambio ahora 
le bastaba con abonar al prestamista 8.330 sueldos anualmente. Es decir, se ha­
bían multiplicado por 15 los créditos que el municipio podía obtener con un mismo 
capital. Al año siguiente apareció ya la figura del clavan de censáis, y una nueva 
etapa claramente diferente se abría en la historia de las finanzas municipales, una 
etapa en la que los dirigentes locales tenían ya muy claro, como ellos mismos 
afirmarían en 1374, que 7a menys dampnosa manera que sia a universitat d'aver 
diners sia per via de venda de censal morf ' 95.
95.- AMV, Manuals de Consells A-16, fol. 213 r., 14 de agosto de 1374. La decisión de 
crear el cargo de clavari de censáis fue tomanda el 27 de enero de 1367, cuando los compo­
nentes del consell "..atorguaren e donaren píen poder ais dits honráis jurats e lurs succesors 
en lo dit ojjici de juraderia que ara e cascún any puxen elegir una bona persona, ciutada 
empero, qui sie clavari a pagar los censáis, violaris e interesses de la dita ciutat deis diners 
de les imposidons d'aquella, deis quals o de les quals se faqe al dit clavari consignado de 
aitanta quantitat com sia necessaria a pagar los dits censáis, violaris e interesses" (AMV, 
Manuals de Consells A-14, mano 5°, fol. 87 v.-88 r.).
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D.3.- Los acreedores del municipio: de la heterogeneidad a la normalización.
Esta súbita reconversión de la mayor parte de las deudas en cen­sales explica que jas primeras nóminas de acreedores de la ciudad a partir de esa fecha clave de 1366 se caracterícen por su extrema 
heterogeneidad. En efecto, un análisis del registro del primer clavari de censáis, 
Pere Marrades, que abarca de junio de 1367 al mismo mes de 1368, ofrece una 
panorámica sumamente compleja del endeudamiento municipal, que hace com­
pletamente imposible adjudicar a todos los que allí aparecen como titulares de
96censales públicos el calificativo de prestamistas .
Las mil caras de la deuda
En dicho volumen, todavía un simple registro de albaranes en el que se 
apuntaba por orden cronológico cada desembolso efectuado por el clavario, se 
pueden individualizar 270 operaciones diferentes, muchas de las cuales aparecen 
desdobladas en más de un pago. De ellas 244 tienen la forma de un censal, 10 de 
un violarío, y aún quedan otras 16 deudas de otros tipos, desde los plazos de en­
trega del precio de un señorío comprado por la ciudad, a los intereses todavía de 
nuevos préstechs, los cuales, de forma elocuente, adoptan ahora el rédito habitual 
del censal, el 8'33%97. En total, se abonaron en esos doce meses 110.285 sueldos 
y 7 dineros a 196 personas diferentes. Más de las tres cuartas partes de ese dinero 
se dedicaron a pensiones de censales (85.755 sueldos y 9 dineros, el 77*76% del 
total); a ello habría que añadir las de los violados, otros 6.417 sueldos, el 5'82%;
96.- AMV, Claveria Censal, Manual d'Albarans 1-1.
97.- Por ejemplo, el 18 de junio se pagaron 2.000 sueldos al cavaller Vidal de Vilanova, per 
raó de aquells LIlMsous que la dita ciuíat li deu del preu del loch d'Spioca (AMV, Claveria 
Censal 1-1, fol. 2 v.); y el 7 de marzo otro noble, Guillem Colom, cobró 1.365 sueldos de 
40.300 sueldos de lo preu del castell de Xirell (ídem, fol. 18 v.). En cuanto a los préstamos, 
el judio Salainies Nascí, yerno de Jafudá Alatzar, recibió por ejemplo el 25 de agosto 1.844 
sueldos y 5 dineros como lucro de 33.278 sueldos y 6 dineros que había prestado en enero, a 
raó de vint diners per lliura, y el 8 de octubre otros 115 sueldos y 7 dineros por otro crédito 
al mismo interés (ídem, fols. 6 v. y 9 r.).
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mientras que ios intereses de otros préstamos y los pagos aplazados quedaron
g o
reducidos a 18.112 sueldos y 10 dineros, el 16'42% de las salidas .
Estas cifras confirman el alto grado de endeudamiento a que había llegado 
el municipio en los años finales de la guerra con Castilla, ya que si "echamos mar­
cha atrás" para calcular el capital al cual corresponderían estas rentas, asignando 
un 8'33% a los censales y un 14’25% a los viólanos, obtenemos una suma de 
1.074.407 sueldos. A poco menos que eso ascendería el monto de los créditos que 
se sometieron a la reconversión de 1366, y tal era ni más ni menos la cantidad que 
tendría que haber abonado la dudad para cancelar completamente su deuda cen­
sal. Un objetivo que ya desde ese momento se observaría como algo quimérico si 
tenemos en cuenta que los ingresos ordinarios del munidpio en el año 1365-1366 
sólo ascendían a 269.047 sueldos. Pero además los gastos en ese ejercido suma­
ron 291.940 sueldos y 10 dineros, por lo que el munidpio se vio obligado a com­
pensar ese déficit con la demanda de nuevos créditos —y no sólo censales— por 
valor de 47.504 sueldos. A ese ritmo parece daro que la deuda no sólo no iría 
remitiendo, sino que tendría tendenda a aumentar cada año. Su consoiidadón era
99pues, en esta temprana época, ya un hecho .
Pero, como hemos dicho, no todos esos censales naderon de un préstamo. 
Entre ellos podemos encontrar por ejemplo las indemnizaciones que el municipio 
debió abonar a los propietarios de terrenos expropiados para construir la nueva 
muralla100. Designados estos censales como cens deis damnifícats deis murs e 
valls nous de la dita ciutat, se pueden cuantificar 48 en este volumen, en su mayo­
ría correspondientes a pensiones muy modestas —hasta de 3 sueldos y 2 dineros
98.- EJ neto predominio del censal sobre el violario, en este caso público, en Valencia, sigue 
contrastando con lo que ocurre contemporáneamente en otras ciudades de la Corona, como 
Barcelona, donde por ejemplo en 1357 el municipio era deudor de 91 viólanos frente a sólo 
13 censales, al año siguiente de 61 y 12 respectivamente, y en 1361 de 24 y 3 (Y. ROUST1T, 
op. cit., p. 75). También en Girona las primeras rentas vendidas por la universitat fueron 
violarios, de manera que en la suscripción de 1360 se vendieron 28 frente a un solo censal 
(CH. GU1LLERÉ, Girona la segle XIV, cit., 1.1., p. 254).
" .-  Cifras calculadas a partir de AMV, Claveria Comuna, Llibres de Comptes O -l.
100.- Vid. supra nota 188.
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al carabasser García Navarro, o de 11 sueldos y 8 dineros al paraire Joan Gui- 
llem—, que en su conjunto sólo suman 7.954 sueldos, 6 dinero y mealla, el 8'63% 
de los pagos por censales y violarios101.
Todavía quedaban otros damnificats, los de la ya casi remota Unión, que 
como vimos se contaron entre los primeros que acordaron convertir sus reparacio­
nes en censales. Aún dos décadas después del conflicto veinticuatro personas, 
muchos de ellos ya herederos de los agraviados por la revuelta, aparecen converti­
dos por esta razón en censalistas del municipio, cobrando anualidades por valor de 
3.612 sueldos 11 dineros y mealla.
Entre los otros casos se hace más difícil distinguir el origen de cada censal, 
porque no siempre se hace constar en las escuetas notas apuntadas por el clava­
rio. Sin embargo aún se puede observar algún indicio, por ejemplo, de aquellos 
préstamos forzosos a los que se hacía mención específica en la orden de conver­
sión de 1366. Así al ciutadá Amau Rabassa se le pagaron 41 sueldos y 8 dineros 
de cens... per lo préstec deis cent mili sous, que sería ni más ni menos que la
colecta realizada para abonar al rey esa cantidad después de que éste levantara el 
102cerco castellano . En otras ocasiones el albarán es mucho menos explícito, y cita 
sólo censales consignáis per préstechs que havie feits a la dita ciutat. Sólo en una 
ocasión se alude explícitamente a la reconversión de un crédito usurario que, como 
no podía ser de otra manera, corresponde a un judío: se trata del censal de 4.000 
sueldos que a Salamies Nascí, el yerno de Jafudá Alatzar, "..// són stades carrega- 
des de cens en paga del deute que la dita ciutat li devie, lo qual era a lili sous per 
lliura de logre", es decir, que era producto de la transformación de un antiguo
103préstamo al 20% anual
101.- Algunos lotes de estos censales de murs i valls habían sido ya comprados a sus per­
ceptores originales, como veremos más adelante, por importantes prestamistas, lo que hace 
que sumen una respetable cantidad sin que en realidad destaque ninguno de ellos por reportar 
grandes pensiones.
102.- Idem, fol. 19 v., 9 de marzo de 1368. Sobre ese préstamo forzoso vid. supra nota 190.
103.- Idem, fol. 21 v., 15 de marzo de 1368.
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Aún se pueden rastrear también entre las deudas que dieron origen a algu­
nos censales ciertos pagos de primas a la importación de cereales (ajudes de 
formenf) que no fueron satisfechas en su día, como la que supuso la constitución 
de un censal de 144 sueldos y 6 dineros al mercader de Barcelona Pere de Galli- 
ners; u otro de 107 sueldos y 2 dineros a dos comerciantes más de la Ciudad Con­
dal, Berenguer Guardiola y Francesc Mercader104. Hasta el jornal de un mestre 
obrer de vila que había trabajado en la construcción de la muralla, Pere Cuiraces, 
se había convertido en un modesto censal de 30 sueldos anuales105. El gran al­
cance de la medida tomada en 1366 se hace evidente de esta manera: todo, o 
prácticamente todo lo que adeudaba el municipio por las más variadas razones, 
desde la cantidad más insignificante al más voluminoso crédito, se había transfor­
mado en censales con tal de aplazar el imposible reintegro de los capitales.
Naturalmente también existen entre las operaciones que aparecen en este 
volumen censales que lo son desde su mismo origen, censales "nuevos", vendidos 
por el consell en fecha posterior a 1356. En la claveria de 1365-1366, antes del 
decreto de reconversión, se habían cargado por ejemplo seis de ellos, reportando 
unos ingresos de 27.004 sueldos106. Se trata, esta vez sí, de importantes sumas, 
de varios miles de sueldos, prestadas por nobles y ciutadans de Valencia a un 
interés del 8’33% anual107. Por supuesto todos ellos aparecen cobrando sus pen­
siones al año siguiente, como otros muchos personajes de la misma clase privile­
giada, compradores de rentas con las que pretendían proporcionar una mayor
104.- Idem, fol. 6 r., 18 de agosto de 1367; y fol. 30 r., 9 de mayo de 1368.
105.- Lo cobraba su viuda, Cília, el 30 de marzo de 1367 (Idem, fol. 21 r.).
106.- Corregimos la cifra ofrecida erróneamente en nuestro artículo "De la peita al censal. 
Finanzas municipales..." cit., p. 328, de 16.204 sueldos.
107.- Los compradores de estos censales fueron: Sibília, esposa del noble Joan Llopis de 
Boíl, que compró 167 sueldos censales por un capital de 2.004 sueldos; el ciuíada Pere 
Sagrísta, 300 sueldos de pensión por 3.600 sueldos; el cavaller Martí Llopis d'Espanja 1.000 
por 12.000; el jurista Martí de Torres 200 sueldos por 2.400; otro ciuíada, Ramón de Soler, 
333 sueldos y 4 dineros por 4.000 sueldos; y por último el que sería clavari de censáis, Pere 
Marrades, compró 250 sueldos censales por 3.000 sueldos (AM V, Claveria Comuna, Llibres 
de Comptes O -l).
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seguridad a sus fortunas. De hecho algunos de los primeros compradores de cen­
sales y violados públicos exigían aún en esta época todo tipo de garantías espe­
ciales. Destaca sobre todo el caso del noble Gilabert de Centelles, quien no se 
conformó con la típica cláusula que hacía recaer sobre todos los bienes y derechos 
de la universitat la responsabilidad del pago de un violario de 1.500 sueldos anua­
les que adquirió del municipio. En lugar de eso, el cobro de sus pensiones se con­
signó especialmente sobre los albervhs del mismo clavario de censales, Pere Ma-
108rrades, y del jurat-clavari del comú Mateu Carbonell
Sin embargo si algo llama poderosamente la atención en esta primera "ra­
diografía" de la deuda censal del municipio es la gran cantidad de pensiones que 
no son cobradas ya por su perceptor original, sino que han sido traspasadas a 
terceros, bien por herencias o dotes o bien, especialmente, mediante operaciones
109de compraventa . Prácticamente desde su origen, el mercado de estos auténticos 
títulos de deuda pública se mostró muy activo, pues cuando no había transcurrido 
aún un año de la generalización del uso del censal y el violario por el munidpio al 
menos 31 de los que se recogen en este volumen habían sido ya vendidos no
108.- ".. ios quals li són asseguratí qo és, sobre l'alberch d’en Carbonell M  sous de violari, 
e sobre Valberch de vós, dit en Pere Marrades D  sous" (AMV, Claveria CensalManual 
d ’Albararts 1-1, fol. 1 r., 15 de junio de 1367). Pocos años después, el 14 de agosto de 1374, 
el síndico de la ciudad Guillem de Reus reclamaba también al consell que se le hiciera una 
carta de guardar de dany porque había vendido en nombre del municipio al jurista Ramón 
Nebot mil sueldos censales y Jos había cargado "especialmente e expressa sobre I  alberch 
propi del dit en Guillem de Reus siíuaí en la parroquia de Sent Johan, a l camí de Sent 
Vicent e generalment sobre tots e sengles altres béns de la universitat de la dita ciutat e deis 
singulars d'aquella" (AMV, Manuals de Consells A-16, fol. 212 V.-213 r.). También en 
Xátiva existen por esta época censales de la universitat cargados sobre inmuebles de particu­
lares., como los 2.000 sueldos que gravaban las alquerías de Pere Deztorrent major de dies, 
la de su hijo del mismo nombre, y la de Domingo Gil, que el 15 de febrero de 1379 re­
clamaron su enffranquiment, para lo que los juráis hubieron de vender otros 2.000 sueldos 
censales, mil a Berenguer Salelles, de Gandía, y otros mil a Pere Serra, de alzira, cada uno 
por 12.000 sueldos (A. BOLUDA PERUCHO, Els Manuals de Consells medievals de Xátiva 
(1378-1380% Valencia, 1999,p.l21).
10 9.- En cinco casos el censal lo cobra un heredero del comprador inicial, y en dos ha cam­
biado de manos en virtud de la constitución de una dote: 1.000 sueldos que Bemat de Codi- 
nachs possei per títol de dot a ell donada de la dona sa muller, filia  e hereua de l'honrat en 
Just de Miravet, dejfunt, 787 sueldos, 3 dineros y mealla que donó per núpcies Oria 
Eiximenis de Sobrabre al noble Joan Alvare?.
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directamente por ia ciudad, sino por sus acreedores, a otras personas por medio de 
contratos de transportadó. Además, cualquier censal podía ser alienado, incluidos 
los de los damnificáis de la Unió y también los raquíticos censos de Murs i Valls 
que algunos especuladores, como el judío Salamies Nascí o Valenga, esposa del 
dutadá Vicent Cedrelles, entre otros, compraban en lotes a una multitud de peque­
ños censalistas más interesados en recuperar el dinero que les correspondía por la 
expropiación de sus terrenos que por cobrar anualmente una pensión casi simbóli­
ca. Nascí por ejemplo había acumulado los censales que cobraban trece de los 
perjudicados por la erección de la nueva muralla, con lo que el clavario debía pa­
garle el día de la Virgen de marzo 499 sueldos y 7 dineros; por su parte Valenga se 
había hecho con las rentas de anco personas que sumaban 174 sueldos y 2 dine-
Por tanto, ya desde estos momentos se observa con claridad que única­
mente tenderán a perpetuarse como acreedores de la dudad aquellas personas 
que voluntariamente querían, o más bien podían, jugar ese papel, mientras que 
aquellos otros que en realidad se habían visto forzados de una y otra forma a serlo 
comenzaron a desembarazarse rápidamente de sus censales. Los títulos de deuda 
drculaban induso como moneda de cambio, y así el cavaller Francesc d'Esplugues
110.- "A Salamies Nascí, juheu de Valencia CCCCLXXXXVIIII sous V II diners los quals a 
ell axí com a comprador deis censáis deis damnificáis davall nomenats per rahó deis Murs e 
Valls nous de la dita ciutat serán deguts de cens en la fiesta de Sancta M aría del present mes 
de marq: go es na Marieta muller e hereua d'en Johan Loreng, laurador defiunt, XXXX sous 
X  diners; Item en Pere de Belloch, blanquer, LXX1II sous l i l i  diners; Item na María, viuda 
de Sanxo Rossell, XXXX sous V diners; Item en Berenguer de Pamies, tapiner, XXV sous; 
Item Antoni Marti, corder, I I  sous VIH diners; Item en Guillem Mateu, mestre d'axa, V sous 
X  diners; Item en Guillem Jafifer, habitador, XXI11I sous I I  diners; Item en Bemat Gerp, 
laurador, X X V  sous X  diners; Item Antoni Alegre, laurador, X X III sous I I I I  diners; Item en 
Mateu Francoli e Guillem Francolí, firares, CXXXXVIII sous I I I I  diners; Item en Mateu 
Rialbes X V  sous X  diners; Item en Jacrne Boyer notarí X V  sous". (AM V, Claveria Censal, 
Manual d'Albarans 1-1, fol. 20 r., 14 de marzo de 1368). Y  ”A na Valenga, muller d'en 
Vicent Cedrelles, ciutadá V III lliures X II I I  sous I I  diners de Saeta M aría de marg, les quals 
ha comprades de les persones davall scrites, d'aquell cens que-ls és estat consignat axí coma 
a damnificáis en los murs e valls nous de la dita ciuta: go és ha compráis de cens d'en 
Jacme Scriva e d'en Guillem Scriva, firares, I I I  lliures X I I I  sous V ilII diners; Item d'en Do­
mingo Montalbá, fierrer, X X X  sous V diners; Item d'en Miquel Montoro XXXVI sous V III 
diners; Item d'en Bartomeu Colomer X X X III sous I I I I  diners (idem, fol. 21 r., 30 de marzo 
de 1368).
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aceptó de Joan Qaranyó un censal de 447 sueldos anuales que le pagaba la ciu­
dad como parte del precio de una alquería llamada "de Sant Bernat"111. Por todas 
estas razones el cuadro de profesiones o condición social de aquellos acreedores 
de la universitat de Valencia que hemos podido documentar, y que presentamos a 
continuación, está marcado por su carácter heterogéneo y por su provisionalidad, 
ya que constantemente cambiaban las personas que se presentaban ante el teso­
rero municipal a cobrar sus pensiones.
CUADRO 34.- PROFESION O CONDICION SOCIAL DE LOS ACREEDORES 
DE LA CIUDAD DE VALENCIA (1367-1368)
Nobles 25 31 27.970 s 5 d 30’34 %
Ciutadans 30 52 26.683 s 11 d 28*95 %
Mercaderes 12 20 7.594 s 10 d 8*24 %
Juristas 9 9 4.196 s 1 d 4*55 %
Notarios 8 13 3.954 s 4 d 4*29 %
Cambistas 3 4 3.200 s 3*47 %
Artesanos 16 18 1.957 s 10 d 2*12%
Funcionarios 3 4 1.071 s 4 d 1*16%
Judíos 1 4 3.264 s 7 d 3*54 %
Labradores 6 6 433 s 8 d 0*47 %
Clérigos 2 2 193 s 4 d 0*21 %
Estas cifras, siempre parciales porque no aparecen aquí todas las personas 
de las que sólo conocemos su nombre, reflejan no obstante el predominio indiscuti­
ble de la clase burguesa entre los acreedores de la ciudad, si sumamos aquellos 
que nos aparecen sólo como ciutadans y los que a ello añaden su condición de 
profesionales del derecho, la escritura, el comercio o la banca. Además hay que
l l l .-Idem, fol. 13 v., 10 de diciembre de 1367.
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tener en cuenta que con toda probabilidad también la mayoría de los que nos son 
totalmente desconocidos tendrían cabida en este segmento social. Como ocurría 
antes de la difusión del censal, la misma elite que gobernaba el municipio se bene­
ficiaba de su crónico endeudamiento.
En este sentido son especialmente interesantes las inversiones de ciertos 
personajes implicados activamente en la burocracia local, como es el caso del 
notario del consell Ramón Obach. Seguramente aprovechando la ventajosa situa­
ción que le otorgaba su puesto para conocer a aquéllos que estaban interesados 
en vender sus censales, Obach compró seis a sus acreedores originales, sobre
todo artesanos que los poseían desde tiempos de la Unión, por valor de 502 suel-
112dos y 10 dineros anuales . De más altos vuelos eran las operaciones protagoni­
zadas por el propio clavario, Pere Marrades, quien había acumulado censales de 
todas clases y procedencias por 3.773 sueldos y 10 dineros anuales que retenía
113para sí misi..o el 13 de mayo de 1368 . Su cargo, al renovarse cada año, no era
tan estable como el del notario municipal, pero tanto Pere Marrades como otros 
miembros de su prestigiosa familia ocupaban de forma casi permanente los pues­
tos más destacados de la administración municipal114. Así otros miembros del linaje
112.- Al paraire Lloreng Sang le habla comprado 125 sueldos, mitad en San Juan y mitad en 
Navidad; a Joan Guillem, también paraire, damnificat de la Unió, como todos los que 
siguen, 247 sueldos y 9 dineros en las mismas fechas; a Guillem Mateu, mestre d’axa, 14 
sueldos; a Pere Bayet, sabater, otros 44 sueldos y 8 dineros; a Joan Guerau 48 sueldos y 1 
dinero; y al notario Pere Roig 23 sueldos y 4 dineros en las mismas fechas (AMV, Claveria 
Censal, Manuals d’Albarans 1-1 fol. 10 v. y 33 v.).
113.- Esa cifra incluía 400 sueldos que cobraba mitad en Santa María de marzo y mitad en 
San Miguel; 478 sueldos 9 dineros y mealla también en San Miguel como resultado de una 
carta de comulació de numerosos censales menores; 529 sueldos 3 dineros y mealla de los 
damnificáis de Murs i Valls; 775 sueldos y 3 dineros de un censal que le vendió la ciudad a 
pagar en Santa María de marzo; 833 sueldos y 4 dineros que compró a su cuñada Clara, hija 
del difunto Guillem Mascó, a cobrar en San Jorge; 738 sueldos 7 dineros por parte de su 
mujer Francesca, heredera del mismo Guillem Mascó, y 18 sueldos y 8 dineros de lso dam­
nificáis de la Unió a cobrar en Pascua y Todos los Santos {Claveria Censal, Manuals d'Alba- 
rans 1-1, fol. 31 r.).
114.- R. NARBONA VIZCAÍNO afirma que durante el reinado de Pedro el Ceremonioso 
Pere Marrades y su hermano Francesc regentaron casi un centenar de magistraturas ciuda­
danas, en "Marrades, un partit patrici", en AA.VV. IJunivers deis prohoms (Perfils socials a 
la Valencia baix-medieval), Valencia, 1995, pp. 17-55, p. 20.
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aparecen también como titulares de varios préstamos: su hermano Francesc había 
adquirido de diversas personas 678 sueldos censales, y su tía Agnés, esposa del 
primer Pere Marrades, recibía todos los años otros 578 sueldos y 8 dineros115. 
Según R. Narbona los miembros de esta familia percibieron entre 1367 y 1419 162
pensiones, que ascendieron a 86.123 sueldos, a una media de 2.050 anuales,
 116alcanzando su cénit en 1371, en que recibieron alrededor de 6.800
Junto a ellos, otros personajes notables de la vida política y económica local 
aparecen en la nómina de acreedores: el especier Pere Bou, uno de los grandes 
arrendatarios de imposidons; el draper Bartomeu de Tona; la familia del banquero 
Amau de Vatleriola; juristas como Giner Rabassa, Martí de Torres, Jaume Jofré o 
Nicoiau de Valleriola, y también lo más escogido de la nobleza radicada en la ciu­
dad. Porque, a diferencia de lo que ocurría hasta estos momentos en el ámbito del 
crédito privado, en el que la aristocracia como acreedora estaba prácticamente 
ausente, en la deuda pública censal las familias nobles se implicaron desde el 
principio, utilizándola como el recurso básico con el que complementaban sus 
exiguas rentas feudales, y como la principal forma de dotar a sus segundones o a 
sus mujeres. Eran en efecto los nobles los que proporcionaban capitales más 
crecidos a la ciudad, de manera que sólo 25 aristócratas, el 1275% del total de 
acreedores, acaparaban el 30'34% del monto de las anualidades. Para cobrar 
pensiones como los 6.215 sueldos que recibía el cavaller y ujier de armas del rey 
Gongal de Castellví; los 4.000 de Jofré de Tous, señor de Orpesa; los 3.200 que le 
abonaban a Ramoneta Llangol, viuda del cavalier Joan Ferrandis Munyog; o los 
2.308 sueldos de Ramón de Riusec, entre otras, debían haber entregado previa­
mente capitales de entre 25.000 y 75.000 sueldos que sólo los más poderosos 
podían reunir. La nobleza apostaba fuerte por esta nueva forma de renta, la más
115.- Respectivamente en fols. 2 v. y 7 r.
116.- R. NARBONA VIZCAINO, "Finanzas municipales y patriciado urbano..." cii., pp. 
505-506. El otro linaje ciudadano que estudia este autor, el de los Suau, adquirió protago­
nismo tanto en el gobierno municipal como en la compra de censales de forma más tardía, 
sobre todo a principios del siglo XV, percibiendo entre 1370 y 1419 335 pagos que ascend­
ieron a 129.880 sueldos, a una media de 3.247 anuales (p. 504).
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segura y casi la única vía de ingresos que le permitía seguir manteniendo su vida 
ociosa.
En cambio los demás sectores sociales que aparecen en el cuadro inicial de 
acreedores, los labradores o los artesanos por ejemplo, con la excepción de algún 
paraire rico, están ahí casi a la fuerza, sobre todo cobrando pequeñas cantidades 
en reparación de los daños que les había causado la historia reciente del municipio 
—la Unión o la nueva muralla—. Hasta la testimonial presencia del clero se reduce 
a dos censales de murs i valls que percibían el obrer de la parroquia de Sant Joan 
del Mercat y el procurador del monasterio de Montearagón117.
La selección de los acreedores
Poco a poco la variopinta multitud de los acreedores de 1366 se fue limitan­
do a un amplio pero selecto grupo de censalistas que controlaban capitales impor­
tantes y que estaban a menudo dispuestos a adquirir nuevos títulos de deuda al 
munidpio siempre que éste lo requiriese. Al mismo ejecutivo local le interesaba de 
alguna forma que se operara este "proceso de selecdón" entre sus prestamistas, 
por un lado porque ello contribuía a radonalizar en derta medida la gestión, y por 
otro, y más importante, porque esa selecdón operaba en benefido de la misma 
oligarquía que gobernaba la ciudad. De entre sus filas se redutarían los prindpales 
censalistas del munidpio, de manera que el endeudamiento de la misma institución 
se convirtió en una de las vías más directas con las que contaba el patridado urba­
no para rentabilizar su predominio político. El mismo mercado secundario de los 
censales públicos aceleraba su acumuladón en pocas manos, pero además el 
consell facilitaba este proceso ofredendo la posibilidad de redactar las llamadas 
caries de comulació, por las cuales el poseedor de varios censales dispersos podía 
reducirlos todos a una misma renta que cobraría sólo una o dos veces al año. El 
mismo clavario Pere Marrades se beneficiaba de una de estas componendas el 28
117.- Vicent Rojals, obrer en l'any present de la obra de la ecclesia de Sent Johan del 
Mercat cobraba el 26 de abril de 1368 51 sueldos y 8 dineros (ídem, fol. 24 r.); y San9 de 
Tena, procurador de Vabat del monestir de Montaragó recibía 141 sueldos y 8 dineros de los 
damnificáis de murs i valls al día siguiente (fol. 25 v.).
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de junio de 1367, y también lo hacían otros ricos ciutadans como Ramón Soler,
118Pere Bou, el draper Vicent de Tona o Pere Cabanyelles . Pero el paso más im­
portante en el intento de acabar con los engorrosos censáis menuts se dio el 14 de 
agosto de 1368. Ese día los obrers de la iglesia de Sant Joan del Mercat propusie­
ron al consell que las deudas insatisfechas a sus parroquianos por el municipio en 
virtud de tres añejos préstamos forzosos, de 1354, 1355 y 1364, que según la 
orden de 20 de noviembre de 1366 debían transformarse en una larga lista de 
pequeños censales, revirtieran en vez de ello en favor de la obra del templo, muy 
maltrecho después del asedio castellano. La idea le pareció tan brillante a los ma­
gistrados locales que no sólo la aceptaron, sino que la hicieron extensiva a todas 
las iglesias parroquiales de Valencia, en las cuales se fahien grans e belles e molt
119sumptuoses obres . Además, según los consellers, muchos de los que habían 
realizado aquellos préstamos habían ya muerto, por lo que valie més que per les 
ánimes d'aquells qui havien prestat fossen convertits los dits présteos en les dites 
obres, que si romanien injustament devers la dita ciutat o universitat de aquella.
Toda una muestra de actitud cívica por parte del gobierno municipal como afirman
120A. Rubio y M. Rodrigo , pero también de visión administrativa y gestora. Debía ser 
cierto que algunos estos prestamistas ya habían fallecido, y que el municipio podía 
quizá haberse ahorrado algunos pagos —siempre que los herederos no se decidie­
ran a entrar en litigios—, pero no cabe duda de que otros muchos aún vivían. La 
alternativa de reintegrar uno por uno los capitales nominales era bastante inviable, 
ya que la deuda reconocida por la dudad hada los vecinos de las trece parroquias 
que aceptaron esta operadón —todas las de la urbe menos Sant Esteve, más las
118.- Respecto a Marrades se habla del "..cens de Sent Miquel per vigor de una carta de 
comulació de alguns censáis per vós compráis a la damunt dita ciutat, a vós feita per los 
juráis a X X V III de juny del present any, closa per Ramón Obach, no tari públich" ( ídem, fol. 
11 r.); la de Ramón Soler en fol. 21 r.; las de Bou y Tona en 22 r., y la de Cabanyelles en fol. 
33 r.
119.- AMV, Manuals de Consells A -15, fols 12 v.-13 r. Sobre el tema vid. la obra citada de 
A. RUBIO VELA y M. RODRIGO LIZONDO, Antroponímia valenciana del segle XIV, 
especialmente pp. 19-21.
120.- op. cit., p. 19.
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de Alboraia y Russafa— ascendía a la respetable cifra de 116.333 sueldos y 9 
121dineros . Por otro lado, aplicar directamente la normativa de 1366 suponía engro­
sar la nómina de censalistas de la ciudad con 4.602 nuevos individuos, muchos de 
los cuales apenas habían prestado 10 sueldos o menos, con lo que, al 8'33% de 
interés, apenas les correspondía una irrisoria pensión anual de diez dineros. En 
cambio aceptar este trato limitaba la obligación del municipio a abonar anualmente
9.690 sueldos y 10 dineros en concepto de pensiones de diversos censales de los
122que serían titulares cada una de las parroquias
Para el consell, por tanto, no parecía haber muchas dudas sobre las venta­
jas de esta operación. Para cada uno de los contribuyentes que debían hacer 
donación desinteresada de su dinero el sacrificio era evidentemente mucho mayor, 
y de hecho 196 personas no aceptaron estas condiciones, debiendo algunas espe­
rar aún hasta tres años más para cobrar cantidades casi siempre inferiores a los 
cien sueldos. Sin embargo la mayoría de los vecinos accedieron —4.602 como se 
ha apuntado más arriba— y ofrecieron unas cantidades con las que apenas conta­
ban ya, en beneficio de su alma y de su orgullo como ciudadanos, al poder dispo­
ner de nuevos y más espaciosos templos. Al fin y al cabo la igesia parroquial era de 
alguna manera el símbolo externo de la riqueza y la piedad de sus vecinos, la sede 
de las cofradías que les hermanaban y el ámbito que acogía las capillas funerarias 
de las familias más influyentes. Nadie por tanto cuestionaba la utilidad de aportar
121.- A ello habría que añadir los 20.876 sueldos y 10 dineros que 196 personas que no 
aceptaron este trato y que fueron cobrando pacientemente entre 1356 y 1371. Las cifras de 
cada parroquia, así como los listados de contribuyentes aparecen, como ya hemos comentado 
en otra ocasión, en el protocolo de Ramón Obach (AMV, Protocolos 1-1), excepto la de Sant 
Pere o la catedral, que no llegó a un acuerdo con el consell hasta el 31 de mayo de 1371, por 
lo que su nómina de donantes se registra en el protocolo de Bartomeu de Vilalba 11-2. Todo 
ello ha sido publicado por A. RUBIO VELA y M. RODRIGO LIZONDO, op. cit.
122.- No se hizo un censal para cada parroquia, sino que en cada una de ellas se vendió uno 
por cada préstamo forzoso recaudado en ella y no devuelto, lo que dio lugar a 31 contratos 
diferentes. No obstante, aunque friera disgregado en varios censales, lo cobrado por cada 
parroquia se debía corresponder con los capitales entregados por sus vednos, que fueron los 
siguientes: Sant Joan 26.650 s 9 d; Santa Caterina 18.490 s; Sant Martí 14.803 s 2 d; Sant 
Nicolau 11.490 s; Sant Bartomeu 7.503 s 6 d; Santa Creu 6.787 s 6 d; Sant Salvador 6.518 s 
5 d; Sant Tomás 5.263 s 9 d; Sant Llorení 4.404 s 5 d; Sant Andreu 4.026 s; Russafa 1.365 s 
y Alboraia 764 s (A. RUBIO y M. RODRIGO, op. cit., p. 21).
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capital a estas obras, y de esta manera las parroquias se reafirmaron como entes 
de encuadramiento social que debían ya dotarse incluso con una organización 
financiera propia, administrada por dos obrers laicos que controlaban los gastos de
123la fabrica de la iglesia
Después de esta importante medida el consell siguió alentando, ya a través 
de acuerdos puntuales, la simplificación del espectro de censalistas. Personas que 
habían acumulado vanos títulos de deuda dispersos, con tipos de interés variados y 
que se debían abonar en fechas distintas, llegaban a un convenio con el ejecutivo 
local para regularizar su situación y reducir todas sus pensiones a una sola. En 
1376, por ejemplo, la ciudad amortizó al notario Ramón Obach dieciseis censales 
diferentes que sumaban 509 sueldos y 7 dineros por un precio de 6.115 sueldos, e 
inmediatamente le volvió a vender otro censal de 600 sueldos, a pagar mitad en 
Todos los Santos y mitad en Pascua, por un capital de 7.200124.
Con todo, mucho más inquietante que esta dispersión de los créditos desde 
el punto de vista del gobierno municipal, sería que el mercado del censal fuera 
dominado por acreedores extraños a la ciudad. Probablemente la dinámica en la 
que estaba cayendo contemporáneamente el consell de Mallorca, donde los cen­
salistas de Barcelona iban acaparando la deuda local y drenando por tanto los 
recursos de la isla, no sería desconocida para los magistrados valencianos, que 
siempre estuvieron muy atentos a la competencia externa en el negocio de los
123.- Esta necesidad de administración financiera queda patente por ejemplo en el hecho de 
que los obrers de Sant Joan del Mercat, apenas unos días después de haber contratado su 
primer censal con la ciudad por 1.601 sueldos 8 dineros anuales, le vendían al cambista 
Miquel de Palomar otro censal menor, de 619 sueldos y 2 dineros, por un capital de 7.430 
sueldos, seguramente para iniciar las obras (AMV, Protocolos Ramón Obach 1-1, fol. 49 r.). 
En ciudades más pequeñas en cambio era el mismo municipio el que se hacía cargo del 
mantenimiento de la iglesia, como por ejemplo en Alzira, donde los gastos del templo eran 
los más importantes de los que podríamos llamar "de interés comunitario", con 1.118 sueldos 
en 1380-81 (vid. A. FURIO - F. GARCIA, "La economía municipal de Alzira a fines del 
siglo X IV  según un libro de cuentas de 1380-1381", en La ciudad hispánica durante los 
siglos X II I  al XVI, Madrid, 1985, t. II, pp. 1.611-1.633, p. 1.631).
124.- Los censales aparecen organizados por fecha de cobro y acreedor original al que se lo 
había comprado (AMV, Nótales Bartomeu Vilalba, 11-3, 27 de febrero de 1376).
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125censales públicos . Quizá por ello la participación foránea en los censales de la 
ciudad de Valencia fue bastante escasa desde el principio. En 1367-1368 aún 10 
de los 186 acreedores de la universitat procedían de fuera de la urbe: siete eran de 
Barcelona y había uno de Tortosa, otro de Mosqueruela y otro más de Moreda. Las 
pensiones que cobraban entre todos ascendían a 9.545 sueldos y 8 dineros, el 
10*35% del total pagado por el municipio ese año, aunque el único prestamista 
verdaderamente importante que había entre ellos era el tortosino Jaume de Tous, 
que percibía él solo del municipio valenciano 5.454 sueldos anuales. Los demás 
eran sobre todo mercaderes que habían visto compensados sus servicios a los 
jurats por esta vía, como el cobro de primas a (a importación de cereales que ya 
comentamos.
En las posteriores emisiones de censales la presencia foránea siguió siendo 
bastante limitada. Los diez censales vendidos por la ciudad en 1376 que han que­
dado registrados en un notal del escribano del consell Bartomeu Vilalba fueron a 
parar todos ellos a habitantes de Valencia . Después, durante la claveria de 
1391-1392, y debido a los fuertes gastos derivados de la compra de diversos seño­
ríos, se hubo de cargar 91 censales nuevos, ingresando el ejecutivo local 851.012 
sueldos que, al 8*33% de interés, engrosaron la deuda municipal con unas pensio­
nes anuales de 70.889 sueldos. De ellos sólo 8 fueron vendidos a personas no 
avecindadas en Valencia, importando 9.732 sueldos y 8 dineros anuales, el 13*73% 
del total. Los principales compradores foráneos fueron en este caso cuatro patro­
nes de barco barceloneses, Francesc Fogagot, Simó de Vinyoles, Antoni Guerau y 
Francesc de Cassasaga, los cuales, probablemente aprovechando su estancia en 
Valencia durante alguno de sus viajes, compraron entre los cuatro rentas por valor
127de 7.833 sueldos y 4 dineros . Los otros acreedores forasteros provenían de
125.- Sobre el caso de Mallorca vid entre otros P. CATEURA Política y  finanzas del reino 
de Mallorca bajo Pedro IV  de Aragón, Palma, 1982; y del mismo autor El regne esvaít: 
desenvolupament económic, subordinació política, expamió fiscal (Mallorca, 1300-1335) t 
Palma, 1998.
126.- AMV, Nótales Bartomeu Vilalba 11-3
127.- Los cinco realizaron la operación el 5 de marzo de 1392, Foga90t compró 1.083 s y 4 
d. por 13.000 s; los mismos que antoni Guerau; Vinyoles adquirió 666 s y 8 d por 8.000 s; y
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villas del mismo reino: en concreto tres eran vecinos de Gandía y la cuarta una
viuda de Sueca, que adquirieron censales mucho más modestos, de quinientos
128sueldos los tres primeros, y de cuatrocientos la última
En realidad sólo en los momentos de máxima urgencia el ejecutivo valen­
ciano permitía este libre acceso a sus censales. En la siguiente emisión que cono­
cemos bien, la de 1393-1394, bastante más modesta que la anterior, —pues se 
vendieron sólo 39.907 sueldos y 10 dineros censales a 48 acreedores, por cuyo 
precio se ingresaron 465.031 sueldos— la totalidad de los créditos se negoció con
129burgueses y nobles de la misma ciudad . Además los censales alienados a fo­
rasteros eran los que primero interesaba amortizar al gobierno local: en la primera 
claveria censal que cuenta con un auténtico libro de cuentas, la de 1399-1400, no 
queda ya ni rastro de los censales que se vendieron a los marinos barceloneses 
apenas siete años antes, y los únicos créditos en manos de foráneos que se regis­
tran pertenecen a tres vednos de Xátiva, dos de Gandía y uno de Alzira, que ape-
130ñas suponían el 1'29% del importe de las pensiones abonadas ese año . Y en 
julio de ese mismo año 1399 el consell tomó una decisión de suma trascendencia 
al decretar que todos los censales cargados en benefido de personas no domidlia- 
das en Valenda fueran redimidos, y que se les prohibiera en adelante la compra de
131deuda munidpal . La opción era clara: era preferible limitar de esta manera la 
oferta de capitales antes que hipotecar la autonomía política del munidpio en ma­
nos de censalistas foráneos. El patridado valendano creaba así una barrera pro- 
tecdonista que les aseguraba el monopolio de sus censales al tiempo que se pro­
Cassasaga protagonizó la mayor compra, de 5.000 s por 60.000 (AMV, Claveria Comuna, 
Llibres de Comptes 0-2, fol. 8 r.).
128.- Los de Gandía eran Pere Carbonell, Francesc Cifre y  Bernat Torre, la de Sueca 
Miquela viuda de Amau M ir (Idem, fols 6 r., 8 v. y 9 v.)
129.- AMV, Claveria Comuna, Llibres de Comptes 0-3, 1393-1394.
130.- AMV, Claveria Censal, Llibres de Comptes N -l, 1399-1400. A ello habría que añadir 
otro censal de 2.000 sueldos que significativamente no se llegó a abonar porque le fue re- 
comprado en este ejercicio a otro habitante de Gandía, Berenguer Salelles.
131.- AMV, Manuals de Consells A-21 9 de julio de 1399, fol. 284 r?
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yectaba hada el exterior, acaparando los títulos de deuda de las otras dudades y 
villas del reino.
Una dudad mercantil en pleno auge como Valenda no necesitaba derta- 
mente depender del crédito de extraños. Había sufidente capital acumulado en 
manos de las elites locales como para asegurar unos tipos de interés moderados. 
Y, aunque es derto que la deuda crecía cada año y que resultaba imposible amorti­
zaría, también lo es que los jurats jugaban a menudo desde una posidón de fuerza 
gradas predsamente a que casi siempre hubo más demanda que oferta de cen­
sales públicos. Esto les permitía presionar a sus acreedores redimiendo los censa­
les más onerosos con el capital que ofrecían nuevos prestamistas a más bajo 
rédito.
Los primeros quitaments que conocemos datan ya de 1367, año en que se 
amortizaron sus censales a Vidal de Vilanova, señor de Pego, y a otro cavaller,
132Lluís Sanxeg de Calatayud . Poco más tarde asistimos a las primeras operacio- 
nes conscientes de reducdón de intereses aprovechando las fadlidades que ofre­
cía el mercado. En 1376 por ejemplo los jurats le vendieron 1.000 sueldos censales 
al notario Joan de Claramunt y otros 1.500 al ciutadá Jordi Joan, todos al 8'33%,
133para redimir 2.500 al 10% a otro notario, Guillem Moliner . Esto obligaba a los 
censalistas que cobraban intereses más altos a la dudad, normalmente los más 
antiguos, a pactar con el munidpio una disminudón de los mismos si querían conti­
nuar en su nómina de acreedores. El acuerdo no solía consistir en una reducdón 
de la pensión, sino que el gobierno local, siempre necesitado de numerario, prefería
132.- Ambos aparecen en el manuals d'albarans del clavario Pere Marrades, aunque lo único 
que se registra en él es el pago de la prorrata de la última pensión debida, y no la devolución 
del capital, por lo que desconocemos la pensión que se le abonaba a Calatayud, mientras que 
sabemos que la de Vilanova era de 4.000 sueldos anuales (AMV, Claveria Censal, Manuals 
d'Albarans, 1-1, fols. 5 v.y 9 r.). Ambos volverán a comprar muy pronto censales de la ciu­
dad.
133.- AMV, Nótales Bartomeu Vilalba 11-3, 1 de diciembre de 1376. El mismo procedi­
miento de vender nuevos censales para redimir antiguos más caros ha sido constatado por A. 
FURIÓ en Alzira durante los años 1383 y 1456, y en Cullera en 1419 ("Crédito y endeu­
damiento: el censal en la sociedad rural valenciana..." cit., p. 522); y por V. OLASO en 
Gandia en 1441 ("L’endeutament censal a la vila de Gandia durant la Baixa Edat Mitjana", 
l'Ullal 11, 1987, pp. 51-64, p. 59).
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que se incrementara el capital entregado como precio del censal mediante un 
afegiment. De esta manera el 3 de abril de 1392 el noble Joan de Vila-rasa añadió 
500 sueldos "..al preu deis damunt dits D sous sensals, que eren carregats a raó 
de XI mili e tomáis a XII mili'. O sea, que para que descendiera el interés de sus 
500 sueldos censales del 9’09% anual al 8'33% —de 11.000 a 12.000 por mileren 
el lenguaje de la época— había sumado al precio de compra inicial, 5.500 sueldos, 
otros 500 sueldos más. Y como él lo hicieron en los días sucesivos otras siete 
personas, ingresando el municipio por los ocho "sobreprecios" 5.300 sueldos sin
134haber tenido que amortizar los censales y volverlos a sacar a la venta
El municipio mantuvo siempre por tanto, a pesar de su fuerte endeuda­
miento, un cierto poder de decisión sobre quiénes debían ser sus prestamistas y 
qué réditos debían cobrar. Todos los años se cargaban nuevos censales y la deuda 
crecía, pero una parte de esos nuevos empréstitos iba siempre destinada precisa­
mente a disminuir los intereses medios que la ciudad debía satisfacer. Conforme 
nos vayamos acercando al año 1400, cuando los tesoreros municipales ya clasifi­
quen los censales vendidos según la necesidad a la que deban subvenir, siempre
135habrá partidas desainadas a quitar altres censáis de menor for . En el ejercicio 
fiscal de 1402-1403, por ejemplo, se cargaron diez nuevos censales para amortizar 
otros tantos viejos, aunque sólo en un caso podemos determinar el descenso del 
interés que ello supuso: se vendió una pensión de 330 sueldos y 8 dineros a Ra­
món Costantí por 215 libras (al 7’69% anual), para contribuir a la redención de 358 
sueldos y 4 dineros a Lluís de Manresa que cotizaban al 8’33%136.
134.- AMV, Claveria Comuna Llibres de Comptes 0-2, fols. 9 r.- 10 r.
135.- Como bien explicó A. GARCIA SANZ en "El censal", cit., pp. 283-284, el fo r  o 
interés era expresado en la Valencia medieval de forma muy diferente a como se hace hoy. 
Una de las posibilidades, la que hemos visto en los casos anteriores, era, haciendo el interés 
anual igual a 1.000, expresar el capital con relación a él, por ejemplo los "dotze mil sous per 
miler" que acabamos de ver, que quiere decir que por cada mil sueldos de renta anual se 
debían abonar doce mil de capital. Desde esta lógica un fo r  menor suponía siempre un interés 
mayor.
136.- AMV, Claveria Comuna, Llibres de Comptes 0-4.
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Como podemos comprobar, la teoría de A. García Sanz según la cual en el 
último tercio del siglo XIV se produjo una elevación de los tipos de interés de los 
censales debido a una retracción del mercado de capitales no se puede sostener, 
al menos en lo que a la ciudad de Valencia se refiere137. Es cierto que el escaso 
rédito exigido por Berenguer de Ripoll en su primer censal de 1356, el 7'14%, no se 
volverá a hallar en esta centuria, pero hay que tener en cuenta, como el mismo 
documento de este canregament afirma, que se trataba claramente de un precio de
138favor, muy inferior al normal en la época, cifrado en tomo al 8'33% anual . En los 
años siguientes de los que poseemos datos la tendencia será siempre estable o a 
la baja, aunque con algunas matizaciones, como se desprende del siguiente cua­
dro.
CUADRO 35.- INTERESES DE LOS CENSALES DEL MUNICIPIO DE 
VALENCIA REDIMIDOS Y CARGADOS (1365-1403)
Red Car Red Car Red Car Red Car
1
Red Car
11*11 % 1
10% 1 _ _  1
9’09 % 1 15 8
8’33 % • 1 1 7 50 35 1 -
7’69 % 3 24 • 3 * 29
7’ 14% 18
6’66 % _ 1
5’59 % 1 _ •
4’54 % _ 1 *
Descon. I _ 5 ¡------------------------ - 3 _ - t------------------------ 4 -
137.- Dicha hipótesis se sostenía además sobre un único censal, el que el infante Juan cargó
sobre la villa de Castellón en 1374 al 10% (vid. A. GARCIA SANZ, "El censal", cit., pp. 
292-293 y 295-296).
•i
.- vid. supra nota 158.
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A tenor de estas cifras, nada permite afirmar esa supuesta subida de los 
intereses en Valencia durante este período, al menos en lo que a los censales 
públicos se refiere. Más bien se puede decir que hasta 1400 aproximadamente 
existía un tipo "estándar'*, el 8'33% (12.000 sueldos por m//er), con mínimas oscila­
ciones entre el 7*69% y el 9*09% (respectivamente 13.000 y 11.000 sueldos por 
milei)\ y hacia principios del siglo XV se produciría ya una acusada caída, que 
convertiría ahora al 7*69% en el interés más habitual, seguido de cerca por el 
7*14%. El mismo sentido descendente de los intereses de estas rentas continuará a 
lo largo de todo el Cuatrocientos, bajando paulatinamente el tipo medio al T 14%
139anual primero, y al 6'66% y hasta al 5% a finales de siglo . Las causas de ese 
abaratamiento de los créditos no deben achacarse únicamente a la acción preme­
ditada del gobierno municipal a la búsqueda de nuevos censales para quitar los 
antiguos, ya que, como se puede comprobar, los censales amortizados cada año 
eran realmente muy pocos, sobre todo si los comparamos con los que salían a la 
venta. Más decisivo sería sin duda el mismo signo positivo de la evolución econó­
mica de la urbe, convertida definitivamente en estos años en un emporio mercantil 
en el que circulaba con fluidez el dinero y donde la demanda de títulos de deuda 
pública no dejaba de crecer. Incluso, cuando en los últimos decenios del siglo XV 
comience a dejarse sentir una cierta recesión en el mundo de los negocios, el 
carácter de inversión-refugio de los censales municipales hará que la universitat 
casi nunca tenga problemas para encontrar dinero a crédito140.
Por otra parte, merece la pena detenerse mínimamente a explicar las posi­
bles razones de que aparezcan diversos tipos de interés en el curso de un mismo 
año. Lo cierto es que el hecho de que el mercado del crédito tienda a ser cada vez 
más homogéneo no entra directamente en contradicción con que los posibles 
acreedores puedan conocerlo mejor, y negocien detalladamente las condiciones de 
cada censal en función de sus riesgos y de la coyuntura en que se contrate. Preci-
139.- A. FURIÓ, "Crédito y endeudamiento: el censal en la sociedad rural valenciana...", cit., 
p. 522.
140.- Sobre esta recesión de finales del Cuatrocientos vid E. BELENGUER CEBRIÁ, 
Valencia en la crisi del segle XV, Barcelona, 1976.
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sámente es en estos momentos, sobre todo desde la década de 1390, cuando los 
clavarios municipales comienzan a presentar en sus cuentas los censales cargados 
durante el ejercicio de su cargo agrupados en función del motivo que impulsó a su 
venta. Ello no debía ser sino reflejo del mismo mecanismo de endeudamiento del 
municipio, que comunicaba públicamente mediante un pregón la próxima emisión 
de censales para conseguir una cantidad determinada con un fin muy concreto141. 
Inmediatamente las personas interesadas, bien directamente, o bien mediante 
procuradores o corredores, realizarían sus propuestas a la ciudad, la cual daba 
preferencia a aquéllos que ofrecían más capital y a un interés más ventajoso. Por lo 
que se desprende de los casos conocidos, debió existir una relación directa entre 
coyuntura económica en que se producía la crida, motivo del cairegament y precio 
del crédito. Así por ejemplo, en la claveria de 1391-1392 los censales más baratos, 
al 7'69%, fueron los que se cargaron para que la ciudad adquiriese el señorío de 
Planes; los más caros, al 9,09%, se vendieron para fer compres de blats per la 
ciutat, y entre ambos casos, aunque ya el abanico se abre mucho más, predomina­
ron los créditos al 8'33% cuando el llamamiento del consell tuvo su origen en de­
mandas de la familia real, por ejemplo en el préstech que la ciutat da al senyor 
duch (de Girona, futuro Martín el Humano), en el amiament de la galera que la 
ciutat tramés en Cecilia en servei del senyor duch, y en la compra de alcuns lochs 
que la ciutat féu del senyor duch, a carta de gracia, en concreto Xérica, Llíria, Alcoi, 
Seta y Travadell142. Sin duda la mayor o menor urgencia de numerario que tuviera 
en cada momento el municipio condicionaba estas fluctuaciones en los tipos de 
interés, y está claro que era mucho menos perentorio comprar Planes que atender 
a la Corona y, por supuesto, que tener bien abastecida de subsistencias la ciudad.
141.- Sólo a título de ejemplo tenemos el caso del 22 de septiembre de 1401, en que los 
consellers determinan que se necesitan, para pagar ajudes de forment, cargar censales que 
permitan ingresar un capital de entre 5.000 y 6.000 florines (55.000 y 66.000 sueldos), y se 
encarga al trompeta Ramón Artús que haga la correspondiente crida (AMV, Manuals de 
Consells A-21, fol. 134 r. y v.).
142.- AMV, Claveria Comuna, LLibres de Comptes 0-2. Sobre la ayuda financiera al in­
fante Martín vid F. J. CERVANTES PERIS, Renta, finanzas y  crédito censal. Los orígenes 
del ducado de Segorbe (1372-1478), Valencia, Tesis doctoral inédita, 1998, especialmente 
pp. 773-783.
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De ahí que el consefl pudiera, en fundón de cada caso, concederse más o menos 
plazo para buscar préstamos más baratos. Estas desigualdades tenderían no 
obstante a difuminarse muy pronto, y ya en 1402-1403 los tipos de interés eran 
bastante similares en todos los casos, siempre por debajo del 8% anual.
La madurez de las finanzas municipales: censales de privilegiados e impuestos fijos
Podemos de esta manera considerar que en los primeros años del siglo XV 
el sistema financiero y fiscal del municipio se hallaba plenamente formado. La 
deuda se había consolidado en esta época y alcanzaba un impresionante volumen: 
en 1399-1400, las pensiones que la dudad abonaba anualmente ascendían ya a 
440.324 sueldos y 9 dineros, es decir, se habían cuadruplicado con respecto a 
1367-1368, al tiempo que el predominio del censal mort se había convertido en
143absoluto, desaparedendo por completo los violados . No es extraño que cundiera 
la alarma, y que los ediles locales intentaran tomar medidas al respecto, algunas de 
las cuales parecen daramente una vuelta a los viejos métodos. Por ejemplo en 
1399 se alienó por seis años al judío de Teruel Samuel Nagerí la imposició de la 
mercadería y las rentas de Planes y Cullera a condidón de que éste amortizara
100.000 sueldos censales de los que pagaba la dudad144. Por otra parte, la crea- 
dón de la Claveria del Quitament en 1413, nacida exclusivamente para intentar 
redimir censales con lo obtenido de dertos añadidos a las imposidones de la carne 
y la mercadería, y la primera y efímera fase de existencia de la taula de canvis de la 
dudad, constituyeron otras estrategias más novedosas para tratar de frenar el
143.- Recordemos que en ese año eran de 110.285 sueldos y 7 dineros. La cifra de 1399- 
1400 no incluye además 6.188 sueldos 3 dineros y mealla que vienen incuidos en el libro de 
claveria como prorratas de doce censales que fueron redimidos ese año (AMV, Claveria 
Censal, Llibres de Comptes N -l).
144.- Aparece explicado en AMV, Claveria Comuna, Llibres de Comptes 0-4, fol. 3 v. A 
Joan de Vila-rasa le amortizó por ejemplo el citado Nagerí, juheu de la ciutat de Te rol, 1.000 
sueldos censales el año 1400 (AMV, Claveria Censal, Llibres de Comptes N -l, fol. 55r.). Ya 
antes, en 1375, se había vuelto también circunstancialmente al préstamo forzoso, con 
promesa de devolución en cuatro meses, para hacer frente a una carestía de cereales (AMV, 
Manuals de Consells A-17, fols. 7 r.- 8 r., 4 de julio de 1375).
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irresistible crecimiento de la deuda145. Ninguno de estos procedimientos fue real­
mente efectivo, y el pasivo municipal iría aumentando paulatinamente a lo largo del 
Cuatrocientos, hasta alcanzar sus cotas más altas en los primeros años del siglo 
XVI146.
Al mismo tiempo se iba delineando claramente el perfil social de los acree­
dores de la institución. En la clavería de 1399-1400 se registraron 283 personas 
que habían contratado 483 censales diferentes. Naturalmente, por efecto de la 
escalada de la deuda, las cifras eran muy superiores a las observadas en 1367- 
1368, pero en realidad se había producido con respecto a esas fechas una clara 
concentración de los censales en manos de los grupos privilegiados. De hecho, la 
media de sueldos censales cobrados por acreedor se triplicó en ese período, pa­
sando de 562 sueldos y 8 dineros percapita en 1367 a 1.555 sueldos y 11 dineros 
en 1399. La tendencia al acaparamiento que se venía apuntando a lo largo del 
último tercio del Trescientos había dado pues ya sus frutos al final de la centuria. 
Para entonces apenas existían ya pensiones inferiores a los cien sueldos, y se 
habían impuesto mayorítaríamente las de quinientos y mil, muchas de las cuales 
eran fracciones de censales mayores147. El mismo procedimiento de venta de los 
censales, que ya hemos descrito, favorecía este predominio de los grandes em­
préstitos, y por tanto el control de la deuda pública por los potentados, que eran los 
únicos capaces de ofrecer al contado capitales que raramente bajaban de los 6.000
145.- La Claveria del Quitament se fundó el 30 de diciembre de 1413, y para su financiación 
se asignaron en principio una sobretasa de un dinero por libra de carne en su correspondiente 
sisa, y otra de dos dineros por libra en la de la mercadería {vid. F. VALERO OLMOS, "Re­
organización administrativa y evolución económica de la hacienda municipal de Valencia en 
el tránsito al Mundo Moderno (1412-1515)", Actas del X V  Congreso de Historia de la Co­
rona de Aragón (Jaca 1993), Zaragoza, 1996, tomo I, voL 4, pp. 293-305). Sobre la Taula 
de Canvis vid S. CARRERES ZACARES, La Taula de Cambis de Valencia (1408-1719), 
Valencia, 1957; y H. LAPEYRE, La Taula de Cambis en la vida económica de Valencia a 
mediados del reinado de Felipe 11, Valencia, 1982.
146.- vid E. BELENGUER CEBR1Á, op. cit., tablas A y B, pp. 56-59, donde se recogen las 
pensiones pagadas por Valencia cada año entre 1399 y 1518.
147.- De 714 pagos realizados por el clavario Francesc Gen9or, 203 fueron de 500 sueldos, y 
58 de 1.000, mientras que por debajo de 100 sueldos sólo hay un caso.
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sueldos . De esta manera la osmosis entre oligarquía dirigente y beneficiarios de 
los censales públicos era ya en esta época mucho más notoria, y queda reflejada 
en el nuevo cuadro de la extracción social de los acreedores, correspondiente a 
1399-1400.
CUADRO 36.- PROFESION O CONDICION SOCIAL DE LOS ACREEDORES 
DE LA CIUDAD DE VALENCIA (1399-1400)
i—
Nobles 54 121.092 s 4 d 27’50 %
Ciutadans 126 196.730 s 6 d m 44’68 %
Juristas 12 35.232 s 6 d 8*00 %
Notarios 16 23.268 s 1 d 5’28 %
Artesanos 28 19.701 s 6 d 4’47 %
Mercaderes 18 16.978 s 1 dm 3,86 %
Clero 11 6.616 s 5 d m 1,50%
Médicos 2 1.500 s 0’34 %
Cambistas 2 1.500 s 0’34 %
Labradores 1 1.000 s 0’23 %
Hospitales e instituciones benéficas 6 9.974 s 8 d 2,27 %
Cofradías 1 1.037 s 7 d m 0*24 %
Foráneos 6 5.692 s 10 d 1,29%
Con respecto a la situación de treinta años antes se observan escasos 
aunque importantes cambios. En primer lugar la nobleza, pese a haber perdido un 
cierto peso relativo, se beneficiaba todavía de más de la cuarta parte del dinero
i48.- En 1391-1392 el censal que se vendió por menor precio le costó a Miquela, esposa del 
vecino de Sueca Amau Mir, 2.800 sueldos, pero la mayoría implicaron ingresos para el 
municipio de entre 6.000 y 12.000 sueldos. Incluso hubo una venta de 5.000 sueldos censales 
por un capital de 60.000 depositado por el barcelonés Francesc de Cassasaga, ya citado, y 
otras algo menores como los 3.000 sueldos adquiridos por Antoni Sen-a al precio de 39.000, 
o los 1.600 de Giner Rabassa, por 20.800 (AMV, Claveria Comuna, Llibres de Comptes O- 
2).
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44,68
27,5
5,28
4,47
1,20,242,27 0& W .5 3 -86
a  Nobles ■  Ciutadans □  Juristas □  Notarios
■  Artesanos □  Mercaderes ■  Oero □  Médicos
■  Cambistas ■  Labradores a  Hospitales e tnsStidones benéficas ■  Cofradías
■  Foráneos
Con respecto a la situación de treinta años antes se observan escasos 
aunque importantes cambios. En primer lugar la nobleza, pese a haber perdido un 
cierto peso relativo, se beneficiaba todavía de más de la cuarta parte del dinero 
desembolsado por la ciudad en pensiones de censal. En términos absolutos los 
intereses que extraían nobles y cavallers cada año de las arcas municipales se 
habían multiplicado por más de cuatro, pese a que el número de aristócratas que 
participaban de la deuda sólo se había duplicado. Entre ellos, aunque seguían 
presentes algunos de los linajes tradicionales, como los Carrog, Castellví, Cente­
lles, Riusec o Vilaragut entre otros, destacaba la fuerte presencia de sangre nueva, 
de familias recién promovidas a la caballería desde la má mitjana. Es el caso de los 
Artés, todavía ciutadans en 1367 y ahora cavallers, y sobre todo de los Rabassa, 
linaje de juristas que se ennoblecen a finales del Trescientos, y de los descendien­
tes del cambista Amau de Valleriola149. También estaba presente toda la "nobleza 
de servicio", tanto vieja como nueva, que ocupó cargos en las instituciones reales
149 - Giner Rabassa, jurista y caballero, cobraba en este ejercicio censales por valor de 7.600 
sueldos, y Joana Rabassa, esposa de Pere de Centelles 2.809 sueldos y 3 dineros; y entre los 
Valleriola, Lluis recibía 7.009 sueldos y Joan 1.248. Sobre estos linajes vid respectivamente 
R. NARBONA VIZCAINO, "Los Rabassa, una familia patricia de Valencia medieval", 
Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval 7, 1988-89, pp. 111-136; y J.V. 
GARCIA MARSELLA "La tumba de un banquero. El sepulcro de Amau de Valleriola..." cit.
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en el último tercio del Trescientos: Aznar Pardo de la Casta, que fue batle general y 
govemadoren este período, era uno de los mayores acreedores de la ciudad, con
15010.916 sueldos y 8 dineros anuales, y su hijo Pere recibió otros 2.000 ; Pelegrí de
Montagut, efímero govemadoren 1386 y justicia civil de la ciudad en 1388, cobró 
1.460 sueldos y 1 dinero; Amau de Vilarnau, govemador dellá Sexona desde 1387, 
era titular de otros 2.500 sueldos censales; y Berenguer Mercader, batle general de 
Valencia, recibió 4.077 sueldos y 5 dineros, mientras que a su muerte su viuda
151Sanxa Gomir cobraría otros 1.115 sueldos y 4 dineros
En realidad las diferencias entre burguesía y baja nobleza se estaban difu- 
minando rápidamente en esta época, de manera que familias de ciutadans adqui­
rían el rango de donzells o generosos, o incluso la orden de caballería, sin que por 
ello cambiaran en absoluto sus comportamientos económicos, que en todo caso se 
volvían aún más rentistas152. La misma apertura de las magistraturas urbanas a la 
aristocracia no fue en sí más que una estrategia política para asegurar que la pro­
moción social de algunos linajes no supusiera su total marginación de las instancias
150.- Sobre este linaje vid J SÁIZ SERRANO, "Els Pardo de la Casta, senyors d'Albaida en 
el primer ter9 del segle XV. Un llinatge nobiliari al servei de la casa reial", en 750 artys com 
a valencians: Albaida i la Valí, 1245-1995, Ontinyent, 1995, pp. 155-174.
151.- Sobre algunos de estos linajes, como los Mercader, vid V. PONS ALÓS, "Los 
Trastámara y la nueva nobleza valenciana", en Acias del X V  Congreso de Historia de la 
Corona de Aragón...cit., 1.1, vol. 5, pp. 242-256.
152.- La delgada línea que separa al ciutada del generós en esta época queda patente en 
casos como el de Pelegrí Guillem Catalá, elegido mustagaf en 1366 ante las protestas del 
consell que afirmaba que no era generós, pues ese año correspondía ocupar ese cargo a una 
persona de tal condición. Catalá afirmó que ell provaria ser generós, lo cual además le 
supondría no pagar ciertos impuestos —no ser peiter de la dita ciutat— (S. CARRERES 
ZACARES, Llibre de Memóries...cit., vol. I, p 76). Esta indefinición sobre quién se podía 
considerar parte del brag militar es explicable si tenemos en cuenta que por ejemplo, el 28 de 
septiembre de 1372 en el consell se expresaba la preocupación porque los ciudadanos dueños 
de señoríos al no poder cobrar el terg delme, obtenien de fet privilegi de generositat del 
senyor rey es fahien cavallers, per la qual raó la dita ciutat era e tornava de dia en dia 
freturosa de grans e poderosos ciutadans e n prenia menys esforgs e valor" (AMV, Manuals 
de Consells A -16, fol. 106 r.). El hecho de que este problema llegara a ser debatido en la 
asamblea municipal demuestra que la promoción de burgueses a la nobleza estaba alcanzando 
niveles cuantitativamente significativos.
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153del poder municipal . La "inflación" de familias nobilianas que se produce sobre 
todo a partir de esta época, familias concentradas además en su gran mayoría en 
Valencia, acentuaba la crónica insuficiencia de sus rentas, y convertía al préstamo 
censal en la alternativa ideal para que las capas más bajas de este estamento 
pudieran subsistir sin variar su estilo de vida, con una clara preferencia además por 
la deuda pública, que les permitía invertir grandes sumas y gozaba de mayor pres­
tigio y seguridad que el crédito privado154.
Los ciutadans continuaban siendo, sin embargo, amplia mayoría entre los 
acreedores del municipio. 204 personas de la má mitjana, contando también con 
los juristas, notarios, mercaderes, artesanos, cambistas y médicos, cobraban en
1551399-1400 algún censal de la ciudad . Esa cifra, no obstante, en un vecindario 
que podría contar aproximadamente con unos 30.000 habitantes156, supone que 
apenas un 3% de los cabezas de familia de Valencia eran titulares de deuda muni­
cipal, y se beneficiaban por tanto, gracias a su capacidad económica, de los im­
puestos pagados por todos. No extraña que coincidan con frecuencia los nombres 
que aparecen en estos listados y en los de consellers, jurats, justicies y otros car­
153.- Vid sobre esto R. NARBONA VIZCAINO, Valencia, municipio medieval Poder 
político y luchas ciudadanas. 1239-1418, Valencia, 1995, especialmente pp. 88-91.
154.- En la ciudad del Turia se concentraban en 1430 dos tercios de la nobleza valenciana, 
debido tanto al ascenso social de los propios ciutadans, como al traslado de residencia a la 
capital de la nobleza del reino (C. LÓPEZ RODRÍGUEZ "El brazo militar del reino de 
Valencia comienzos del siglo XV", Hidalguía X X X IX  (1991), pp. 615-639). En estos mo­
mentos unas trescientas familias, el 1% de la población del reino, pertenecía al estamento 
militar, un porcentaje todavía inferior al de Cataluña, Francia, Inglaterra y sobre todo Cas­
tilla, según A. FURIÓ, "Senyors i senyories al País Valenciá al final de VEdat Mitjana", en 
Les Senyories medievals. Una visió sobre les formes del pdoer feudal, Revista d'História 
Medieval 8, 1997, pp. 109-151, p.134.
155.- En este caso sí se pueden incluir a los pocos artesanos que aparecen como parte de la 
elite económica de la ciudad, ya que se trata sobre todo de representantes de los oficios más 
potentes: en concreto registramos 9 paraires, 4 justers, 2 sastres, 2 blanquers, 2 jaboneros, 1 
baxador, 1 seder, 1 moneder, 1 falconer, 1 corder, 1 barber, 1 espaser, 1 brunater y 1 
tintorer, todos ellos titulares de censales de cientos de sueldos.
156. -  Si tenemos en cuenta que en 1361, según el morabati, había unos 26.000 habitantes, y 
que, aún suponiendo que el crecimiento vegetativo fuera nulo, desde entonces los Llibres 
d'Avéinament registran una media de 47 nuevas domiciliaciones al año, esta cifra parece 
bastante plausible, e incluso moderada (Datos de A. FURIÓ, Historia del País Valenciá, 
Valencia, 1995, pp. 126-127).
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gos locales, y que sean precisamente los personajes que desempeñaron funciones 
más destacadas los mayores prestamistas de la institución, con un claro protago­
nismo de juristas y notarios. Los dos mayores acreedores de la universitat pertene­
cían al mundo de las leyes, y eran los savis en dret Ramón Soler y Miquel de Piera, 
este último ya difunto y representado por su viuda y heredera Joana, con 16.228 
sueldos, 9 dineros y mealla, y 11.380 sueldos de pensión anual respectivamente. 
Ambos se habían mostrado muy activos en la política municipal en los años ante­
riores. Miquel de Piera había sido advocat de la ciutat en 1366, jurat en 1370,1374 
y 1380, e inquisidor contra los oficiales reales en 1371. Más joven, Ramón Soler 
comenzó su carrera en 1377, como asesor del Justicia Criminal; en 1388 actuaba 
como abogado en las Cortes de Monzón tanto por la dudad como por el brazo 
militar, lo que hizo que fuera relevado de su cargo por el consell —le sustituiría 
Bonifad Ferrer, el hermano de Sant Vicent—; en 1390 alcanzó la juradería y en 
1392 era uno de los doce personajes que llevaban los bordones del palio del rey
157Juan I en su entrada a Valenda
Los ejemplos se podrían multiplicar si seguimos revisando a los otros gran­
des acreedores de la ciudad: el notario Joan de Claramunt, cuya viuda Sibília reci­
bía en 1399-1400 10.100 sueldos, había sido jurat en 1381 y racional de 1389 a 
1391; María Marrades, con 5.500 sueldos, era la viuda de Francesc, batle general 
en la década de 1360, clavari de la generalitat en 1363-1364, etc. No cabe duda 
que el ejercicio de los cargos iba casi siempre acompañado de fuertes inversiones 
en la misma institución, y así la nómina de censalistas acababa por asemejarse a 
un muestrario de los oficiales municipales de los últimos años y sus herederos. La 
relevante presencia de viudas y huérfanos entre los titulares de la deuda municipal 
demuestra una vez más el carácter de "seguro de vida" que adquiría a menudo el 
censal: de los 283 acreedores que cobraban de la ciudad en este año, en 17 casos 
fueron sus mujeres las que hicieron efectivos sus derechos, y en otros 48 sus 
viudas, además de otras cinco ocasiones en las que fue el tutor de los herederos 
del prestamista el que acudió a recibir su pensión. En total 105.698 sueldos y 2
157.- Datos de S. CARRERES ZACARES, Llibre de Memóries... cit. Ramón Soler ftie 
además baile general.
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dineros, el 24% del capital, se dirigía a sostener agregados domésticos privados del 
padre o del marido.
Las mismas razones que movían a los particulares a comprar censales para 
garantizar el futuro de su familia, es decir, la búsqueda de la seguridad y comodi­
dad que proporcionaba una renta perpetua, explican la irrupción ya en esta época 
en el negocio de la deuda pública de los hospitales y otras instituciones benéficas 
como la "Casa de les dones de peniténcia". Cinco hospitales, los de Beguins, En 
Clapers, En Conill, Sant LLátzer y la Reina, habían prestado dinero al municipio, 
bajo cuya tutela se encontraban, para disponer de unas entradas anuales fijas que 
les permitieran afrontar los gastos derivados de su gestión y de las atenciones que 
ofrecían a enfermos y mendigos. En los de reciente creación, como el instituido por 
el boticario Francesc Conill, era el mismo albacea de su fundador, el sacerdote 
Joan de Menaguerra, el que realizaba fuertes inversiones en censales en nombre 
del hospital con el legado testamentario de este rico burgués158. En otros más 
antiguos el censal se iba abriendo paso entre otras fuentes de financiación más 
tradicionales, como los censos enfitéuticos. El de En Clapers por ejemplo apenas 
cobraba 275 sueldos censales anuales de la ciudad en 1374-1375, que pasarían a 
ser 675 en 1383-1384, y 1.000 en 1388-1389, los mismos que abonaba el clavario
159municipal a su procurador en 1399 . En cambio el hospital de Santa Liúda o de la
Reina, pese a su antigüedad —data de 1310—, contaba con una destacada renta 
censal de 4.059 sueldos anuales, producto sin duda de la redente acción benefao 
tora del ciutadá Pere de Conca, que en 1376 se comprometió a dotar a la institu­
ción con tierras en Patraix y seis mil sueldos censales, pasando la tutela del hospi-
160tal de los frandscanos a los juráis de la ciudad
.- Joan de Menaguerra cobró por el hospital d’en Conill siete pensiones que sumaron
4.000 sueldos. El testamento de Francesc Conill data de apenas tres años antes, agosto de 
1397, por lo que el edificio debía estar incluso todavía en construcción (J. TEIXIDOR, 
Antigüedades de Valencia, edidón de R. Chabás, Valenda, 1895, 2 vols, tomo II, pp. 289- 
290).
159.- Datos procedentes de A. RUBIO VELA, Pobreza, enfermedad y  asistencia hospita­
laria en la Valencia del siglo XIV, Valenda, 1984, pp. 92-93.
160.- Idem, pp. 58-59. Los otros dos hospitales, el de Beguins y el de Sant Llátzer, bastante 
más pobres y el primero convertido sobre todo en una casa de penitentes, sólo recibían 357
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De la misma manera cofradías y conventos comenzaban a basar también
su economía en los censales municipales. La cofradía piadosa que agrupaba a los
miembros más destadados de la oligarquía local, la de Sant Jaume, recibía anual-
161mente 1.037 sueldos y 7 dineros del gobierno local . En cuanto a los conventos, 
que comienzan a aparecer tímidamente entre los censalistas de la ciudad, desta­
caban los femeninos, quizá porque contaban con menores rentas inmobiliarias. 
Entre ellos el de la SaTdia recibía 950 sueldos y 6 dineros anuales, mientras las 
Menoretes —las clarisas de Santa Isabel y Santa Clara— eran destratarías de 
otros 900. De los masculinos en cambio sólo el de Santo Domingo aparece como 
beneficiario de una discreta renta de 209 sueldos y 7 dineros162.
Frailes y monjas fueron la avanzadilla del clero en cuanto a la adopción del 
censal como fuente de ingresos. La Iglesia estaba de hecho muy lejos todavía de 
jugar el papel determinante que desempeñaría en este campo en siglos posterio­
res. Sin embargo ya encontramos a los maestres de Montesa y Uclés, a cuatro 
rectores de parroquia, a un canónigo de la catedral y al mismo cabildo ejerciendo 
de prestamistas. Entre los censales de todos ellos, clérigos regulares y seculares, 
no llegaban a recibir ni el 4% del capital total destinado a pensiones por el munici­
pio, pero su presencia en este ámbito indica ya un claro cambio de postura res­
pecto al censal, por más que, como veremos, los predicadores descargaran en 
estos momentos todas sus iras contra él.
sueldos y 8 dineros y 250 sueldos respectivamente, mientras que la Casa de les dones de 
penitencia cobraba 308 sueldos.
161.- Sobre esta congregación vid. F.A. ROCA TRAVER, Interpretación de la "Cofradía" 
valenciana: la Real Cofradía de San Jaime, Valencia, 1957; también R. SUGRANYES DE 
FRANCH, "UN manuscrit catalá d'Oxford: Les ordinacions de la confraria de Sant Jaume 
de Valencia", Estudis Universitaris Catalans X X III, 1979, pp. 553-560; y A. RUBIO VELA, 
"Beneficencia y hosspitalidad en la ciudad de Valencia durante la Baja Edad Media según las 
fuentes archivísticas", Memoria Ecclesiae X, Oviedo, 1997, pp. 15-60, especialmente p. 35.
.- La importancia que llegó a tener el censal para estos cenobios, y en concreto para el de 
la Saídia, a finales del siglo XV, la demostró P. VICIANO en "La gestió económica d'un 
monestir cistercenc femení: la Saidia de Valencia a la fi del segle XV", en Sanies, monges i 
fetilleres. Espritualitat femenina medieval, Revista d'História Medieval 2, 1991, pp. 111- 
132.
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En definitiva, los acreedores de la ciudad eran la auténtica elite de los pres­
tamistas de la época, un selecto grupo de privilegiados que gozaban en su mayoría 
de importantes prerrogativas políticas y disponían de suficiente riqueza y liquidez 
como para "enterrar" grandes capitales durante un período muy prolongado, para 
conseguir la tranquilidad de una renta perpetua garantizada por el poder munici­
pal163. Tampoco se debe generalizar, no obstante, sobre el carácter de inversión a 
muy largo plazo que tenía la deuda pública. En realidad ¿cuánto tiempo permane­
cía una renta municipal en poder de su comprador original? evidentemente habría 
algunos individuos que serían censalistas de la universitat durante casi toda su 
vida, pero no era éste el comportamiento de la mayoría: de los 96 censales carga­
dos en 1391-1392, sólo 42, menos de la mitad, seguían en manos de las mismas 
personas que los contrataron, o de sus herederos directos, nueve años más tarde; 
y lo mismo ocurre con los 48 que se vendieron en 1393-1394, de los que única­
mente 25 son identificables en apenas seis años164. Dada la escasa importancia 
cuantitativa de los qurtaments realizados por el mismo gobierno municipal, pode­
mos suponer que más de la mitad de los censales públicos eran alienados a terce­
ros en menos de una década. De ello se deduce que para algunos la adquisición 
de deuda municipal tenía un fuerte componente especulativo: se podían cobrar los 
seguros intereses durante unos años, y en cuanto fuera necesario se podía "res­
catar" el capital fácilmente poniendo a la venta el censal, que otros muchos estaban 
deseando poseer. El mercado secundario de estos títulos se mostraría de esta 
manera tanto o más activo que el primario, y su vitalidad sería imprescindible para 
que el sistema funcionara sin problemas, puesto que la posibilidad de recuperar de 
inmediato el capital invertido permitía a los candidatos a acreedor de la ciudad 
disipar toda duda sobre las ventajas de ofrecer al municipio su dinero.
La consolidación de la deuda censal de la universitat, que implicaba la exis­
tencia de una partida de gasto fijo anual de varios cientos de miles de sueldos,
163.- El espectro social de los censalistas de Valencia coincide en lo básico con los estudi­
ados en otras grandes ciudades, por ejemplo Barcelona (Y. ROUST1T, "La consolidation de 
la dette publique..." cit., especialmente pp. 125-145).
164.- Datos de AMV, Claveria Comuna, Llibres de Comptes 0-2 y 0-3.
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obligó por otra parte a dotar de estabilidad a la hacienda local. Ya no era factible 
que la institución sobreviviese improvisando ingresos extraordinarios conforme se 
fueran presentando los gastos. Por eso las imposiciones, de duración aleatoria 
hasta estos momentos, tuvieron que hacerse permanentes, y se estableció una 
cadencia más o menos anual para su arrendamiento.
Ese paso decisivo hacia la configuración de unas finanzas propias del muni­
cipio se puede datar hacia la década de 1370. Ya en 1363, como hemos dicho, 
Pedro el Ceremonioso concedió plena libertad para que los jurats y el consell de 
Valencia impusieran nuevas sisas durante el tiempo que estimaran oportuno, preci­
samente con el objetivo de hacer frente a la deuda generada por la guerra165. A ello 
se uniría cinco años más tarde la concesión a los oficiales municipales de la juris­
dicción sobre los conflictos que pudieran originar esas imposiciones166. Paralela­
mente tenía lugar la tantas veces repetida conversión de las deudas en censales 
del año 1366, y el acuerdo con las parroquias de 1368-1369, que determinaban ya 
la aceptación de un déficit crónico de la hacienda municipal y la necesidad de dis­
poner de ingresos fijos que permitieran cumplir los plazos de unas rentas consoli­
dadas. En julio de 1370 el consell se excusaba ante el obispo Jaume d'Aragó de 
realizar una contribución para la obra del nuevo retablo de la catedral afirmando 
que"tots los preus de les imposidons de la dita ciutat, go és gran partida a n Jaffu- 
dá Alatgar e partida a pagar los censáis, violaris e interesses a alcuns altres cree- 
dors de aquella, són ja estats consignáis d'ací per tot lo prop vinent mes de gi-
167ner” . Se trata evidentemente de una afirmación explícita de que el destino básico 
de las sisas no era otro que el pago de los censales —hay que recordar que para 
esta época también los créditos de Alatzar tenían ya forma de censal—, aunque 
todavía en este año los magistrados locales eran capaces de calcular cuándo 
podrían volver a contar con el dinero proveniente de sus impuestos.
165.- Aureum opus privilegiorum... cii., fols. CXXX v.- CXXXI r., (pp. 320-321). Vid al 
respecto el artículo de P. VERDÉS I PUUAN, “A propósit del “Privilegi General” per re- 
captar imposicions atorgat per Pere el Cerimoniós (1363)”, en Miscellánia de Textos Medie- 
vals 8, 1996, pp. 231-248.
166.-Idem , fol. CXXXIX v, p. 338. 8 de febrero de 1368.
167.- AMV, Manuals de Consells A-15, fol. 120 r., 10 de julio de 1370.
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Pero desde el año siguiente, 1371, se estableció que en el acto de toma de 
posesión de los nuevos jurats de cada año éstos debían jurar hacerse cargo de las 
deudas de sus antecesores y, significativamente, a partir también de ese año la
subasta de las sisas se convirtió ya en un acto anual perfectamente regulado que
168quedaba fijado hada la Navidad . En los días anteriores a esa fecha se discutían 
qué productos se debían gravar y cuál sería el canon fiscal aplicado, cuestiones 
que todavía eran variables en fundón de la coyuntura. El 10 de didembre de 1371 
por ejemplo se deddió disminuir los impuestos sobre el vino, la pañería de lino, los 
béns seents, y el esparto, y suprimir una sisa sobre las compraventas de ganado 
{imposició de Ies bésties i deis bestíars), al tiempo que se distinguía daramente 
entre la sisa de los cereales propiamente dicha y la destinada a la Junta de Murs i 
Valls, institución que se autofinandaba por esta vía169. Al año siguiente, el mismo 
dia, se redujeron a anco las imposidones que serían recaudadas durante 1373: el 
pan, el vino, la carne, el tall del drap y la mercadería, elminando todas las de­
más170. Una derta bonanza económica después de la guerra parecía permitir estas 
rebajas fiscales, pero el optimismo del gobierno dudadano fue desmedido, ya que 
en agosto de ese mismo año 1373 se tuvo que volver a imponer sisas en les coses 
on no ha imposicionsm .
En didembre de 1375 ya los consellers podían hablar de "../es vendes que 
prosimament se deuen fer per los jurats de les imposicions de la dita ciutat, e d'ací
172avant cascuns a n y s como algo perfectamente asumido y consolidado . Y pa­
1 fifi El 25 de mayo de 1371 los nuevos jurados "...juraren encara que pagarien segons lur 
poder tots e sengles deutes los quals los jurats passats de la dita ciutat han confessat deure e 
promés pagar a qualsevol persones per la unviersitat de la dita ciutat deis diners o béns de 
la dita universitat sensalcun contrast e sens malícian (AM V, Manuals de Consells A -16, fol. 
5 r.).
169.- AMV, Manuals de Consells A -16, 44 v. El vino y la espartería pasarían a pagar la 
mitad de lo que contribuían, y los paños y los béns seents dos terceras partes.
170.- Se nombran explícitamente entre las suprimidas las de béns seents; draps d'or e seda; 
draps de li, de cotó e de cánem; bésties e bestiars e espartería (AMV, Manuals de Consells 
A-16, fol. 122 r.).
171.- Idem, fol. 215, 25 de agosto de 1353.
172.- AMV, Manuals de Consells A -17, fol. 30 v.
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ralelamente se regulaba con minuciosidad la administración de las sisas y crecía el 
número de cargos relacionados con ellas y con los censales. En 1372 se había de 
nombrar un segundo síndico de la dudad por la gran cantidad de ventas y caries
173de renovellaments e acumulaments de censáis que se debían llevar a cabo . Y 
en 1374 se aprobó unan normativa para elegir por sorteo los administradors de les 
imposiclons, el clavan de censáis y el obrer de murs i  valls, precisamente los car­
gos directamente relacionados con las más recientes novedades financieras de la 
institudón174.
En los años sucesivos se acabaría de diseñar el sistema finandero munici­
pal, sobre todo determinando ya de forma definitiva el abanico de productos grava­
dos por las sisas, que, desde la década de 1390, apenas variaría durante toda la
175época foral . Todos los años se arrendarían ya los mismos impuestos, y todos los 
años se venderían nuevos censales, ingresando por este concepto, a lo largo del 
siglo XV, cantidades que solían osdlar entre los 10.000 y 30.000 sueldos anuales, 
lo que venía a suponer, según los ejerddos, entre el 40 y el 75% de los ingresos 
munidpales, mientras que el pago de la deuda se llevaba al menos el 50% del 
"presupuesto"176.
El censal se había enquistado ya, por tanto, en la hacienda municipal desde 
finales del siglo XIV, y había acabado por determinar las líneas básicas de la mis­
173.- AMV, Manuals de Consells A -16, fol. 58, 8 de enero de 1372.
174.- Vid R. NARBONA VIZCAINO, "Finanzas municipales y patriciado urbano..." c/7., p. 
493.
1 n c
.- Compuesto por la imposicions de la carne, el vino, el pescado, el pan, el tall del drap, 
la entrada de draps estranys, los draps d'or e de seday la eixida del peix salat y la merca­
dería. Vid. J.V. GARCIA MARSILLA y J. SÁIZ SERRANO, “De la peita al censal. Finan­
zas municipales y clases dirigentes..."c/7., p. 318.
176.- F. VALERO OLMOS ofrece en su artículo citado los listados de ingresos totales de la 
claveria comuna y de los procedentes de los censales entre 1412 y 1516, en los que nos 
hemos basado para obtener estos porcentajes aproximativos. Por otra parte, el 50% del gasto 
estaba destinado a pensiones de censales en 1402-1403 (J.V. GARCIA MARSILLA y J. 
SAIZ SERRANO, "De la peita al censal. Finanzas municipales..." c/7. p. 332), por debajo aún 
de las cuotas de endeudamiento en tomo al 60-70% de algunas ciudades catalanas, flamencas 
o italianas, según la biblografía recogida por A. FURIÓ en "Deuda pública e intereses priva­
dos. Finzas y fiscalidad municipales en la Corona de Aragón", c/7.
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ma. Se podría decir que el impulso proporcionado por las exigencias de la Corona y 
la génesis del Estado Moderno había pasado por el tamiz de las conveniencias del 
patridado local, hasta desembocar en un sistema finandero presidido por el censal, 
un sistema en el que se prefería mantener un alza continuada de la deuda antes 
que someter a la pobladón a nuevas exigendas fiscales. Se conseguían de esta 
manera dos objetivos: mantener la paz sodal en la urbe, y proveer a las dase 
dirigentes de un negodo reditido y seguro como era la deuda pública. En vez de 
atender a las demandas reales mediante dolorosas —sobre todo para los más 
ricos— derramas repartidas entre los habitantes de Valenda, como se había hecho 
en un prindpio, ahora se recurría a un método indiredo, el préstamo voluntario de 
dinero por unos cuantos privilegiados que podían gradas a ello cobrar intereses 
año tras año. De alguna manera el censal público se convirtió en un prodigio de 
ingeniería financiera, en un gran "castillo en el aire" que abastecía de capital al 
mismo tiempo al Estado, al munidpio y a las bolsas de los rentistas que invertían en 
él, y lo importante es que este complicado montaje, en aparíenda frágil, resistió, a 
pesar de algunos sobresaltos, hasta prindpios del siglo XVIII.
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D.4- Las otras instituciones: los municipios del reino, la Generalitaty la Bailía.
Pero no sólo fue el municipio de Valencia el que atravesó por dificul­tades a mediados del siglo XIV, ni tampoco fue la única institución que comenzó a emitir entonces censales. Toda la Corona, toda la 
sociedad, experimentó en carne propia los efectos de la construcción del nuevo 
Estado centralizado, de manera que hasta las más pequeñas villas de señorío 
padecieron desde estos momentos procesos de endeudamiento más o menos 
importantes. Sin embargo, no en todos estos lugares existía una oligarquía lo bas­
tante acaudalada como para suministrar capital con el que afrontar los nuevos retos 
que se les planteaban a sus municipios. En muchos casos se hubo de recurrir a 
enviar síndicos o procuradores allá donde se podían contratar créditos con más 
facilidad: a la ciudad de Valencia. De esta manera los censales de las universitats o 
las aljamas del reino se convirtieron en uno de los principales lazos que vertebraron 
económicamente el país en torno a la capital, a la que comenzaron a afluir ya no 
sólo las rentas feudales de los nobles avencidados en ella, sino también las rentas 
censales que esos mismos cavallers o los más ricos ciutadans cobraban de las 
corporaciones locales.
Municipios del reino y censalistas de la ciudad
La guerra con Castilla aceleró el desarrollo de una nueva fiscalidad, y con­
virtió definitivamente a los municipios en instrumentos privilegiados de captación de 
recursos para la Corona. Y ello no afectó ya únicamente a las villas del realengo, 
sino que todo el territorio, toda la población, quedó implicada en la financiación del 
Estado a través de los donativos que los tres brazos de las Cortes ofrecían al rey, 
cuya recaudación descansó en un principio sobre los magistrados de cada comuni­
dad. Así, en los primeros meses del conflicto, en junio de 1356, los justicies, jurats i 
prohoms de Xulilla y el Villar, dominios del cabildo catedralicio de Valenda, debían 
manllevar a usures et altres barates dinero con el que satisfacer su parte del subsi­
dio pactado en las Cortes de 1354, y también para la compra de armas con las que 
defender sus pueblos. El aumento de la presión fiscal que ello supuso provocó un
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éxodo de población hada otros lugares vednos, que el obispo Vidal de Blanes trató 
de frenar prohibiendo que las personas que huyeran de sus señoríos se llevaran 
con ellas sus bienes muebles177. Por su parte, en el realengo, Vila-real destinaba 
14.230 sueldos, el 40% de sus gastos de 1364-1365, a pagar los subsidios apro-
178bados para la guerra .
La falta de liquidez que, como vimos, agobiaba a la dudad de Valenda, 
debía pesar aún más sobre los gobiernos de las villas del reino y de las pequeñas 
comunidades rurales, muchos de los cuales hubieron de recurrir a créditos de 
particulares. Y, en príndpio, a cualquier tipo de crédito, porque muchas de estas 
pequeñas universitats no disponían todavía de unos ingresos fijos que inspiraran 
sufidente confianza a los posibles acreedores como para comprarles un censal 
perpetuo, ni tan siquiera un violan. Espedalmente villas de señorío, laico o ecle­
siástico, donde no se recaudaban aún con regularidad sisas por falta de licenda, no 
tenían más remedio que recurrir a préstamos usurarios propordonados por judíos 
de Valenda. Es el caso de pobladones de rHorta Sud en manos de las Ordenes 
Militares, como Xirivella (de Calatrava), Torrent (del Hospital) o Silla (de Montesa), 
que en 1362 redbían del médico hebreo Ornar Tahuell respectivamente 1.150,420
177.- ACV, Protocolos Bonanat Monear 3.643. El 23 de junio de 1356 el obispo y el cabildo 
envían sendas cartas a Xulilla y el Villar diciendo que "segons que haviem entés per parí deis 
diputáis en lo feit de la present guerra de Castella és a nosaltres estat notificat que per tot lo 
present mes de juyn haguessets portada ací e per vosaltres a ells pagada certa quantitat de 
diners a vosaltres en lo dit feyt de la dita guerra tabeada”. Se le permitía a los jurats de estos 
lugares en dicha carta que ”..la dita quantitat fos tantost maní evada sobre vosaltres a usures 
et altres barates”. El 31 de julio una carta del obispo Vidal a Berenguuer Redon, alcaide del 
castillo de Xulilla se expresaba en los siguientes términos: nSegons que havem entés alguns 
habitadors de la dita vila s'en vulen axir e transportar lur habitació en altres lochs on com 
aquells habitadors sien tanguts seguns los pertany singularment en les armes comprades a 
obs de la unviersitat de la dita villa o a certa parí del preu de aquelles, e a evitar en els 
intrades deis stabliments a ells fets e a deutes e interesses que fa  la dita villa, per go ab tenor 
de la present diem a vos e manam spresament que aquells que deiús se volran exir e habitar 
en altres lochs no jaquí star, trer, ne portar roba alguna ne béns ans aquella roba e béns a 
vostra maprenets..." El 29 de agosto los bienes de dos de estos vecinos que se habían mar­
chado, Miquel Salvador de Xulilla y Domingo Gavarda del Villar, eran sacados a subasta por 
el alcaide, pero ”no trobats algú que hi vulla dir ne comprar aquells..”, seguramente por 
efecto de la solidaridad comunal frente a la medida del obispo.
178.- J.A. DEL POZO CHACÓN, Prohoms i camperols. Espai agrari i poder local a Vila- 
real (¡362-1386), Vila-real, 1995„ p. 67.
440
La formación de un mercado del crédito
179y 1.200 sueldos a un año y con un 20% de interés . Las mismas aljamas, tanto 
islámica o judía, de la dudad de Valenda, demandaban también este tipo de cré­
ditos para poder pagar su cuota de las demandas reales. Los musulmanes tomaron 
prestado del famoso Jafudá Alatzar primero la considerable cifra de 15.000 sueldos 
a un año el 8 de febrero de 1362, y apenas cinco meses más tarde, el 29 de julio, el 
colector de la peita de la morería, un tal Alcoffar, y los vells de la aljama le pedían 
otros 520 sueldos a devolver en dos meses. En cambio la comunidad hebrea prefe­
ría un usurero cristiano, el cambista Jaume Feliu, que el 2 de agosto del mismo año
180reconocía haber cobrado mil sueldos de los adelantats deis jueus de Valéncia .
Sin embargo pronto el censal se convertiría también para las villas del reino,
e incluso para las más modestas comunidades rurales, en la forma de deuda más
generalizada. Y no es extraño que en esta difusión de los censales públicos jugaran
un papel protagonista los grandes prestamistas de Valencia, omnipresentes en
todos los listados de acreedores municipales del país. En efecto, el primer censal
conocido que vendió la vila de Gandía, de 500 sueldos anuales, en 1359, lo compró
181Sibília, viuda del cavaller de Valenda Joan Llopis de Boíl, por 6.500 sueldos . La 
misma Sibília era además titular de un censal de la dudad de Valenda con 300 
sueldos de pensión en 1368, y después la veremos cobrando 250 sueldos de 
Corbera en 1382, adquiriendo mil sueldos censales del municipio de Altura en
179.- ARV, Protocolos Ramón Bernat 2.789, 28 de marzo, 21 de junio y 4 de agosto de 
1362. El caso de Silla no obstante es especial e importante porque la demanda a Tahuell se 
hace para satisfacer préstamos anteriores, en concreto un mutuum a un año de 120 sueldos 
realizado por el ciutada de Valencia Pere Gengor, y un violari de 250 sueldos al noble Gal- 
ceran de Tous.
i  ft n •.- Los tres préstamos en el protocolo citado en la nota anterior. También la unviersitat de 
Vilanova de Rugat (también llamada Francavila) pidió el 5 de septiembre de 1376 2.000 
sueldos de mutuum al judío de Valencia Isaac Avinacara, con un plazo de un año y un 20% 
de interés (ARV, Protocolos Jaume Perera 1.772).
181.- Arxiu Municipal de Gandia, Pcrgamins 2, 23 de diciembre de 1359. (V. OLASO 
CENDRA, Catáleg deis pergamins de VArxiu Municipal de Gandia (1268-1683), Valencia, 
1988, p. 27). El pergamino en cuestión contiene sólo la carta de gracia de dicho censal, que 
debió cargarse poco antes dadas las costumbres de la época. Sobre ello vid V. OLASO 
CENDRA, "L’endeutament censal a la vila de Gandia durant la Baixa Edat Mitjana", L'Ullal 
11, primavera 1987, pp. 51-64, p. 57.
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1821385, y recibiendo de la morería de Xátiva otros 1.500 en 1389 . Destacados
personajes de la capital, que hemos visto ocupar cargos y actuar como acreedores 
del municipio de Valencia, diversificaban sus inversiones prestando también dinero 
a otras villas. Por ejemplo Guillem Abelló, uno de los cambistas que precipitó el 
advenimiento del censal en Valencia en 1356, compraba apenas un año más tarde 
300 sueldos censales a Altura por 3.600 sueldos; y, ya en su vejez, era uno de los 
mayores acreedores de Alzira en 1380, recibiendo anualmente de sus jurats 3.000
183sueldos de pensión . También el jurista Jaume Jofré, censalista de Valencia en 
1368, de la que cobraba 750 sueldos anuales, había adquirido previamente un 
violan de 300 sueldos de la universitat de Catarroja en 1362; y después se contará 
entre los acreedores de Morella, cobrando 1.000 sueldos de pensión en 1377184. 
Todavía su hijo homónimo seguirá cobrando censales heredados de él, como los 
1.480 sueldos que la aljama de la judería de Valenda le pagaba en 1382, o los 
1.540 que le abonaba ya el municipio de la capital en 1399-1400185. El también 
jurista Ramón de Soler, el mayor censalista de Valenda en 1399*1400, le había 
comprado antes, en 1380, 1.650 sueldos de pensión a la corporadón de Segor*
182.- El ápoca de 250 sueldos censales de Coibera en ARV, Protocolos Desconocido 
11.199, 3 de febrero de 1382. Los de Altura los compró por 12.000 sueldos, al 8'33% de 
interés como el anterior (Archivo Municipal de Altura, Pergamino P-2/21, 13 de febrero de 
1385, tomado de R. NARBONA VIZCAINO, Catalogo del Archivo Histórico Municipal de 
Altura (1251-1832), Valencia, 1989, p. 23). De la morería de Xátiva tenemos un ápoca del 
16 de agosto de 1389, y en el mismo protocolo pero dos dias más tarde hay otra similar del 
mencionado censal de Altura (ARV, Protocolos Bartomeu de la Mata 4.296). El censal de 
Valencia en AMV, Claveria Censal, Manuals d'Albarans 1-1.
183.- El dato de Altura en Archivo Municipal de Altura, Pergaminos P-2/2, 20 de marzo de 
1357, (R. NARBONA VIZCAINO, Catálogo del Archivo...,, p. 22); el de Alzira en Arxiu 
Municipal d'Alzira, Claveria 1, (Agradezco a Antoni Furió esta información), vid. sobre las 
finanzas de Alzira en este año A. FURIÓ- F. GARCIA, "La economía municipal de Alzira a 
fines del siglo X IV  según un libro de cuentas de 1380-1381", La ciudad hispánica durante 
los siglos X IIIa lX V I, Madrid, 1985, t. II, pp. 1.611-1.633.
184.- El censal de Catarroja en ARV, Protocolos Artús Colet 2.793, 21 de julio de 1362; la 
pensión de Morella en ARV, Protocolos Guillem Almudéver 2.503, 6 de febrero y 30 de 
noviembre de 1377.
185.- ARV, Protocolos Miquel Martorell 2.817, 11 de febrero de 1382; y AMV, Claveria 
Censal, Llibres de Comptes N -L
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be186. Y otro de los importantes acreedores de la Valencia de finales del Trescien­
tos, el noble Aznar Pardo de la Casta, también había prestado a Vila-real 18.000 
sueldos en 1382 a cambio de una pensión anual de 1.500; mientras su hermano
187Pere cobraba 500 sueldos de Morella en 1387, y 314 de Manises en 1389
Muchos otros casos podían servir de ejemplo de esta rápida e importante 
penetración de los prestamistas de Valencia por toda la geografía de la deuda 
pública del reino, siendo a menudo los pioneros de la implantación del crédito cen­
sal en las economías municipales. Especialmente interesante es la precoz actividad 
desarrollada por el varías veces citado cambista Amau de Valleriola, quien compró 
un censal de 3.500 sueldos anuales a la universitat de Vistabella del Maestrat en el
mismo año 1356, apenas cuatro meses después de que iniciara su deuda censal la
188ciudad de Valencia, y otro de 1.000 sueldos a la de Oliva por las mismas fechas 
Por encima de todos destaca, no obstante, en esta primera época, el poderoso 
Jafudá Alatzar, uno de los pocos usureros judíos que supo adaptarse a los nuevos
186.- F.J. CERVANTES PERIS, op. c/7., pp. 747-748, nota 41.
187.- Respectivamente en J. A. DEL POZO CHACÓN, op. cií., p. 90; ARV, Protocolos 
Guillem Almudéver 2.955, 8 de noviembre de 1387; y ARV, Protocolos Bartomeu de la 
Mata 4.296,4 de agosto de 1389.
188.- ARV, Protocolos Joan Parent 2.823. El censal de Vistabella es ápoca del 16 de abril 
de 1357 en la que se afirma que el carregament se realizó el V III idus ju lii (8 de julio) de 
1356); del de Oliva también conservamos sólo un ápoca del 2 de noviembre de 1357 que se 
debe remontar por lo menos al año anterior. El temprano endeudamiento de Vistabella 
acabaría teniendo un fatal desenlace, pues una población que en 1320 contaba con 300 fue­
gos en 1381 quedó despoblada al no poder los habitantes que quedaban hacer frente a una 
deuda municipal que alcanzaba la desorbitante suma, para una villa de estas dimensiones, de
200.000 sueldos (E. GUINOT, Feudalismo en expansión en el norte valenciano. Antece­
dentes y  desarrollo del señorío de la Orden de Montesa. Siglos X III  y  XIV\ Castellón, 1986, 
p. 387). En el mismo notal de Joan Parent, el 19 de mayo de 1357, la universitat de Silla, que 
hemos visto endeudarse más tarde mediante mutua, vendía ya no obstante un violari de 340 
sueldos a Bemat de Canet, alcaide de Alcásser y habitador de Valencia Por otra parte, en 
varías colecciones de pergaminos municipales el primer censal que aparece lo compra un 
habitante de la capital, no sólo en el ya citado caso de Gandia, también por ejemplo en Altura 
— el mencionado censal de Guillem Abelló de 1357—, en Vila-real en 1362, — los dos 
primeros compradores son María, viuda de Domingo Peris, y Pere Colom, ambos ciutadans 
de Valencia— o en Cultera en 1390, donde la primera censalista conocida gracias a los 
pergaminos del Arxiu Municipal es Caterina, esposa de Jaume Ferrer, también ciutada de 
Valencia (F. GARCIA y F. GIMENO, "Catáleg deis pergamins de l'Aixiu Municipal de 
Cullera”, Quadems de Sueca III (1982), pp. 135-190, pp. 145).
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tiempos e invertir también en censales, con una clara predilección por la deuda 
municipal. Su nombre aparece en los registros de casi todos los archivos munici­
pales del País Valenciano que conservan documentación del siglo XIV. Lo encon­
tramos en Dénia en 1362 cobrando mil sueldos censales del colector de la univer-
189sitat Ramón Catalá . En 1369 ofrecía nada menos que 48.000 sueldos a los 
jurats de Gandia y a las aljamas de la Valí de Gallinera y de Ebo por un censal de
1904.000 sueldos . El mismo año abonaba 11.000 sueldos al clavan de Vila-real
191como precio de otro censal de mil . Morella le pagaba en 1377 otros 2.750 suel-
192dos anuales , etc. A su muerte, en este mismo año 1377, se inventariaron 37 
censales públicos de su propiedad, que habían supuesto la inversión de un capital 
de 854.800 sueldos y devengaban intereses anuales de 74.030 sueldos y 7 dine­
ros, abonados por 26 universitats y aljamas diferentes del reino, además de por la
193Generalitat de Cataluña y el concejo de Calatayud .
Según parece, Alatzar solía negociar directamente con los síndicos de los
194municipios, que acudían a Valencia atraídos por su fama . Ese era el proceso 
más habitual por el que los rentistas de la capital acaparaban títulos de deuda de 
villas y lugares que probablemente nunca habían pisado ni pisarían: los pmhorns 
de cada comunidad delegaban en uno de sus vecinos, el cual se desplazaba a 
Valencia para negociar posibles créditos, y después cada año habría de volver por 
la ciudad para abonar las pensiones a sus acreedores. Raramente existía —al
18 9.- ARV, Protocolos Ramón Bemat 2.789, 3 de octubre de 1362.
190.- Arxiu Municipal de Gandia, Pergamins 11, 20 de junio de 1369 (V. OLASO 
CENDRA, Catáleg deis pergamins...cit., p. 28).
191.- J. A. DEL POZO CHACON, op. cit., p.86.
192.- ARV, Protocolos Guillem Almudéver 2.503,17 de marzo de 1377.
193.- J. RIERA I SANS, "Jafudá Alatzar..." cit, p. 80. Los municipios valencianos que 
aparecen en este listado son, por el orden que los cita J. Riera: la aljama de la Serra d'Eslida, 
Xátiva, Valencia, Segorbe, Almenara, Benaguasfl, la Pobla de Vallbona, la aljama de Se- 
gorbe, Sueca, Gandia, Morella, Paterna, Corbera, Nules, Valí d’Almonesir, Castellón, Vila- 
real, Dénia, Xábia, Xilxes, Sollana, Llíria, Sagunt, Onda, Albalat y Segairén.
194.- Según J. Riera sólo dos de estos 37 censales, los de Xátiva, se los había comprado a su 
acreedor original y no directamente a los jurats setabenses (op. cit., p. 79).
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menos en esta primera época— una vinculación especial del prestamista con el 
municipio al que ofrecía su capital, y a menudo incluso los títulos de deuda se 
buscaban preferentemente en el más cómodo mercado secundario, donde no era 
necesario ningún tipo de negociación con los representantes municipales. Ésta era 
por ejemplo la estrategia preferida del uxierd’armes del rey Pedro el Ceremonioso, 
Pere Guillem Catalá. En un momento tan temprano como es la década de 1360 
este noble ya adquirió al menos dos de los tres censales que le conocemos de un 
comprador anterior en 1363 le abonaba a la ciudad de Valencia 10.000 sueldos 
por un censal de 1.000 que le pagaba la villa de Castellón195; y en 1368 era Isabel 
Comell, viuda de Pere Maga de Ligana, señor de Moixent, la que le vendía un 
censal de 300 sueldos que había comprado con anterioridad a sus propios vasa- 
nos196.
De una u otra manera, las grandes fortunas de la capital iban extendiendo 
su área de influencia a todo el reino. Sin embargo, un análisis geográfico detallado 
de la dispersión de los municipios endeudados con censalistas de Valencia, que 
hemos podido documentar a partir de los protocolos de la segunda mitad del Tres­
cientos, se muestra especialmente revelador en cuanto al grado de integración
197económica de las diferentes zonas del país . Lo primero que cabe destacar es la 
casi absoluta coincidencia entre los límites político-administrativos del reino y los de 
las inversiones de los prestamistas valencianos. Sólo dos de los 140 censales 
municipales que aparecen registrados en los protocolos de la ciudad entre 1356 y 
1389 fueron vendidos por corporaciones de fuera del reino: son los 500 sueldos
195.- Vid. supra nota 166.
196.- ARV, Protocolos Artús Colet 2.795, 20 de julio de 1368. El precio de este segundo 
fueron 3.000 sueldos, es decir, se trata de nuevo de un censal a un alto interés, del 10%. El 
tercer censal, en este caso un violari de 1.500 sueldos anuales, del que es protagonista Pere 
Guillem Catalá, lo cargó Joan Eximeneg de Urrea, señor del honor de Alcalá, sobre las 
universitats de Alcalá de Xivert, Lucena y Xodos (ARV, Protocolos Artús Colet 2.794,29 de 
octubre de 1364)
197.- A través de los datos proporcionados por 60 protocolos de esta época hemos podido 
individualizar 118 censales y 22 viólanos que tienen como deudores a 46 universitats de 
cristianos, 8 aljamas de musulmanes y 2 de judíos y como acreedores a censalistas de Valen­
cia, sumando 122.321 sueldos y 4 dineros de pensiones.
445
Juan Vicente García Marsilla
censales que la universitat de Girona pagaba a Sibília Llangol, viuda del noble 
Gilabert de Cortiles en 1378; y los 629 sueldos y un dinero de violado que el con­
cejo de Requena abonaba ai carnicero de Valencia Bemat Vícent desde antes de
1981382, por el que debe; ser el primer censal conocido de una villa castellana . 
Frente a los grandes financieros de Barcelona, que llegaban a invertir de forma 
masiva en la deuda de Mallorca, Teruel o el mismo Segorbe, el capital del patricia- 
do urbano de Valencia no solía, al menos en esta época, rebasar las fronteras del
199reino . E incluso dentro de él es de notar, como se puede ver en el mapa adjunto, 
una máxima concentración de los préstamos en el centro y norte del país, mientras 
que al sur parece existir aún en este siglo una barrera que impide penetrar a los 
censalistas valencianos más allá de las montañas de la Marina y l'Alcoiá. Sólo 
hemos registrado un violado que la universitat de Alicante pagaba a un habitador 
de Valencia, el señor de Manises Pere Bofl, en una fecha bastante tardía, como es 
1380200. Y la impresión de que esa "frontera sur" de los censalistas valencianos no 
es producto del carácter aleatorio de las fuentes la confirman las reticencias que el 
consell de Elx presentaba, aún en 1383, a la venta de un censal de 10.000 sueldos 
al ciutadá de Valéncia Joan Saranyó. Los magistrados ilicitanos demuestran toda­
vía a finales del siglo XIV un casi total desconocimiento de este sistema crediticio, 
cuyos términos debían ser comparados con los de los préstamos usurarios para 
que les fueran inteligibles. Además el gobierno de Elx pensaba aún en términos de 
deuda a corto plazo, pues pretendía redimir en un sólo año el censal que había 
vendido, reeditando con un retraso de más de dos décadas el estadio primitivo de
198.- Respectivamente en ARV, Protocolos Joan Tomás 2.868, 19 de agosto de 1378; y 
ARV, Protocolos Desconocido 11.199, ápoca de 18 de mayo de 1382.
199.- Sobre las inversiones de los censalistas barceloneses vid. A. FURIÓ, "Deuda pública e 
intereses privados..."c//., y la bibliografía por él citada. El caso de Segorbe en F.J. 
CERVANTES PERIS, op. cit. La amplia influencia económica y la captación de rentas fuera 
de los limites estrictos de Cataluña por parte de la burguesía de Barcelona tiene también otro 
buen exponente en la compra de los señoríos de Elx y Crevillent en 1391 realizada por los 
consellers de la Ciudad Condal, en cuyas manos quedarían estas villas hasta 1473.
200.- Ascendía a 1.000 sueldos anuales mitad en Pascua y mitad en San Miguel, 500 de los 
cuales pagaba el clavari de Alicante Francesc Vehí el 26 de octubre de 1380 (ARV, Proto­
colos Pere Llácer 2.809).
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201la espiral censalista que habían protagonizado antes los municipios del norte . La 
Govemació della Sexona parece de hecho en esta centuria no estar demasiado 
imbricada todavía con el resto del país, sobre todo desde el punto de vista econó­
mico, y muestra más conexiones con el modelo de desarrollo castellano que con el 
valenciano, a través de los contactos con la vecina Murcia. Sólo a partir de las 
décadas finales del Trescientos el censal entrará plenamente a formar parte de la 
hacienda municipal de ciudades como Elx, Orihuela o Alicante, con una cierta pre­
sencia de prestamistas de Valencia, cuyo volumen real por el momento descono-
202cemos
En todo caso, el recurso por parte de las villas al mercado crediticio de la 
capital solía estar relacionado con demandas repentinas, y traumáticas por su 
volumen, de la monarquía o del titular del señorío. Era entonces cuando no queda­
ba otro remedio que hipotecar la hacienda comunal a los magnates de Valenda. 
Los mismos 10.000 sueldos cargados por Elx en 1383 servirían para subvenir a 
una petidón del infante Juan. Pero sin duda el mejor ejemplo de esta dinámica nos 
lo ofrece Morella, una villa de realengo, pero cuyas rentas fueron cedidas de forma 
vitalida a lo largo del siglo XIV a diversos miembros de la familia real. En el último 
terdo de la centuria la bailía de Morella retomó a manos de Pedro el Ceremonioso, 
pero éste y su hijo, el citado infante Juan, acuciados por las deudas y la necesidad 
de liquidez, fueron alienando en favor del munidpio las rentas reales a cambio de 
dinero al contado. Entre 1377 y 1381 la vila i aldees de Morella entregaron por esta 
razón a la casa real 450.000 sueldos que obtuvieron de préstamos censales pro- 
porcionados mayoritariamente por nobles y ciutadans de Valenda. En efecto, el
201.- Arxiu Municipal d’Elx, Libros de Actas 1,19 de octubre de 1383.
202.- La única ciudad del sur valenciano cuyo sistema fiscal medieval ha sido estudiado por 
el momento, Orihuela, no permite precisar el papel que jugaban en ella los censalistas de 
Valencia, ya que su autor no entra en este tema (J.A. BARRIO BARRIO Finanzas munici­
pales y  mercado urbano en Orihuela durante el reinado de Alfonso V (1416-1458), Alicante, 
1998). Únicamente nombra el quitament de un censal de 165 sueldos al tintorero de Valencia 
Bemat Sorell realizado en 1421 (p. 94), y constata que entre 1416 y 1440 el consell de Ori­
huela sólo cargó cinco nuevos censales, todos comprados por vecinos de Elx (p. 95). Sin 
embargo en 1423 Orihuela pagaba ya 7.420 sueldos y 6 dineros de pensiones de censales, lo 
que representaba el 23'20 de los gastos del consell, aún a gran distancia, no obstante, de los 
porcentajes de otras ciudades del reino (p. 96).
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primer censal, de 12.000 sueldos anuales, vendido el 1 de julio de 1377, se lo 
quedó por 144.000 sueldos (al 8'33%) un acreedor del infante Juan, el noble habi­
tador de Valencia Pere de Centelles, a quien los jurats de Morella debían pagar su 
pensión con 12.000 sueldos que percibirían de la bailía. Aún en el mismo mes los 
jurats de Morella prometían al rey 156.000 sueldos por el precio de los cuales éste 
les cedía el derecho de quedarse cada año 13.000 de los 16.000 sueldos que le 
entregaban de peita. El capital para prestar al rey lo facilitaron esta vez dieciseis 
acreedores, uno de ellos de Sant Mateu, dos de Barcelona y trece de Valencia,
203aunque estos últimos sólo prestaron 66.000 sueldos . La conservación de vanos 
protocolos del notario morellano residente en Valencia Guillem Almudéver, ante el 
que el síndico de la villa de Els Ports pagaba las pensiones de censales, permite 
completar esta nómina de acreedores valencianos de este municipio: además de 
los citados encontramos en 1377 a trece más, entre ellos nobles como Eximén 
Pérez de Arenós, Pere Boíl, Beatriu d'Esperandeu, viuda de Bemat Vives de Ca- 
nemars, y Elvira Gaseó; ciutadans como Martí de Contijoch, Pere de Lluisques, 
Jaume Castellar y Guillem de Blanes; juristas como Jaume Jofré, Ramón Tolsá y el 
ya citado Martí de Torres; artesanos como el paraire Amau Alguayre o el bh nquer 
Bemat Miró; el apotecari Francesc Conill y también Jafudá Alatzar. En total, ante 
este notario el síndic de Morella y sus aldeas pagó en 1377 pensiones de censal 
por valor de 38.761 sueldos y 7 dineros . Diez años más tarde, en 1387, con
203.- Los acreedores de Valencia eran Caterina, mujer de de Antoni Romeu, ciutada, que 
compró 1.000 sueldos censales, Pelegrí Catalá, cavaller, 500; Caterina mujer de Jaume 
Ferrer, ciutada, 500; Pere Figuerola, ciutada 500; Bemat Miró, ciutada, 500; Pere Gironés, 
físic, 500; Martí de Torres, savi en dret, 500; Angelina, mujer del también jurista Nicolau de 
Valleriola, 500; Berenguer de Rabinats y Guillem Jaffer, ciutadans, 300 entre los dos; y 
Blanca viuda de Jaume Ribes, y Jaumeta Ribes, viuda de Pere Despont, 200 (C. RABASSA I 
VAQUER, Conjuntura económica i desenvolupamenl comercial ais Ports de Morella, segles 
XIV-XV, Valencia, Tesis Doctoral inédita, 1996, vol. 1, pp. 272-286).
204.- ARV, Protocolos Guillem Almudéver 2.503. El listado de pensiones sería el siguiente:
- Jaumeta Ribes, viuda de Pere Despont 1.268 s 9 d. (en dos pagas).
- Martí de Contijoch, ciutada 2.000 s (en dos pagas).
- Bemat Miró, blanquer, 3.000 s (en tres pagas).
- Pere de Lluisques ciutada 500 s.
- Jaume Jofré, jurista, 1.500 s (en tres pagas).
- Ramón Tolsá, jurista, 1.000 s (en tres pagas).
- Martí de Torres, jurista, 750 s (en dos pagas)
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algunos cambios en la nómina de acreedores, el municipio de Morella seguía 
aportando a las arcas de los prestamistas de Valencia 9.400 sueldos anuales205.
Un proceso similar a éste seguirían contemporáneamente las villas que 
componían el Antiguo Patrimonio de los Luna, en las que el infante Martín —futuro 
Martín el Humano— y su esposa María de Luna conminaban a sus universitats y 
aljamas a vender censales, o los negociaban ellos directamente y los cargaban 
sobre sus villas, para financiar campañas en Sicilia y Cerdeña. También en este 
caso los principales clientes eran vecinos de Valencia, como Ramón Soler, Pere 
Bou, Martí Boíl, Bemat Ferrer, Pere Pastor etc.206. En 1378, por ejemplo, los jurats
- Jaume Castellar, ciutada, 4.000 s.
- Jafudá Alatzar, 2.750 s.
- Amau Alguayre, paraire 1.000 s (en dos pagas)
- Pere Gironés, baxiller en medicina, 500 s.
- Elvira Gaseó, viuda de noble, 1.537 s y 6 d
- Eximén Pérez de Arenos, noble 1.375 s (de 2.750 s.)
- Pere de Centelles, señor de Nules, 8.000 s. (dos pagas)
- Beatriu d'Esperandeu, viuda de Bemat Vives de Canemars (quitament de 2.500 s por 
27.500 s). y 800 s.
- Francesc Conill, apotecari, 1.000 s.
- Pere Figuerola, ciutada 500 s.
- Guillem de Blanes, ciutada, 833 s 4 d (de 1.666 s 8 d)
- Pere Boíl, señor de Manises, 1.696 s 8 d (de 6.333 s 4 d)
205.- ARV, Protocolos Guillem Almudéver 2.955. El listado está compuesto ahora por
- Ramón Tolsá, jurista, 1.000 s.
- Francesc Conill, apotecari, 1.500 s.
- Francesc Gilabert, ciutada, 500 s.
- Andreua, viuda de Pere Martí, habitador, 100 s.
- Joan Valleriola, tutor de Bemat Miró júnior, 500 s.
- Martí de Torres, jurista, 500 s.
- Caterina Crespí, viuda de Antoni Romeu, habitador, 1.000 s
- Pere Gironés, médico, 500 s.
- Pere Frigola, médico, 500 s.
- Los albaceas de Caterina Escoma 300 s.
- Caterina viuda de Jaume Ferrer, ciutada 500 s.
- mossen Pere Pardo de la Casta, 500 s
- Giner Rabassa, jurista, 1.000 s
- Barcelona, viuda de Berenguer Salelles, 1.000 s.
206.- Vid, F.J. CERVANTES PERIS, op. cit, pp. 739-752.
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y prohoms de Paterna abonaban ante el notario Pere Dezprats dos censales y dos
207viólanos a cuatro vednos de Valenda que ascendían a 3.500 sueldos
Los señores con apuros finanderos solían de hecho arrastrar en su endeu­
damiento a las villas de su territorio, y para la pequeña nobleza las consecuendas 
solían ser mucho más funestas que para los miembros de la casa real. Abundan 
los ejemplos en que figuran mancomunadamente como vendedores de un censal 
el titular de un señorío y los representantes de sus vasallos. En 1378, por ejemplo, 
Pere de Vilaragut, y su esposa Constanga de Tramecet, junto con la aljama de
musulmanes de la Valí d'Almedíxer, de la que eran señores, le vendieron al jurista
208Jaume Jofré un censal de mil sueldos anuales por un predo de 12.000 . Pero
quizá el paradigma más daro del efecto negativo de las deudas señoriales sobre 
las haciendas de sus municipios lo proporciona el linaje de los Monteada, cuyo 
compromiso con las campañas de la Corona les llevará a dejar entrampadas sus 
villas de Castellnou, Xiva y Vilamarxant. En un solo año, 1378,las universitats y 
aljamas de Xiva y Vilamarxant aparecen ante el notario Joan Tomás abonando 
conjuntamente a los acreedores de Ot de Monteada ocho pensiones de censales y 
violados por valor de 10.182 sueldos a ocho habitantes de Valenda. Los magistra­
dos locales, preocupados ante la situadón, comenzaron ese mismo año a vender 
nuevos censales para quitar los violados más onerosos: el mismo día, el 2 de octu­
bre, los jurats de Xiva le vendieron a uno de sus vecinos y al alcaide de Ayora
2.000 sueldos censales por un precio de 24.000 sueldos —al 8'33%—, pro redi- 
mendi violaría’, y los de Vilamarxant hideron lo propio con dicho alcaide y un duda- 
dano de Valencia, a quienes vendieron respectivamente 2.000 sueldos censales al
2098’33%, y otros 1.000 al 7'69%, ingresando un total de 37.000 sueldos . Aún ese
207.- Ramón de Soler, jurisperito cobraba un censal de mil sueldos; Emilia Ximeneg, viuda 
del venerable Joan Ximeneg de Montomés, otro de 1.500; Vicent Saranyó, ciutada, 500 
sueldos de violario, y Francesc Fluviá, también ciutada, otros 500 (ARV, Protocolos Pere 
Dezprats 2.869, 17 y 18 de marzo de 1378).
O A0
Conocemos este censal por una transportado posterior, que hace el hijo de Jaume 
Jofré al también habitador de Valencia Francesc Munyog, el 23 de agosto de 1382 (ARV, 
Protocolos Miquel Martorell 2.817,23 de agosto de 1382).
209.- ARV, Protocolos Joan Tomas 2.868. Los censales que pagan ese año ambas comuni­
dades rurales son los siguientes:
450
La formación de un mercado del crédito
mismo año la tercera villa de los Monteada, Castellnou, intentó amortizar un censal
de quinientos sueldos devolviendo los 6.000 de su precio a Salvador Ferrando,
notario de Valencia, pero Ot de Monteada prefirió que le entregaran a él dicha
cantidad pasando desde ese momento a constituirse en el único responsable de
210abonar (as pensiones . Pero los tiempos posteriores no fueron más favorables
para este linaje de la alta nobleza venido a menos, y el corolario final de este pro-
211ceso seria el secuestro de sus baronías a principios del sigto XV
Por todas partes hemos visto pues como los vednos de Valenda acapara­
ban una buena parte de la deuda emitida por las villas del reino. El mayor o menor 
peso de su presencia se debía en ocasiones a la misma capaddad de las oligar­
quías locales de propordonar capital a sus municipios, y también al interés que 
pudiera despertar la inversión entre el patridado de la gran urbe. Así en los casos 
en que disponemos de cuentas detalladas de los censales abonados por una uni- 
versitat nos encontramos por ejemplo con situaciones como la de la pequeña villa 
de Altura, que en 1378 sólo tenía pendiente el pago de las pensiones de tres cen­
sales, de 500, 300 y 166 sueldos y 3 dineros respectivamente, todos en manos de
212ciutadans de Valenda . Vilafamés, también un lugar reduddo pero mucho más
- 1.000 sueldos a Violant, viuda de Joan Marc, miles.
- 600 sueldos a Jaume Vidal, camicer.
- 3.500 s de violario a Francesc Cambres, mercader.
- 3.500 s censales a Guillem Gen9or, ciutada.
- 86 s a Daniel Mascaros, mercader.
- 846 s al noble Joan Roís de Corella.
- 650 s a Bartomeu Corbella, tutor de los hijos del mercader Bemat Colomer.
Los compradores de los nuevos censales fueron Pasqual Martí de Xiva y Ramón de Vic, 
alcaide de Ayora, del de Xiva; y el mismo Ramón de Vic y Lleonard Gomifc los de Vi­
lamarxant.
210.- "..per tal sia rahonable que yo d'aquí avant sia tnegut donat e pagar lo dit sensal 
cascun any." (ARV, Protocolos Pere Dezprats, 2.869,1 de marzo de 1378).
211.- Vid., J.V. GARCIA MARSILLA, "La intervención del poder real en los señoríos 
valencianos. El secuestro de Xiva y Castellnou (1415-1425)", cit.
212.- 500 se debían pagar a Guillem Abelló, por un capital de 3.718 sueldos y 4 dineros (al 
13*44%); 300 a Ramón Peyrats, por 3.152 sueldos (al 9*51%); y 166 sueldos y 8 dineros a 
Guillem de Comalats por 2.110 sueldos y 6 dineros (al 7'89%). Se trata de un pergamino en 
el que el síndico de la villa Domingo Sagafundo expone el estado de cuentas de la corpora-
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lejano de la capital, tenía igualmente toda su deuda censal en manos de foráneos. 
Pero de los 4.600 sueldos de pensión que debía pagar cada año la villa según un 
balance de 1372, sólo mil se debían abonar a un habitante de Valencia, el cavaller 
Rere de Tous, y el resto a vecinos de los núcleos más cercanos, como Catí, Mos-
213queruela, Morella, Llucena, Alcalá de Xivert y Sant Mateu . En cambio, en una 
población mayor como Alzira, cabecera de comarca y donde existía un sector social 
más próspero de mercaderes, notarios, artesanos y labradores ríeos, la presencia 
de capitales de Valenda se veía mucho más amortiguada por la fuerza de los 
acreedores autóctonos. De los 36 censalistas que aparecen cobrando sus pensio­
nes en 1380, sólo en cuatro casos podemos afirmar con seguridad que son habi­
tantes de Valenda: el cambista Guillem Abeüó, el abogado Nicolau de Vaiieríola, la 
Almoina de la catedral, y los benefidados de la misma Seu. No obstante sus cen­
sales se cuentan entre los más sustandosos, pues eran predsamente Abelló y la 
Almoina, con 3.000 sueldos anuales cada uno, quienes más cobraban anualmente 
de los jurats de Alzira. En total, los censalistas de Valenda se llevaron en 1380 el
21420'56% del capital destinado al pago de deuda por este munidpio de la Ribera 
Entre ambos casos extremos está el de Vila-real, donde de 22 censales y viólanos 
vendidos entre 1362 y 1383, 7 fueron comprados por habitantes de Valenda, los 
cuales reportaron el 49'6% de todo el capital redbido a crédito por los magistrados
215locales en esos años
dón (Archivo Municipal de Altura, Pergaminos P-2/10, R. NARBONA VIZCAINO, 
Catálogo del Archivo Histórico...cit., p. 23).
213.- C. RABASSA i VAQUER y C. DIÁZ DE RÁBAGO HERNANDEZ, Documente per 
a la História de Vilafamés, Valencia, 1995, p. 102. El primer censal conocido de esta villa lo 
había comprado un vecino de Mosqueruela, Joan Gil, en 1365 {idem, pp. 100-101).
214.- Arxiu Municipal d'Alzira, Llibres de CJaveria 1. Valleriola y los beneficiados de la Seu 
cobraban mil sueldos anuales cada uno, y el total de la deuda pública ascendió en este ejer­
cicio a 38.906 sueldos y 8 dineros, lo que supuso el 81'5% del total de gastos.
215.- El capital total ascendió a 116.400 sueldos, de los que 58.000 sueldos los propor- 
rionaron los censalistas valencianos (J. A. DEL POZO CHACÓN, op. cit., p. 90).
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CUADRO 37.- MUNICIPIOS ENDEUDADOS CON CENSALISTAS DE VALENCIA 
A PARTIR DE LOS PROTOCOLOS DE LA CIUDAD
Alcalá de Xivert, Lucena y Xodos 1.000
Alcora 750
Alicante 1.000
Almassora 500
Almedíxer (aljama) 1.000
Altura 1.000
Alzira 5.500
Benaguasil (aljama) 2.000
Canet 1.500
Carlet 200
Castellnou 6.000
Castellón 2.900
Castieifabib 200
Catarroja 300
Cocentaina 1.000
Dénia 2.000
Eslida (aljama) 500
Foios 11
Gandia 600
Girona 500
Manises 314
Moixent 800
Morella 46.632
Oliva 785
Olocau (universitat y aljama) 500
Paterna 5.071
Penáguila 300
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Pobla de Vallbona 2.340
Requena 629
Riba-roja (aljama) 500
Segorbe 300
Tuéjary Xelva 250
El Toro 683
Trullas 683
Uixó (aljama) 500
Valencia (aljama judía) 1.480
Valencia (aljama musulmana) 600
Vilafamés 500
Vilamarxant 3.000
Vilanova de Rugat 2.650
Vila-real 500
Vistabella 3.500
Viver 200
Xátiva 4.473
Xátiva (aljama judía) 250
Xátiva (aljama musulmana) 1.500
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MUNICIPIOS ENDEUDADOS CON CENSALISTAS DE VALENCIA
i
20 1 •- Alcalá, Luccna y Xodos.
2.- Alcora.
3.- Alicante 
4 - Almassora
5.- Aljama de Almcdíxcr
6 .- Altura
7.- Alzira
8 - Aljama de Benaguasil
9.- Canct
10.- Carlct
11.- Castellnou
12.- Castellón
13.- Castielfabib
14.- Catarroja
15.- Coccntaina 
16 - Dénia
17.- Aljama de Es 1 ida
18.- Foios
19.- Gandía 
20 - Girona
21.- Manises
22.- Moixent 
23 - Morella
2 4 .-Oliva
25.- Olocau (universiiut y aljama)
26.- Paterna
27.- Penáguila
28.- Pobla de Vallbona 
29 - Rcqucna
30.- Aljama de Riba-roja
31.- Segorbe
3 2 .-Silla
33.- Tuéjar y Xelva
34.- El Toro
3 5 .-Trullas
36.- Aljama de Uixó
37.- Aljama judíos de Valencia 
38 - Aljama musulmanes de Valencia
39.- Vilafamcs
40.- Vilamarxant
41.- Vilanova de Rugat
42.- Vila-real
43.- Vistabclla
44.- Viver
45.- Xátiva 
50 Km. 46 _ / \ | jama judíos de Xátiva
47.- Aljama musulmanes de Xátiva
Valencia
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La tendencia más común que se observará con el transcurso del tiempo, 
sobre todo ya en el siglo XV, será hada la afirmación aún más contundente de la 
supremacía de los acreedores de Valencia en casi todos los munidpios del reino. 
En Castellón, por ejemplo, durante el ejercicio fiscal 1426-1427, los prestamistas de
la capital eran 77 frente a 23 locales, y los primeros se llevaron más de las tres
216cuartas partes del importe global de los intereses censales . En Alcoi, durante el 
mismo año, el 86% de la deuda era detentada también por acreedores de la capi-
217tal . Y en Borriana, entre 1449 y 1456, la burguesía y los aristócratas de Valencia
218acaparaban el 75% de las pensiones abonadas por el municipio . Definitivamente 
se habían superpuesto ya por tanto en el reino dos drcuitos del crédito de diferente 
escala: uno local, el del crédito privado, cuyo radio raramente excedía de la misma 
comunidad rural o, como mucho, se identificaba con la comarca; y otro más amplio, 
adaptado a un ámbito que podríamos llamar regional, en el que se desenvolvían el 
crédito público y los grandes empréstitos de la nobleza, negociados en su mayoría 
en las plazas y en la lonja de la ciudad del Turia, donde también se subastaban 
algunos impuestos y muchas de las rentas señoriales. Así pues, hacia 1400 el 
barrio mercantil de Valencia era ya el corazón financiero del país.
Los intereses por los que se vendían estos censales de los municipios del 
reino también sufrieron, como los de Valencia, un progresivo descenso desde la 
segunda mitad del siglo XIV, aunque parece que comenzaron siendo algo más 
caros —para los gobiernos locales— que los emitidos por la capital. En efecto, los 
ejemplos más antiguos de carregaments, de la década de 1360 y comienzos de la
o í  ¿
De 37.650 sueldos que se pagaban en intereses de censal, los acreedores de Valencia 
recibían 29.125 sueldos (P. VICIANO, "Ingres i despesa d'una vila valenciana del Quatre- 
cents. Les fínances municipals de Castelló de la Plana (1426-1427)", Boletín de la Sociedad 
Castellonense de Cultura LXVI, 1990, pp. 635-664, p. 656).
217.- A.J. MIRA JODAR, Fiscalidad real y  finanzas municipales. Las bailías del sur del 
País Valenciano a finales de la Edad Media (1378-1539), Valencia, Tesis Doctoral inédita, 
1994, tomo II, pp. 792-793.
218.- P. VICIANO, "Fiscalitat local i deute públic al País Valencia. L'administració de la vila 
de Borriana a mitjan segle XV", Anuario de Estudios Medievales 22, 1992, pp. 513-533.
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de 1370, protagonizados por universitats como las de Castellón, Vila-real, Moixent,
219Montesa o Vilafamés, se pactaron mayorítaríamente a un rédito del 10% anual 
Parece bastante lógico, por una simple aplicación de las leyes de la oferta y la 
demanda, que al principio, cuando la dudad de Valencia demandaba créditos en 
abundancia para financiar la guerra, y el sistema no se hallaba todavía plenamente 
consolidado, a los síndicos de otros municipios más pequeños —y por tanto menos 
fiables a los ojos de los acreedores— se les hidera difícil conseguir préstamos 
baratos.
Sin embargo, ya en esta época encontramos también algunos censales 
cargados al 8'33%, tipo mayoritario en Valenda, Gandia, Altura o los mismos Vila- 
real y Vilafamés, y para finales de la década de 1370 no existía ya diferenda entre 
la capital y el reino, oscilando en ambos casos los intereses de los censales entre el 
7*69 y el 9'09% anual, con una dara preferenda por el 8’33%, y habiéndose gene­
ralizado el 14'28% para los viólanos. Sólo munidpios espedalmente insolventes, 
como el de Vilanova de Rugat —llamada también Francavila, que acabaría absor­
bido en la partida jussana del término de Valencia— debía abonar todavía en 1388
220intereses del 10% anual . También estos municipios fueron capaces de renego- 
dar sus deudas desde las últimas décadas del Tresdentos para provocar una
219.- Por ejemplo el pellicer de Valencia Guillem Tron9Ó le compró a los juráis de Castellón 
una pensión de 500 sueldos censales por un capital de 5.000 (ARV, Protocolos Joan Parent 
2.885, 1 de abril de 1368); el ya dtado censal que Pere Guillem Catalá le compró al mu­
nicipio de Valencia, cargado sobre Castellón, también era de 1.000 sueldos por un capital de
10.000 (ARV, Protocolos Artús Colet 2.794, 5 de enero de 1363), y también el que le com­
pró a Isabel Comell sobre Moixent rentuaba un 10% (ARV, Protocolos Artús Colet 2.795, 
20 de julio de 1368). El 12 de noviembre de 1373, Pere Marco, vecino de Montesa le com­
praba a esta corporación 100 sueldos por 1.000 de capital (ARV, Protocolos Guerau Vidal 
2.354). En Vila-real, donde conocemos el interés de 21 censales entre 1362 y 1382, en 12 de 
ellos éste ascendía al 10% (J.A. DEL POZO CHACON, op. cit.). Por último en Vilafamés de 
los siete censales que tenía cargados la universitat en 1372, cuatro eran al 10% y otros tres al 
8’33% (C. RABASSA y C. DÍAZ DE RÁBAGO, op. cit., p. 102). Hay que recordar que el 
censal que le sirvió a A. GARCIA SANZ para sospechar una subida de los intereses en este 
período era precisamente un contrato al 10% negociado por la universitat de Castellón y el 
infante Juan en 1374 ("El censal" cit., pp.295-296).
22 ° - Los ejemplos abundan y proceden entre otros lugares de Castellón, Xiva, Vilamarxant, 
Morella, Gandia, Altura, Vila-real, Paterna, Oliva, Segorbe, Almedíxer y Alzira. El caso de 
Vilanova de Rugat en ARV, Protocolos Jaume Mestre 2.639.
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caída de los intereses: Alzira nombraba en 1383 síndico a Bartomeu Enyec d'Arán- 
diga para cargar censales al 7’69% y con ellos redimir otros más antiguos y caros, y
en efecto lo vemos el 18 de abril de ese año llegando a un acuerdo con el habitador
221de Valencia Bemat Joan sobre un censal que bajaría del 9'09% al 7*69% . Al
abaratamiento y la homogeneización de los precios del dinero que se produjo en la 
capital le siguió, por tanto, un proceso similar que afectó ya a todo el reino, de 
manera que para la década de 1380 los censales públicos estaban tan difundidos 
por toda la geografía valenciana que podemos hablar con propiedad de la existen­
cia de un único mercado de la deuda pública regido por la misma lógica y afectado 
por las mismas variaciones coyunturales.
La consecuencia casi inmediata sería también aquí la necesidad imperiosa 
de los municipios de arbitrar nuevas fuentes de ingreso, y por tanto, la implantación 
de una fiscalidad municipal permanente, que tiene lugar en las ciudades y villas del 
realengo casi al mismo tiempo que en la capital, y con bastante más retraso en los 
núcleos de señorío. En las primeras las imposiciones votadas en Cortes serían, 
como en Valencia, recaudadas por las corporaciones locales hasta que en 1362 se 
comiencen a distinguir sisas del municipio y generalitats, lo que no significó que la 
Corona no pudiera seguir investigando la colecta de imposiciones no autorizadas e 
incluso imponer sanciones por ello a los municipios. Aún en 1393, por ejemplo, los 
jurats de Sagunt debían pactar con el rey Juan I una composición por haber recau­
dado imposiciones sin su permiso, entregando a la tesorería real 500 florines (5.500
221.- La negociación fue en realidad algo más compleja: los jurats de Alzira le amortizaron a 
Joan 2.000 sueldos censales al 9'09% — ad rationem tresdecim solidos per millenario— 
pagándole 22.000 sueldos, y Je volvieron a vender una pensión de 1.500 sueldos por 19.500, 
al 7'69% (ARV, Protocolos Bernat Peüicer 2.660). El sidicato de Arandiga en A. FURIÓ, 
"Crédito y endeudamiento. El censal en la sociedad..." cit., p. 522, donde también recoge que 
en Cullera en 1419 se vendían censales al 6'66% para quitar otros, contratados a intereses 
superiores al 7%. En Vilafamés los jurats tabién amortizaron en 1417 un censal con un 
capital de 18.000 sueldos que había sido vendido al espaser de Valencia Antoni Mascaros en 
1388 al 8’33%, con 6.000 sueldos del capital de un censal comprado por el notario de Valen­
cia Miquel Arbúcies y otros 12.000 de otro adquirido por Maciana viuda de n'Almúnia, 
ambos al 6*66% de interés (C. RABASSA y C. DIAZ DE RABAGO, op. cit., pp. 135 y 212- 
213).
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sueldos) . Por su parte los señores, laicos o eclesiásticos, imitaron pronto a la 
Corona permitiendo la implantación de sisas municipales para hacer frente a sus 
demandas. En 1370 tenemos ya noticia en Torrent, encomienda del Hospital, de la 
existencia de una vanada gama de imposicions que se arrendaron ese año por
2234.200 sueldos . Poco después, en 1378, el infante Martín concedía a la dudad de 
Segorbe, previa licenda de su padre el Ceremonioso, la capaddad de imponer 
sisas durante doce años sobre el pan, el vino y otras mercancías, para poder así
224pagar los censales cargados durante la guerra de Castilla . Otros nobles, quizá 
más acudados por la necesidad, no esperaban el permiso regio, y permitían a sus 
vasallos la recaudadón de sisas afrontando más tarde las posibles multas impues­
tas por el monarca. Espedalmente en 1393, tras un período de derta permisividad, 
y por las mismas urgendas económicas que padecía la Corona, se llevó a cabo 
una verdadera campaña de fiscalizadón de los señoríos, que tuvo como resultado 
una sene de concordias como la formalizada con Pere Boíl, señor de Manises, y 
con los jurats y prohoms de esta villa. El noble y sus vasallos ”foren inculpáis que 
en lo dit loch e sos termens haurien posades imposicions e ¡evades aquelles sens 
licéncia del senyor rey e de sos predecessors". La soludón a la que se llegó fue el 
pago de una pequeña pena de 660 sueldos, más otros 440 en concepto de licenda
225de recaudadón válida para doce años . También los jurats de Pugol y el cabildo 
catedralicio hubieron de abonar ese año una composidón de 880 sueldos . Por
222.- ACA, Reial Patrimoni, Tresoreria 393, fol. 27 r., 10 de marzo de 1393. Sobre este 
proceso vid, A.J. MIRA y P. VICIANO, "La construcció d'un sistema fiscal..." cit., p. 144; y 
también A.J. MIRA, Las finanzas del nmnicipio. Gestión económica y  poder loca!... cit, pp. 
46-47.
223.- Las compró el vecino de Torrent Martí Llopis, y las había sobre el trigo, el vino, la 
carne, la mercadería, los béns seents, los paños y la entrada de mercancías foráneas (ARV, 
Protocolos Antoni Tamarit 2.945, 17 de febrero de 1370), vid al respecto M. FEBRER 
ROMAGUERA, "Crisis económica y conflictos feudales en la encomienda de Torrent du­
rante la segunda mitad del siglo XIV", Torrens 5, 1986-1987, pp. 41-98.
224.- ARV, Segorbe, Pergaminos n° 10 y 11, Barcelona 1 de julio de 1378.
225.- ACA, Reial Patrimoni, Tresoreria, 393, fols. 15 v. y 16 r.
226.- Idem, fol. 18 v.
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eso, bien entrado el siglo XV aún se registran privilegios reales para imponer sisas, 
por ejemplo a Calp e Ifac en 1419, a Benidorm en 1427, a Torís en 1434, a Dénia y 
Xábia en 1455, y a Elda, Aspe, Petrer y Castellnou en 1456, mientras Gandia y
227Ontinyent debían renovarlos en 1417 y 1425 respectivamente
De esta manera el modelo fiscal de Valencia, basado en el impuesto indi­
recto y la venta de censales, se extendía a todo el reino, donde en cambio, a dife­
rencia de la capital, los impuestos directos mantendrían también siempre su vigen­
cia por diversos motivos. Entre ellos estaba, en el caso de las villas de realengo, la 
obligación de recaudar cada año la peita para el monarca, quien se contentaba con
recibir una cifra fosilizada desde 1329, muy inferior a lo que en realidad ingresaba el
228municipio por este concepto . Por otra parte, en las poblaciones más pequeñas, 
cuyas transacciones comerciales eran casi irrelevantes, se suponía más rentable 
imponer una talla que arbitrar sisas sobre ellas, y así por ejemplo sabemos que la 
villa de Montesa cobraba antes de 1373 una peita de 12 dineros por libra del valor
229de los bienes de sus vednos . Y por la misma lógica, aunque no se trate en este 
caso de un impuesto propiamente munidpal, el obispo y el cabildo de Valenda 
finandaron sus pleitos con la diócesis de Albarracín en 1354 demandando a los 
munidpios de Xulilla, el Villar y Gárig la recaudación de una talla ad rationem XII
227.- Los casos de ciudades de la actual provincia de Alicante en J. VILLALMANZO, 
Catálogo de documentos referentes a Alicante y  provincia contenidos en algunos libros de 
la sección de la Real Cancillería del Archivo del Reino de Valencia, Alicante, 1984, pp. 
17,23,25 y 26, doc. 27, 46, 50 y 54; el de Torís en J.V. GARCIA MARSILLA, "De cris­
tianos a mudéjares. La comunidad rural de Turís en el siglo XV", en Actes de la VI Assem- 
blea d'História de la Ribera, Alzira, 1997, vol. I, pp. 305-326, p. 319; Gandia en J.L. 
PASTOR ZAPATA, Gandia en la baixa Edat Mitjana: la Vila i el Senyoriu deis Borja, 
Oliva, 1992, p. 111; y Ontinyent en A. BERNABEU i SANCHIS, Ontinyent, Vila Reial (de 
les Germanies a la Nova Planta), Ontinyent, 1992, pp. 512-513.
228.- A.J. MIRA compara las cifras de la peita real y la municipal en diversas villas y ob­
serva que esta última suponía entre tres y nueve veces el impote de la primera {Las finanzas 
del municipio...cit, p. 31).
22 9.- El 27 de marzo de 1373 los jurats de Montesa recibían de Beatriua, viuda de Beren- 
guer Vila, 110 sueldos que restaba a su esposo entrega de la colecta de dicha peita y del 
ejercicio del cargo de majordom (el equivalente al clavari de Valencia) en años anteriores 
(ARV, Protocolos Gucrau Vidal, 2.354).
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230solidorum et VI denariorum per foc . Pero sobre todo, el recurso al impuesto 
directo se hacía necesario para saldar las crecientes deudas acumuladas en forma 
de pensiones de censal, que drenaban hacia la capital los recursos de las villas, 
puebJos y alquerías del reino. Por eso, como ya lo avanzamos, las elites locales 
preferíeran recaudar peitas, por más que su carácter proporcional supusiera un 
sacrificio para ellos, antes que caer en una absoluta dependencia de los acreedo­
res de la ciudad.
Con todo, a través de los municipios, y de la consolidación de sus deudas 
censales, el patríciado de Valencia consiguió absorber los recursos del país e im­
poner su hegemonía económica, pero también política, a todo el territorio, llegando 
en ciertos casos a modificar el mismo régimen de elección de cargos en alguna
231villa . De esta manera, la construcción de una fiscalidad de Estado desde las 
instancias del poder real propició la articulación de un mercado del crédito público 
que contribuyó de forma decisiva al esplendor económico de la capital, y especial­
mente de sus clases dirigentes, mantenido en buena parte a costa del endeuda­
miento de las otras poblaciones de reino. Si además tenemos en cuenta que en el 
siglo XV el proceso de emigración hacia la capital de las familias nobles se hizo
232extensivo también a los vecinos más acaudalados de las villas , la consecuencia 
fue que a finales de la Edad Media la contraposición entre Valencia y su reino, entre 
campo y ciudad, era ya más social que meramente geográfica: los señores, y las 
más altas instancias del poder, residían preferentemente en la capital, y de forma 
secundaria en los otros núcleos urbanos del país (Xátiva, Orihuela, Gandia, Alzira), 
mientras en los pueblos y alquerías vivían sus vasallos, que les nutrían de rentas, 
cada vez más censales que agrarias.
230.- ACV, Protocolos BonanatMonar 3.643, 12 de junio de 1354.
.- En Castellón en 1446 son los censalistas de Valencia los que instan a la Corona a 
imponer la insaculación (P. VICIANO, "Entre la coerció i el mercat: els inversora en la gestió 
de la ñscalitat reial i municipal al País Valencia", en M. SANCHEZ y A. FURIÓ (eds.) 
Corona, municipis i fiscalitat...cit., pp. 603-622, especialmente p. 619).
232.- Proceso que pudimos comprobar en el caso de Sueca (en A. FURIÓ, J.V. GARCIA 
MARSILLA, A.J. MIRA, S VERCHER y P. VICIANO "Endeutament i morositat en una 
comunitat rural..." cit.).
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Las dificultades de un organismo efímero: los censales de la Generalitat
Junto a los donativos de los municipios, el otro pilar de la nueva fiscalidad 
real lo constituyeron los subsidios extraordinarios aprobados por las Cortes, la 
representación estamental del reino. Durante el siglo XIV esta institución tenia aún 
un carácter claramente efímero, pues los tres brazos se reunían para negociar con 
el monarca y obtener de él privilegios a cambio de la entrega de numerario, y des­
pués de ello se disolvían, encargándose los municipios de recaudar los impuestos 
acordados. Pero desde las Cortes de 1342-1343 unos diputados nombrados al 
efecto se encargaron de controlar la gestión de los tributos. Después, en 1360, 
pasaron a administrarlos de forma directa, hasta que, en las Cortes de Monzón de 
1362-1363, nació definitivamente la Diputació del General o Generalitat, que asu­
mía la responsabilidad de recaudar los nuevos aranceles —las generalitats— que
233se crearon entonces y que afectaban a todo el reino
Desde la decisiva década de 1360 la Generalitat ya existía pues como un 
organismo recaudador completamente independiente de los municipios, aunque 
continuaba teniendo un carácter intermitente, limitándose su funcionamiento al 
tiempo que fuera necesario para reunir las cantidades pactadas en las Cortes. Sólo 
a principios del siglo XV los impuestos gestionados por estos diputáis pasaron a 
considerarse ordinarios, y con ello la Generalitat acabó por convertirse en una 
institución estable . Sin embargo, ya antes de estas fechas esta nueva "herra­
mienta fiscal" de la Corona padeció sus propios problemas de liquidez y hubo de 
recurrir también al censal, aunque su naturaleza fugaz contrastaba abiertamente 
con el carácter perpetuo de estos créditos. Esta aparente contradicción no fue
233.- Vid. M.R. MUÑOZ POMER, Orígenes de la Generalidad Valenciana, Valencia, 
1987, especialmente pp. 47 y 134. J. MARTINEZ ALO Y en La Diputación de la Generali­
dad del Reino de Valencia, Valencia, 1930, p. 126, consideraba ya a los diputados de 1342 la 
primera Diputación del reino, opinión que no es compartida por M.R. MUÑOZ. En estos 
primeros años las generalitats gravaban sobre todo la fabricación de telas y su venta, y la 
importación de paños, y para su cobro se dispusieron aduanas en numerosos puntos de toda 
la Corona.
234.- M.R. MUÑOZ POMER, op. c it, pp. 123-132.
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óbice para que los diputados valencianos de las Cortes de Monzón de 1388-1389, 
ante la imposibilidad de ofrecer dinero por otras vías para frenar el avance de las 
tropas del conde de Armagnac por el Rosellón, decidieran vender censales a su 
cargo en los primeros meses de 1390, mientras se hacía efectiva la recaudación de 
las generalitats y el compartimen?35. Entre enero y marzo de ese año el notario 
Jaume Mestre recogió en uno de sus protocolos la venta por los representantes de 
los tres brazos de siete censales al 8'33% anual y de un violario al 14'25%, por los
236cuales ingresaron 39.200 sueldos . Esa cantidad la proporcionaron dos miembros 
del estamento militar y cinco ciudadanos, todos ellos de Valencia, que aparecen en 
el siguiente cuadro.
CUADRO 38.- COMPRADORES DE CENSALES DE LA GENERALITAT EN EL 
PROTOCOLO ARV 2.641, DE JAUME MESTRE (1390)
Fecha Comprador Condición Pensión Capital Interés
23-1 Geraldona Cafont Viuda de Roderic Llangol, miles 500 s 6.000 s 8’33 %
17-2 Vidal de Blanes Miles 250 s 3.000 s 8'33 %
25-2 Vicent de Nováis Ciutadá 183 s 2.200 s 8,31 %
25-2 Bonanada Viuda de Pere Cardona, notario 200 s 2.400 s 8,33 %
2-3 María Viuda de Guillem Nebor, fuster 250 s 3.000 s 8,33 %
14-3 Vicent Nadal Mercader 1.000 s 7.000 s 14’28 % (violari)
30-3 Francesc Corea Notario 300 s 3.600 s 8J33 %
13-4 Bonanada Viuda de Pere Cardona, notari 1.000 s 12.000 s 8’33 %
De nuevo el patriciado de la capital acaparaba las ofertas de deuda pública 
ofreciendo cantidades de varios miles de sueldos, y en este caso, aunque existía 
un cierto riesgo, no se puede considerar de hecho que la inversión fuera a largo 
plazo, porque en la letra de los mismos contratos se especificaba el objetivo de los
235.- El Compartiment consistía en la asignación a cada municipio de una cantidad fija de 
dinero que debía recaudar entre sus vecinos y entregarla a los diputáis del General.
236.- ARV, Protocolos Jaume Mestre 2.641.
463
Juan Vicente García Marsiüa
censales: cubrir los dos primeros meses de la proferta hecha al rey pro defenssione 
dicti Cathalonie principatus, con lo que implícitamente se expresaba la intención de 
liquidar estas deudas en cuanto llegara dinero de los compartiments de las villas y
237de los arrendamientos de las generalitats . Y en efecto, durante el mes de abril se 
registran en este mismo volumen los primeros pagos de compartiments de Torre- 
blanca, Betxí, Cabanes, Castellón, Xixona, Vila-real, Alzira, el comendador de 
Montesa, etc., y las ventas del tall del drap de Sagunt, Llíria, Cullera, Xiva, Segorbe, 
Xérica, Alpuente, Sant Mateu y la Tinenga d'Alcalatén, e inmediatamente comien­
zan los quitaments de los censales cargados a principios de año. Pero sólo uno de 
los nut-ve contratos de amortización que aparecen en el protocolo de Jaume Mes­
tre desde finales de mayo corresponde a un censal cuya venta se contiene en el 
mismo libro, lo que demuestra que los diputados debieron emitir mucha más deuda, 
que sería formalizada ante otros notarios. El gran beneficiario de los quitaments 
que aquí se registran es Pere Bou, importante mercader de especias que arrenda­
ba con frecuencia en esta época las sisas de la dudad de Valenda y compraba 
censales por todo el país: cinco violados de 500 sueldos cada uno que habían sido 
cargados el 7 de marzo le son recomprados por los diputats del General el 28 de 
mayo, recuperando un total de 17.500 sueldos más unos benefidos netos de 562 
sueldos y 6 dineros en concepto de prorrata de la primera pensión, que se había 
pactado al 14'28% anual238. Además ese día se redimió un violario también de 500 
sueldos al noble Joan Roderic de Corella por 3.500 sueldos, dos más en poder del 
notario Ramón Gaya por 4.200, y los 1.000 sueldos del mercader Vicent Nadal que
237.- En el carregament del censal de Vidal de Blanes se explica que los diputados npeccu- 
niarn habemus neccesariam ad exsolvendum accurimentum et stipendium sive solidum 
primorum duorum mensiutn dicte pro ferie pro defenssione dicti Cathalonie principatus.." 
(ARV, Protocolos Jaume Mestre 2.641, 17 de febrero de 1390).
238.- Probablemente la razón que explica que Bou fragmentara su préstamo en cinco vio- 
larios diferentes sería la intención de facilitar el quilament de una parte de ese crédito si a la 
Generalitat no le era posible retomar todo el capital de una vez. En todo caso, entre los cinco 
viólanos existe una diferencia, y son las vidas que se asignan para detenninar su duración: el 
primero se hace a su propia vida y la de su hijo Joan; el segundo y el tercero a su vida y la de 
su mujer Jaumeta; el cuarto a la de su hijo Guerau y la del duque de Montblanc; y el último a 
las de sus dos hijos, Joan y Guerau. Parece que es el sentido de "seguro de vida" que tienen 
estos préstamos el que sale a la luz en este caso.
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239aparecen en el anterior cuadro, y que fueron cargados el 5 de marzo . Como se 
puede observar, estos primeros créditos cancelados son todos violarios, lo cual es 
lógico si tenemos en cuenta que eran los de interés más alto, el 14'28%, mientras 
que ios censales, casi seis puntos más baratos, podrían esperar más tiempo su 
amortización, que tampoco debió tardar.
Lo más interesante de este caso fue el hecho de que, incluso para una 
urgencia tan a corto plazo como ésta se utilizara el censal, concebido en teoría para 
prolongados períodos de tiempo. Los diputados veían ya muy claro, como se ex­
presa en uno de los contratos, que la vía menos onerosa para conseguir dinero era
240la venta de censales . Por su parte los compradores actuaron con la misma 
mentalidad especulativa que hemos visto en muchos acreedores del municipio que 
revendían con cierta presteza las rentas que acababan de adquirir, y de esta mane­
ra se aprovecharon de los apuros militares de la Corona para obtener unos seguros 
y nada despreciables beneficios de más del 3% del capital invertido en apenas dos 
meses.
A este uso circunstancial de la deuda censal por parte de la Generalitat le 
seguiría más adelante la creación de su propia deuda consolidada, que, como en el 
caso de las finanzas municipales, contribuiría a su vez a dotar a la institución de un 
carácter permanente. Así en diciembre de 1401 se autorizó a un tal Ferrer Ram a 
cargar censales por un valor de 6.000 florines (66.000 sueldos), para financiar un 
viaje del rey Martín el Humano a Navarra, y sucesivamente se le fueron otorgando 
permisos similares a lo largo del año 1402 que sumarían 156.200 sueldos y que no 
se incluirían en el primer donativo ofrecido al rey en agosto de 1403. Después la 
falta de fondos para abonar las pensiones de estos primeros censales obligó a 
emitir nuevos censales, de manera que la misma espiral de la deuda que había 
arrastrado antes a los municipios comenzó ahora a desarrollarse en la Generali-
239.- Todos recibieron el correspodiente prorrateo de su pensiones: Corella 116 sueldos 
desde el 11 de marzo al 28 de mayo; Gaya 138 sueldos y 4 dineros del 5 de marzo al 29 de 
mayo; y Nadal 211 sueldos y 1 dinero del 24 de marzo al 1 de junio.
240.- via minus dampnosa a dicío Generali appareí quam per viam seu modum vendido- 
nem et onerationem censualium mortuorum cum grade instrumentis.." (ARV, Protocolos 
Jaume Mestre 2.641, 2 de marzo, contrato de María, viuda del fiister Guillem Nebot).
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faf241. M.R. Muñoz señala sucesivas emisiones de censales en 1403, 1404 —la 
más importante—, 1407 y 1412, mientras que en 1413 se optó por adelantar la 
subasta de la generalitat de la lana porque no se había conseguido dinero per vía 
de carregament de censáis, lo que indica que era ésta la primera que solución que 
los diputats habían ensayado.
Por otro lado, aún en esta época la Generalitat se muestra como una 
institución ciertamente solvente, capaz de amortizar la mayor parte de sus cen-
242sales sólo entre uno y siete años después de su venta . Quizá por eso los 
conseguía a precios realmente ventajosos, en su mayoría del 7’14% anual, 
equivalente al interés más bajo que podía obtener por esas fechas el municipio 
de Valencia. Y sus clientes eran, como no podía ser de otra manera, los mismos 
que solían negociar con el consell de la ciudad: habitantes en su mayoría de la
243capital del reino , que no sólo eran capaces de comprar un censal por varios 
miles de sueldos, sino de adquirir incluso varios el mismo año, como hizo el 
noble Pelegri Guillem Catalá, que se quedó con tres de estos títulos de deuda 
en 1403 por un capital de 56.294 sueldos, y otros cuatro en 1404, por 82.000. O 
el señor de Pego, Vidal de Vilanova, que entre 1404 y 1407 compró cuatro 
censales entregando por ello a los diputados 192.000 sueldos. Ambos eran ai 
mismo tiempo clientes asiduos de la deuda municipal: Guillem Catalá adquirió 
del clavan de Valencia 500 sueldos censales por 7.000 sueldos en 1402, y 
Vilanova otros 2.000 por 26.000 de capital, además de cobrar ya otra pensión 
de 1.500 sueldos de un censal anterior244. Y lo mismo se puede decir de otros
241.- M.R. MUÑOZ POMER, op. cit., p. 317.
242.- M.R. MUÑOZ ofrece un listado de 167 censales cargados en los años 1401, 1402, 
1403, 1404 y 1407, de los cuales se sabe su fecha de cancelación en 135 casos. De estos 
últimos 105 (el 7777%) se redimieron en siete años o menos, y sólo 16 tuvieron una vida 
superior a los diez (datos calculados a partir de los cuadros LXXH a L X X V f pp. 321-328 de 
la obra de la citada autora).
243.- M.R. MUÑOZ da para 1404 97 acreedores diferentes, de ellos 50 afirman ser de 
Valencia, 9 de otras poblaciones del reino, y 7 de Barcelona, aunque es muy probable que los 
31 restantes también fueran de la ciudad del Turia (op. cit. p. 322).
244.- Datos de AMV, Claveria Comuna, Llibres de Comptes 0-4 y Claveria Censal 0-2.
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muchos nombres que aparecen en los primeros listados de acreedores de la 
Generalitat, como Nicolau Pujades, Joan de Claramunt, Francesc Aguilar, Ra­
món de Vilaragut, Berenguer Mercader, etc., personajes con una larga expe­
riencia ya en el negocio de los censales municipales, y que encontraban de esta 
manera un oportunidad más para colocar su dinero en una inversión segura y 
rediticia. De esta manera, la Generalitat se convirtió no sólo en un instrumento 
más al servicio del programa centralizador de la Corona, sino también en una 
nueva fuente de ingresos para la nobleza y el patriciado de Valencia, que se 
embolsaron, por medio de los réditos devengados por sus censales, nada me-
245nos que el 44% de los gastos de esta institución entre 1404 y 1417 .La oligar­
quía de la ciudad de Valencia se quedaba una vez más con un buen bocado del 
festín fiscal, que le servía para reforzar su predominio político sobre esa misma 
sociedad estamental representada en las Cortes.
Los censales de la bailía
La deuda censal de los municipios y de la Generalitat se originó pues, 
principalmente, por las demandas extraordinarias de la Corona, que utilizó estas 
instituciones representativas de la sociedad civil como mediadoras fiscales para 
captar a través de ellas los recursos necesarios para la construcción del Estado 
Moderno. Eso no quiere decir, no obstante, que las finanzas ordinarias de la 
monarquía, representadas por la batllia general del reino y por las batllies loca­
les, quedaran completamente al margen de este proceso de endeudamiento. De 
hecho, ya desde el siglo XII los reyes de la Corona de Aragón consignaban el 
pago de los créditos recibidos, e incluso de servicios y favores, sobre las rentas 
feudales que percibían anualmente, de manera que, según cálculos de Ch. 
Guilleré a partir de los registros de la Tesorería Real del año 1307, sólo un 10% 
de sus ingresos llegaba en esta época a manos de la realeza . Es lo que la
245.- M.R. MUÑOZ POMER, op. cit., pp. 352-353.
246.- Ch. GUILLERÉ, "Les finances de la Couronne d'Aragón au debut du XTVe siécle 
(1300-1310)", en M. SÁNCHEZ (comp.) Estudios sobre renta, fiscalidad y  finanzas en la 
Cataluña bajomedieval, cit., pp. 487-507, p. 500. Sobre la primera fase del endeudamiento
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historiografía británica ha dado en llamar Bastard Feudalism, y que en nuestro 
caso se refleja en las fuentes contables de la Corona a través de partidas de 
gastos que llevan precisamente por títulos los de censáis i perpetuáis y violañs i 
beheplécits247.
En este contexto las palabras censal y violarío no están sólo relacionadas 
con el crédito, sino con el universo de la renta feudal de la Corona que, de forma 
perpetua o vitalicia, se deja en manos de un particular. La definición de "asigna­
ciones tributarías", que acuña A.J. Mira para estos items, nos parece la más 
acertada248. Por tanto, existe una íntima relación entre estas asignaciones y los 
procesos de alienación de partes del patrimonio real que tienen lugar a lo largo
249del siglo XIV . Conceder una renta sobre un ingreso concreto del realengo 
permitía remunerar los préstamos o servicios de menor cuantía sin tener que 
vender villas o baronías enteras, ni tampoco realizar grandes desembolsos en 
metálico. En vez de ello se llevaba a cabo una operación que se puede conside­
rar como un auténtico carregament de censal, es decir, se conmutaba la entrega 
de una cantidad al contado, el valor de unos servicios prestados, o incluso la 
acción caritativa que quisiera efectuar el monarca, por una renta perpetua o 
vitalicia a descontar de un ingreso concreto de una bailía. Sólo en el primer caso
real vid TH. N. B1SSON, "Las finanzas del joven Jaime 1 (1213-1228)", X  Congreso de 
Historia de la Corona de Aragón, Zaragoza, 1980, pp. 161-208; y Fiscal Account! o f Cata- 
lonia underthe early Count-Kings (1151-1213), Berkeley-Los Angeles-Londres, 1984.
247.- Sobre el Bastard Feudalism, entendido como la participación de la nobleza en la renta 
centralizada de la monarquía vid K.B. MACFARLANE, "Bastard Feudalism", Bulletin o f the 
Institute o f Historical Research, 20, 1945, pp. 161-180; P.R. COSS, "Bastard Feudalism 
Revised", Past and Present, 125, 1989, pp. 47-64; y M. HICKS, Bastard Feudalism, Lon­
dres, 1995.
248.- A.J. MIRA, Fiscalidad real y  finanzas municipales. Las bailias del sur del País Valen­
ciano...cit., tomo II, p. 536.
24 9.- Sobre estas alienaciones y los intentos de recuperación de finales de la centuria vid E. 
GUINOT, Dona mus et concedimus vobis”. Monarquía i senyorialització del Patrimoni 
Reial al País Valenciá en temps de Jaume II", Actas del X V  Congreso de Historia de la 
Corona de Aragón, cit., vol. 2, pp. 219-236; y M.T. FERRER I MALLOL, "El patrimoni 
reial i la recuperado deis senyorius jurisdicdonals en els estats catalano-aragonesos a la fi del 
segle XIV", Anuario de Estudios Medievales V II, 1970-1971, pp. 351-391.
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existía un préstamo físico de dinero, mientras en los otros el capital lo consti­
tuían los trabajos que el beneficiario ejecutaba o había de ejecutar para el mo­
narca y su corte, que también se podían evaluar económicamente. Como ejem­
plo de esta última posibilidad podría servir el caso del mestre d'axa Pau de 
Torgani que, como guardián y regidor de la atarazana de Valencia, recibía del 
rey su salario en forma de un violan de 800 sueldos anuales sobre la bailía 
general en 1351250.
Así, un registro de la cancillería real que recoge todas las alienaciones 
efectuadas en tiempos de Pedro el Ceremonioso nos proporciona, junto a las ven­
tas de lugares, castillos y jurisdicciones, las de 26 rentas perpetuas o vitalicias
251sobre derechos de la Corona en tierras valencianas
250.- ACA, Reial Patrimoni, Mestre Racional, Comptes d'Administració de la Batllia Gen­
eral de Valencia 1.703, año 1351, fol. 40 r. El cobro lo efectuaba ya en este año su ayudante 
Bertrán d'Osca, porque el mestre Pau per la sua gran vellea e decrepitat no podia regir ne 
entendre en aquella (la atarazana).
251.- ARV, Reial Cancellería 481, Registre de les vendes fetes per lo sereníssim Rey en Pere 
Segon de castells, viles, llochs e jurisdicciom de la Corona d’Aragó. No contamos entre 
estas 26 las primeras operaciones de venta de censales que aparecen en este volumen, de
1349 y 1350, que son en realidad el producto de embargos posteriores a la revuelta de la 
Unión: la Corona se incautaba de los censales de los rebeldes y los vendía a personajes fíeles 
a su causa. Entre agosto de 1349 y febrero de 1350 aparecen cuatro de estas operaciones que 
incluyen censales: El 19 de agosto de 1349 se vende a Sanca Lopeg de Gurrea, viuda del 
jurista Guillem Andreu, 6.624 sueldos censales sobre una alquería en Cotelles que habían 
sido confiscados a Pong Llangol, aunque no aparece el precio (fol. 16 r.); el 26 de enero de
1350 Ramón Boíl entrega 120.000 sueldos por la cuarta parte del lugar de Vilallonga y por
1.000 sueldos censales que habían sido de Berenguer Llangol, por una alquería en Alzira 
llamada Sexeta que fue confiscada a Joan Sala, y por todos los bienes del citado Sala, de 
Mateu Llancol y de Ramón Escoma (fol. 23 v.); al día siguiente Galceran de Bellpuig se 
quedaba con una casa en Sant Pere y un censal de 480 sueldos que fue del jurisperito valen­
ciano Bemat Gomir, por 10.000 sueldos barceloneses (fol. 29 v.); y el 20 de enero, —aunque 
se registra después— Jauma Fabada se queda con una casa en la parroquia del Salvador 
junto al puente de Catalans, una viña en la partida del Coscollar y dos rentas de 2 maqmudi- 
nes y 14 morabatins sobre casas en Santa Creu de Roters por 20.000 sueldos (fol. 30 r.).
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CUADRO 39.- CENSALES Y VIOLARIOS VENDIDOS POR PEDRO EL 
CEREMONIOSO Y CARGADOS SOBRE RENTAS VALENCIANAS DEL REAL
PATRIMONIO (1353-1386)
24-07-1353 Ramoneta, mujer de Rodrigo Martí de 
Sant Adriá
LOOOs 10.000 s 10% Terg delme de Valénda
24-02-1358 Jaume Ramón, habitador de Valenda 1.500 s 18.000 s 8’33 % Bailia de Xátiva
24-02-1358 Pere Arrufat, mercader de Valenda 1.500 s 18.000 s 8’33 % Bailia de Xátiva
29-11-1359 Berenguer de Codinachs, mestre 
racional
2.000 s barc. 24.000 s barc. 8*33 % Gabela de la sal
19-02-1359 Amau de Valleriola, cambista 4.215 sbarc. 51.000 sbarc. 8 ’26 % Quint del peix de tAlbufera
23-02-1359 Joan Pere de Montagut 18 s 300 s 6 % Obrador y tierra en Sagunt
17-08-1370 Jafudá Alatzar (judío) 8.000 s barc. 121.000 s val. 8’33 % Peita y qüéstia de la Aljama
26-03-1376 Hug de Calviley, mercenario Compa­
ñías Blancas
4.500 s 54.000 s 8’33 % Peita de Sagunt
03-07-1378 Pere Dezcaus, cambista de Barcelona 3.500 s barc 42.000 s barc. 8’33 % Subsidio aljama judíos de 
Valenda
22-02-1381 Universitat de Castellón 4.000 s 48.000 s 8’33 % Bailia de Castellón
22-03-1382 Bertrán de Pinos, protonotario del 
Duque de Girona
10.000 s barc. ? ? Quema de Valenda y 
Aragón
22-03-1382 Bertrán de Pinos, protonotario del 
Duque de Girona
6.666 s 8 d barc. 100.000 s barc. 6 ’66 % Bailia de Morella
21-07-1382 Francesc Marrades 1942 s 6 d  barc. 29.318 s 6 d  
barc
6 ’66 % Quema de Valenda
29-07-1382 Aznar Pardo de la Casta 750 s 15.000 sbarc 6 ’66 % Pes reial y terg delme de 
Valenda
26-10-1382 Jaume Marrades 1.352 s 8 d  barc. 20.830 s barc 6 ’66 % Quema de Valenda
29-12-1383 Amau Olives 700 s 5.000 s 14% Cena de Borriana
08-08-1383 Bemat Minguet, médico de Valenda 843 s 4  d barc. 12.650 s barc. 6 ’66 % Quema de Valenda
04-12-1383 Bemat Ramón de Vilamari 4.500 s 50.000 s barc. 8 ’33 % Pescateria de Guandamar, 
Castellana de Xixona y Bailia 
de Sagunt
05-02-1384 Perico Blai 5.500 s barc. 66.005 s barc. 8’33 % Bailia de Morella
28-04-1384 Joan Barutell 625 s barc. 7.500 s barc 8’33 % Quema de Valenda
22-05-1384 La reina Sibilia y su marido Guillem 
Surryer
3.000 s 45.000 s 6*66 % Quema de Valenda
28-04-1384 Francesc de Ribelles, viuda de Bemat 
Guillem d’Entenga
2.000 s barc. 24.000 s barc. 8’33 % Bailia de Sagunt
24-11-1384 Pere de Bellviure 1.200 sbarc. 16.800 s barc. 7'14 % Bailia de Morella
28-12-1384 Miquel de Nováis, de Valenda 2.000 s 22.000 s 9 ’09 % Terg delme de Xátiva
13-10-1386 Pere de Valamera 1.000 sbarc. ? ? Albufera de Valenda
18-10-1386 Pere Marrades 3.666 s 8 d barc. 44.000 s barc. 8’33 % Bailia General de Valenda
Como se puede ver, no existe diferencia alguna entre estos censales y los 
vendidos por cualquier otra institución pública, salvo el hecho de que la Corona 
determinaba claramente de cuál de sus muchas rentas ordinarias se nutrirían las
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252pensiones de cada uno de sus acreedores . incluso los tipos de interés son sus­
tancialmente los mismos que se barajan en todos los censales, tanto públicos 
como privados, de la época, y entre los beneficiarios vuelven a aparecer nombres 
que nos son ya muy conocidos, habitantes en su mayoría de Valencia, como Amau 
de Valleriola, Jafudá Alatzar o más tarde Aznar Pardo de la Casta y los distintos 
miembros de la familia Marrades. Sin embargo aquí es mucho más palpable la 
presencia de altos personajes de la corte y de los principales financieros de la 
monarquía, como el banquero barcelonés Pere Dezcaus, que negocian sus prés­
tamos directamente con el rey y normalmente en Cataluña —de ahí la importancia 
que tienen las rentas expresadas en sous barceloneses— pero cuyas pensiones se 
reparten por todos los territorios de la Corona.
Centrándonos ahora en el caso concreto de la Batllia General de Valéncia, 
las primeras cuentas conservadas donde nos aparece entre los gastos la satisfac-
253ción de censales y violados se remontan a 1351 . En ese año se pagaron con
cargo a diversas entradas ocho perpetuáis y trece violaris que sumaron en con­
junto 26.795 sueldos y 8 dineros, el 37'25% de todos los dispendios realizados por
254el batlle en ese ejercicio . Entre los perpetuáis o censales predominan los conce­
didos a instituciones religiosas, como los 9.500 sueldos que recibía sobre la taula 
del pes reial Berenguer Perpinyá, majoral de Quart, en nombre del monasterio de 
Poblet, o los 500 sueldos que cobraba la abadesa del convento de Santa Isabel de 
Valenda —también llamado de la Purítat— sobre el terg delme del pa e del vi. En 
otros dos casos los benefidarios ¡nidales del censal los habían dejado más tarde 
en herenda también a conventos: en concreto, Pong de Vilaragut hizo donadón a 
la casa de Santa María de Maguella o Montserrat de 4.000 sueldos sobre la taula 
del pes, que le fueron abonados a su prior, Galceran de Montdar; mientras que
252.- Al fin y a cabo, era lo mismo que hacían los nobles titulares de más de un señorío, que 
siempre consignaban uno de ellos como especial obligació de cada censal. Sobre las rentas 
que se cobraban en la bailia general de Valencia y en las demás del reino, aunque ya en el 
siglo XV, vid. E. GUINOT, "El patrimoni reial al País Valendá a inicis del segle XV", 
Anuario de Estudios Medievales 22, 1992, pp. 581-657.
253.- ACA, Reial Patrimoni, Mestre Raciona1 1.703
254.- El total de los gastos ascendió a 71.918 sueldos.
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Pere Eiximenis de Borriol legó, esta vez personalmente a su hija, la monja de Santa 
Isabel Jordana Eiximenis, cien sueldos sobre los baños de la morería. Otro perpe­
tual bastante singular consistía en el cumplimiento de un voto de Jaime I, por el que 
cada año en la víspera de la Virgen de Agosto se debía entregar a la iglesia de
255Santa Mana del Puig cuatro grandes cirios de 25 libras de peso casa uno . Por 
tanto, sólo tres censales quedaban en manos de laicos: 1.800 sueldos los recibía el 
ciutadá de Barcelona Pere Bussot sobre la taula del pes, mientras que sobre la 
gabela de la sal pesaba una renta de 2.500 sueldos del cavaller de Valenda Ra­
món Castellá, y otra de 2.200 de Beatriu d'Esplugues, viuda de Francesc de Luna.
El violan o beneplácit parecía en cambio ser más bien la fórmula ideal para 
pagar salarios o incentivos a dertos funcionarios a las órdenes del batlle o del 
mismo monarca. Eran estos últimos, los sirvientes directos del rey, los que solían 
percibir rentas más cuantiosas. El falconer Alfons Eiximenis por ejemplo cobraba 
915 sueldos sobre la quinta del peix de I1 Albufera, el barber de la cambra del senyor 
rey, Joan de Caldes, otros 500 sueldos del terg delme del pa e del vi, y Enric de 
Loany, peder de la casa del senyor rey, redbía mil del dret de l'Almodí, siempre que 
tuviera residéncia personal en la térra del dit senyor rey, lo que constituye dara- 
mente un estímulo ofreddo por el monarca a un artesano extranjero de alta cualifi- 
cadón para retenerlo a su lado. En cambio el guardié de la Porta deis Sarrams e 
cullitor del peatge que s culi en la dita porta, Ferrando Pérez, sólo tenía asignados 
210 sueldos sobre la taula del pes, y el de la Porta Nova, Pere del Lleó, apenas 60. 
Sin embargo existían también violaris detentados por burgueses de Valenda de los 
que no nos consta ninguna reladón espedal con la bailia, como Joan de Claramunt 
o Pong Despont, y que en cambio se embolsaban cifras importantes, —1.150 suel­
dos por el terg delme de l'ortaliga Claramunt y 500 sobre la taula del pes Despont— 
lo que conduce a pensar que en este caso quizá sí estamos ante rentas originadas 
por un crédito a la Corona.
En los años siguientes la guerra con Castilla se dejó notar también en los 
ingresos de la bailia, que descendieron de forma notable, habiendo de reducirse
255.- Entre la compra de dichos cirios al candeler de Valenda Domingo Corts y su trans­
porte hasta el Puig este "censal" ascendió a 145 sueldos y 8 dineros.
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consecuentemente los gastos. Frente a los 71.918 sueldos que el batlle Rodrigo 
Dieg pagó en 1351, su sucesor Pere Boíl sólo pudo contar con 59.231 sueldos en 
1359, 51.515 en 1360, 48.491 en 1361, 30.608 en 1362 y 23.753 en 1364, y Fran­
cesc Marrades con 42.638 sueldos en 1364256. En teoría esto no tenía por qué 
afectar a unas rentas supuestamente fijas, pero en realidad las circunstancias 
obligaron a recurrir a formas de pago alternativas, y en algunos casos a dejar de 
abonar incluso algunos censales. Por ejemplo, en 1359 la gabela de la sal de Va­
lencia hubo de ser vendida en su totalidad a carta de grada a Berenguer de Codi- 
nachs, comprometiéndose éste a pagar los perpetuáis que pesaban sobre ella, que 
eran el de Ramón Castellá y el de los herederos de Francesc de Luna257. Y en 
1364 la abadesa de Santa Isabel y sus monjas se hubieron de resignar a no cobrar 
su censal de 500 sueldos sobre el terg delme del pa e del vi porque el asedio cas­
tellano de la dudad, y la consiguiente tala de la huerta, habían impedido colectar el
258citado diezmo . Sólo una situación crítica como ésta podía justificar la falta de 
pago, pero ello supone ya una importante diferenda con respecto a los demás 
censales, y es que los cargados sobre las rentas de la Corona, según esto, no 
debían pesar subsidiariamente sobre todo el patrimonio del vendedor, en este caso 
el rey, como cualquier otro. De esta manera si no se cobraba por alguna razón 
justificada el derecho feudal que estaba en la base del censal, éste dejaba también 
de pagarse, y no se recurría a otros ingresos reales. Más que ningún otro* por
256.- Datos de ACA, Reial Patrimoni, Mestre Racional n° 1703-1711.
257.- "..Los I I  mili D  solidos que en Ramón Castellá reep cascun any perpetualmente sobre 
la gabella de la sal de Valencia paga e deu pagar en Berenguer de Codinacs qui per tito! de 
compra té e posseeix la dita gabella ab carta de gracia...” ”.Jtem de aquells I I  mili CC 
solidos los quals los hereus d'en Francesch de luna quondam reeben cascun any perpetual- 
ment sobre la dita gabella no faq alcuna data com lo dit en Berenguer de Codinachs sia 
tengut aquells pagar...” (ACA, Reial Patrimoni, Mestre Racional 1.705, fol. 37 v.).
258 _ "]tem de aqUens £) solidos los quals Ia abadessa e convent de les monges de Santa 
Isabel de Valencia reeben e reebre devien cascun any perpetualment sobre lo terg delme del 
pa e del vi de la orta de Valencia no pos alguna cosa en data per qo car tota la orta de 
Valencia és, a saber forment, ordis, civades e vinyet foren talades per lo Rey de Castella que 
dos messes tench en lo present any assetjada la dita ciutat e collecta del dit terg no basta ais 
carrechs impossats sobre aquelP (ACA, Reial Patrimoni, Mestre Racional 1.709, fol. 29 r).
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tanto, un censal de la bailia era una "participación" en una renta concreta y no un 
derecho universal sobre todos los bienes del deudor.
A pesar de estas contingencias, todos los años entre 15.000 y casi 40.000 
sueldos de la batllia general se dedicaban al pago de estos censales y viólanos, lo 
que suponia que, según anualidades, entre el 18'69% y el 65'81% del dinero re­
caudado no llegaba a manos del tesorero real, sino que se quedaba por el camino, 
y pasaba a engrosar las fortunas de nobles, burgueses, clérigos y funcionarios de
259la ciudad de Valencia . Una vez pasada la difícil coyuntura de los años 1360 los 
ingresos de la bailia se harían más cuantiosos y estables, pero también se lastra­
rían con muchos más perpetuáis y violarís. En 1381 por ejemplo los ingresos del 
terg delme —del pan y el vino, de la ortaliga y del camatge—, que son los más 
claros indicadores de la coyuntura, habían crecido un 33% con respecto a los ante­
riores a la guerra260. El total de ingresos y de gastos se había en cambio casi dupli­
cado: frente a los 71.918 sueldos gastados por el batlle Rodrigo Díeg en 1351, 
Francesc Marrades, que ocupaba el cargo en 1381, pudo contar con 138.175 
sueldos. Sin embargo los censales que había que abonar ahora eran ya dieciseis y 
otros tantos los violarios, —frente a 9 y 13 respectivamente en 1351— que conjun­
tamente sumaban 28.656 sueldos y 8 dineros, el 20-73% de los gastos.
Entre los censales de 1381 estaban todos los que se arrastraban ya más de 
treinta años, pero se les habían unido otros nuevos. Estos últimos habían sido 
directamente vendidos por el batlle a diversos miembros del patriciado urbano al 
8'33% anual, y aunque en ellos se obligaba especialmente alguna renta concreta, 
quedaban implicados ahora de forma subsidiaria todos los ingresos de la institu­
ción. Es decir, las circunscripciones administrativas en que estaba organizado el
O C Q
.- Las alteraciones en los ingresos y gastos que origina la guerra con Castilla en estos años 
producen importantes variaciones en el volumen de ingresos y gastos y, como hemos podido 
observar, también en los censales pagados. Así, en los años conservados las sumas de dinero 
dedicadas al pago de estas rentas, y las proporciones con respecto al total de gastos son las 
siguientes: 1359, 17.683 s, el 29'85% del total de gastos; 1360, 17.912 s, el 3477%; 1360, 
17.912, el 36*93%; 1362, 8.306, el 2713%; 1364, 15.633 s, el 65*81%; 1365, 6.950 s, el 
18’69% (ACA, Reial Patrimoni, Mestre Racional n° 1.705 - 1.710).
260.- En 1351 se ingresaba por los tres 14.020 sueldos, y en 1381 20.990 (DAtos de ACA, 
Reial Patrimonio, Mestre Racional 1.705, y ARV, Mestre Racional 1).
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realengo gestionaban ya con el permiso regio su propia deuda y vendían censales 
completamente homologables con los de cualquier otra institución261. Joan Suau, 
Pere Marrades, Pere Cabanyelles y Guillem Gostang eran los beneficiarios de estos 
nuevos censales en 1381, todos ellos ricos burgueses y miembros destacados de 
la oligarquía de la ciudad, en cuyo gobierno habían desempeñado los más altos 
cargos. Además los censales de la bailía se habían convertido también en objeto 
de comercio, pues por ejemplo Caterina, viuda de Bemat Rajadell, poseía en 1381 
150 sueldos censales sobre el terg delme del pa e del vi porque se los había com­
261.- El texto explicativo que aparece en el primero de estos nuevos censales es elocuente en 
cuanto a la total identidad entre esta operación y las que protagonizaban los juráis de Valen­
cia o los diputáis del General,;
"Item com per en Ffrancesc Marrades, baile general qui fon del dit Regne de Valencia, e en 
Domingo Borraq, axi mateix baile general de partida de Regne de Valencia de Sexona a 
enllá, ab special procuració per lo dit senyor rey a aquells feta ab carta sua datum Ilerde VI 
die junii anno a nativitate domini M ° CCCa LXX° quinto, et encara per vigor de una altra 
letra per aquell mateix senyor ais dits en Ffrancesch e en Domingo Borraq endreqada que 
datum fuit Barchinone quinta die ffebruari anno a natvitate Domini M  CCC LXXVII, fahe- 
sen venda e alienado per parí del senyor rey a-n Johan Suau ciutada de Valencia de DCCL 
sous reais de Valencia censáis, rendáis e annuals sens lo'isme e fadiga e sens degun dret 
emphiíeotich tantsolament ab nuda recepció de aquells per aquell dit en Johan Suau have- 
dors cascun any en dues pagues, qo es la meytat lo X X III dia de agost e l'altra meytat lo 
X X III dia de jfebrer, los quals dits DCCL sous li assignaren e carregaren specalment en e 
sobre lo íerq del delme del pa e del vi de la orta de Valencia períanyent al senyor rey, et 
generalment sobre lotes les alires rendes proveniments e drets de la dita batlia general, la 
qual dita venda li feren per preu de LXM sous de la dita moneda los quals de volentat de 
aquella lo dit en Johan Suau se retench ver si en preu deis altres IX M  sous de aquells XI1M  
sous los quals per la cort del dit senyor rey li eren deguts ab carta publica feta en Valencia 
X X X  die septembris anno a nativiate domini M  CCC LXXprimo closa e subsginada per ma 
del discret en Berthomeu de Villalba per auctoritat reial notari públich de Valencia per les 
causes en la dita carta declarades segons que la dita venda per los dits en Ffrancesc M ar­
rades e en Domingo Borraq al dit en Johan Suau feta del dit censal a  aquell carregat segons 
dit és, ab carta empero de gracia feta en poder de-n Luys de Menargues, notari de Valencia 
deiús nomenat, que quant lo dit senyor rey o los seus successors volrien quitar e infranquir 
lo dit censal que l  dit en Johan Suau e los seus fossen tenguts fer-ne reevenda al dit seyor 
rey per aquell mateix preu que-l dit censal era estat venut e appar per carta pública feta en 
Valéncia XXVII die mensis februari del any de la nativitat de Nostre Senyor mil CCC 
LXXVII, closa e subsignada per ma de n Luys de Menargues per auctoritat real notari 
public. E  en altres advinents los terme de les dites pagues se fosen pagats per lo dit en 
Francesch per la prima paga del XXI11 dia deI mes de agost CCC LXXV sous se haguessen 
per mia pagar al dit en Johan Suau CCCLXXV sous per la segona que fin í a X X III dies de 
ffebrer el present any mil CCC LXXXI a compliment de paga del any proper passat LXXX  
per tal pos en data per la dita segona paga feta per mi al dit en Johan Suau, et havi apoqua 
CCC LXXV sous (ARV, Mestre Racional 1 fols. 182 v- 183 v.).
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prado a los herederos de Jaume Vilardens . Por tanto, a finales del siglo XIV, la 
deuda de los oficiales reales no se distinguía ya prácticamente de otros censales 
públicos, y todas las grandes bailías del reino tenían cargados sus propias rentas 
perpetuas o vitalicias, otorgadas por el rey o vendidas por sus funcionarios. En la 
bailía de Xátiva, en 1366, se pagaban once censales entre los que destacan pode> 
rosamente los 22.000 sueldos anuales concedidos por el Ceremonioso a la reina 
de Chipre, pero donde también existe el comercio de rentas . Sobre la de Sagunt 
habían consignados otros cuatro censales, uno de 10.000 sueldos a beneficio de la 
reina Sibília, otro de 4.500 del mercemario francés Hug de Calviley, un tercero de 
600 sueldos a Antoni de Palma, y, el más interesante para nosotros, 10.000 suel­
dos vendidos a los jurats de Sagunt para que el monarca recobrara la Valí d'Uixó
264de manos de Pere Centelles
El endeudamiento censal, tal y como lo hemos visto en las otras institucio­
nes, se había asentado pues también en las bailías del realengo valenciano. Ahora 
bien, la gran diferencia con respecto a la deuda de las universitats radicaba sobre 
todo en su magnitud, puesto que, de la misma manera que la fiscalidad municipal 
era cuantitativamente mucho más importante que las rentas ordinarias de la Coro­
na, los censales que se cargaban sobre ello podían ser mucho más numerosos y 
podían implicar capitales más elevados265. Estaba claro que el protagonismo eco-
2e2.-Jdem, fol. 181 v.
263.- Miquel de Nováis por ejemplo poseía un censal de 2.000 sueldos sobre esta bailía 
porque se los había comprado a Bemat Ballester. Los once censales sumaban aquí 31.900 
sueldos, el 6678% de los gastos (ARV, Mestre Racional, Batllia de Xativa 3.012).
264.- ARV, Mestre Racional, Batllia de Sagunt 3.985. Recordemos que también la bailía de 
Morella se hallaba cargada con censales como éste.
265.- La clara preeminencia cuantitativa de la fiscalidad municipal sobre la real ha sido 
puesta de relieve por A. FURIÓ, "Estructures fiscals, pressió impositiva i reproducció 
económica al País Valenciá en la baixa Edat Mitjana", en M. SÁNCHEZ y A. FURIÓ, Ca­
rona, municipis i fiscalitat... cit, pp. 495-525. Un ejemplo ilustrativo: la batllia general de 
Valencia ingresaba en 1415 277.718 sueldos, y ese mismo año sólo la Claveria Comuna del 
municipio tenía unas entradas de 1.671.820 sueldos. Por otra parte, los 28.656 sueldos y 8 
dineros pagados en concepto de rentas censales por la bailía en 1380 contrastan vivamente 
con los datos de la primera Claveria Censal, de 1399-1400, en la que se abonaban rentas por 
valor de 440.324 sueldos y 9 dineros.
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nómico en la configuración de las nuevas estructuras estatales corría a cargo de 
las instituciones municipales, mientras que el patrimonio privativo del rey, las tradi­
cionales rentas de naturaleza feudal, quedaban relegadas a un segundo plano.
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QUINTA PARTE
LA CONSOLIDACIÓN DEL CENSAL COMO FÓRMULA 
CREDITICIA MAYORITARIA
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La adopción dei censal como forma de deuda por las instituciones públicas 
tuvo un efecto multiplicador y al mismo tiempo regularízador sobre este tipo de 
crédito que pasó a ser ya conocido por todos, y aceptado, incluso por los más 
retrógrados moralistas, como algo necesario, como un "mal menor” que permitía la 
reproducción de las estructuras sociales. Sin embargo, el censal no hubiera llegado 
a alcanzar la difusión y la importancia que asumió si sólo las instancias del poder lo 
hubieran utilizado como forma de endeudamiento, si no hubiera calado verdadera­
mente en todos y cada uno de los ámbitos de la sociedad valenciana medieval 
hasta convertirse en una de las actividades económicas más recurrentes, más 
cotidianas de la época. Esa última fase de consolidación de una auténtica "socie­
dad censalista", que hizo de esta forma híbrida entre la renta y el préstamo una de 
las claves de su funcionamiento, tuvo lugar en la segunda mitad del Trescientos, de 
manera que hada finales de esa centuria la práctica totalidad de los habitantes de 
Valenda y su reino estaba implicada de alguna manera —como acreedores, deu­
dores, intermediarios, fiadores, testigos, etc.— en algún crédito censal, cuando no 
en varios, o muchos, a la vez. En las páginas que siguen vamos a intentar ajustar 
más la cronología de esa auténtica explosión del censal, tanto a nivel público como 
privado, preguntándonos por sus causas y consecuendas. Tendremos también 
ocasión de analizar desde un punto de vista estructural ese nuevo mercado del 
crédito, ya maduro, y tan amplio que comenzó a desbordar las minutas de los 
notarios, en las que las diversas operadones relacionadas con los censales co­
menzaron a ser mayoritarias.
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E.1.- El período 1350-1390: La gran difusión del censal.
La masa documental a la que nos enfrentamos en la segunda mitad del siglo XIV es, de hecho, considerablemente mayor que la del período precedente, tal y como comentamos en su momento, y 
ello se hace sobre todo manifiesto en el caso de los libros notariales, cuyo número 
casi se quintuplica ahora con respecto a los cincuenta años anteriores1. Las 
razones de ese incremento no deben buscarse sólo en un mayor interés por parte 
de las autoridades civiles en la conservación de los protocolos2, sino que tal 
proliferación de las fuentes es sobre todo reflejo de una ciudad en pleno auge, en la 
que crecen de forma constante tanto los efectivos demográficos como los 
intercambios comerciales y las expectativas de negocio. El número de notarios se 
dispara en estas fechas: en 1347 ya eran 114 los que juraban la Unión, pero en la 
primera mitad del siglo XV se conservan registros de más de trescientos3.
Uno de los principales cometidos de esa nueva multitud de profesionales de 
la escritura será validar las cada vez más abundantes operaciones relacionadas 
con los censales. Las actas concernientes al crédito, y más concretamente al 
censal, son mayoría en todos los repertorios valencianos de documentos de esta 
época, y los mismos formularios utilizados por los notarios para facilitar su trabajo 
diario prestarán una atención a estos créditos sin parangón con ningún otro tipo de 
contrato4. Basta hojear los protocolos y nótales de esta época para comprobar la
De 400 registros notariales del siglo XTV que conservan los archivos valencianos sólo 70 están 
datados en la primera mitad, y más de 200 se confeccionaron en las dos últimas décadas.
2.- Sobre la legislación en tomo a la conservación y el control de los registros notariales, 
especialmente tras la muerte del notario, vid J.M. CRUSELLES y F ANDRES ROBRES, "El 
Dr. Mariano Tortosa y los protocolos notariales de la ciudad de Valencia", introducción al 
Inventario de fondos notariales del Real Colegio Seminario de Corpus Christi de Valencia, 
Valencia, 1990, pp. XXLH-LXV, especialmente pp. XXXIU-XXXV.
3.- H  dato de 1347 en M. RODRIGO L1ZONDO, La Unión de Valencia (1347-1348). Una 
revuelta ciudadana... cil., pp. 213 y 235; el del siglo X V  en RJ. PUCHADES BATALLER, Ais 
ulls de Déu, ais ulls deis homens. Estereotips moráis ipercepció social..., c il, p. 33.
A - 41 de los 273 modelos de documentos que nos presenta un formulario notarial valenciano del 
siglo XV editado por J. CORTÉS tienen relación con los censales o los violarlos, cuando 
operaciones como las compraventas de tierras, comandas, inventarios, testamentos, etc., apenas
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absoluta hegemonía del censal entre las escrituras registradas por los notarios, que 
se beneficiarían mucho más de su difusión que del incremento del comercio 
internacional, capitalizado en realidad por unos pocos escríbanos de gran prestigio 
y con amplios conocimientos mercantiles como Vicent Qaera a principios del 
Cuatrocientos5.
Sin embargo, ni la eclosión de los censales, ni consiguientemente la del 
número de técnicos dedicados a darles forma, tuvieron lugar como consecuencia 
inmediata de la aceptación de esta fórmula crediticia por los gobiernos municipales. 
Es más, en los años en que se consolida la deuda de la unrversitat de Valencia 
asistimos más bien a un cierto reflujo de los censales privados, y sólo a un leve 
crecimiento, con respecto a las décadas anteriores, en la cantidad de protocolos y 
nótales conservados6. En el siguiente cuadro, continuación de otro anterior en el 
que presentamos por decenios el número de censos, censales y violarios que 
aparecían en nuestras fuentes en la primera mitad del Trescientos, observamos 
entre 1351 y 1370 un fuerte descenso cuantitativo de ambas modalidades de renta 
con respecto a los años anteriores7. Ese descenso es en buena medida engañoso, 
ya que viene condicionado por la documentación estudiada. Por una parte, y 
paradójicamente, se han podido consultar menos registros de esta década que de
requieren cuatro o cinco cada una de ellas (J. CORTÉS (ed) Fomiularium diversorum 
instrumentorum. Un formulan notarial valenciá del segle XV, Sueca, 1986). Por otra parte, A. 
Furió destaca como en el Arxiu Municipal d'Alzira de 296 pergaminos conservados, 187 tienen 
que ver con el crédito; en el de Gandía 1.494 de 1.674; en la documentación del señorío de 
Sumacárcer 74 de 260, etc. (A.FURIÓ, "Endetiemcnt paysan et crédit dans la Péninsule 
Ibérique... cil p. 41).
5.- E. CRUSELLES insiste por el contrario en la relación directa entre desarrollo comercial e 
incremento del número de notarios en "La intensificación de los intercambios bajomedievales y 
los protocolos notariales valencianos", en 1490, En el umbral de la Modernidad E l 
Mediterráneo europeo y las ciudades en el tránsito de los siglos XV-XVI, Valencia, 1994, tomo 
H,pp. 523-531.
6.- Entre los cuatro grandes archivos valencianos con documentación notarial del siglo X IV , el 
ARV, el AMV, el ACV y el APPV, custodian 24 volúmenes de la década 1341-1350, 32 de 
1351-1360 y 39 de 1361-1370.
1 - El cuadro anterior al que hacemos referencia es el 26, incluido en la tercera parte de esta obra, 
que daba 40 censales y 3 violarios para la década de 1341-1350.
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las anteriores, y tampoco hemos recurrido en este caso a los pergaminos de la 
catedral, que sí utilizamos para analizar la génesis de los censales8. Con todo, 
parece indudable que la emisión de censales públicos no impulsó de forma súbita 
un despegue del mercado dei crédito privado. Antes ai contrario, es más factible 
que a corto plazo tuviera unos efectos negativos sobre la disponibilidad de capitales 
susceptibles de ser invertidos en préstamos entre particulares.
CUADRO 40.- DISTRIBUCION POR DECADAS DE LOS CENSALES Y VIOLARIS 
DOCUMENTADOS ENTRE 1351 Y 1390’
Censales 12 20 132 194
Violaris 6 7 35 127
Desgraciadamente el mal estado de conservación desaconseja la consulta de más de dos tercios 
de los libros notariales de la década de 1350 —sólo hemos podido consultar 10 de 32, todos ellos 
del ARV—. La política de restauración o microfilmación del fondo notarial en este archivo lia 
comenzado, lógicamente, por los registros más antiguos, lo que ha facilitado nuestra investigación 
en este período. En cambio los presupuestos parecen haberse agotado en el umbral de 1350, a 
partir del cual los protocolos microfilmados son mucho menos abundantes. Como, por el 
contrario, las polillas no entienden demasiado de fechas, la visión de la segunda mitad de esta 
centuria tendremos que hacerla desde un prisma más parcial.
9.- A partir de los datos proporcionados por 76 protocolos y nótales vaciados, que constituyen un 
tercio del total de los que se conservan, y más de la mitad de los que hoy por hoy están accesibles. 
Hemos intentado mantener esas mismas proporciones a lo largo de todo el período estudiado para 
distorsionar lo menos posible los resultados. De esta manera la comparación entre protocolos 
conservados y consultados es la siguiente en cada década:
1351-1360 1361-1370 1371-1380 1381-1390 
Conservados - 32 39 55 109
Consultados- 10 14 19 33
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200,00
180,00
160.00
140.00
120.00 
100.00
80.00
60,00
40,00
2000
0.00
Sin duda, la gran magnitud de la demanda de numerario protagonizada por 
el municipio, planteada a veces incluso de forma obligatoria, debió absorber una 
buena parte del dinero circulante que solía colocarse en censales privados. 
Además, en una época especialmente turbulenta como ésta, presidida por la 
guerra y sus consecuencias, prestar al consell debía considerarse más seguro, e 
incluso más rentable—  no olvidemos que hasta 1366 el censal no será mayoritario 
en las finanzas municipales, en las que predominaban todavía los préstamos a 
intereses elevados— que comprar censales, o más aún violarios, a personas que 
podían verse afectadas por los avatares de la contienda. Como siempre, los 
tiempos de crisis suelen ser propicios para la especulación, y no tanto para las 
inversiones a largo plazo10.
La situación cambia de forma radical a partir de la década de 1370, cuando 
el número de protocolos notariales crece considerablemente — de 39 a 55 
conservados— , y el de censales y violarios se multiplica por más de seis. Para ser 
más exactos, el "despegue" de los censales tiene lugar especialmente a partir de 
1375, ya que sólo cuatro de las 167 rentas de este decenio que aparecen en el 
cuadro corresponden a su primera mitad. Esta fecha no es, naturalmente, casual,
10.- A pesar de las limitaciones de la documentación ya indicadas, la media de censales por 
protocolo consultado desciende considerablemente, de 2’8 en 1341-1350 a 1'8 en 1351-60 y 1*9 
en 1361-1370.
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ya que parece existir un consenso en cuanto a que, precisamente a partir de ella, la 
dudad de Valencia fue capaz de remontar las dificultades por las que había 
atravesado y protagonizó su etapa de mayor crecimiento, sentando las bases de su 
deslumbrante siglo XV, mientras que, por el contrario, el reino, con excepción de la 
parte meridional, comenzaría una etapa de estancamiento o ligera recesión11.
A finales de la década de 1370 el país se había ya recuperado de los 
desastres causados por la guerra. Las heridas producidas en la huerta por las talas 
y las destrucciones de infraestructuras se habían restañado, y se habían 
restablecido las relaciones comerciales con Castilla. En 1377 culminaba además la 
más grave crisis de subsistencias de la centuria, que arrojó sobre Valencia una 
multitud de inmigrantes castellanos, iniciándose después una larga etapa de 
bonanza frumentaria que llegó, con pocos sobresaltos, hasta principios del siglo 
XV. A su vez, el éxito de la política de abastecimiento y las excelentes expectativas 
de empleo que ofrecía una manufactura en alza atrajeron una gran cantidad de 
población foránea que excedió con mucho las pérdidas humanas ocasionadas por 
las periódicas visitas de la peste. Entre 1375 y 1410 los Uibres d'aveínaments de 
Valencia registran 1.669 nuevas domiciliaciones a las que habría que sumar 
muchas otras personas que no llegaron a adquirir la condición de vecinos, pero que 
por ejemplo se instalaron como aprendices de los artesanos de la urbe por medio 
de contratos de afermamen?2. Hasta el mismo municipio vivió, después de los 
agitados tiempos que acababa de atravesar, una etapa de relativa tranquilidad 
financiera basada en la emisión, constante pero todavía controlada, de censales.
n.- A. Rubio Vela, llama precisamente"La lenta recuperado" al período 1375-1410, que sucede 
al de los "temps difícils” (1347-1375), en su contribución a la Historia del País Valenciá, 
Barcelona, Edicions 62, 1989, pp. 171-264, aunque sus títulos son más aplicables a la capital que 
a todo el reino, ya que, como él mismo dice "La tónica general del regne, amb la gran excepció 
de la capital, fou el declivi o Vestancament demográfic" (p. 236). A. Furió, por su parte, en la 
Historia del País Valenciá, Valencia, 1995, habla para este período de "L'estancament 
demográfic del país i l'embranzida de la capilar' (pp. 124-129).
I2.- Entre 1379 y 1381 el pare d'órfens colocó a 161 niños como aprendices o criados, de los 
cuales 121 venían de fuera (A. RUBIO VELA, "Infancia y marginación. En tomo a las 
instituciones trecentistas valencianas para el socorro de los huérfanos", Revista d’Histdria 
Medieval 1, 1990, pp. 111-153).
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La coyuntura económica había cambiado pues radicalmente. La contracción 
de las actividades productivas, los apuros económicos de las instituciones, y el 
retraimiento de los capitales, que caracterizaron la fase de crisis más aguda del 
siglo XIV, entre 1340 y 1375, dejaban paso ahora a una etapa de optimismo, al 
menos en la ciudad de Valencia, que se convertiría en un emporio mercantil. El 
hecho de que sea precisamente en esta época de excepcional dinamismo cuando 
la sociedad valenciana comience a invertir de forma masiva en censales podría 
considerarse hasta cierto punto un contrasentido, o una forma de sembrar ya la 
"semilla del desastre", si se mantienen las tesis tradicionales que consideran que el 
desvío de capitales hada el rentismo, y por tanto su sustracdón de otras 
inversiones más productivas, provocaría a la larga el ocaso del "Siglo de Oro" 
valendano13. De esta manera el boom del censal se consideraría a posteríori, como 
una simple consecuenda de la creadón de riqueza por otros medios que se 
pondría ahora a buen recaudo comprando rentas fijas.
Sin embargo esta visión peca de un tanto reducdonista, puesto que 
observa el fenómeno censal desde un sólo punto de vista: el de los inversores de la 
dase mercantil. También otras capas de la sodedad compraban censales y, sobre 
todo, muchos los vendían y obtenían a través de ellos capital a bajo precio que 
podían destinar a actividades propiamente productivas. El papel del censal en esta 
inflexión del desarrollo económico de la dudad y del país se nos presenta por tanto 
mucho más activo, mucho más protagonista, si entendemos en su globalidad esta 
definitiva estructuradón de un auténtico mercado creditido. El censal no se difundió 
de hecho después de un período de crecimiento, como sería de esperar si su única 
función hubiera sido la de salvaguardar las ganandas obtenidas de la agricultura, el 
comerdo o la actividad artesanal, sino que lo hizo paralelamente a ese frenó 
positivo de la economía y, a nuestro modo de ver, en estrecha conexión con él.
13.- Esta es la tesis de ilustres modernistas, como R. GARCIA CÁRCEL, en "Los censales y su 
repercusión en las Gemianías", Ier Congres d'Historia del País Valencia, Valencia, 1976, t  ffl, 
pp. 133-142 y E. BELENGUER, en Valencia en Ja crsi del segle XV, c il; que parten de las 
afirmaciones en el mismo sentido que hiciera P. VILAR para Cataluña, quien señaló que "la 
creació d’un sistema de rendes massa estés palesa i encoratja alhora una tendencia de les capes 
socials que prefereixen d'utilitzar-lo de manera més segura que audaq, més parasitaria que 
productiva* {Catalunya dins l'Espanya Moderna, vol. n, Barcelona, 1966, pp. 183-184).
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Si el auge comercial y manufacturero de la ciudad coincide en el tiempo con 
la proliferación de los censales es porque, como intentaremos demostrar en las 
próximas páginas, dichos créditos sirvieron para financiar ese crecimiento 
económico. A través de los censales la riqueza acumulada, incluida la que estaba 
en manos de sectores sociales poco dados al riesgo, como la nobleza, las viudas y 
huérfanos, las instituciones asistenciales, y más tarde el clero, no dejó de circular, 
proporcionando dinero a bajo precio a todo aquél que pretendiera dedicarse a otros 
negocios. El abaratamiento de los créditos será en parte consecuencia de la 
coyuntura favorable, pero a su vez permitirá que ese crecimiento se consolide.
Por otro lado, es cierto que una parte importante de las fortunas mercantiles 
se destinó a la compra de rentas, pero normalmente lo hizo en el marco de 
estrategias de diversificación de inversiones que pretendían otorgar solidez a 
patrimonios demasiado volátiles. Además era frecuente que el grueso de las 
operaciones censalistas de estos comerciantes se produjeran durante la última 
fase de su ciclo vital, cuando la antorcha de la dirección de los negocios pasaba a 
la siguiente generación14.
En cambio, esos mismos mercaderes, pero también, y sobre todo, muchas 
pequeñas empresas agrícolas o artesanales, básicas en la economía valenciana, 
continuarían siendo viables gradas al recurso a estos nuevos créditos mucho más 
flexibles y baratos. Las satisfacción de las necesidades básicas del consumo y de 
la reproducdón sodal, como (a adquisidón de una vivienda, un obrador, tierras, 
animales de tiro y labranza, o herramientas, se hizo más fádl ahora, puesto que se 
había de pagar un interés mucho menor por los préstamos, y además el plazo de 
reintegro del capital quedaba a voluntad del deudor.
El censal se convirtió así, a partir del umbral de finales de la década de 
1370, en la fórmula de crédito mayoritaria con una sorprendente rapidez. Si, como 
hemos visto en el cuadro anterior, en ese decenio hemos documentado 167 
créditos entre censales y violarios, en el siguiente esa cifra casi se ha duplicado, 
hasta 321 operaciones, de nuevo en paralelo al crecimiento de los volúmenes
14.- Vid al respecto, aunque se centra ya en el Cuatrocientos, P. VICIANO, "L’esíraíégia rendista 
del patricial valenciá: el censal i la térra en les inversions d'un mercader del segle XV", Afers 11- 
12,1991, pp. 127-136.
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notariales conservados, que pasan de 55 a 10915. Una auténtica progresión 
geométrica que continuará en los años inmediatamente posteriores, con casi 
doscientos protocolos notariales de la última década del Trescientos en los archivos 
valencianos, y más de 5.500 del siglo XV, todos ellos repletos de carregaments, 
ápocas, transportacions, quitaments, etc. de censales y violarios. La Valencia que 
vivirá en el siglo XV su pleno apogeo económico y cultural, la de la Lonja y el Tirant, 
será también aquella en la que, ya desde tiempos de Sant Vicent, "Ja mar no'y 
trobarás ñau ne galera ne lleny ne coqua que no sien atributades a censal o violan. 
Lo mercader no compre ne ven sinó a censal o violan; tendrá de si Hile o Vm 
fíorins, e atretants de manllevats a cens o violan, e tot se aplique a la mercaderíart16. 
Sin pretenderlo, —su intención era más bien denigrar los que para él eran 
préstamos usurarios encubiertos— el santo dominico estaba exponiendo cuál era el 
fluido que engrasaba la economía valenciana de su época, que no era otro que el 
crédito censal.
15.- Recordamos que nuestro sondeo ha partido del vaciado respectivamente de 18 y 32 
protocolos.
16.- V. FERRER, Sermons, Barcelona, 1975, t  ID, p. 195.
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E.2 - El mercado de los censales y sus protagonistas.
Un análisis más pormenorizado del mercado de las rentas en la segunda mitad del Trescientos permite comprobar la validez de estas hipótesis. Partimos para ello de los 533 créditos que 
aparecen reflejados en el anterior cuadro, de los que 358 son censales y 174 
violarios. Como vemos, el predominio de la renta perpetua, incontestable hasta 
finales de la década de 1370, se vio amortiguado a partir de entonces por un fuerte 
incremento de los violarios, que comenzaron a competir en pie de igualdad con los 
censales en las operaciones de menor cuantía, aunque en los grandes créditos, y 
especialmente en la deuda pública, seguiría siendo el censal la fórmula preferida 
con diferencia. Es más, a partir de otras fuentes, como las reclamaciones por 
impago ante el Justicia de CCC sous, se puede comprobar incluso un neto 
predominio del violario en esta franja inferior del crédito, puesto que de 127 
manaments executoris realizados contra morosos en el pago de pensiones en 
1390, 110 lo fueron por violarios, y sólo 17 por censales17. Por desgracia, no 
siempre contamos con el carregament de cada renta, sino que en muchos casos 
apenas disponemos del ápoca del pago de una anualidad, o de testimonios de 
fases posteriores de la "vida" del censal, como su traspaso a una tercera persona o 
su redención definitiva. Ello impide conocer a veces datos muy importantes, sobre 
todo en el caso de las ápocas, en las que sólo se explícita la pensión pagada, 
mientras que nada podemos saber de) capital ni de) interés po. los que se pactó 
ese préstamo. No obstante, esa variedad de las fuentes permite añadir matices 
muy interesantes, por ejemplo sobre la puntualidad en los pagos, el mercado 
secundario de estos títulos, o el tiempo que tardaba habitualmente en amortizarse 
un censal18.
17.- ARV, Justicia de CCC sous, Manaments Executoris 154.
18.- En concreto de los censales recogidos en 122 casos disponemos del carregament inicial; en 
144 de ápocas de pensiones; en 30 de transportacions; en 42 de quitaments\ en 9 de ápocas de la 
entrega del capital; otros 4 son menciones en pleitos; 5 en inventarios; y 1 es objeto de una 
donación. En cuanto a los violarios hay 83 carregaments, 39 ápocas, 10 transportacions, 15 
quitaments, 5 ápocas de capital, 4 pleitos, 14 inventarios, 4 testimonios en los que uno de los 
deudores reconoce que sus acompañantes son meros fiadores, y una clásusula de rescisión.
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Liquidez para la empresa familiar: la función de los censales
La primera cuestión, de la máxima importancia, que se plantea en torno a 
estos créditos es sin duda cuál era su función, para qué servían. Sólo en contadas 
ocasiones el mismo contrato de compraventa de una renta proporciona pistas 
sobre el destino que se tenía pensado dar al capital transferido, por eso deberemos 
buscar respuestas a esta pregunta a partir fundamentalmente de un acercamiento 
indirecto, observando por ejemplo la cuantía de esos capitales y de las pensiones 
devengadas, la distribución de los contratos a lo largo del año, y, especialmente, la 
ocupación de las personas que se endeudaban.
En cuanto a lo primero, hemos elaborado el siguiente cuadro en el que 
censales y violarios se distribuyen en franjas en función del capital prestado o 
"precio" que les dio origen.
CUADRO 41.- PRECIOS DE CENSALES Y VIOLARIS CONTRATADOS
ENTRE 1351 Y 1390
Menos de 100 s 5 1
101 -5 00s 31 37
501 -1 0 0 0  s 42 36
1001 -2 5 0 0  s 44 30
2501 -  5000 s 26 18
5001 -1 0 .0 0 0  s 27 3
Más de 10.000 s 20 -
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Como vemos, no se solía constituir una renta para obtener pequeñas 
sumas con las que subsistir. Lo primero, probablemente, porque nadie se 
arriesgaría a prestar su dinero a tan largo plazo a una persona que lo necesitaba 
para comer, y que por tanto sería virtualmente incapaz de producir lo suficiente 
como para garantizar el pago anual y perpetuo de una pensión. Por eso comprar un 
censal casi siempre implicaba una inversión de más de cien sueldos, una cantidad 
ya bastante respetable, con la que se podía, entre otras cosas, adquirir materias 
primas, herramientas o ganado, o pagar parte del precio de un obrador o una 
vivienda. En el otro extremo, las rentas vendidas por más de dos mil quinientos 
sueldos son también minoritarias, aproximadamente un tercio de las que aquí 
aparecen, e implican de hecho casi exclusivamente a las instituciones públicas —  
municipios sobre todo—  y más raramente a algún noble.
El grueso por tanto de estos créditos, casi el 70% de los recogidos, se 
vendieron por capitales de entre cien y dos mil quinientos sueldos, sumas aún muy
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importantes para el presupuesto de una familia y que suponen, casi de forma 
obligada, que aquél o aquéllos que los demandaban, o bien debían afrontar un 
fuerte gasto con carácter perentorio, o bien se endeudaban para invertir en su 
propia actividad productiva, ya fuera en sociedades mercantiles, en un pequeño 
obrador artesano, o en una explotación agrícola. Hay que tener en cuenta además 
que el vendedor de censales de esta cuantía se comprometía a abonar cada año 
unas pensiones que oscilaban normalmente entre cincuenta y doscientos sueldos, 
algo más en el caso de los violarios, lo que requería la confianza, por ambas 
partes, en que el deudor dispondría de unos excedentes en metálico superiores a 
esas cantidades. Por eso cabe insistir de nuevo en que el censal no era una 
fórmula crediticia al alcance de cualquiera, sino una auténtica "deuda de los 
privilegiados", por cuanto el vendedor de un censal debía contar de entrada al 
menos con un inmueble sobre el que cargar la renta, o con una solvencia 
reconocida, que a menudo sería avalada por terceras personas que firmaban el 
documento de carregament como deudoras subsidiarias. Así, parece que cada vez 
menos personas acudían solas al notario para endeudarse, y en esta últimas 
décadas del Trescientos proliferaron auténticas sociedades de censatarios que 
hacían frente mancomunadamente a las nuevas rentas. Sociedades que se 
basaban sobre todo en lazos familiares, pero también en algunos casos 
profesionales o de vecindad, y que implicaban desde la simple pareja conyugal a 
grupos de hasta doce personas.
CUADRO 42.- ASOCIACION DE DEUDORES EN LOS CARREGAMENTS DE 
CENSALES Y VIOLARIOS Y VINCULOS QUE LOS UNEN
1 70
2 78 1 79
3 3 3 20 26
4 . . 14 14
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5 3 4 7
6 1 5 6
7 1 1 2
12 - . 1 1
Lo más frecuente por tanto era el compromiso de los dos miembros de un 
matrimonio, en el que el concurso de la esposa era indispensable, avalando al 
marido con su dote y su creix, de manera que, incluso en algunos contratos 
firmados sólo por el hombre, se especificaba que actuaba también como 
procurador de la mujer, para lo cual se había levantado previamente la 
correspondiente acta notarial. Sobre la base de esta célula conyugal, los 
carregaments que afectan a más de dos personas se incluyen mayoritariamente en 
la columna de "vínculos mixtos" porque suelen unir a una pareja con uno o varios 
vecinos que actúan en realidad como avalistas, o a varios matrimonios, hasta seis, 
que en este caso sí forman algún tipo de sociedad con un objetivo común. En 
buena medida la presencia de la esposa indica el grado de implicación de su 
marido en la operación crediticia, ya que los varones que aparecen solos —alvo 
que sean naturalmente los únicos deudores— acostumbran a ser simples fiadores, 
como se aclara a veces en documentos anexos19. Cuando esa distinción entre 
deudores principales y secundarios no se aclaraba en su momento acostumbraba 
a ser motivo de posteriores disputas que podían acabar en acuerdos como el que 
protagonizaron el 4 de marzo de 1389 el molinero Guillem Torres y su esposa 
Jaumeta por un lado, y el paraire Jaume Jover por otro. Este último había obligado 
sus bienes en la venta de un violario de cien sueldos al escudero Berenguer Cortit 
que los dos primeros habían realizado dos años antes (el 12 de enero de 1387).
l9.- El 9 de julio de 1381 el argenier Guillan Baró, su esposa Teresa, y el notario Guillem 
Moliner le vendieron a Gilabert de Reixac, miles de Valencia, y a su esposa Brunisenda, 
doscientos sueldos de violario durante la vida de estos últimos por 1.400 sueldos. En el siguiente 
documento que aparece registrado en el mismo protocolo Baró y su esposa reconocen que dicha 
venta se hizo "ad opus necessitatem nostrorumHi y que Moliner había participado ”ad magnas 
preces riostras", prometiéndole responder en primer lugar al pago de las pensiones (APPV, 
Protocolos Vicent Queralt, 1.412).
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Con ese retraso, el molinero y su mujer reconocían a su avalista ser responsables 
únicos del pago de las pensiones20.
El endeudamiento conjunto podía ser de hecho una fuente de tensiones 
entre socios, especialmente cuando alguno de ellos no entregaba la parte que le 
correspondía. Por eso los acreedores se curaban en salud indicando en el 
documento del carregament que sus deudores sien obligats cascú per lo tot, es 
decir, que cada uno de ellos era responsable del total del crédito. Sin embargo, 
siempre ocurrían casos como el de tres mercaderes, Mateu Llopis, Vicent Xulella y 
Guillem Pere, que asociados vendieron un violario de mil sueldos al noble Bemat 
Escoma a pagar mitad en agosto y mitad en febrero. El 27 de febrero de 1380 
Llopis y Xulella se presentaban ante su acreedor quejándose de la morosidad de su 
socio Pere y ofreciéndole sus partes correspondientes de la pensión: "..E bé que 
cascú sia obligat per lo tot, perú que cascú ha de pagar sa part, e en Pere se va 
lacitant e amagant de la dita paga.". Escoma no se mostró conforme con la 
componenda, afirmando que "si cascú havia de pagar sa part que els que s'en 
avinguessen, que ell nou havia res que fef'. El noble aceptó finalmente los 333 
sueldos y 4 dineros que le ofrecían Llopis y Xulella, pero no les eximió de 
responsabilidades respecto al tercio de la pensión que quedaba impagada21.
Como es natural, son estos censales en los que participan como 
vendedores más de dos personas los que importan mayores capitales. Detrás de 
ellos suele haber sociedades mercantiles o artesanales recién constituidas y que 
por tanto necesitan una buena inyección de numerario, o bien ya consolidadas pero 
dispuestas a invertir en algún negocio concreto o a ampliar sus horizontes. Entre 
las primeras un buen ejemplo lo encontramos el 6 de marzo de 1380. Ese día tres 
drapers, Ramón Salvador, su hermano Guillem, y Ramón de Salars, le vendieron a
20.- "..Cum autem vos dubitetis ne farsa pro tempore ratione dictarum vendicionis et obligationis 
aut ratione contentonan in dicto instrumento eveniat vobis maíum et nos velimus vos et vestros 
indempnes servare... nos anuatim et perpetuo quamdiu de dictum violarium durábit nos tro 
proprio motu curabimus solvere ac solvemus teneamur solvere de vel cum peccunia nostra et a 
bonis nostris in solidum vel cum bonis nostris" (APPV, Protocolos Miquel Arbúcies 976).
21.- ARV, Protocolos Pere Llácer 2.809, 27 de febrero de 1381. Los tres pagaban también 
conjuntamente a otro noble, Bartomeu de Sant Lleír, otros mil sueldos de violario el 28 de agosto 
de 1381, cuya apoca aparece registrada en el mismo volumen.
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Francesca, viuda del notario Andreu de Cirera, 1.100 sueldos censales cargados 
sobre un obrador en la draperia de Valencia, parroquia de Santa Caterina, por 
12.100 sueldos. Ese dinero les sirvió para redondear sus aportaciones en una 
sociedad in arte mercaterie et draperie que ese mismo día formaron los tres 
comerciantes con su misma acreedora y con otro mercader, Miquel Aragonés22. 
También los carniceros de dos pequeñas poblaciones vecinas de la Ribera Baixa, 
Rióla y Fortaleny, Guillem Conill y Guillem Tarrago, vendieron conjuntamente al 
notario de Valencia Berenguer de Peramola un violario de 200 sueldos por un 
precio de 1.400, probablemente para adquirir entre los dos ganado con el que 
abastecer sus tablas23.
Esta orientación productiva de la mayoría de los capitales conseguidos 
mediante la venta de censales queda confirmada a través del cuadro de los oficios 
y condiciones de los deudores que se especifican en la documentación, en el que 
artesanos, labradores y mercaderes constituyen casi dos tercios del total si 
excluimos los censales de instituciones públicas.
CUADRO 43.- OFICIO O CONDICION DE LOS DEUDORES DE CENSALES Y 
VIOLARIOS PRIVADOS (1351-1390)
Nobles 43
Clero 2
Chitada ns 15
«■ ; V •; >■!;': - ' V ; . , " . t & V J  V ,1 ■ -T-’ 'v;<!%
Viudas 16
22.- El capital social sumaba la importante cantidad de 208.400 sueldos, de los que 54.000 los 
ponía Miquel Aragonés; 90.000 Ramón Salvador; 29.000 Ramón de Salas; 31.000 Guillem 
Salvador y 4.400 Francesca Cirera. El socio principal, Ramón Salvador, se convirtió en tesorero, 
y acordaron dividirse las ganancias per solidum et libram según la aportación de cada uno (ARV, 
Protocolos Bemat Costa 633).
23.- APPV, Protocolos LLuís Llopis 22.286, 30 de septiembre de 1378.
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Artesanos"
Industrias alimentarias 10
Del cuero 25
Del textil 31
Construcción y madera 11
Del metal 16
Otros 3
Total: 96
Comerciantes
Mercaderes 28
Marineros 4
Corredores 4
Cambistas 1
Drapers 2
Pellers 2
Boticarios 5
Taberneros 2
Traginers 1
Total: 49
Profesionales urbanos
Notarios 9
Juristas 2
Médicos 1
Total: 12
24 - Entre los artesanos del sector textil se incluyen 13 paraires, 5 tintoreros, 4 sastres, 3 tejedores,
2 baxadors, 1 carder, 1 brunater, 1 cotoner y 1 pellicer. Los del cuero son 8 blanquers, 7 
zapateros, 4 assaunadors, 2 tapiners, 2 aluders, 1 ¿>a//ier y l correger. Del metal hay 4 plateros,
3 herreros, 3 cuhilleros, 2 batifulles, 2 armeros, 1 maneger, y 1 perler. De la madera y 
construcción 6 carpinteros, 2 calafates, 1 pintor, 1 arenero y 1 cantero. Del ramo de la 
alimentación 7 carniceros, 1 panadero, 1 molinero y 1 arrocer, y aparte quedan 3 jaboneros.
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Porters 2
Escribanos 2
Saig 1
Halconero 1
Ujier 1
Monedero 1
Total 8
Labradores 47
Pescadores 5
Pastor 1
Total: 53
Judíos 6
Musulmán 1
Total: 7
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Se trata, como podemos observar, de un cuadro eminentemente urbano, en 
el que los oficios industriales o mercantiles predominan con claridad, y en el que los 
estamentos privilegiados, aún si incluimos entre ellos a los ciutsdans, apenas 
suponen un 19% del total. Se confirma por tanto que fue sobre todo la pequeña 
empresa familiar la gran beneficiaría del abaratamiento de los créditos que supuso 
el triunfo del censal. Y los objetivos que pretendían alcanzar estas clases medias 
endeudándose estaban en relación directa con sus actividades profesionales y, 
sobre todo, con los grandes gastos que debían afrontar especialmente para la 
compra de la vivienda o de las instalaciones necesarias para desarrollar su trabajo. 
Algunos matrimonios jóvenes, como el fuster Domingo Peris y Llorenga su esposa, 
financiaban por ejemplo la compra de su vivienda en la parroquia de Sant Joan 
convirtiendo una parte del precio de la misma en el capital de un censal que 
vendían a la anterior dueña, Caterina, viuda de Pere Amau. De esta manera si 
Caterina les vendió el inmueble por 3.360 sueldos, sólo recibió en metálico 720, 
mientras que los 2.640 restantes se convirtieron en el precio de un censal de 220 
sueldos que Peris y su esposa le pagarían cada año los días 13 de enero y julio25. 
El mismo procedimiento siguieron Jaume Adam y Violant, en este caso para 
adquirir un hostal en el naval de Xiva, convirtiéndose en deudores del vendedor, 
Miquel Balaguer, a quien deberían abonar anualmente 200 sueldos de censal por 
2.400 sueldos que les faltaba pagar de los 3.650 del precio del inmueble26. En otras 
muchas ocasiones vendedor del inmueble y comprador del censal no eran la 
misma persona, por lo que es muy difícil llevar a cabo un seguimiento de las 
estrategias en este sentido desarrolladas por cada familia. Si lo hiciéramos 
probablemente nos encontraríamos con muchos casos como el del carpintero 
Bartomeu Cases y Valenga, que el 27 de enero de 1385 compraron una casa con 
corral en Benícalap por mil sueldos, los mismos que consiguieron dos dias más 
tarde vendiendo por ese precio un censal de 83 sueldos y 4 dineros a otra
25.- ARV, Protocolos Amau Puig 2.677,13 de enero de 1383.
26.- El mismo día, 28 de marzo de 1381, Jaume Adam y Violant le compraron a Miquel Balaguer 
dicho hostal por 3.650 sueldos y, en el documento registrado a continuación, le vendieron 200 
sueldos censales sobre él, por 2.400 sueldos (ARV, Protocolos Pere Ros 2.684).
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persona27. Sólo en un caso el texto de un carregament de censal hace mención 
explícita al destino que se va a dar al capital, que no es otro que la compra de un 
hospicium, cuyo pago fue el que obligó al argenter Pere París y a su esposa Isabel 
a vender, acompañados por cinco fiadores, 250 sueldos censales al noble 
Bartomeu de Sant Lleír por 3.000 sueldos el 24 de abríl de 1388, especificando que 
necesitaban ese dinero "pro habenda peccunía necesaria ad exsolvendum precium 
illius hospicio quod ego, dictus Petris París, cum publico instrumento acto Valencie 
XV die aprilis anni presentí et subscriptí in posse discreti Guiliermi Cardona, notari 
publici.. emi ad ipsa curia pro precio VM DCCC solidos?8
En todo caso, parece lógico pensar en un cierto carácter cíclico del 
endeudamiento censal, en sintonía con las distintas etapas de la vida. De esta 
manera el arranque de la etapa adulta, con la fundación de un nuevo agregado 
doméstico y a menudo la apertura de un obrador, o la conformación de una 
explotación agrícola, obligaban a recurrir al censal, mientras que, en la madurez, 
aquellos que habían logrado consolidar su empresa podían aspirar a liquidar sus 
hipotecas y, llegados a la vejez, como ya vimos, los ahorros acumulados podían 
invertirse a su vez en la compra de censales, pudiendo los más afortunados incluso 
abandonar sus oficios y convertirse en rentistas. Así se producía una especie de 
"trasvase intergeneracional de capitales" que aseguraba al reproducción del 
sistema, aunque es evidente que este esquema teórico podía verse truncado en 
cualquier momento por un imprevisto revés o simplemente por la mala marcha de 
los negocios.
Es evidente que el endeudamiento censal tiene más que ver con las 
trayectorias vitales y los largos plazos que con motivos coyunturales, dada la 
importancia de las sumas que se solían implicar en estos préstamos. Por eso, y por el 
claro predominio de los habitantes de la ciudad, la estacionalidad de los carregaments 
está muy poco marcada, y no tiene una relación directa con el ddo agrícola, ni
27.- ARV, Protocolos Jaume Mestre 2.638. La casa se la compraron a Jaume Agulló, labrador, 
quien la tenía en enfiteusis del hospital d'En Clapers a censo de 14 sueldos mitad a i Navidad y 
mitad en San Juan. El censal en cambio se lo vendieron al notario Jaume Ros sobre dos cafigades 
de viña flaneas en Campanar, pero la relación entre ambos contratos es evidente.
28 . -  ARV, Protocolos Jaume Mestre 2.639.
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tampoco con el de la recaudación de las rentas feudales. La diferencia entre los 
censales vendidos en unos meses y otros es bastante escasa, salvo un y diciembre, 
meses en los que en cambio era costumbre bastante extendida consignar los pagos, 
tanto de censos enfitéuticos como de censales y viólanos —no olvidemos que en esos 
meses se sitúan festividades tan señaladas como San Juan, Todos los Santos y 
Navidad, a las que se recurría a menudo para fijar los vencimientos—29.
Esto no quiere decir, no obstante, que el mundo rural quedara al margen de esta 
forma de endeudamiento. La presenta de 47 labradores en el cuadro pnecendente nos 
habla del recurso al censal por parte de un campesinado compuesto mayoritariamerrte por 
pequeños propietarios, que por tanto poseían varías parcelas que podían servir como 
garantía de los pagos. La mayor parte de esos labradores que desfilaban por las oficinas 
de bs notarios de Valencia vivía en la misma dudad o en sus arrabales, aunque también 
bs había procedentes de otros núcleos de THorta, —apenas 28 de bs 533 préstamos30— 
mientras que bs pocos deudores residentes en poblaciones de otras comarcas, algunas 
tan alejadas como Peníscola, Alicante, Cocerrtaina, Castellón, Xátíva o Tuéjar, solían ser 
más bien comerciantes que frecuentaban la capital en busca de mercancías y 
aprovechaban su estancia para conseguir algún crédito, probablemente más barato que 
en su lugar de origen31. El radio de acción de bs censalistas valencianos era pues aún
29.- La distribución por meses de los carregaments que hemos podido documentar es la siguiente: 
Enero 34 ; Febrero 19; Marzo 19; Abril 18; Mayo 21; Junio 10; Julio 20; Agosto 12; 
Septiembre 17; Octubre 23 ; Noviembre 10; Diciembre 7.
30.- De los 28, 5 proceden de Monteada, 4 de Marxalenes, 2 de Albalat de Codinachs (hoy deis 
Sorells), 2 de Campanar, 2 de Carpesa, 2 de Binjassot, y uno de Benicalap, Borbotó, Russafa, 
Quart, Foios, Almássera, Benimaclet, Macarella, PU90I, Cotelles y Maguella.
31.- Sólo 18 censales de los 533 tienen como protagonistas a deudores de fuera de l'Horta: 6 
proceden de la Ribera del Xúquer (de Sueca, Alzira, Sollana, Rióla, Fortaleny y Cullera); 2 de la 
Plana (Castellón y Vila-real); 2 de la Marina (ambos de Dénia); 2 de la Costera (ambos de 
Xátíva); y uno de l'Alacantí (Alicante); la Safor (Gandia), el Camp de Túria (Benaguasil); el Baix 
Maestrat (Peníscola); los Serranos (Tuéjar); y el Comía! (Cocentaina). De 1a mayoría 
desconocemos su profesión, pero los pocos que la manifiestan son por ejemplo carniceros, como 
los ya citados de Rióla y Fortaleny; mercaderes como Esteve Vidal de Xátíva (ARV, Protocolos 
Guerau Vidal, 2.354, 6 de abril de 1372); o ricos hacendados como Francesc Martorell, de 
Alicante, poseedor de una alquería en la huerta de esta ciudad y de cuatro fils d'aigua para su 
riego que le sirvieron como garantía para un censal de 500 sueldos anuales que vendió por 6.000 
al señor de Oliva, residente en Valencia, Rodrigo Diez de Tarazona (ARV, Protocolos Pere 
Clariana 4.356,20 de octubre de 1388).
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muy limitado en cuanto a los modestos créditos a particulares, y sólo bs representantes de 
bs munidpbs y las aljamas se desplazaban con asiduidad a Valencia en busca de 
mejores ofertas para sus títulos de deuda. De bs 533 censales y violarlos contenidos en 
bs prutocobs consultados, 140, el 26'26%, se pueden considerar públicos, pues fueron 
vendidos por instituciones, incluida la uníversítat de Valencia, que aparece en 17 contratos, 
y la misma generalitat, protagonista de otros tantos, pero en cambb la mayor magnitud de 
esos censales hace que sus pensiones alcancen al 48'6% del total del dinero transferido 
por este concepto32.
Junto a éstos, bs otros censales de mayor importe eran bs vendidos por la 
nobleza. El endeudamiento señorial, del que ya hemos tenido ocasión de comentar 
algunos de sus rasgos, así como su impacto sobre las villas de señorío, apenas 
significa el 14'28% de bs empréstitos registrados en estos protocolos, pero supone el 
27'53% del monto total de las pensiones con 33.381 sueldos. Una parte de la 
aristocracia local vivía pues entrampada, víctima del desfase entre su lujoso tren de 
vida y su participación en las campañas de la monarquía por un lado, y la 
insignificancia de sus rentas y el ritmo cadencioso de su recaudación por otro, lo que 
les hacía contraer deudas mucho más cuantiosas que las soportadas por el resto de la 
sociedad, avaladas por sus propios señoríos. En algunos casos esto produjo serios 
desequilibrios en las economías nobiliarias, que llevaron al embargo temporal de algún 
señorío —los secuestros ya citados—, o incluso a la venta misma de señoríos, como el 
de Arañuel, alienado por los albaceas del testamento de Galceran de Riusec en 1352 
al caballero Amau Escrivá "..pro solvendis debitis et injuriis domini defunctf,33; o el caso 
también comentado de Canet, que Roger de Sant Lleír vendió al jurista Amau Joan en 
el mismo año 1352 por 110.000 sueldos, de los que sólo recibió en metálico 60.000, 
mientras que el resto se dedicó a liquidar viejas deudas34. El endeudamiento de la
32.- Las pensiones de todos los censales y viólanos contenidos en estos 76 protocolos suman 
249.396 sueldos y 7 dineros, mientras que sólo las de los públicos ascienden a 121.221 sueldos y 
8 dineros.
33.- El 15 de abril de 1352 se registra el apoca de una parte del precio de este señorío, por 3.000 
sueldos (ARV, Protocolos Pere Cardona 2.558).
M.~ 20.000 de esos sueldos se depositaron en la taula del cambista Miquel Palomar, y el resto se 
dio en comanda a tres mercaderes, Andreu de Civera, y los hermanos Pere y Francesc Marrades 
(ARV, Protocolos Pere Cardona, 2.558,30 de abril de 1352).
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nobleza tradicional coadyuvaba por tanto a una constante renovación de la aristocracia 
local, alimentando las expectativas de promoción al estamento caballeresco de los 
burgueses más ricos y poderosos.
Los proveedores de capital
¿De dónde procedía ese dinero que se invertía en la compra de censales? 
¿Quiénes se constituyeron con la difusión del nuevo sistema crediticio en los 
prestamistas de esta sociedad? En realidad personas de cualquier condición, cada 
una en la medida de sus posibilidades, podían adquirir rentas en uno u otro 
momento de su vida. La constatación que en este sentido hicimos cuando 
analizamos los acreedores de mutua y comandas de la primera mitad del siglo XIV 
es perfectamente aplicable al censal a finales de la centuria. Aún más en este caso, 
puesto que aquí la minoría hebrea no jugó ni mucho menos el papel protagonista 
que le correspondía en los créditos a corto plazo.
El cuadro de condiciones y oficios conocidos de los acreedores de censales 
en esta época dibuja de hecho un abanico casi tan amplio como el que hemos 
podido observa* en la precedente nómina de deudores. Sin embargo no es ni 
mucho menos idéntico el peso relativo de cada grupo social a ambos lados del 
contrato censalista. El comprador de una renta debía disponer de una posición 
económica lo suficientemente holgada como para permitirle destinar una parte de 
su dinero a un negocio que en principio no le iba a generar beneficios tangibles a 
corto plazo, por más que siempre podía buscar una tercera persona interesada en 
quedarse con el censal, para revenderlo y recuperar de esa manera el capital 
invertido. Por eso la proporción de artesanos o campesinos que aparece en este 
cuadro es mucho más reducida que la que vimos en el anterior, sólo un 14'04% de 
los propietarios de censales cuya dedicación conocemos se puede englobar en
y \ v . * • \ ' ' '  ' \  '  '  V V V '' '  ' ' V '
estos colectivos teóricamente más modestos, cuando eran en cambio casi la mitad 
de los deudores35.
35.- La gran disparidad en nuestro conocimiento sobre el precio y las pensiones de estos censales, 
dado que en muchos no conocemos el capital y en otros es dudosa la pensión, ha aconsejado que 
no efectuemos este tipo de cálculos porcentuales más que en relación al número de operaciones y 
no al importe de esos censales.
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Tampoco los comerciantes dominaban el mercado crediticio, pues apenas 
son acreedores en otro 13'80% de los censales registrados en estos libros. Por el 
contrario eran otros grupos habitualmente conceptuados como más "pasivos" 
desde el punto de vista económico los que se mostraban más dispuestos a 
dedicarse al negocio del censal. Así el estamento nobiliario que, recordémoslo, 
apenas constituía el 1% de la población del reino, protagonizaba el 2179%  de 
estos censales. Es decir, que había tantos o incluso más aristócratas prestamistas 
que endeudados.
CUADRO 44.- OFICIO O CONDICION DE LOS ACREEDORES DE 
CENSALES Y VIOLARiOS (1351-1390)
Nobleza
Nobles 68
Viudas de nobles 16
Esposas de nobles 3
Alcaides 2
Escuderos 1
Total: 90
Juristas 34
Viudas de juristas 10
Notarios 45
Viudas de notarios 4
Médicos 5
Viudas de médicos 1
Total 99
Ciutadans 47
Viudas 26
Mujeres 11
Total: 84
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Mercaderes 26
Marineros 1
Corredores 2
Cambistas 3
Drapers 5
Pellers 5
Boticarios 14
Taberneros 1
Merceros 1
Total: 57
Industrias alimentarias 3
Del cuero 12
Del textil 19
Construcción y madera 6
Del metal 2
Otros 5
Total: 47
Presbíteros 3
Beneficios 1
Monja 1
Conventos femeninos
Saídia 1
Puritat 1
36.- Entre los artesanos del textil hay 9 paraires, 2 pellicers, 2 brunaters, 1 baxador, 2 tintoreros, 
1 sastre y 2 perpunters; del cuero, 6 blanquers, 1 .y<?//er, 3 zapateros y 1 correger; del metal 1 
batifiilla y 1 platero; de la alimentación 1 carnicero y 1 hornero; de la madera y la construcción, 3 
obrers de vila, 2 carpinteros y 1 pintor; y entre los "otros" hay 4 jaboneros y 1 candelera.
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Conventos masculinos
Agustinos Segorbe 1
Total 8
Monederos 6
Portera 5
Escribanos 2
Carcelero 1
Total 8
Labradores 11
Judios 3
47
[■  Noble» ■daro □dudadanos Q Artw row  ■Comerciantes ■  Ptofwfanatesurtwnos ■OfcfclesrMtot aUbrm dofs «Judio» |
El censal era de hecho una salida honorable para que muchos nobles sin 
tierras, como los segundones de cada casa, consiguieran unas rentas de las que 
vivir sin arriesgarse demasiado, e incluso bastantes titulares de pequeños señoríos 
compensaban la insuficiencia de sus ingresos dominicales comprando censales y 
violados. La inclinación de la baja nobleza por este tipo de créditos es de hecho 
muy temprana: en 1357 por ejemplo encontramos a Bemat de Canet, un cavaller 
que estaba al servicio de los Castellá como alcaide del castillo de Alcásser,
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comprando 340 sueldos de violado a la universitat de Silla37. Estos barones solían 
además ser muy selectivos a la hora de elegir a quien prestaban su dinero, 
buscando sus clientes casi siempre entre miembros de su propia clase o, sobre 
todo, entre los municipios y las otras instituciones públicas que les inspiraban una 
mayor seguridad38. Así por ejemplo ya en 1362 cuando se hizo inventario de los 
bienes de otro miles habitador de Valéncia, el difunto Joan de Soler, se inscribieron 
tres censales, todos ellos de municipios y aljamas: mil sueldos que le pagaba 
Alzira, otros mil los mudéjares de Benaguasil y quinientos la universitat y la aljama 
de Olocau39. Y poco más tarde, en 1376, a Sibília, viuda de Joan Llopis de Boíl, que 
ya vimos desarrollar una importante actividad en la compra de censales 
municipales por todo el reino, la encontramos también prestando al noble Pere 
Qaranyó, nada menos que 36.000 sueldos como capital de un censal anual de
3.000 que éste cargó sobre diversas rentas de su señorío de Alboraia40. El censal 
podía tener además otra función en manos de la aristocracia, como era la de 
reforzar los vínculos de dependencia hacia ellos de sus propios vasallos. Por eso 
encontramos nobles acreedores de los municipios de sus baronías, como el caso 
ya citado de Isabel Comell, viuda del señor de Moixent Pere Maga de Ligana y 
titular de un censal de 300 sueldos de dicha universitat desde 1366, que dos años 
más tarde vendería a otro noble, el ujier del rey Pere Guillem Catalá41. Esta forma 
alternativa de extracción del excedente agrícola sería cada vez más frecuente en 
los primeros años del siglo XV, y sobre todo con las aljamas islámicas, como la de 
Sumacárcer, deudora de 2.200 sueldos anuales de violario a su señor, mossén
31 - ARV, Protocolos Joan Parent 2.823,19 de mayo de 1357.
38.- De los 90 censales comprados por nobles sólo 8 los vendieron particulares, de los que la 
mitad eran también nobles. El mismo comportamiento entre los acreedores nobles fue observado 
por M . AVENTIN en el Valles oriental, e La socielat rural a Catalunya... til., p. 402.
39- ARV, Protocolos Ramón Bemat 2.789,4 de octubre de 1362.
40 - 1.300 sobre el terg delme, y el resto sobre el homo, la carnicería, dos casas francas en 
Alboraia y la jurisdicción civil y criminal a fuero de Valencia (ARV, Protocolos Jaume Perera 
1.772, 5 de julio de 1376).
4I.- ARV, Protocolos Artús Colet 2.795,20 de julio de 1368. Vid capítulo anterior nota 292.
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Ferrando Munyog; o los mudéjares de la alquería del donzell de Xátíva Jaume de 
Pertusa, quien, en junio de 1429, y recién adquirida dicha alquería, compró 
censales a siete musulmanes y un cristiano habitantes de la misma42.
Junto a la aristocracia aparece entre ios compradores de censales un 
importante número de personas del que sólo conocemos su condición de 
ciutadans, lo que quizá en algún caso sea debido a la incuria del notario, pero en 
general debe responder más bien a la existencia de un grupo bastante bien definido 
de burgueses acaudalados que han abandonado parcial o totalmente sus 
actividades productivas y se dedican a vivir de rentas. La especialización de 
algunos de ellos en el mercado del censal es manifiesta. Un buen ejemplo nos lo 
ofrece Francesc Aguilar, un ciutadá de Valencia que prestaba sobre todo a las 
corporaciones municipales a principios de la década de 1380: Canet le pagaba 
todos los años 500 sueldos, Vilafamés otros tantos y la Pobla de Vallbona 78043. A 
una escala inferior, Lop de Letxa tenía una clientela formada principalmente por 
artesanos. En el año 1376 le conocemos tres operaciones en las que invirtió 1.940 
sueldos: el 10 de junio adquiría 20 sueldos censales sobre una casa en la 
parroquia de Santa Creu del tejedor Ramón Andreu y de su esposa Benvenguda 
por 240 sueldos; quince dias más tarde el armer Vidal de Causach y Anglesia le 
vendían un violado de 154 sueldos y 7 dineros durante su vida y la de su hijo Perico 
de Letxa por 1.100 sueldos; y el 30 de septiembre compraba a Sang Martí y Sibília 
50 sueldos censales sobre 17 fanecades de malíol en la partida de Rambla por 600 
sueldos44.
42.- Respectivamente en V. PONS ALOS, E l fondo Crespí de Valldaura en el Archivo Condal de 
Orgaz, Valencia, 1982, especialmente pp. 286-291; y J.V. GARCIA MARSELLA, "Hábitat rural 
mudéjar y penetración del capital urbano en la huerta de Xátíva a finales de la Edad Media", VI 
Simposio Internacional de Mudejarismo, Teruel, 1995, pp. 789-802. Estos préstamos de los 
señores a sus vasallos fiieron frecuentes por ejemplo en la lie de France durante el siglo XHL, pero 
la crisis posterior de las economías nobiliarias le puso fin ya en el siglo X IV  (G. FOURQUIN, 
Les campagnes de la région parisiene a la fin  du Moyen Age, París, 1964, p. 186 y ss.
43.- Las ápocas de pago de Canet en APPV, Protocolos Vicent Queralt, 28 de diciembre de 1381 
y 4 de julio de 1382; la de Vilafamés en el mismo volumen 18 de agosto de 1382; las de la Pobla 
de Vallbona en APPV, Protocolos Pere Roca 1.008, 6 de septiembre de 1382 y ARV Protocolos 
Amau Puig 2.671,21 de febrero de 1383.
44.- Los dos primeros en ARV, Protocolos Jaume Perera 1.772; el tercero en APPV, Protocolos 
Joan de Vera, 1.445.
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Muy cercanos al rentismo se hallaban también juristas, notarios y 
funcionarios reales, cuyas profesiones, directamente relacionadas con el mundo del 
censal, les proporcionaban una interesante plataforma desde la que podían 
conocer perfectamente el mercado y por tanto sacar el máximo partido de él. Si 
además tenemos en cuenta las evidentes conexiones con la nobleza y con las 
instituciones de gobierno que caracterizaban a estos grupos, no extraña que 
poseyeran más de una cuarta parte de los censales. El clero por su parte 
sigue ocupando un lugar muy discreto, aunque ya vemos a algún convento 
comprando sobre todo deuda pública, además de ios beneficios dotados con 
censales y de algún sacerdote que, previo permiso regio para "amortizar'', 
complementa los ingresos de su parroquia o su capellanía con rentas censales, 
como hizo Lloreng Veya, vicario de Sant Esteve, que en 1381 había obtenido una 
licencia real para adquirir 300 sueldos de renta, y comenzó por comprar al marinero 
Bertrán del Lleó y al mercader Jaume Piera un violario de den sueldos por un 
capital de 70045.
Y por último cabe señalar el destacado papel que juegan como prestamistas 
las mujeres, y muy espedalmente las viudas. Algo que ya se apuntaba en la 
primera mitad del Tresdentos pero que nos aparece aquí totalmente confirmado, 
en reladón con el carácter de inversión segura, de auténtico "plan de pensiones" 
que tenían los censales, ideal para el mantenimiento de las familias que habían 
quedado huérfanas del padre. Por eso ya de entrada los censales pasaron, 
espedalmente en el ámbito urbano, a sustituir a las tierras como la parte más 
consistente de las dotes que las mujeres aportaban al matrimonio. Así en las 
capítulos de la alianza entre Berenguer Llangol, señor de Vilallonga, y Elionor, hija 
de Pere Guillem Catalá, señor de Betxí y camarlengo del infante Martín, —dos 
linajes de la más alta alcurnia— Catalá prometió a su futuro yerno una dote de
40.000 sueldos, de los que 30.000 los pagaría en la púerla misma dé la iglesia en 
diners o en sensal morí, y para abonar el resto tendría un plazo de dos años 
después de la celebradón de la boda religiosa y de que el matrimonio fuera
45.- ARV, Protocolos Domingo Tim or2J\0 , 15 de junio de 1371.
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camalment consumad. También cuando el rector de la iglesia de Carlet, Joan 
Riera, dio en matrimonio a su sobrina Angelina, huérfana de Pere Qaera, al 
mercader Pere Suau, su importante eixovar estaba compuesto por una casa con 
huerto valorada en 14.000 o 15.000 sueldos, 3.000 sueldos en bienes de su madre 
y 3.200 sueldos esmergats en censáis en loch bo e seguí*7.
Pero los censales en manos de mujeres casadas o viudas no procedían 
únicamente de su dote, ni el comportamiento de muchas de ellas con respecto al 
mercado crediticio era meramente pasivo. Algunas, como la varías veces citada 
Sibília Llopis de Boíl, no dejaban de realizar préstamos y de buscar nuevos clientes 
sobre todo entre los síndicos de los municipios, por eso un 17'19% de los 
acreedores que nos aparecen en el anterior cuadro son mujeres, ello sin contar 
otras muchas que actúan junto a sus maridos en el carregament de algún censal.
Para muchas de estas personas se hacía realmente difícil encontrar una 
fuente de ingresos más segura, conveniente y rediticia que un censal. Por eso el 
quitament de una de estas rentas no era precisamente un acontecimiento dichoso 
para el prestamista, que normalmente se afanaba en encontrar rápidamente otra 
persona que necesitara su dinero. El 15 de febrero de 1382 Armesen, viuda del 
mercader Miquel de Alguayre, vio como el jurista Bartomeu Sist le reintegraba un 
capital de mil sueldos para redimir un censal de 83 sueldos y 4 dineros. Apenas 
cinco dias más tarde la misma viuda compraba otro censal idéntico al aluder 
Guillem Pello y a su esposa Caterina, y al cantero Pere Raell48. También en enero 
de 1380 el poder del rey Jaume Cavila se dio prisa en reinvertir los 2.090 sueldos 
que Miquel Balaguer le había pagado en concepto de quitament de un violario de 
300 sueldos que le estaba abonando desde hacía más de siete años. Sin embargo
46.- ARV, Protocolos Artus Colet 2.940,21 de enero de 1378.
47 - ARV, Protocolos Berenguer Camps 2.559,6 de enero de 1388.
48.- ARV, Protocolos Desconocido 11.199.
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en este caso no volvió a colocar todo el dinero en censales, y sólo compró un 
violario de cien sueldos por un precio de 700 trece dias más tarde49.
En el horizonte de muchos de estos censalistas no había por tanto otra 
forma de inversión más favorable que el mismo crédito, que comportaba menos 
riesgos y una implicación menos activa que introducirse de forma directa en el 
universo de la producción o del comercio. Este comportamiento rentista ha llevado 
a veces a los historiadores a considerar por ello a los censalistas como una especie 
de parásitos de la sociedad que absorbían la riqueza generada por otros a través 
de los intereses de sus préstamos. No obstante, esa visión olvida que para cobrar 
tales intereses habían ofrecido primero un capital, con lo que en realidad estos 
prestamistas cumplían una función necesaria para cualquier economía basada en 
la moneda y el intercambio, y más para una cuya liquidez era siempre tan limitada. 
Incluso la máxima de que la difusión de este tipo de rentas desalentaba las 
inversiones productivas y llevaba a los mercaderes a desinteresarse del comercio 
no se cumple, al menos todavía, en estos primeros tiempos. Si comparamos los 
dos cuadros de protagonistas que frecuentaban el mercado de los censales 
observaremos que mientras entre los deudores un 6578% son mercaderes, 
artesanos y labradores, es decir, las personas que, teóricamente al menos, eran 
susceptibles de utilizar de forma "productiva" los capitales recibidos; en el de 
acreedores, aún contando también en este caso con los ciutadans por su probable 
origen mercantil, estos mismos grupos sólo representan el 39'22% del total. Es 
decir, que más del 60% de los préstamos los realizaban los sectores 
económicamente "pasivos": nobles, viudas, clérigos, juristas, notarios, médicos y 
funcionarios. Con estas cifras se hace difícil afirmar que a través del censal se 
estaba "enterrando" riqueza, y más bien parece lo contrario, que a través de él el 
capital de muchos rentistas se invertía en las empresas de la manufactura, el 
comercio y la agricultura, a cambió de unos intereses realmente moderados, sobre 
todo en relación con los tipos anteriores, y con unas condiciones muy cómodas 
para el vendedor.
49.- Se lo vendieron Mateu Pon?, pescador, su esposa Guillamona, su hermano Bemal Pon?, 
también pesacuor, el sastre Jaume Robert y el fusier Pere Ga?ull (ARV, Protocolos Guillem 
Valheguer 2.772).
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Por supuesto estamos todavía en el inicio de un proceso, un momento en ei 
que, digámoslo así, los mercaderes aún ejercen como tales. Lo que no es óbice 
para que algunas mentes despiertas, como la de Francesc Eiximenis, alertaran ya 
del peligro que podía suponer un desvío masivo de capital comercial hacia el 
rentismo. Así el franciscano llegaba a aconsejar, basándose en las supuestas 
opiniones de "alguns antics e savis de aquest temps", que ”deu ésser vedat 
comprar rendes e violaris a tothom qui puixa mercadejar, car jatsia agó que aitals 
coses se puixen haver justament, emperó empatxen la mercadería qui, sens 
compareció, és millor per a la comunitat. E apar-ho a ull, car qui té sos diners en 
aitals rendes, si li era vedat de no haverdes, posarlos hia en mercadería e treballar 
hi hia per guanyar per mar e per térra, e lladoncs la térra sería pus abundan?50. 
Eiximenis concebía por tanto una sociedad equilibrada, en la que coexistían dos 
sectores netamente definidos: uno que podía, e incluso debía, dedicarse a la 
compra de rentas, formado especialmente por viudas y huérfanos, con lo que se 
aseguraba la estabilidad del entramado social; y otro que había de emplear el 
capital proveniente de esas rentas de forma productiva, en el que destacaban 
netamente los mercaderes. La amenaza, concluía, y no sin razón, era que ese 
equilibrio se rompiera porque los segundos se dedicaran a aquello que no les era 
propio, y se resintiera por ello el comercio, la actividad que hacía que una tierra 
fuera plena, e fértil e en bon estamen£\ Pero si este esquema teórico funcionaba 
en líneas generales a finales del siglo XIV, no era del todo perfecto. Los 
mercaderes también necesitaban las rentas para asegurar su porvenir y el de su 
familia. Además, el modelo de comportamiento nobiliario, que tenían bien cerca, 
seguía siendo el más prestigioso, lo que les empujaba a la larga a huir de los 
negocios, más teniendo en cuenta las oportunidades que ofrecía una deuda 
municipal en constante crecimiento. Sin embargo el proceso por el que se 
desembocó en ese desequilibrio, en esa superabundancia de rentistas observada 
por ios estudiosos de la Edad Moderna, que, suponemos, se centró en el 
Cuatrocientos, no ha sido todavía suficientemente medido, cuantificado y explicado.
^  F. EIXIMENIS, Regiment de la cosa pública, c it, p. 170.
5I.- idem, p. 168: ” ..car ierra on mercadería corre e abunda, totstemps és pena, e fértil e en bon 
estamen/".
513
Juan Vicente García Marsilla
Un mercado despersonalizado
El rápido incremento del número de rentas negociadas en una ciudad ya de 
por sí populosa y mercantil, a la que acudían además síndicos de los municipios de 
casi todo el reino en busca de préstamos, provocó por otra parte una acelerada 
despersonaiización del mercado del crédito. La mayor parte de las relaciones 
contractuales entre vendedores y compradores de censales debían pactarse ya 
entre personas que no se conocían en absoluto. Y esto, en un comercio que se 
basa tanto en la mutua confianza como el del dinero, no dejaba de ser un 
problema. Para subsanarlo se hizo cada vez más importante la figura del 
intermediario, del auténtico profesional de la información, que era el corredor.
El oficio de corredor, al ser uno de los que claramente requería de la fides 
publica, estaba minuciosamente reglamentado y controlado por las instancias del 
poder municipal. Todos los años las personas que deseaban ejercer esta función 
debían prestar juramento ante el justicia civil y presentar al menos un fiador de 
reconocida solvencia. Esos juramentos eran recogidos, por fuero dictado en 
tiempos de Jaime el Conquistador, en un volumen especial del Justicia junto a los 
de los notarios, cambistas, logrers judíos, etc.52. Las condiciones que se debían 
reunir para ser corredor fueron complicándose con el tiempo: se había de ser 
vecino de Valencia desde al menos ocho años antes, casado o viudo, mayor de 
veintidós años, no pertenecer al clero, no ser hostaler y no haber sido difamat de 
algún crim, o públich adultero, o concubinari, o vil persona. A todo lo cual en
52.- "lumt los corredors en poder del Justicia que-s hauran lealment en son offici, y  asseguren 
que no s’3n anaran, ni fugiran ab les coses quels serán donades a vendre, y  no compren, ni 
tinguen parí, ni presten diners en les coses queis sercm donades a empenyorar, o a vendre... " P. 
I. TARARON A, Institucions deis Furs, ciL, p. 164. Un ejemplo práctico de este juramento sería 
el del corredor Pere Belluga, en el año 1309: "Pere Belluga ju ra si ésser feel e leyal en l'ofici de 
corredoria, e Usar segons ju r de Valencia el ordenament j'eyt per los prohomens de la ciutat en 
lotes e sengles coses, e salvar e retre o deliurar qo que li sera liurat o comanat per rahó del dil 
ofici o el preu. Eper complir e atendré les dites coses lo dit Pere Belluga obliga si e tots sos béns 
presents e esdevenidorsan Barthomeu Mathoses, Justicia de Valénia, e a l'escrivá de la cort 
d'aquell, axí com a publiques persones stipulants e reelents en bé e en nom d'aquell a qui 
pertayn ho pertanyer pora ho deurá, et a major seguretat dona d ’aquen fianqa en Guillem 
Cardona, mercader e ciutada de Valencia, e la dita jérmanqa feu e alorga sois oblgació de tots 
sos béns" (ARV, Justicia de Valencia 10 bis).
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tiempos de Martín el Humano se añadiría una interesante observación, que 
intentaba excluir también a toda persona jove que té ofñci, y és convenient per 
treballar de altre ofñci, permitiendo sólo que fueran corredores aquellos que no 
poden viure de altre art, com hi sien sufñcients53. Se intentaba por una lado dejar ia 
profesión de corredor en manos de personas de edad avanzada y reputación 
intachable, perfectamente integrados en ía sociedad, y por otra parte se trataba de 
limitar su número, no tanto porque no hubiese trabajo para todos —de ser así no 
haría falta poner barreras legales—, sino por temor a que se generase una escasez 
de mano de obra en otros sectores que requerían de mayor vigor físico.
De hecho el número de corredores creció considerablemente a lo largo de la 
segunda mitad del Trescientos, como reflejo del mismo desarrollo del mercado 
interno. Si en 1354 juraban este oficio ante el Justicia Civil 315 personas, treinta y 
cinco años más tarde, en 1389, lo hacían ya 40154. De ellas la mayoría eran 
cristianas, aunque durante este período fue creciendo el papel de los judíos en este 
ámbito, que pasaron de ser sólo siete en 1354 a 59 en 1389. Desplazados a un 
segundo plano en el universo del crédito, la minoría hebrea se reconvertía en parte 
en intermediaria de esos préstamos en vísperas del pogrom de 1391. De nuevo, y 
no por casualidad, fue en tiempos de Martín el Humano cuando se redujo a 
doscientos el número máximo de corredores que debía haber en la ciudad de 
Valencia. Se admitió no obstante que aquél que ejerciera el oficio anteriormente 
siguiera haciéndolo, pero no se permitiría el juramento de nuevos corredores hasta 
que el colectivo descendiera al citado número. Prueba de que esa restricción era 
excesiva es que poco más tarde Alfonso el Magnánimo elevó el límite hasta 
trescientos55.
En el siglo XIV se produce además una escisión del oficio de la correduría, 
surgiendo dos figuras más especializadas, la del corredor de coll, que utilizaba la 
fuerza de su garganta en las subastas públicas de bienes y se encargaba de
53.- P. I. TARACONA, op. c it, pp. 163-164.
54 - Respectivamente en ARV, Justicia Civil 179 bis y 593 ter.
55.- P.I. TARACONA, op. cit p. 164.
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realizar pregones, por ejemplo con motivo de las emisiones de deuda pública; y la 
del corredor d'orella, cuya función, más confidencial, se centraba en el universo de 
las grandes transacciones comerciales, las letras de cambio y el crédito, recibiendo 
también con el tiempo el nombre de corredors de líotja por ser allí donde 
desarrollaban fundamentalmente su actividad56. Ambos eran necesarios para el 
normal desarrollo del crédito aunque, con diferencia, estos últimos debían ser los 
más activos e importantes, actuando en compañías que debían ejercer una 
importante influencia sobre el mercado, hasta el punto de que en 1372 el gobierno 
municipal limitó a tres el número máximo de sus miembros, y a un año su 
vigencia57.
Incluso estaba fijado por la legislación foral cuál debía ser la comisión 
cobrada por estos corredores, que ascendía a un dinero por libra entre ambas 
partes contratantes, es decir, un 0'416 del valor de lo negociado, no pudiendo 
nunca superar las diez libras de honorarios. Sin embargo el hecho de que en 1329 
se debiera insistir en esta normativa, que estaba vigente desde tiempos de la 
conquista, indica que su cumplimiento no era al menos del todo satisfactorio58. A 
cambio de esa comisión el corredor ponía en contacto a la persona necesitada de 
un crédito con la que podía proporcionárselo, de forma más o menos confidencial 
en el caso de los censales privados, o mediante reuniones con las autoridades 
locales a la búsqueda de préstamos más ventajosos en el caso de la deuda 
pública. Por su parte a los corredors de coll les competía llevar a cabo las subastas 
de bienes de los morosos cuando la justicia acababa por ejecutar un embargo.
56.- Esa distinción la hemos observado en documentos de la década de 1330. En concreto a una 
persona se le atribuye el oficio de corredor d'orella el 10 de abril de 1333 (ARV, Protocolos 
Bemat Costa 2.876). Durante toda la Edad Media, que sepamos, ambos oficios estuvieron 
representados en el gobierno municipal por los mismos consellers, admitidos en la asamblea 
comunal por privilegio de Jaime II del año 1321 (Aureum Opus Regaliuni Privilegioruni.. cit. , , 
foL LXX, p. 199); aunque en algunos actos públicos, cpmp por ejemplo Ja entrada del rey Juan I 
en la ciudad en 1392, desfilaron separados, los de coll cuatro lugares por delante de los de orella, 
como correspondía a su inferior prestigio. Los primeros vestían drap morat, ab mánega vermella, 
y los segundos por el contrario drap vermell, ab mánega dreta morada (Llibre de Memóries.. cit, 
tomo I, p. 219).
57.- AMV\Manuals de ConselIs A -16, fol. 68,13 de marzo de 1372.
58.- Vid. el f i r  inicial de Jaime I en P.I. TARA^ONA, op. cit, p. 168; el privilegio de Alfonso el 
Liberal en Aureum Opus Regalium Privilegioruni..ciL, fol. LXXX, p. 219.
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Sin duda, la información que circulaba a través de estos intermediarios 
contribuyó de forma decisiva a consolidar un verdadero mercado, un mercado 
homogéneo en el que, al margen de la situación específica de cada persona que 
acudía a él, existían unos parámetros comunes que permitían valorar si una 
operación se había cerrado con éxito o no. Y en lo primero que se había de notar 
esa mayor articulación del mercado es en una tendencia a la uniformación de los 
tipos de interés.
CUADRO 45.- EVOLUCION DE LOS TIPOS DE INTERES DE CENSALES Y
VIOLAR JOS (1351-1390)
■■M
22’5 % _ 1
16’12 % _ 1
14’28 % 3
10,89% 1
10% 2 3 3 4
9’17 % 1
9’09 % 1 5 1
8’33 % 1 4 55 72
8’25 %
ysr
1
8'18 % _ 2
7’69 % 4 6
7’14 % _ 1 2
6’66 % 1 * 1
6’25 %
í
1
6'04 % 1 *
5’95 % 1
5’80 % 1
5’40 % - • . 1
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5% * 1 1
4’37 % 1
4’2 % _ _ 1
3’57 % - 1 .
Im Q-10 ■  10-20 □20-30 1330-40 ^40-50 ■50-60 «60-70 070^801
25% 1
24% 1
20’4 % • 1
16*7% 1
15’45 % 1 .
1476 % * «» 1
14’36 % 2
14’28 % 2 * 15 92
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13’5 % 1
12*5% 1
9’09 % 1
8’57 % 1
7% _ - 1 _
1371-1300
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En efecto, tanto en los censales como en los violados, a la absoluta 
dispersión de precios del dinero que corresponde a las décadas de 1350 y 1360 le 
sigue, a partir de mediados de la de 1370, y como consecuencia directa de la 
proliferación masiva de estas fórmulas crediticias, un período- de mayor 
homogeneidad, en el que se imponen unos intereses-estándar, cifrados en el 
8'33% para los censales y en el 14’28% para los violados. Es cierto que el cuadro 
muestra también una máxima variedad de tipos en estos últimos decenios, pero 
ello se debe precisamente a que se venden muchas más rentas entonces que en 
el período precedente. Por supuesto esa variedad no oculta que entre 1370 y 1390 
el 76% de los censales estudiados se negociaron al 8'33%, y el 90% de los violados 
al 14'28%, señal inequívoca de la madurez y la integración de un mercado en el
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que los canales de información funcionaban de forma fluida a través de los 
corredores.
También la reventa de un censa! a un tercero formaba parte importante de 
esto circuito de los capitales, siendo mucho más frecuente entre los censales, de 
los que hemos podido documentar treinta de estas transportacions, que entre los 
viólanos, de los que sólo en diez ocasiones tenemos constancia de un cambio de 
titularidad. El censal se mostrará de hecho como una fórmula crediticia mucho más 
dúctil, más adaptable a este mercado despersonalizado en el que los títulos de 
deuda, pública o privada, corrían de mano en mano. En cambio el violario contenía 
cláusulas que implicaban una relación más estrictamente personal entre comprador 
y vendedor, sobre todo solía condicionar la duración del contrato a la vida del 
acreedor original y la de su hijo o esposa, lo que hacía más complicada y engorrosa 
la alienación a otras personas. Si a ello le añadimos la diferencia de intereses 
exigidos y el carácter siempre aleatorio del violario, se puede entender por qué el 
censal acabaría siendo la forma de renta predominante.
Este mercado secundario funcionaba a una sorpredente velocidad, que 
hace dudar de si la lógica que regía la actuación de muchos censalistas tenía que 
ver con el rer.tismo o más bien con la pura especulación. Muchas de estas 
transportacions se realizaban apenas uno o dos años después del carregament 
original, y a veces incluso antes. Por ejemplo el noble Galceran de Centelles le 
compró a otro cavaüer, Pere Mercader, y a su esposa Joana 250 sueldos censales 
sobre el señorío de Godella el 13 de junio de 1382, por 3.000 sueldos. Menos de 
dos meses después, el 8 de agosto, Centelles se lo vendía al ciutadá Joan Andreu, 
a quien a su vez se lo amortizaba Pere Mercader el 19 de noviembre del mismo 
año59. En poco tiempo un censal podía haber cambiado tantas veces de dueño que 
se hacía difícil seguirle la pista. Así bastaron seis años, de 1374 a 1380, para que 
50 sueldos censales vendidos por el labrador de Almássera Miquel Vallporcar 
pasaran de su acreedor original Domingo Corts, tutor de los hijos del paraire Ferrer 
March, al boticario Antoni Riera, y de éste a Liúda, viuda del marinero Guillem Tibi,
59 - ARV, Protocolos Miquel Marforell, 2.817, 19 de noviembre de 1382.
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a quien se los redimía Vallporcar el 1 de febrero de 138060. También los censales 
podían subdividirse y venderse por partes, como hicieron Mateu Carbonell y su 
esposa Isabel, quienes cobraban anualmente del mercader Pere Gilabert 200 
sueldos censales anuales mitad en San Miguel y mitad en Santa María de marzo, 
de los que le alienaron a Caterina, mujer del notario Bemat Gastó, 150 sueldos por 
un precio de 1.635, y con una carta de grácia de diez años61. Pero este mercado 
tenía sus propias reglas, y aunque un censal podía cambiar mucho de manos, 
raramente cambiaba de estrato social. De esta manera casi siempre un noble 
vendía sus títulos a otra persona de su mismo estamento —en siete de cada diez 
casos— o como mucho a importantes ciutadans, más si el deudor era también un 
aristócrata. En parte ello se debe al mismo volumen de estos préstamos, cuyo 
elevado capital vedaba su acceso a las personas menos acaudaladas, pero 
tampoco debía estar ausente una cierta solidaridad de clase que hacía que se 
superpusieran dos mercados de reventa de censales, diferentes por su escala, y 
con protagonistas distintos.
A la tendencia al anonimato de los protagonistas del crédito se le añadía 
además la frecuente interposición de los procuradores, una figura que fue poco a 
poco evolucionando hacia una clara profesionalizadón. Si al principio la mayoría de 
estos procuradores eran familiares del representado, hada mediados del siglo XIV 
comienzan ya a ganar terreno los notarios, que se ofrecen de esta manera para 
cumplimentar los trámites burocráticos de los contratos, para pasar a cobrar las 
pensiones, o incluso para presentar demandas de impago ante la corte del justicia, 
a cambio de una comisión por lo cobrado. Jaume Perera, por ejemplo, redbía en 
1377 del menescal Antoni de Vilaspinosa dos florines (22 sueldos) por cobrar en su 
nombre a Perpinyá Blai, tesorero del duque de Girona, 10.000 sueldos que le debía 
desde 137462. Induso algunos notarios se convirtieron en auténticos especialistas
60 - ARV, Protocolos Guillem Vallseguer 2.772. Se especifica que la venta original se hizo el 4 
de enero de 1374.
61.- ARV, Protocolos Bartomeu Tarragona 2.832,26 de septiembre de 1356.
62.- "pretexto et ratione laborum per me sustentorum in petendo, habendo et recuperando a 
venerabile Perpiniano Blai, tesaurario domini ducis Gerunde illos decem mili solidos monete 
regalium Valencie quos dictus tesaurarius vobis confessus ju it debere cum publico instrumento
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del cobro de morosos, como Bemat Fomer, que en 1366 era nombrado el mismo 
día procurador de cuatro personas distintas —una de ellas el prestamista judío 
David Fa?an— para presentar demandas por impago ante el Justicia de CCC 
sousé3. El notario solía cumplir pues las funciones de los modernos abogados y 
procuradores, cuyos honorarios eran demasiado elevados en la época para 
contratarlos por una causa menor, representando a las partes implicadas en las 
reclamaciones por créditos insatisfechos ante el Justicia, como hacia Pere 
Cabrera, procurador de Margalida Montgay, cuando se presentaba ante el Justicia 
de CCC sous Ramón Gaya exigiendo 50 sueldos de violan sobre un alberch seu 
sitüat en lo carrer major de Sent Bertomeu a Lloren? de Merada, más 20 sueldos 
de penalización per endarreriment de paga64. Y llegado el caso el notario 
procurador pedía al Justicia la inscripció de béns del moroso, como hacía el mismo 
Cabrera apenas 11 dias más tarde representando al comendador de Montesa, 
Joan de Espejo, contra Pon? de Rovellat, al que se le registran una serie de 
muebles y ropas cuyo precio equivalía a los 210 sueldos que le faltaban por pagar 
a su acreedor55.
Cada vez más complejo, el mercado del crédito necesitaba ya pues de 
auténticos especialistas que lo conocieran a fondo, para conectar a la persona 
necesitada de dinero y a la deseosa de invertirlo, y técnicos capaces de guiar a los 
particulares por los vericuetos legales de esos contratos, que además descargaban
acto in posse notario subscripti XXIII1 die marcii armo a natmtate domini M  CCC LXX quarto, 
ratione in eodcm contenta" (APPV, Protocolos Joan de Vera, 1.445,6 de marzo de 1377).
63.- APPV, Protocolos Andreu Sart 949,10 de enero de 1366.
64 - ARV, Justicia de CCC sous, Manaments Executoris 142,2 de junio de 1366.
65.- Se inscribieron los siguientes bienes: "un lite de post ab sa márfega; un matalaf ab la cetra 
morischa e la botana blava; una caxa de noguer gran buida; una cax de noguer mitjana buyda; 
un arquibcmc de plega pintat; dos matalafs de drap vermel; un marfa de teñir roba pintat; un 
mantell de drap vert ab pena vayra blancha; un cot veri e una gonella verda de dona; una 
jlaqada oldana de dona tot blancha ab listes vermelles;, una vanova oldana de drap de li; una 
caxa trencada; una candelera cubería de cuyr de bou ab ses laudes; una caxa de p i gran 
pintada buyda; l i l i  troces de lauto; un cafis de formentpoch mes o menys; un matalcrf ab la cara 
morischa e la botana blava; un arquibanch larch ab I I I  caxons; I I  banchs de p i encaxats; V 
paveses pintas matzem de Barcelona". (Idem, 13 de junio).
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al rentista de las tareas más enojosas, como eran la percepción semestral o anual 
de las pensiones y, sobre todo, la persecución de los morosos.
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E.3 - Cláusulas y excepciones. La creciente complejidad del formulario del 
censal.
La "mayoría de edad" del mercado de los censales se había de notar también en la minuciosidad con que se comenzaron a redactar los contratos. La experiencia acumulada a lo largo de casi 
un siglo de vida de esta institución llevó a que, a finales del Trescientos, los 
compradores de rentas no dejaran ya prácticamente ningún cabo suelto, ninguna 
duda o supuesto sin observar en el acta que el notario levantaba para dar fe de uno 
de estos créditos. Por eso del modesto formulario característico de los censales de 
principios de siglo, y aún de los de 1350 o 1360, que no ocupaba más de una cara 
de folio en un notal, se pasa en el último cuarto de la centuria a unos carregaments 
complejísimos, repletos de cláusulas, que ocupan cuatro o hasta cinco folios por 
ambas caras en los registros notariales66.
Garantías para el acreedor. Hacia una concepción personalizada del crédito censal
El objetivo prioritario de esa nueva y ampulosa retórica que comenzaba a 
envolver a los censales no era otro que preservar al máximo los derechos del 
acreedor, simplificando al mismo tiempo la actuación punitiva de la justicia en caso 
de que el censatario incumpliera el contrato. Además de la presencia ya comentada 
de fiadores como corresponsables del puntual abono de las pensiones, se fueron 
añadiendo condiciones a la constitución de un censal que, aunque finalmente 
acabaron deviniendo muchas de ellas meras cláusulas de estilo, todas tenían en 
origen una razón de ser y un significado muy preciso. Así, tras la presentación de 
todos los términos de la compraventa, se pasaba a afirmar que el comprador 
quedaba exento de todo tipo de impuesto real o vecinal por dicha renta, lo que
66 - Esto ocurre naturalmente en los nótales, en los que se reproduce íntegro el contrato cuyos 
originales se quedaban las partes, pero no en los protocolos, donde se resumían sólo los datos 
básicos. La difusión de los protocolos en esta época puede tener de hecho una de sus 
explicaciones más plausibles precisamente en esta mayor complicación de los contratos, que haría 
mucho más fatigoso copiarlos enteros.
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suponía un pacto privado abiertamente contrarío a ios capítulos de la sisa municipal 
de los béns seents, los cuales especificaban en esta época que ambas partes 
debían contribuir cada una con tres dineros por libra del valor de la operación 
realizada67. Seguramente esta sobrecarga impositiva recayente en los deudores 
sería un motivo más que influiría en la definitiva extinción de este impuesto a finales 
del siglo XIV.
A la impunidad fiscal para el acreedor le seguía la jurisdiccional: otro 
acuerdo particular obligaba al vendedor de un censal a someterse, en caso de 
impago de una pensión, a la actuación sumaria del Justicia sin mediar ningún tipo 
de juicio previo. El deudor renunciaba de antemano a presentar cualquier tipo de 
protesta y se sometía a la inmediata execudó en su dinero o sus bienes por parte 
de los oficiales municipales, quienes cobrarían, además de las pensiones debidas, 
una pena per netardació de paga si pasaban más de cinco dias de la fecha 
estipulada, pena que oscilaba entre el 25 y el 60% del valor de la pensión68.
67.- En los capítulos de esta imposición del año 1376 se contenía que "tots e sengles béns seents, 
axipossessions com censáis, xiolaris e altres qualsevol béns seents que serán vettuts, cambiáis o 
en altra manera alienáis, sia pagada imposició per lliura de diners de VI diners, la qual 
imposició sia pagada per lo comprador e venedor o altres contrahents per parís eguals". El 
corredor que había hedió posible la operación era responsable de declarada en tres dias (AMV, 
Nótales Bartomeu Vilalba 11-3, 3 de diciembre de 1376). En cambio la mayoría de los 
carregaments de censales y violados de esta época contienen una cláusula que reza que los 
sueldos de renta vendidos son *franchos et quitios ac exemptos ab omni genere ac modo peyte, 
imposicionis el cuiquis alterius exaccionis, missionis et oneris regalium, decimalium et 
vicinalium, realium et personaliumque dici vel nominan ubique possint” (tomado del censal de 
400 sueldos vendido por el jurista Ramón Vidal y su mujer Francesca al caballero Francesc 
dEsplugues el 4 de julio de 1385 (ARV, Protocolos Jaume Mestre 2.638), que tomaremos en 
adelante como modelo).
68.- En el citado caso del censal vendido por Ramón Vidal a Francesc dEsplugues se estipuló 
dividir la anualidad en dos pagas de 200 sueldos, y la pena era de 50 sueldos. También cuando el 
carnicero Antoni Company le vendió al jabonero Jaume Gome$ una pensión de 200 sueldos en 
1380 la pena fijada fue de 50 (ARV, Protocolos Bemat Costa 633,27 de enero); en cambio en el 
violario de 50 sueldos vendido que el notario Pere Fraella cobraba de Joan Riudaura la pena era 
de 20 sueldos, el 40% de la pensión (APPV, Protocolos Pere Roca 24.050, 16 de enero de 
1284); y en otro violario comprado Guillamona, viuda de Joan Gil al labrador Joan de Vera, la 
pensión era de 50 sueldos y la pena de 30 (el 60%) (APPV, Protocolos Bemat G il 327, 25 de 
enero de 1388). La cláusula en cuestión venía a decir lo siguiente: n..volo et concedo dictis 
nomibus vobis, stipulacione solemni ac pacto speciali et expresso inter vos et me super hoc et 
super aliis predictos et subscriptis inito et hic apposilo, quod statim lapso uterque dictorum 
dierum seu terminorum annuatim lapsis etiam quinqué diebus postquam per vos vel successores 
vestros aut procuratorem vestrum vel eorum verbo vel scriptis requisitus juero inmediate
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Censales y violarlos raramente eran de hecho motivo de pleitos y posteriores 
condempnacions. La maquinaria judicial actuaba en este caso directamente, 
conminando el Justicia al moroso, por medio de una manament executori, a que 
pagara lo que debía en un plazo de diez dias o presentara béns clars e 
desembargáis por el valor de la suma adeudada. Si no obtenía la respuesta 
deseada se procedía a la inscrípció de los bienes y en última instancia su embargo 
y subasta hasta cubrir la cantidad pendiente69.
El deudor juraba incluso sobre los Cuatro Evangelios no litigar contra su 
acreedor y no pedir ningún tipo de grada o efongamentum ante las autoridades
sequitibus, sme aliqua vestri vel vestrorum protestacionem vel accusacionem, sed ipso iure et 
Jacto intratam dictis nomibus pertam quinquaginta solidorum monete predicte de bonis meis et 
dicte principalis mee vel cuiquis nostrum insolidum solvendorum vobis et vestris pro pena et 
interesse vestri rato semper hoc pacto manente, ad solutionem cuius census anuatim terminis 
prestatutis ac pene seu penarían predictarum si et quotiens comisse juerint possim et debeam 
dictis nomibus et utroque illorum insolidum distinguí et compelleriper judicem a vobis ut directo 
domino assignandum vel per quecumque alium judicem a vobis eligendum cuius foro distritui 
cohercioni iurisdiccioni et judicio licet non esset vel non Juerit iudex ordinarius mei vel dite 
principalis me aut vestrorum me tamen et eam ac omnia et singula bona et jura mea et eius ac 
vestrorum quecumque sint vel juerint mobilia vel semoventia et intra dictam rem censitam 
sistentia nunc pro tune sumato et in eum consentio ipsiusque iurisdiccionem prorrogo meeque 
distis nomibus propio foro quo ad hoc in vestri favorem renuncio expresse pacto speciali 
renuncians ju ri et opinioni dicenti judicio ojjicium in quem prorrogata est quoquemodo 
iurisdiccio posse revocari vel alia cuitari jiatque inde per eius de vel super promissio et quibusvis 
ex eissen ratione ipsorum executio et venditio in ac de ómnibus et singulis bonis et juribus meis 
et dicte principalis mee mobilibus et semoventibus privilegiatis et non privilegiatis intra dictam 
rem censitam siscentibus sine aliqua libelli, oblationem, litis, contestacionem legitima 
subastacionem ac alia solemnitale judiciaria sed realiter et de facto sola exibitione presentís 
instrumentum vestraque aut vestrorum verbali requisitione quod instam volo et concedo ex dicto 
pacto vim obtinere concessionis judicialis ac sentencia difinitixe in rem iudicatama transacie a 
qua appellare vel supplicare non licet.”
69 - Todo este proceso dio lugar a registros diferentes en el archivo del Justicia Civil y en el de 
CCC sous: una serie de Manaments Executoris recogía estas notificaciones previa demanda del 
acreedor, mientras que si la reclamación procedía de otro lugar fuera de la jurisdicción de 
Valencia se registraba en las Lletrcs del Justicia. Los embargos y posteriores subastas se recogían 
en otras dos secciones, la de Vendes Menors cuando se trataba de bienes muebles de escaso valor, 
y la de Vendes Majors cuando lo subastado eran tierras y casas. Sobre este proceso vid el análisis 
que llevamos a cabo en la Sueca de finales del siglo XV, en A. FURIO, J.V. GARCIA 
MARSILLA, A.J. MIRA, S. VERCHER y P. VICIANO, "Endeutament i morositat en una 
comunitat rural..." cit. especialmente pp. 150-165.
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aviles, lo que le supondría incurrir en otra pena equivalente al valor de la pensión70. 
Además existía la llamada evicció, por la que el vendedor del censal o violario se 
comprometía a responder por la cosa vendida ante la reclamación de un tercero 
por una causa anterior al traspaso de la propiedad71. En ciertos casos la presión
70.- promito dictis nomibus ac etiam juro in animam meam et in animam dicti mea principalis 
ad dictum Deum et eius Sancta Evangelio corporali per me tacta que pro premissis vel 
subscriptis aut ratione isporum vel aliquis eorum non litigabo ñeque causabor cum vobis aut 
vestris nec aliquam excepcionem diffugium inquiteationem vel perturbationem faciam vel fiem 
consentiam quomins hec omnia et singula predicta et subscripta et eorum singula jide eorum 
etem et sanam intencionem vestram efficaciter compleant, ñeque etiam impetrabo nec impetrare 
possim per me dictis vocibus nec alquo ipsorum vel alium seu alios directe vel indirecte seu 
impetratos utat nec uti faciam consentiam ñeque possim a domino nostro Rege nec ab aliqua 
persona potentti, ecclesiastica vel seculari aliquis rescriptum vel verbum gratie supersedimenti, 
elongamenti, inibicionis, reservacionis, edicti, mandad, precum, inductorum censuatini aut 
quicumque aliud in generali vel speciali quibus vel quo presens instrumentum aut contenta in eo 
vel ipsorum aliquid contra intencionem et voluntaiem vestram et vestrorum elongari, impediri au 
feri vel differi valeant quoquemodo. Et ubi dommus Rex vel alia persona potens motu proprio 
seu mera liberalitate autcausa alqua expedienti utili, favorabili vel necessaria eis aut rei publice 
seu aliquo foro vel aliqua ordinationem generaliter vel specialiter aquo quovis alio modo talia 
mandarent facerent vel concederent etiam me seu dicta mea principali vel parte nostri non 
facientibus vel non procurantibus promito virtute pacti poredicte vel ipsam aut vestros hiis vel 
aliis ju ri vel intentioni vestri contrariis non uto ñeque gaudere nec consentiré uti eis aut ea 
presentan per aliquem vice Regi fisci adversas vos vel vestros respectu seu ratione aliquorum 
ontentorum in hoc instrumento nec id ego nec dicta mea principalis aut vestri possimus facere 
ullo modo. Si contrarium autem istorum vel alienus eorum quod absit fecero seu fecerimus 
penam ducentorum solidorum monete predicte de bonis meis et dicte principalis mee et uterque 
nostrum contrqfacientis solvendorum vobis pro pena et interesse vestri qualibet vice qua 
contrafecerimus volumus interrere ipso jacto...”.
71 - “..Promitío etiam dictis nomibus et utroque illorum insolidum vobis et vestris hanc 
vendilionem cum omni suo melioramento facto et fiendo salvare ac defendere vosque ac vestros 
facere, haberer, tenere ac possidere vel quasi potenter ac pacifice contra cunctos Et teneor 
nomibus antedictis et utroque illorum insolidum ut pertinentur vobis et vestris de omni evictione 
presentís venditionis et cuiusvis partir eius ac de omni dampno et interesse litis et extra. Ita  que si 
forte presens vendido aut res vendita vel aliqua eius pars sine peticionem aliqua et mdicio sed 
de facto vi maiori vel minori sua alia de facto per quoscumque vobis aut vestris universalibus vel 
in rem successoribus auferretur causa facto vel occasione mei aut dicte principalis mee seu 
auctorum mei vel eius ipsa judicialiter evinceretur susdpiens in me dictis nomibus casum huius 
fortuitum. Si vero in ea vel eius parte aut ratione ipsius que quoscumque fieret vel moveretur 
contra vos aut dictos successores vestros aliqua petido, questio, accio, lis vel controversia de 
jure vel de facto in judido vel extra Facta de hoc per vos vel vestros mihi aut meis 
denunciadonem aut ea non facta vel spectata, promiito et tenear ei et eis quotiens acdderint me 
dictis nomibus pro vobis opponere, respodnere ac satisfacere ac omni litigi in me suscipere 
causasque ju it lites tam principalis quam appellationem ducere ac deffendere propiis expensis 
meis et partís mee a principio usque ad diffinitivam sentenciam in rem judicatama transactama 
et ab inde servare indemnespenitus vos et vestros.."
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sobre el deudor moroso llegaba a coartar su misma libertad personal. Era la 
cláusula de hostatges (rehenes) por la que, en caso de que el vendedor del censal 
no pagara una pensión, estaba obligado a recluirse en un convento y no salir de él 
hasta que no hubiera liquidado totalmente su deuda. Así cuando en 1379 Pere de 
Muntanyana y su cónyuge Clara le vendieron al ciutadá Lloreng de les Coves un 
violario de cien sueldos a pagar mitad a 21 de octubre y mitad a 21 de abril, le 
juraron que, una vez reclamada una pensión, si no podían abonarla, en menos de 
cinco dias entrarían en el convento de los franciscanos de Valencia, del que no 
saldrían hasta que no hubieran pagado72.
Todas estas prevenciones no era suficientes aún para que la garantía 
principal de un censal dejara de ser el bien sobre el que estaba cargado, la llamada 
especial obligació. De hecho durante todo el período medieval, los censales 
privados serán considerados formalmente como un contrato enfitéutico del que sólo 
se excluían los derechos del lluísme y la fadiga73. Y la inmensa mayoría, aún en 
esta segunda mitad del Trescientos, gravaban un bien concreto. De 136 censales 
en los que disponemos de estos datos, sólo ocho están cargados sobre la totalidad 
de los bienes de deudor. El resto son rentas que aparecen todavía estrechamente
72.- ARV, Protocolos GuiIJem Narbonés 2.948, 21 de abril de 1379. "Et etiam si in unoquoque 
termino dictarum solucionum non Juerint vobis plenarie satisfactum super violario vobis debito, 
cuiusUbet solucionis habita quas requisicione vestri vel vestrorum, verbo vel scripto, promito 
ego, dictus Petrus Muntanyana, sub virtute dicti juramenti, in continenti injra quinqué dies post 
dictam requisicionem intrare intra monasterium Fratrem Minorum Valenice si tune extra ipsum 
fererio, et ibi vobis hostagio tenebo sit a dictis hostagiis a monasterii non etiam nec etiam possim 
aut valeam meis propis pedibus vel alienis nec aliquo ingenio modo seu ymaginatione vivus seu 
deffunctus donet vobis plenarie fuiter satisfactum integratum super ómnibus et singulis 
supradictis e injrascriptis. E l quod nisi fecero voto et vobis ex pacto speciali concedo que pro 
qualibet die que dicta hostagia ultra diem illa qua dicti quinqué dies elapsi Juerint vobis tenere 
delatabo et pro qualibet vice que ab ipsis hostagiis exiam absque vestri volúntate e permissi in 
curra pena aliarum decem librarum dicte pene vobis et vestris dandorum et solvendorum pro 
pena, et pro interesse ves tro ad quam penam solvendam si comitatur tenear ex pacto speciale.."
73.-. La fórmula más corriente era: "vendo et concedo vobis... "X" solidos monetc regalium 
Valencie censuales, réndales, annuales et perpetuales sine laudimio et fótica tamen cum omni 
alio directo dominio et pleno jure emphiteotico ac jure percipiendP, y es la misma que aparece 
en los formularios notariales de finales del siglo XV  (J. CORTES, Formularium diversorum 
instrumentorum...cit., p. 89).
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ligadas al bien supuestamente capaz de generarlas. En algún caso hasta se evalúa 
de forma previa el precio del inmueble que se había de cargar para determinar su 
validez como garantía del préstamo: concretamente el labrador Joan de Moya y su 
esposa Guillamona le vendieron al mercader Ramón Roig 250 sueldos censales 
sobre una casa valorada en 400 sueldos74. En el siguiente cuadro observamos los 
bienes que se cargaron con censales en estos 144 contratos, distinguiendo en este 
caso no sólo la naturaleza física de cada uno de ellos, sino también su estatuto 
jurídico, es decir, separando las propiedades alodiales o francas de las enfitéuticas.
CUADRO 46.- BIENES SOBRE LOS QUE SE CARGA UN CENSAL (1351-1390)
1 casa franca 58
2 casas francas 3
1 casa censal 4
1 obrador franco 1
2 obradores francos 1
Total: 67
1 parcela franca 19
1 viña franca 9
2 viñas francas 2
1 alquería 10
Molino y tierra 1
Almácera 1
74.- ARV, Protocolos Ramón Pong 2.827, 28 de septiembre de 1367. El precio del censal fiie de 
310 sueldos.
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Huerto 1
1 parcela censal 1
Total: 44■
Como sucedía en la primera mitad del siglo, la propia casa seguía siendo el 
más frecuente aval que presentaban para obtener un crédito los miembros de una 
sociedad tan urbana como la valenciana. Las tierras sin embargo eran la garantía 
ofrecida sobre todo por los labradores de la huerta o también por algún ciutadá que 
poseía un cierto patrimonio rústico. Por otra parte, se habían generalizado ya los 
censales vendidos por la nobleza y cargados sobre sus señoríos, e incluso 
comenzaban a cargarse censales sobre otros censales más antiguos. El noble 
Galceran de Montsoriu, por ejemplo, le vendió al también aristócrata Bartomeu de 
Sant LleTr cien sueldos censales sobre otros quinientos que le pagaba la universitat 
de Betxí en 138876. Pero lo más importante, lo que más llama la atención de estos 
bienes objeto de la especial obligado de un censal, es el absoluto predominio de 
los bienes alodiales como garantía de una renta de nueva constitución. Pese al 
retroceso de la plena propiedad que ya pudimos comprobar, todavía quedaban en 
Valencia y su entorno inmediato una importante proporción de inmuebles francos 
que evidentemente eran los menos problemáticos a la hora de presentarlos como 
aval de un crédito, ya que no se requería para ello el permiso de nadie, y el peligro
7:>.- Los señoríos cargados de forma individaul son los de la turrem sive loci de Rqfalcayt; la 
Celia; Alaquás; Gilet; Vilamarxant; Xiva; Alboraia; Alfafara; Almedíxer; Godella; Sant Pere 
d'Albaida; Llíria y Carabona. Por su parte, fueron garantía conjunta de un censal de su señor, 
Xelva y Tugar, y Alcalá de Xivert, Lucena y Xodos.
7 6 ARV, Protocolos Jaume Mestre 2.639,22 de abril de 1389.
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de sobrecargados de pensiones estaba más lejos. Incluso las rentas constituidas 
sobre propiedades en régimen de enfiteusis comenzarán en esta época a recibir un 
apelativo diferente al de censal, el de retrocens (retrocensu en latín). Esa nueva 
denominación no surge por una mera cuestión taxonómica, sino que constata una 
diferencia muy importante con respecto al simple censal, y es que en estos 
retrocens se hace imposible mantener la naturaleza enfrtéutica del contrato, puesto 
que existe ya un censo anterior. Por eso cuando, por ejemplo, el labrador Joan de 
Calatayud y su mujer Miquela le vendieron a Constanga, viuda de Tomás 
Constantí, 16 sueldos y 8 dineros de retrocensu réndales, anuales et perpetuales 
sobre una tierra en Patraix que tenían ya bajo dominio del mercader Guillem 
Paloma a censo de 7 sueldos en San Miguel, tuvieron que especificar no sólo que 
ese retrocens era sine laudimio et sine fafíca, sino además sine aliquo iure 
emphiteotico sed tantum cum nuda percepcione eorundem77.
Este paso en la neta separación entre derechos enfttéuticos y rentas 
censales sería de suma importancia en el futuro del mercado del crédito 
valenciano. En los censales públicos, y más concretamente en los vendidos por la 
ciudad de Valencia, esa distinción ya se hacía de una forma muy clara. De hecho, 
desde el primer momento los títulos de deuda emitidos por la ciudad especificaban 
que el censal era sine aliquo iure emphiteotico sed cum nuda percepcione76. Pero 
sólo una institución de la potencia del municipio capitalino podía permitirse esto. 
Los demás seguirán vendiendo censales sin HuTsme ni fadiga, pero cum omni alio 
iure emphiteotico durante mucho tiempo, con !a importante diferencia, eso sí, de 
que sus censales recaían sobre todos los bienes y derechos de la comunidad, que 
a veces se enumeraban en una larga retahila más formularia que real79. E incluso 
los municipios más modestos aún deberían presentar a sus acreedores las mismas
77 - ARV, Protocolos Amau Puig 2.677,2 de mayo de 1383.
78 - Véase por ejemplo el documento del censal de 375 sueldos anuales comprado a la ciudad por 
Pasqual de Fonts el 31 de diciembre de 1375 (AMV, Nótales Bartomeu Vilalba, 11-3).
79.- Por ejemplo en 1368 los juráis de Castellón le vendieron al pellicer de Valencia Guillem 
Tron9Ó 500 sueldos censales al 10% sobre las "super ómnibus corralibus, columbariis, aréis, 
vineis, alodiis, honoribus, certis et possesionibus dicte universitate" (ARV, Protocolos Joan 
Parent 2.885, 1 de abril de 1368).
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garantías que un particular, como le ocurría por ejemplo a la universitat de 
Montesa, que en 1374 le vendió a uno de sus vecinos, Pere Marco, cien sueldos 
censales, y los hubo de asignar sobre una tierra de propiedad comunal llamada la 
Seízena"80.
También los violados tenían la ventaja de ser desde el principio rentas 
personales, sustentadas en el universo de los bienes del deudor y no en un 
inmueble concreto. Por eso alcanzaron un importante éxito en los últimos años del 
siglo XIV, al ser utilizados como fórmula de endeudamiento por una amplia capa de 
la sociedad que no poseía inmuebles en alodio, lo que les dificultaba el acceso a 
censal. Ya observamos el fuerte impulso de estas rentas vitalicias en las fuentes 
notariales y sobre todo en las judiciales. En estas últimas su progresión es 
realmente impresionante. Durante el año 1366 el Justicia de CCC sous sólo dictó 
manament executori contra el vendedor de un violario que no había pagado la 
correspondiente anualidad en una ocasión, y en otra contra el de un censal81. En 
cambio entre los meses de marzo y diciembre de 1390 se presentaron 
reclamaciones por 110 pensiones de violario impagadas, y por 17 de censales, por 
valor, respectivamente, de 6.073 sueldos y 5 dineros, y de 1.133 sueldos y 2 
dineros82. ¿A qué se debe esta desproporción? ¿Eran peores pagadores los 
clientes del crédito vitalicio que los del perpetuo? Probablemente sí, pero debido 
precisamente a que al vendedor de un violario se le exigían menos garantías, con 
lo que los sectores más modestos y frágiles de la sociedad, los que no disponían 
de propiedades plenas, debían acudir a esta fórmula crediticia, pagando intereses 
bastante superiores a los del censal. El abrumador predominio de las rentas 
vitalicias en este segmento inferior de la deuda —aquel cuyas pensiones anuales o 
semestrales eran inferiores a trescientos sueldos— en esta época se explica por 
tanto a partir de la rigidez que afectaba aún al censal, firmemente atado al inmueble 
que le servía de garantía. Sólo cuando se libere definitivamente de esa atadura y,
80.- ARV, Protocolos Guerau Vida! 2.354,12 de noviembre de 1374.
81.- ARV, Justicia de CCC sous 142, respectivamente el 2 de junio y el 8 de noviembre.
82.- ARV, Justicia de CCC sous 577.
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ya en el siglo XV, descanse mayoritariamente sobre el conjunto de los bienes del 
deudor, el censal se impondrá al violario como fórmula crediticia mayoritaria, lo que 
le permitirá extender a toda la sociedad los be; oficios de sus intereses más 
reducidos.
Esa evolución hacia un tipo de préstamo desvinculado de la tierra, hacia 
una simple y pura renta con carácter persona! y no consignativo, hará que el 
significado y los mismos objetivos del crédito valenciano, y en general del de toda la 
Corona de Aragón, se acaben desmarcando claramente de lo que ocurría en otros 
territorios. Así por ejemplo en Castilla, pero también en el Imperio Alemán, la 
estrecha vinculación de las rentas con las tierras hará que el crédito se convierta en 
un arma en manos de los prestamistas para desposeer a sus deudores. En el País 
Valenciano o en Cataluña en cambio, el asalto a la propiedad territorial no será ni 
mucho menos el objetivo de los censalistas, que preferirán siempre la puntual 
percepción de sus pensiones y, en caso de embargo, acudirán antes a subastar 
bienes muebles que a incautarse de parcelas o edificios de su deudor insolvente83
La duración de un crédito perpetuo
La otra gran diferencia entre censal y violario, la más obvia, consistía en la 
duración máxima que ambas rentas presentaban de entrada, perpetua en el primer 
caso, dependiente de la vida de dos personas en el segundo. Raramente un pacto 
especial fijaba la obligación del deudor de amortizar la renta en un plazo más corto, 
tal y como lo aceptaron Guillem Vallfarosa, Pere Comes y Domingo Domenech en 
1381, cuando, al vender 200 sueldos de violario a Joana, viuda del jurista Joan del 
Mas, le prometieron retomarle el capital en menos de un año bajo una fuerte pena 
de 1.400 sueldos84. Ni tan siquiera las restricciones que imponían anteriormente las
83.- Sobre esta diferencia entre Castilla y la Corona de Aragón vid B. CLAVERO, Usura. Del 
uso económico de la religión en la historia, cit., p. 47; y los comentarios sobre ello de A. FURIO, 
"Crédito y endeudamiento. El censal en la sociedad rural valenciana." c/7., p. 510. Las rentas 
constituidas en el Imperio en H-J. GILOMEN, op. cit. pp. 124-136.
M.- APPV, Protocolos Bartomeu M artí 74, 6 de marzo de 1381, "..quod hinc ad unum annum 
primum venturum et continué completurum sotvam, redimam et quitabo predictos ducentos
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caries de gracia están ya vigentes en el último cuarto del Trescientos. De todos los 
censales y viólanos posteriores a 1350 que hemos podido documentar sólo en dos, 
y bastante tempranos, se impone un límite máximo a la validez de esa carta de 
gracia, de 10 y 4 años respectivamente85, mientras que en los demás el privilegio 
del deudor de poder recomprar la renta por el mismo precio por el que la vendió 
tiene ya una duración indefinida. Frente a la situación anterior esto supone 
indudablemente un ventaja para el vendedor, pero es sobre todo la prueba de que 
los censales se conciben como una hipoteca fija y capaz de durar indefinidamente.
Eso no quiere decir, no obstante, que cuando una persona decidía vender 
un censal o un violario no se planteara reembolsar el capital y liquidar así su deuda 
en un plazo más o menos breve. Lo que sucedía era que, sin las barreras 
impuestas por las cartas de grada, era mucho más libre de amortizar el crédito 
cuando quisiera o cuando pudiera. Induso existía la posibilidad de reducir las 
cuotas anuales devolviendo una parte de la suma prestada. Por ejemplo Llúcia, 
mujer de Joan Vidal, redimió en 1366 la mitad de un censal de den sueldos que 
había vendido dnco años antes al notario Andreu Vidal86. Lo más frecuente era sin 
embargo cancelar la renta con el reintegro total de su precio. Pero ¿Cuánto se solía 
tardar en conseguir la amortizadón de estos préstamos? o, dicho en otras 
palabras, ¿Cuál era la "vida media" real de un censal o un violario? La única forma 
de dar respuesta a esta pregunta es a través de aquellos quitaments en los que 
aparece reflejada la fecha en que se realizó la compraventa de esa renta que se 
iba ahora a extinguir. Por desgrada los notarios no siempre eran lo suficientemente 
cuidadosos como para consignar este detalle, de manera que sólo podemos situar
solidos de dicío violario. Et etiam solvam infra dictam tempum violarium debitum prorrata 
ipsius sub pena septuaginta librarum".
83.- La de diez años aparece en la venta realizada por Mateu Carbonell e Isabel de 150 sueldos
censales a Caterina, esposa del notario Bemat Gastó, el 26 de septiembre de 1356 (ARV, 
Protocolos Bartomeu Tarragona 2.832); la de cuatro se aplicó a 20 sueldos censales vendidos
por el tejedor Ramón Andrey y Benvcnguda a Lop de Letxa el 10 de junio de 1376 (ARV, 
Protocolos Jaume Perera 1.772).
86.- Le pagó 600 sueldos por esa media redención (al 8'33%) (ARV, Protocolos Bemat Molner 
122,26 de septiembre de 1366.
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cronológicamente los dos hitos principales de la vida de un censal — su 
"nacimiento" y su "muerte"—  en 22 ocasiones, y de un violario en 11.
CUADRO 47.- TIEMPO TRANSCURRIDO ENTRE LA CONSTITUCIÓN 
DE UN CENSAL Y SU AMORTIZACIÓN
2 meses 9
4 meses 1
5 meses
6 meses 1
8 meses
10 meses 1 _
11 meses 1
17 meses 1
19 meses 1
22 meses 1
2 años 1 _
3 años •
3 años y 2 meses 1 «.
4 años y 5 meses 1
4 años y 6 meses 1
5 años 1
5 años y 5 meses 1
6 años 1 m
7 años 1
7 años y 2 meses 1
12 años 1 •
16 años -
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Como podemos comprobar en el cuadro, el 94% de estos créditos 
concebidos como rentas de larga duración se devolvieron en un plazo inferior a una 
década, más de la mitad se mantuvieron vigentes menos de dos años, y aún 
muchos de ellos se reintegraron en el curso del primero, con la misma celeridad por 
tanto que si de un préstamo usurario se tratara. Lo que quiere decir que, sobre todo 
desde el punto de vista del deudor, un censal podía ya ser la alternativa perfecta a 
ese tipo de créditos, pues le ofrecía unos intereses más bajos y eliminaba la rigidez 
de tener que retomar el capital en una fecha fija. Por eso, incluso cuando se 
necesitaba dinero a corto plazo, aquel que podía permitírselo vendía un censal 
antes que solicitar un mutuum.
Pero, aunque en muchos casos estas rentas constituidas no se cobraran 
más que por unos años, en el caso de los violados los acreedores debían fijar de 
entrada su duración teórica, habían de precisar por tanto las "vidas" que 
determinarían el límite máximo de la existencia de tales rentas y los supuestos que 
se debían cumplir para su extinción. Por ejemplo, los contratos dejaban claro que el 
fallecimiento de esas personas cuya vida regía la del violario debía ser por causa 
natural, para eliminar de la mente del deudor toda tentación de acabar con el 
prestamista y su heredero y quedar así libre de cargas. En algún caso se especifica 
aún más y se habla de mortem civilem, incluyendo no sólo la defunción sino 
también la "muerte al siglo", es decir, la toma de hábitos religiosos, que supondría 
la amortización de esa renta, terminantemente prohibida en todos los 
carregaments, que vedan la posibilidad de venderías a eclesiásticos. Así cuando 
seis personas, encabezadas por Valenga, viuda de labrador de Xátiva Bartomeu de 
Bellit, le vendieron al notario de Valencia Pere Moliner 50 sueldos de violario 
durante su vida y la de su mujer Caterina, el contrato estipulaba que era tan válida 
para poner fin al pago de las pensiones la muerte corporal como la civil: "..morientis 
morte quantum corporali tamen ita que per ¡ntroitum refigiosis vel alia quantumque 
mortem civilem.."87.
87.- ARV, Protocolos Berenguer Camps 2.559, 17 de julio de 1388. Los deudores eran la chitada 
Valen9a, su hija también viuda Marieta, el aluder Gregori Rossell y su esposa Ramón, y el 
zapatero y magister d’esgrima de Valencia Joan Bastano y su mujer Caterina.
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La elección de las dos personas que debían aparecer en el contrato corría 
normalmente por cuenta del acreedor, que solía concebir el violario como una renta 
que contribuyera a su tranquilidad en vida, y como un seguro que revirtiera en 
beneficio de su heredero más cercano. Por eso en la mayoría de los casos la vida 
del comprador del violario es la que figura en primer término, acompañada de la de 
otro familiar directo normalmente más joven, a menudo la esposa —téngase en 
cuenta la importante diferencia de edad entre los dos cónyuges que caracterizaba a 
los matrimonios medievales—  o alguno de sus hijos. Pero las posibilidades eran 
muchas, como vemos en el siguiente cuadro.
CUADRO 48.- VIDAS QUE DETERMINAN LA DURACION DE LOS VIOLARIOS.
Acreedor y esposa 30
Acreedor e hijo 18
Varios hijos acreedor 6
Acreedor, esposa e hijos 1
Esposa del acreedor e hija 1
Acreedor y madre 2
Acreedora y yerno 1
Acreedor y deudor 2
Esposa acreedor y notario 1
Deudor y notario 1
Varios acreedores menores de edad 1
Total 64
Acreedor e infante Martín 7
Acreedor e infante Juan 4
Infantes Juan y Martín 2
Infante Martín y Pere Sorribes, fraile dominico 1
Jaume, hijo del infante Juan y Martí Robert de Xérica, hijo del infante Martín 1
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Infante Martín y Joan de Pertusa, habitador de Valencia 1
Infante Juan y conde de Ampúries 1
Joana, hija del infante Juan e hijo del acreedor 1
Duque de Montblanc y Bernat Abelló, ciutadá 1
Infante Martín e hijo de! acreedor 1
Acreedor y Joan, hijo del cambista Berenguer de Rojals 1
Acreedor y Lluís Eixarch, mercader 1
Acreedor y Jaume Escrivá, júnior, caballero 1
Total 23
Especialmente característico de este período son estos últimos viólanos en 
los que se toma como referencia no la vida de los firmantes del contrato ni de sus 
familiares, sino la de personajes públicos, sobre todo infantes de la familia real, 
pero también de miembros de los linajes más destacados de la ciudad como los 
Pertusa, Abelló, Eixarch o Escrivá. Naturalmente se prefería elegir a personas 
jóvenes, porque tenían sin duda una mayor esperanza de vida, sin embargo estas 
prácticas parecen contradecir el sentido de renta ligada a la seguridad de los 
descendientes del inversor y, al tomar como referencia a personas que no tienen 
nada que ver con los protagonistas del violario, jugaban sin duda con el azar, como 
si de una apuesta se tratara. ¿Por qué se hacía esto? Pensar en que el acreedor 
temiera por un atentado contra su vida o la de sus herederos por parte de sus 
deudores parece un exceso de suspicacia. Más bien creo que la utilidad de estas 
cláusulas tenía que ver sobre todo con aquellos violarios que se compraban 
pensando ya de entrada en que fuera lo más sencillo posible alienarlo a un tercero. 
Si ese caso llegaba, eran mucho más fáciles los trámites si las personas cuyas 
vidas se habían tomado como referencia eran completamente extrañas a la 
operación, y además lo suficientemente famosas para que su muerte no pasara 
inadvertida a nadie. En cambio, si el crédito se pactaba a la vida del acreedor y un 
familiar, cada vez que se traspasara sería aconsejable cambiar esas vidas que 
regulaban la duración del violario. Así lo hicieron el jurista Eimeric Donat y su 
esposa Isabel el 5 de mayo de 1384, cuando le vendieron al notario Jaume Feliu un
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violario que les pagaban Jaume Miquel, su mujer Violant, y Pere Ermengol, 
pescadores, a vida de ambos acreedores. Con el violario, Donat le cedía a Feliu la 
capacidad de mutare vitas dicti violan casu quo venderá ipsum, prerrogativa de la 
que gozaba él desde que así lo espítulara el contrato de carregament finnado el 28 
de septiembre de 1383. Y en efecto, la duración del crédito pasó a estar regida 
ahora por la longevidad de los nuevos compradores88. En cambio, tomando como 
referente la vida de infantes, duques, condes o patricios de la ciudad se eliminaba 
un obstáculo burocrático para la especulación con estos créditos.
Por otra parte, el hecho de que sepamos con seguridad cuando murieron 
algünos de estos personajes nos permite hoy calcular con una precisión poco 
frecuente los beneficios reales que proporcionaron ciertos violarios. Por ejemplo, 
los dos créditos que se pactaron a la vida de los infantes Juan y Martín lo fueron 
uno en 1376 y el otro en 137989. Ambos personajes serían coronados reyes 
sucesivamente como Juan I y Martín I, y, como es bien sabido, la muerte sin 
descendencia de este último en 1410 provocaría el cambio de dinastía en la 
Corona de Aragón y el advenimiento de los Trastámara. Pues bien, suponiendo 
que estos violarios no fueran redimidos con anterioridad y llegaran a extinguirse de 
forma "natural" en ese año 1410, sus pensiones se habrían abonado durante 34 y 
31 años respectivamente, lo que, al 14*28%, que fue el interés anual al que se 
pactaron, supone que sus compradores percibieron unas rentas equivalentes al 
485'52% y al 442*68% de la suma prestada. Sin duda un buen negocio, aunque 
hubiera que esperar siete años para comenzar a ingresar beneficios netos, lo cual 
tampoco era un verdadero problema, dado que siempre se podía recuperar el 
capital invertido encontrando un nuevo comprador. Con todo, un violario entrañaba 
un riesgo que no existía en un censal, pues siempre se estaba expuesto a que un 
mal giro de la fortuna segara las vidas que estaban ligadas a la del crédito, por más
88.- ARV, Protocolos Jaume Caldes 3.163,5 de mayo de 1384.
89.- El de 1376 en APPV, Protocolos Joan de Vera 1.445, era de 50 sueldos por un precio de 
357, aunque por desgracia no se pueden distinguir los protagonistas; los de 1379 fiieron vendidos, 
el primero el 14 de marzo de ese año por Pere Calaf, baxador, y Francesca, al brunater Miquel 
Guarí, con una pensión de 51 s 7 d y mealla por un precio de 200 sueldos (ARV, Protocolos 
Guillem Narbonés 2.949); y el segundo
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que se escogiera la de aquellos miembros más jóvenes de la familia90. Eso 
justificaba la exigencia de unos intereses que solían estar entre seis y ocho puntos 
por encima de los de los censales. Pero, precisamente por ese encarecimiento del 
precio del dinero que suponía el violario frente al censal, quien podía permitírselo 
recurría a las rentas perpetuas, mientras que las vitalicias serían, al menos en 
principio, una forma de crédito más enfocada hacia las clases populares.
Por último, el progresivo alejamiento, tanto real como formal, entre los 
censos enfitéuticos y las rentas censales se dejó notar también en las fechas 
escogidas para el pago de las pensiones. Mientras, como vimos, los censos sobre 
la tierra o las casas solían pagarse en determinadas fiestas religiosas muy 
señaladas, como Navidad, Pascua, San Juan de junio, San Miguel y Todos los 
Santos, directamente relacionadas con el ciclo agrícola, los censales y violarios se 
independizarán casi por completo de esa costumbre. La práctica mayoritaria será 
en este caso señalar como fecha de pago (a misma en la que se realizó el 
carregament, pero un año más tarde y, en el caso de que se acordaran pagos 
semestrales, esa fecha y el dia en que se cumplieran seis meses. Por ejemplo, si 
un censal se vendía el 6 de abril de 1380 lo normal es que se acordara el pago de 
las dos primeras pensiones el 6 de octubre y el 6 de abril de 1381. Apenas en doce 
casos de más de quinientos en esta segunda mitad del siglo XIV se enunciaron las 
fechas de vencimiento por el santo del día, y el hecho de que aparezcan santos tan 
escasamente relevantes en el calendario valenciano como San Lázaro, Santa 
Margarita, o las Once Mil Vírgenes, indica que lo que se hacía más bien era indicar 
la onomástica del dia en que se cerró la operación91.
90 - Incluso la de un hijo bastardo de unos diez años, como hizo el jurista Eimeric Donat en 1384, 
fijando el pago de los 50 sueldos de violario que había comprado al fitster Ramón de Peralada, su 
esposa Dolía, y el íintorer Fortuny Benet, durante su propia vida y la de "..Petri Donat, nostri 
spurii naturalis hetatis decem annorum paulo plus vel minus" (ARV, Protocolos Jaume Caldes, 
6 de junio de 1384).
91.- De esos doce casos sólo en dos se señalan pagos semestrales en Navidad y San Juan; el resto 
estipulan vencimientos en San Juan, Navidad, San Lázaro, la Circuncisión y Santa Margarita de 
julio, San Miguel y la Encamación, las Once Mil Vírgenes y San Joige, Pascua y San Miguel, San 
Bartolomé, Santa María de febrero y San Andrés.
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Otro ciclo, diferente del de la naturaleza, regía por tanto estas rentas, que 
tenían ya sus propios ritmos urbanos, y consecuentemente artificiales, lo cual nos 
ratifica en la afirmación de que estos préstamos difícilmente pueden considerarse 
de subsistencia, sino que cabe entenderlos en la lógica de la economía de 
mercado, como los suministradores de liquidez que permitían el funcionamiento de 
una sociedad muy compleja con un stock de dinero circulante bastante limitado.
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E.4.- La pervivencia de formas marginales de préstamo
La acelerada e importante difusión de ios censales y violarios a partir de la década de 1370 no supuso ni mucho menos la desaparición inmediata de las formas de crédito preexistentes. 
Todas aquellas modalidades de préstamo que pudimos observar durante el siglo 
XIII y la primera mitad del XIV siguieron en realidad vigentes durante mucho tiempo, 
y el censal nunca llegó a sustituirlos del todo. Ahora bien, es evidente que el 
enorme éxito de las rentas constituidas afectó en mayor o menor grado a todo el 
universo del crédito, provocando múltiples readaptaciones en los diversos 
segmentos de ese mercado de capitales, que acabarían incluso por trastocar en 
algunos casos la función social desempeñada por sus protagonistas.
Esas repercusiones se dejarían notar mucho más en aquel sector 
intermedio de las transacciones en el que acabaría por ubicarse mayoritaríamente 
el sistema censalista. En cambio, los dos extremos de ese mercado, es decir, el 
pequeño crédito al consumo por un lado, y las grandes operaciones mercantiles y 
bancadas por otro, apenas si se vieron afectados por la difusión de una nueva 
forma de préstamo que estaba destinada sobre todo a la reproducción de la 
empresa familiar y al sustento de las finanzas municipales. Por eso las obfigadons 
para comprar bienes a plazos u obtener pequeñas sumas de numerario 
continuaron llenando —y cada vez más por el crecimiento demográfico y 
económico de la urbe— las páginas de los registros del Justicia92. Y por supuesto, 
del estadio embrionario en que se encontraba el gran comercio en la Valencia de 
principios del Trescientos se pasaría a finales de esa centuria al apogeo de la urbe 
como centro de intercambios de amplio radio, alcanzando su máximo desarrollo los
92 - La serie de Condempnacions i Obligacions tiene una continuidad a lo largo de toda la época 
foral y en todas las localidades del reino donde había un Justicia. Sobre el de Castellón en el siglo 
XV  vimos como se basaba el estudio de P. VICIANO, "Petites villes, bourgs et microrégions. Le 
marché du crédit rural au Pays Valencien á la fin du Moyen Age", cit.; y desde una perspectiva 
más parcial el de J.R. MAGDALENA NOMDEDÉU, Judíos y  Cristianos ante la "Cort del 
Justicia”... cit.
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medios bancarios de pago, y empleándose ya la letra de cambio propiamente 
dicha93.
Muy diferente sería el caso del mutuum cristiano o judío, de la comanda de 
depósito, e incluso de las alienaciones del dominio directo de inmuebles o censales 
cum laudimio et faticha. Ninguno de estos contratos desapareció por completo de 
los libros notariales pero, o bien su número descendió considerablemente, o bien 
debieron acomodarse en los pocos huecos que dejaba el incontenible ascenso del 
censal.
Vestigios del pasado
La rentas constituidas vinieron a fusionar de alguna manera, como ya 
expusimos, un mercado del crédito caracterizado por sus cortos plazos y un 
mercado de las rentas demasiado apegado a la tierra como para ser 
verdaderamente funcional. En teoría, pues, censales y violarios permitían, sobre 
todo desde el punto de vista del deudor, superar los inconvenientes que 
presentaban los dos sistemas anteriores. Sin embargo, también insistimos en que 
no todo el mundo, ni en todo momento, estaba en disposición de vender una renta, 
con lo que las fórmulas crediticias más arcaicas nunca se olvidaron del todo, por 
más que tendieran a ocupar un lugar cada vez más marginal.
El retroceso más evidente se produjo, como es natural, en el ámbito más 
cercano y equiparable al del censal, es decir, en el de la compraventa de dominios 
directos. Los inversores en busca de rentas perdieron rápidamente el interés por 
los censos enfitéuticos cuando los censales, y más aún los violarios, les ofrecían 
réditos mucho más sustanciosos y exentos de toda preocupación por los inmuebles 
que los generaban. Y las personas necesitadas de crédito se decantaron también 
sin muchas dudas por pagar unas pensiones algo más altas antes que por perder
93.- A esta época de esplendor mercantil se han dedicado varias tesis doctorales, especialmente la 
de E. CRUSELLES, Hombres de negocios y  mercaderes bajomedievales valencianos, 
Universitat de Valencia, 1996, para la primera mitad del Cuatrocientos; y la de D. IGUAL LUIS, 
Valencia e Italia en el siglo X V  Rutas, mercados y  hombres de negocios en el espacio 
económico del Mediterráneo occidental, Universitat de Valencia, 1996, para la segunda mitad.
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derechos sobre sus propiedades. El resultado es que las últimas alienaciones del 
dominio directo de casas o tierras que hemos podido documentar no van más allá 
de la década de 1350. En concreto la más tardía que hemos hallado data de 1358, 
año en que Bartomeu d'Arenys, labrador de Russafa, y su esposa Francesca, 
vendieron al ciutadá de Valencia Bemat de Carcasona una magmudina juciña (7 
sueldos) con llu'ísme y fadiga sobre una casa suya franca en Alfafar, por 160 
sueldos (al 4'37% por tanto)94. Más tarde lo que encontramos son 
significativamente sólo redenciones de estas rentas, quitaments como el 
protagonizado por Pere Sagristá el 20 de noviembre de 1367, cuando amortizó 21 
magmudines que pagaba a los mercaderes Mateu y Lluís Caner sobre 21 cafígades 
de tierra en Russafa, más los correspondientes derechos enfitéuticos, por 3.000 
sueldos95; o por ejemplo la compra del dominio eminente de una tierra de la que se 
poseía ya el útil, que es lo que hizo el paraire de Valencia Bartomeu Perafita 
redimiendo 11 sueldos y 8 dineros anuales que pagaba por una viña en Foios al 
municipio de dicha localidad por un capital de 230 sueldos en 138696.
Incluso el relativamente activo comercio de "censos viejos" que observamos 
hasta los primeros años del siglo queda reducido a apenas diez operaciones en los 
protocolos consultados entre 1351 y 1390, que importaron unos capitales de 
18.901 sueldos y 10 dineros. Curiosamente, el contrato más importante de estos 
diez, que supuso él solo la inversión de un capital de 15.000 sueldos, fue la 
compraventa de un conjunto de censos en especie: 69 cafígos, 3 barcelles y un 
almut de cebada censales que el señor de Burjassot, Guerau de Font, le vendió por 
ese precio a Gueraldona, viuda del cavaller Rodrigo Llangol, y que debían ser 
satisfechos anualmente por 52 vecinos de Sueca sobre parcelas en dicho 
término97. Estas ventas en bloque de censos pagados por los enfiteutas de varias
94.- ARV, Protocolos Joan Parent 2.824, agosto de 1358.
95.- ARV, Protocolos Ramón Pong 2.827,20 de noviembre de 1367. El interés sería por tanto en 
este caso, calculando la magmudina a 7 sueldos, del 4'9% anual.
96 - Por la universitat de Foios aparecían cobrando sus síndicos Romeu Marco, Antoni Garda y 
Pasqual Mateu, y el interés en este caso sería del 5'07% (APPV, Protocolos Miquel Arbúcies 975, 
17 de abril de 1386).
97.- ARV, Protocolos Artús Colet 2.794,18 de octubre de 1363.
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parcelas o casas vecinas, que tenían como vimos una larga tradición, siguen pues 
realizándose aunque con cuentagotas en la segunda mitad del Trescientos. Así 
también el morabatí y medio que en 1379 le vendió al zapatero Pere Pous el 
ciutadá Bemat Vidal, lo abonaban anualmente los dueños útiles de dos casas 
contiguas situadas junto al portal de Russafa98. Algunos destacados financieros 
aún comprarían alguno de estos censos hasta la década de 1370, como Jafudá 
Alatzar, que en 1362 adquirió de Jaume de Claramunt 4 morabatins que le pagaba 
el porter del rey Joan de Sesa por una casa en la parroquia de Sant Esteve a 
cambio de 640 sueldos (al 5'62%)". Sin embargo después de 1375 sólo hemos 
podido localizar cuatro de estas operaciones, lo que confirma la relación directa que 
hay entre el auge del censal y el retroceso en el mercado de los censos100.
Por su parte el número de comandas de depósito se reduce también de 
forma drástica —no así el de comandas comerciales, por supuesto—, a apenas 
unas decenas, en la mayoría de las cuales el dinero debía devolverse cerrado en 
las misma bolsa lacrada en la que se entregó. Los mutua seguirán siendo en 
cambio mucho más numerosos, pues hemos podido contabilizar 211 en los 
protocolos consultados, negociados por un todavía apreciable capital global de 
119.074 sueldos. Pero este ámbito de los préstamos a corto plazo —la mayoría 
fueron pactados a un año pero muchos se estipularon a dos o tres meses— estaba 
quedando cada vez más circunscrito a unos prestamistas concretos, judíos en su 
casi totalidad, y a una clientela fundamentalmente rural.
98.- ARV, Protocolos Pere Ros 2.684, 17 de octbre de 1379. Andreua, viuda de Bemat Mateu, 
paraire, pagaba 6 sueldos y 9 dineros en San Juan, y Vicent Orriols otro tanto por otra vivienda 
separada de la anterior por una pared (pariete in medio), el precio fue de 260 sueldos (al 5'19%).
ARV, Protocolos Ramón Bemat 2.789,16 de marzo de 1362.
I00.- Las 12 compraventas de censos a las que nos hemos referido, entre censos viejos y nuevos, 
se hallan en ARV, Protocolos Pere Cerrera 2.558, 15 de abril de 1353; Protocolos Desconocido 
11.189, 14 de febrero de 1356; Protocolos Joan Parent 2.824, agosto de 1358; Protocolos 
Ramón Bemat 2.789, 16 de marzo de 1362; Protocolos Artús Colet 2.794, 18 de octubre de 
1363; Protocolos Ramón Pong 2.827, 16 de julio y 20 de noviembre de 1367; Protocolos Pere 
Ros 2.684, 17 de octubre de 1379; APPV, Protocolos Miquel Arbúcies 975,17 de abril de 1386 
y 28 de enero de 1387; APPV Protocolos Bemat Gil 19.050, 21 de octubre de 1387; Idem 
notario 327, 5 de febrero de 1388.
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Los reductos de la usura
De hecho, de esos 211 mutua sólo 46, apenas un 2T8%, fueron 
concedidos por prestamistas cristianos, que aportaron 23.964 sueldos y 9 dineros, 
el 20’12% del total del capital, y de ellos sólo 8 son posteriores a 1375. El resto salió 
de las arcas de algunos grandes usureros hebreos que, con la reconversión al 
censal de muchos de sus competidores cristianos, comenzaron a ejercer, ahora 
más que nunca, un casi absoluto monopolio en el mercado del crédito a corto 
plazo. En efecto, unos pocos linajes de la aljama judía de Valencia, como los 
Abenmaruez, Abingalell, Abnayub, Cetina, Cofe, Sibilí, Tahuell o Xaprut, 
acaparaban la mayor parte de las operaciones y eran capaces de prestar miles de 
sueldos en un mismo año. En el siguiente cuadro se recogen los 46 prestamistas 
hebreos que hemos podido documentar en los registros notariales, y vemos como 
muchos comparten los mismos apellidos y se dedican a la usura de forma 
constante. A veces se trata de auténticos profesionales, entre ellos algunos 
personajes que nos son ya conocidos, como Salamó Abenmaruez o Jafudá 
Alatzar; mientras que otros, pese a desempeñar profesiones como la de médico en 
el caso de Ornar Tahuell, desarrollaban igualmente una actividad crediticia que 
debía proporcionarles casi con toda seguridad más beneficios que su oficio 
habitual.
CUADRO 49.- PRINCIPALES PRESTAMISTAS JUDÍOS DE VALENCIA
(1350-1390)
Salamó Abenmaruez 23 23.423 s
Jafudá Alatzar 14 38.523 s 7d
Ornar Tahuell 13 6.220 s
Nagan Abenmaruez 13 1.066 s
Vives Xaprut 10 1.921 s
Jucef Abnayub 9 2.775 s
Mosse Sibilí 8 3.580 s
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........... ■■ ■
Abraham Abenmaruez 7 1.066 s
Jafudá Fagan.. .  M -------- - 5 1.970 s
Jucef Lettoix 5 1.115 s
Isaac Abenazdra 5 790 s
Salamó Cetina 5 425 S
Mosse Atzaron 3 920 s
Isaac Xaprut 3 342 s 6 d
Joña Sibilí 3 255 s
Jucef Abingalell 2 2.090 s
Abrahim Abnayub 2 1.200 s
Salamó Astruch 2 1.170 s
Salamó Xamblell 2 590 s
Isaac Tahuell 2 565 s
Astruc Xucran 2 360 s
Jafudá Abnayub 2 355 s
Salamó Abnayub 2 355 s
Bonadona Cetina 2 325 s
Isaac Abnayub 2 295 s
Samuel Cofe 2 195 s
Jacob Abingalell 2 182 s
Ornar Abnayub 2 145 s
Abrahim Tahuell 2 110 s
Benvenist Avenresch 2 80 s
Astruga Almacerí 1 1.000 s
Cresques Cofel 500 s
Mosse Lobell 160 s
Salamó Xaprut 150 s
Mosse Vives 150 s
Gento Benjamín 1 150 s
Mosse Ezvri 126 s 6 d
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Samuel Xuxen 1 110 s
Jucef Xaprut 1 90 s
Jafudá Abdarra 1 75 s
Abrahim Abu 1 75 s
Salamó Avenresch 1 67 s
Mosse Marino 1 47 s
Aaron Cofe 1 cahíz de trigo
Sólo los más ricos de estos usureros, y especialmente los tres citados, que 
encabezan esta lista, protagonizaban en realidad empréstitos de cierta magnitud, 
que implicaban varios miles de sueldos. El resto se dedicaba a proporcionar sumas 
mucho más modestas, normalmente inferiores a los quinientos sueldos, — de los 
165 préstamos protagonizados por judíos sólo 40 rebasaron ese capital— , a una 
clientela formada mayoritariamente por campesinos de la huerta, puesto que 102 
operaciones, el 61’81% del total, se cerraron con personas que vivían fuera de las 
murallas, especialmente en la misma comarca o en las limítrofes, dentro de un 
radio de acción que nunca superaba los 40 km desde la capital101.
La naturaleza rural del préstamo hebraico se vio por tanto aún más 
acentuada en esta segunda mitad del Trescientos, y muy pocos componentes de la 
aljama valenciana supieron -o  pudieron—  adaptarse al crédito censal, siendo quizá 
la excepción nuestro conocido Jafudá Alatzar, una figura a todas luces excepcional, 
cuyos negocios excedían con mucho las dimensiones medias de los de sus 
correligionarios. Mucho más prototípico sería el caso por ejemplo de Jucef 
Abingalell, fallecido en 1362, y en cuyo inventario de bienes se registraron hasta 
118 documentos de los que 109 contenían contratos de mutuum comprendidos
101 . De la misma comarca de l ’Horta procedían 78, de los cuales 9 eran de Torrent; otros 
9 de Almássera; 4 de Silla; 4 de Sotemes; 4 de Paterna; 4 de Benimaclet; 4 de Monteada; 3 
de Albal; 3 de Patraix; 3 de Quart; 3 de Alboraia; 3 de Russafa; 2 de Foios; 2 de Catarroja; 2 
de Mislata; 2 de Aldaia; 2 de la Pobla de Famals; 2 de Benicalap; 2 de Xirivella; y 1 de 
Picanya; Alcásser; Benimámet; Beniparrell; Cotelles; Tabemes Blanques; Massarrojos; 
Marxalenes; Maguella y Alfara. De fuera de l’Horta hay 20 de la Ribera Baixa del Xúquer 
(10 de Sollana; 4 de Sueca; 3 de Trullas; 2 de Cullera y 1 de Almussafes); 3 del Camp del 
Túria (2 de Llíria y 1 de Riba-roja); y 1 de la Hoya de Buñol (Xiva).
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entre 1346 y el momento mismo de su muerte, y ni un solo censal. En esos años 
Abingalell había prestado nada menos que 21.602 sueldos, y 82 de sus deudores 
eran campesinos de diversos lugares de l’Horta y la Ribera del Xúquer, o 
labradores que habitaban en la misma ciudad102. También los préstamos judaicos 
estudiados por J. Hinojosa para la década de 1380 presentan una abrumadora 
mayoría de prestatarios dedicados al trabajo agrícola y residentes en las citadas 
cc arcas: 81 deudores de estos créditos declararon ser agricultores ante los 
notarios Bartomeu de la Mata y Pere Roca, a los que habría que sumar otros 43 de 
los que no se recogió su profesión, pero que habitaban en núcleos rurales. Por el 
contrario, sólo 34 ejercían oficios de naturaleza urbana103.
No cabe duda de que, al menos hasta mediados de los años ochenta del 
Trescientos, los prestamistas judíos vivieron una etapa de esplendor en la que 
suministraron al entorno rural de Valencia los capitales necesarios para la 
supervivencia de las pequeñas empresas familiares. De hecho, el número de 
hebreos que juraban como logrers cada año ante el Justicia civil no dejó de crecer 
al menos hasta 1381: 120 en 1354, 136 en 1361, 156 en 1381104. Las 
reclamaciones por impago ante esa misma instancia superaban incluso con creces 
en estos años a las que se presentaban por censales o violarios: de 119 denuncias 
efectuadas entre 1361 y 1372, 104 fueron presentadas contra morosos de 
préstamos judíos, 11 de violarios y sólo 4 de censales105.
Estas cifras revelan la importancia cuantitativa que tenía todavía el crédito 
hebreo en vísperas de la eclosión del censal. Sin embargo, debemos también tener 
en cuenta que precisamente por sus condiciones más onerosas, que obligaban a
1 0 2 10 de estos agricultores vivían en alguna de las parroquias de la ciudad, sobre todo 
Sant Salvador, Sant Esteve y Sant Bartomeu; 12 habitaban en Alboraia; 11 en Mislata; 9 en 
Xirivella; 7 en Sueca; 6 en Sotemes; 4 en Almásscra; 4 en Meliana; 3 en Pardines; 3 en 
Quart; 3 en Massamagrell y 1 en Carpesa, Massamagrell, Borbotó, Cotes, Patraix, Alzira, 
Alaquás, Petra, Godella y la alquería d’en Esplugues (ARV, Protocolos Ramón Bernat 
2.789, 22 de junio de 1362).
103 . -  J. HINOJOSA MONTALVO, “El préstamo judío en la ciudad de Valencia...” cit, pp. 
323-324.
1 0 4 Idem, p. 321. También proceden de este artículo las cifras que más abajo damos de 
1389 y 1390.
ARV, Justicia Civil, Manaments Executoris, 245, 264, 300, 308, 315, 2.485, 337 y
334.
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devolver el capital en un plazo raramente superior a un año, junto con unos 
intereses de entre en el 15 y el 20% anual, los deudores de estos préstamos 
estaban mucho más expuestos a incumplir esas condiciones y, por tanto, a ser 
perseguidos por la justicia. Además, nuevamente hay que destacar el hecho de 
que la clientela de esta deuda a corto plazo tendía a reclutarse entre aquellos 
sectores más humildes de la sociedad, que no tenían a su alcance la posibilidad de 
alienar una renta, porque precisamente no generaban el “crédito” suficiente para 
que nadie estuviera dispuesto a comprársela.
La gran difusión de los violaris a finales de la década de 1380 
proporcionaría, como ya hemos comentado, una nueva alternativa a algunos de 
estos deudores de mutua, por lo que el número de prestamistas hebreos descendió 
en estos momentos, a 131 en 1389, ya 110 en 1390. No podemos asegurar que 
esa caida en el número global de usureros se deba a un menor volumen de 
negocio a la vista, y no, por ejemplo, a una mayor concentración del mercado en 
manos de unos pocos financieros, pero el hecho es que, como pudimos observar, 
en 1390 los violarios, e incluso los mismos censales, superaban ya en número a los 
préstamos judaicos, no sólo en las fuentes notariales, sino también en las 
judiciales. No se puede por tanto argumentar que el golpe traumático que supuso el 
asalto a la judería de 1391 fuera el que propiciara la sustitución de los créditos 
usurarios por los censales, porque tal sustitución se estaba ya produciendo con 
anterioridad. Más bien cabría entender el recrudecimiento de la violencia antijudia 
en el marco de esas importantes transformaciones económicas que estaba 
experimentando la sociedad valenciana en el último cuarto del siglo XIV. Parece de 
hecho bastante plausible que el encasillamiento del préstamo judío en los sectores 
más débiles de esa sociedad contribuyera a reafirmar el arquetipo del hebreo como 
parásito que vivía a costa del sufrimiento de los campesinos y, por tanto, a reavivar 
la animosidad contra ellos de las clases populares, aunque apenas un 5%, a lo 
sumo, de la aljama de Valencia, se dedicara al crédito106. Si además tenemos en 
cuenta que, para las clases dirigentes, los financieros judíos habían dejado ya hace 
tiempo de ser irreemplazables en las grandes operaciones crediticias y en la misma
106. -  Vid a este respecto J. HINOJOSA MONTALVO, “La comunidad hebrea en Valencia: 
del esplendor a la nada (1377-1391), cií.
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hacienda pública, se entiende que en 1391 la población hebrea valenciana se 
hallara más indefensa que nunca ante las iras de (os exaltados.
Así, los pogroms de ese año asestarían un golpe casi definitivo a la 
comunidad judía, que sólo sobrevivió en Sagunt, en algunos núcleos de la Plana, 
como Castellón, Borriana o Vila-real, y en unos pocos centros más, como Xátiva, 
donde, después de desmantelada la judería, se volvió a crear en 1393107. En 
Valencia en cambio fracasó cualquier intento de recrear el cali y la población 
hebrea de la capital se convirtió en masa al cristianismo forzada por las 
circunstancias, mientras sólo unos pocos huyeron hacia Sagunt. Asistimos 
entonces a un interesante proceso de reconversión de los antiguos prestamistas 
hebreos en grandes censalistas conversos. En un principio, y a pesar de que las 
cartes de deute en manos de los judíos fueron los primeros objetos que se 
arrojaron a la hoguera durante el pogrom, los nuevos cristianos continuaban siendo 
titulares de numerosos créditos usurarios que no casaban con su nueva situación. 
Algunos, como Nagan Abenmaruez, ahora llamado Pasqual Magaña, pasaron 
ahora a redactar sus mutua como lo habían hecho siempre los cristianos, es decir, 
sin hacer ninguna alusión al interés demandado108; otros simplemente intentaron 
recuperar las sumas prestadas y abandonaron la actividad crediticia; pero los más 
destacados usureros de la década de 1380 no abandonaron sus negocios, sino 
que se adaptaron a su nueva situación y comenzaron a comportarse como sus 
competidores cristianos, es decir, comenzaron a comprar censales y violarios. 
Tarde y a la fuerza, pero la elite del préstamo judaico acabó sumándose al negocio 
censalista, de manera que, entre los conversos identificados como compradores 
habituales de rentas a finales del Trescientos, encontramos bajo sus nuevos 
nombres catalanes a los que habían sido los magnates del crédito usurario: ya
107. -  Vid J. HINOJOSA MONTALVO, “La jueria de Xátiva durant els segles X IV  i X V ”, 
en Xátiva, els Borja, unaprojecció europea, Xátiva, 1995, tomo I, pp. 201-209.
108. -  Ya el 31 de diciembre del mismo año 1391 Abenmaruez-Ma$ana realizaba uno de 
estos préstamos, de 240 sueldos a un año a Bartomeu Sebastiá y su esposa Benvenguda, con 
una pena por retraso del pago cifrada en 50 sueldos (APPV, Protocolos Bartomeu de la Mata 
1.444, citado por J.L. LUZ COMPAN Y, Evolución y  estrategias de integración de las 
familias judeo-conversas en el tránsito al siglo XV, Universitat de Valencia, Tesis de Licen­
ciatura inédita, 1993, p. 156. No se trata, no obstante, de una forma bastarda decrédito como 
afirma este autor, sino de la fórmula que venían utilizando los prestamistas cristianos desde el 
mismo momento de la conquista.
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hemos visto a Pasqual Magaña, que no era otro que Nagan Abenmaruez, el 
prestamista más activo en los nótales de Pere Roca, según J. Hinojosa, a principios 
de los años ochenta; Gilabert y Manuel d’Artés eran antes Isaac y Abrahim Tahuell, 
los hijos del médico y reputado prestamista Ornar Tahuell; y Manuel Salvador era 
Samuel Xuxen, hijo de Mosse Xuxen y también inveterado usurero protagonista de 
numerosos mutua entre 1381 y 1390109.
Su clientela tampoco vanó, y los mismos campesinos de l’Horta y de la 
Ribera Baixa que buscaban antes su casa para pedirles un préstamo siguieron 
acudiendo ahora para venderles censales o violarios, de manera que, en el ámbito 
inmediato de la ciudad de Valencia, el último reducto del préstamo a corto plazo 
acabó por derrumbarse ante el empuje de las rentas constituidas, ya no tanto en 
este caso por las ventajas meramente económicas de la nueva fórmula crediticia, 
sino como consecuencia de la presión coercitiva contra las minorías religiosas, 
especialmente molestas para un proyecto político, el del Estado autoritario, que 
aspiraba a gobernar sobre una sociedad monocorde. Pocos se dirigirían ya a 
juderías más lejanas, sobre todo la de Sagunt, para solicitar un crédito, y sólo en 
aquellos lugares del reino en los que consiguió sobrevivir una aljama hebrea el 
préstamo a corto plazo siguió proporcionando durante el siglo XV “oxígeno" para 
que las unidades domésticas resistieran los momentos más difíciles del ciclo rural, 
como ocurriría por ejemplo en Castellón110. En Valencia y su huerta, en cambio, 
incluso para prestar dinero a un año vista, y siempre y cuando el monto de la 
operación justificara el recurso a la oficina notarial, se acabaría optando ya por el 
violarío o el censal, que el deudor redimía en cuanto le era posible, mientras que el 
mutuum tradicional, el que había dado forma durante tantos años al crédito 
hebraico, se fue convirtiendo en una rareza. De esta manera las comunidades 
rurales, que habían llegado a ser el “hábitat natural” de la usura judía en la segunda 
mitad del Trescientos, se integraron también plenamente en el mercado censalista 
y, con bastante celeridad, sus miembros dejaron de depender en exclusiva de los
109. -  Los nombres conversos de estos personajes y su dedicación al censal en J. L. LUZ 
COMPANY, op. cit. p. 159; su actividad como judíos en J. HINOJOSA MONTALVO, “El 
préstamo judío en la ciudad de Valencia....” cit.
110. -  Vid. sobre la aljama de Castellón A.J. MIRA, “Els diners deis jueus...” cit.
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aportes de capital que les llegaban de sus antiguos acreedores judíos, ahora 
cristianos nuevos, para ir formándose en sus seno mercados crediticios de ámbito 
local que aseguraban la estabilidad de las explotaciones agrícolas pero también 
contribuían a la jerarquizadón interna de esas comunidades. En una localidad 
como Sueca, en la que los logrers judíos de Valenda proporcionaban numerosos 
créditos en el siglo XIV, los censales se contratarían ya en cambio en su mayoría 
entre vecinos del mismo lugar durante la siguiente centuria111. Libre de las trabas 
morales y legales que pesaban sobre los préstamos usurarios, el censal pudo 
implicar de forma activa prácticamente a toda la sodedad, con lo que ya no era 
necesario que los campesinos se desplazaran a la judería más cercana en busca 
de capital para su empresa familiar cualquiera de sus vednos que dispusiera en 
ese momento de un derto excedente de numerario se lo podía prestar. Así los 
antiguos mercados comarcales del crédito, organizados en forma de anillos en 
tomo a las juderías, dieron paso ahora a drcuitos más pequeños, que raramente 
rebasaban el ámbito estrictamente local, y, superpuesto a ellos, quedaba el gran 
mercado regional de los mayores empréstitos, los de nobles y munidpios, con la 
dudad de Valenda como centro neurálgico.
m . -  Vid A. FURIÓ, J.V. GARCÍA MARSILLA, A. J. MIRA, S. VERCHER y P. 
VICIANO, “Endeutament i morositat en una comunitat rural. El censal a Sueca...” cit.
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E.5 - Los censales en la moral y en la ley
Como tantas veces, el curso de los acontecimientos había desbordado la capacidad de reflexión de la sociedad que los vivió. El éxito del censal había sido tan fulminante que ni el poder civil ni 
el eclesiástico habían tenido tiempo de elaborar una doctrina consecuente respecto 
a la nueva realidad económica que se comenzaba a vislumbrar. Si hacia 1380 el 
mercado de las rentas constituidas estaba ya perfectamente conformado en la 
práctica, pesaban todavía sobre él numerosos interrogantes de orden moral, e 
incluso legal, que aún tardarían casi medio siglo en resolverse, y que serían motivo 
de encendidas polémicas que no se agotaban entre las paredes de los conventos o 
de las aulas universitarias, sino que se proyectaban sobre las conciencias de toda 
la población a través de las prédicas de los mendicantes. Pero, a pesar de que las 
voces de los más recalcitrantes seguiría alzándose durante mucho tiempo 
denunciando la perversidad del censal, considerado por ellos como un subterfugio 
más para eludir la acusación de usura, la Iglesia acabó por legitimar definitivamente 
esta nueva fórmula crediticia. Había mucho en juego, pues la misma estabilidad del 
orden social se basaba ya en estas rentas, que permitían la subsistencia no sólo de 
ciertos sectores desfavorecidos como las viudas o los huérfanos, sino de la misma 
nobleza valenciana que, como vimos, había encontrado en los censales el 
complemento, y en algunos casos hasta se podría decir que la alternativa, para sus 
exiguas rentas dominicales. Conscientes asimismo de esta realidad, las 
autoridades aviles se preocuparían, ya a principios del siglo XV, sobre todo de 
proteger los derechos de los censalistas, de asegurar su seguridad legislando 
contra cualquier fraude o triquiñuela legal que permitiera a los deudores eludir o 
retrasar el pago de las pensiones. Una vez creado y asentado el edificio del censal, 
una vez conformada una auténtica sociedad rentista, había que justificarla 
teóricamente, eliminar toda sospecha moral que la afectara, y asegurar su correcto 
funcionamiento y su perpetuación.
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La polémica en tomo a la usura y los censales
A pesar del considerable desarrollo de la economía de intercambio que 
había tenido lugar a lo largo del Trescientos, la Iglesia y todos sus representantes 
seguían al final de esta centuria condenando de forma inequívoca el cobro de 
intereses por el préstamo de dinero. La usura era todavía el demonio particular que 
acechaba el alma del mercader. El mismo Francesc Eiximenis, una de las figuras 
más aperturistas de la época en cuanto a la aceptación de las novedades 
financieras, aún consideraba usura a utot guany temporal, lo qual rom qui presta 
ateny per pati precedent e per seguent fbrpa"112. La definición era por tanto tan 
general como la que podía haber formulado cualquier escolástico cien años antes y 
nadie, de hecho, negaba en esta época otra rotunda afirmación del franciscano, en 
el sentido de que uusura és crim malvat e prilós e dampnat per nostre Senyor 
Déu*13.
El problema radicaba en que en los últimos años se había acelerado de tal 
manera la mercantilización de la sociedad que era imposible mantener estas 
condenas tan radicales y taxativas sin asfixiar el normal desarrollo de la economía, 
e incluso de las mismas instituciones de gobierno que habían tenido que recurrir de 
forma masiva al crédito. No en vano Sant Vicent afirmaba, a principios del 
Cuatrocientos que “ara quasi tot és avaricia, car quasi tots fan usures, lo que 
no s solie fersinó los juheus?U4.Y desde luego el santo predicador ponía el dedo en 
la Haga porque, como él afirmaba, el préstamo con interés había pasado en poco 
tiempo de ser una actividad marginal dominada en buena parte por la minoría 
hebrea, a convertirse en una inversión al alcance de todos y que, por tanto, 
inquietaba mucho más a la Iglesia, porque ya no era algo ajeno a sus fieles, sino un 
pecado en el que éstos caían ahora a menudo, poniendo en serio peligro su 
salvación eterna.
112 -  J. HERNANDO, (ed) “El “Tractat d’Usura” de Francesc Eiximenis”, Analecta Sacra 
Tarraconensia 57-58, 1985, pp.1-100, p.36.
113 -Idem, p. 55.
114 -  V. FERRER, Sermons, edición a cargo de J. Sanchis Sivera y Greet Schib, Barcelo­
na, 1932-1988, vol. III, p. 147.
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La preocupación de los moralistas por la rápida expansión de la práctica de 
la usura por los cristianos, aunque fuera a través de fórmulas encubiertas, es 
general a toda Europa en el tránsito del siglo XIV al XV, y afecta a diversos 
sistemas de crédito que nacen o alcanzan su mayoría de edad en este período. Así 
por ejemplo en la poderosa y avanzada Florencia, el cobro de reducidos intereses, 
por los depositantes de dinero en los Monti, instituciones de reciente fundación 
nacidas con fines caritativos, originó desde la década de 1390 una larga y agria 
polémica sobre el carácter usurario de esos réditos,115. Y en los países en los que 
habían proliferado las rentas constituidas serían por supuesto éstas las principales 
sospechosas de ejercer como máscaras que ocultaban el reprobado lucro. De esta 
manera en el imperio la controversia en tomo a ellas acabaría provocando la 
misma intervención del papa Martín V, cuya bula Regimini unrversalis, que las 
autorizaba definitivamente, habría de ser aplicada más tarde a los censales 
catalanes y valencianos116. Se daba así la misma respuesta a igual disputa, porque 
también en la Corona de Aragón los censales y violarios estuvieron durante mucho 
tiempo en el “ojo del huracán” de las invectivas de los espíritus más conservadores.
La polémica en tomo a la licitud del censal tenía ya una larga historia en 
nuestras tierras, tal y como pudimos comprobar en un capítulo precedente. Las dos 
posturas enfrentadas, a favor o en contra de la legitimidad moral de estas rentas, 
habían sido focalizadas hacia la década de 1340 respectivamente por Bemat de 
Puigcercós y por Ramón Saera. Medio siglo más tarde aquellos venerables 
canonistas encontraban sus continuadores en Francesc Eiximenis y sant Vicent 
Ferrer. Pero ahora los nuevos paladines de ambas causas no se referían a una 
práctica incipiente y más o menos limitada en cuanto a sus repercusiones, sino de 
un fenómeno que afectaba a los cimientos mismos de la sociedad; y además, por 
la misma talla intelectual y por la gran ascendencia social de ambos, sus opiniones
115 -  U. SANTARELLI, “”Maxima fuit Florentiae altercado”: L ’usura e i “Montes”” en 
Banchi pubblici, banchi privati e monti di pie tá... cit., pp.81-94.
116 -H-J GILOMEN, “Kirchliche Theorie und Wirtschaftspraxis. Der Streit um die Basler 
Wucherpredigt des Johannes Mulberg”, en Itinera 4, 1986, pp. 34-62, citado por el mismo 
autor en “L ’endettement paysan et la question du crédit dans les pays de l ’Empire au Moyen 
Age”, cit.
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debieron tener un eco mucho más inmediato sobre sus respectivas y amplias 
audiencias.
En realidad nunca hubo una verdadera disputa entre Francesc Eiximenis y 
sant Vicent en tomo a este tema» pero es evidente que ambos presentaban 
actitudes bastante distintas ante él. El primero siempre fue mucho más proclive a 
aceptar los censales y violarios como prácticas económicas perfectamente 
acordes con la moral cristiana. Ni en el Terg del Crestiá, ni en el Regiment de la 
Cosa F - blica , ni tampoco en su Tractat d’Usura existe una condena explícita del 
censal. Especialmente en esta última obra, que es la que se acerca de forma más 
sistemática al tema, Eiximenis sigue de cerca todos los razonamientos que en su 
dia expuso Bemat de Puigcercós. En su capítulo X intenta demostrar que la causa 
de que “molts han duptat que aytals censáis no sia usura" radica en una errónea 
interpretación de una de las Decretales de Gregorio IX, la De emptione et 
venditione. Ad nostram, que según él “par que vet aytals contractes. Emperó si lo 
seny de la decretal consideras, veurás que ella no parte gens de aquests aytals 
contractes*117. En efecto, el franciscano se esfuerza en demostrar que el ejemplo 
de fraudem usurarum que aparece en esta Decretal, en el que un crédito se oculta 
bajo una compraventa ficticia con pacto de retroventa —lo cual no puede ser más 
parecido a un censal— no es pecaminoso en sí, sino por la corruptela de las partes, 
que no respetaban el just preu, habían establecido un plazo mínimo de siete años a 
la devolución del capital, y tenian desde un principio intención de realizar una 
operación usuraria. Según él, “en los censáis morts no y ha nenguna d’aquestes 
corruptiles”, primero porque son una auténtica compraventa, y después porque las 
condiciones son justas y muy favorables al deudor. Es en este último punto donde 
Eiximenis se muestra más original porque, aunque no hace otra cosa que aplicar la 
teoría escolástica del justiprecio de las cosas, la comparación que lleva a cabo con 
los censos enfítéuticos nos remite directamente a la realidad del proceso que se 
había venido desarrollando en la Corona de Aragón a lo largo del Trescientos, y 
que hemos analizado en páginas anteriores. Vale la pena transcribir aquí esas 
líneas:
117 -Los censales son los protagonistas del capítulo X  del Tractat d ’Usura, y los violarios 
del X I, pp. 77-81 y 82-84 de la edición de J. Hernando.
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“Mas que axf sia, que la dita compra sia justa, yo u prov certament axí 
Primerament per los suppósits que són en la vera conpra d’aquells censáis. Lo 
primer és que lo comprant no ha senyoria de dret ne de fadigua ni loysme ni 
nengun altre dret en la cosa sobre que s compra, sinó solament un dret de 
percebra cascun any la quantitat comprada, ans los possidents aquells béns los 
poden vendre sens voluntat e licéncia d’aquell qui ha comprat lo dit censal, jatsia 
que los dits béns totstemps hajen a pasar ab lurcérrech. Lo segon suppdsit d’aytal 
compra sí és que aquell qui l ven lo puxa cobrar per aquell mateix preu per qué Ya 
venut, axí que lo comprador per forga ha ha retre tot lo censal totstemps que lo 
venedorho vulle. Lo terg suppdsit és que per tal quant la dita condició, go és que l 
comprant l ’aia totstemps a etre si lo venent lo vol reebre, per agó lo censal val 
menys al comprador e per tal hi dóna menys. Car antiaament qui comprava mil 
solidos de renda dava per ells vint milia solidos, e ara per rahó de la dita condició 
se'n leven six milia. carmés valen M solidos en alou que no fan M solidos en feu. E 
que sia justa cosa que, perla dita condició e per tal quant solament go que costa ha 
lo compradora tomar, per tal se’n leven sis milia solidos, appar, pertant, car maior 
cárrech és haver M solidos ab les dues dites condicions que no haver-los en feu, 
car lo feudatari no a a vendre per forga al senyor al loer son feu per cert preu, per 
conseguent appar que lo censal ab la condició damunt dita notablement val molt 
menys que si s venia en feu. Ara és certa cosa que M solidos en feu se darien per 
quatorze milia e per menys. Com, donchs, deis XXM solidos, per les dites 
condicions, sien desfalcats sis milia, qui són quaix la quarta part de mil solidos 
censáis menys, appar que lo preu román prou bastant a la valor deis mil solidos 
censáis ab condició118
El argumento que utiliza pues en esta ocasión Francesc Eiximenis no es 
otro que explicarnos brevemente la historia del nacimiento del censal en unos 
términos que coinciden plenamente con los que expusimos en su momento. Es 
decir, compara los censáis morts con sus antecesores, los censos enfitéuticos que 
eran objeto de comercio y las alienaciones del dominio directo de los bienes -el feu 
del que habla el franciscano— , y considera que el precio de ios censales, que
118 -J HERNANDO (ed), “El ‘Tractat d’Usura”...”, .cit, pp. 76-78 (el subrayado es nuestro).
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como sabemos siempre supone un interés superior en tres o cuatro puntos al de 
los censos con lluísme y fadiga, es justo porque precisamente no incluye estos 
derechos, y por tanto es más favorable al deudor. Considera por tanto, como lo 
hacían de hecho sus contemporáneos, mucho más gravosa la pérdida del alou 
sobre el bien que el pago de unas pensiones algo más abultadas. El hecho además 
de que contraste unas rentas con derechos enfitéuticos que se pactaban 
antigament con los censáis morís que se venden ara no hace sino confirmar la 
existencia de una auténtica evolución de una forma a otra. Y lo interesante además 
es que Eiximenis se las ingenia para, partiendo de la lógica escolástica, legitimar 
una institución nueva comparándola con otra más antigua y plenamente admitida. 
Si los censos enfitéuticos eran lícitos -y  nadie dudaba de ello entonces— los 
nuevos censales también debían serlo, ya que en esencia se trataba del mismo 
contrato pero privado de alguno de sus derechos. Y si la única objeción que se les 
podía poner a ios censales era la de su precio más caro, bastaba con justificar el 
por qué de ese encarecimiento para presentar a estas rentas libres de toda mácula 
usuraria.
Quizá desde una óptica actual la eliminación de esas cláusulas 
intrínsecamente relacionadas con la propiedad del inmueble, que dejaba la 
operación en un simple trasvase de capitales, lo que hacía era poner aún más de 
relieve que el censal cumplía la función de un crédito con interés; pero Eiximenis 
prefiere atenerse más a la forma que al fondo del contrato, y parte de que no hay 
por qué dudar de las intenciones de unas personas que nunca se han dedicado 
abiertamente a la usura. Es más, añade el franciscano, el censal “no és vedat per 
la Sglésia, ans és per ella aprovat, en quant ella compra e posseeix molts beniffets 
sustentáis en aytals censáis“, argumento realmente contundente para la época, 
pues suponía que aquel que criticara estas rentas estaba atacando las bases 
económicas del estamento eclesiástico. Por todo ello concluía que “per nengun vici 
aquest contráete no pugua ésser ¡nmpugnat ne maculat, per rahó d’agó deven 
haver gran consciéncia aquells qui públicament dien que aytals contractes sien 
usuraris, car dilfamen aquells qui n’han ells pronathan a viure’n ab cárrech de 
consciéncia de agó que no ls cal haver scrúpol nengun" .La referencia a los que, 
como veremos, seguían las apreciaciones de sant Vicent, no puede ser más
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explícita, acusándolos de difamación y de crear una inapropiada mala conciencia 
en los censalistas.
Para no dejar ninguna duda de la bondad de los censales, incluso en su 
precio, Eiximenis vuelve a compararlos con los censos y establece como 
perfectamente aceptable un interés del T 14% (Xllll milia solidos per miler), que, 
como el mismo reconoce, era un precio comente que se había ido imponiendo por 
la misma acción de las fuerzas del mercado (axí mateix que nengú comunament 
no y dóna més, jatsia que los venents hi facen lur poder)119. Por más que Eiximenis 
escoge conscientemente el precio más barato de los que se manejaban entonces 
en el mercado de los censales su propuesta no atenta en absoluto contra su 
existencia. Y en cuanto a los violarios, que se benefician en la misma medida de 
todos los razonamientos expuestos, la justicia del preu se debía valorar “attenent a 
la etat e a la sanitat e al nombre d’aquells a vida e a sanitat e a nombre deis quals 
se compren, car segons que aqüestes circunstáncies són millors per lo comprant, 
aytant lo preu deu ésser major per proUt del venenf. La laxitud es por tanto aún 
mayor en este caso, ya que el interés cobrado estará en directa relación con la 
duración del violarlo, y por tanto deberá variar en función de las vidas que se elijan 
para regirlo.
Eiximenis no estaba por tanto propugnando nada nuevo, sino simplemente 
dando el visto bueno a las prácticas habituales, y recomendando, eso si, 
moderación en las tasas de interés, a la búsqueda del siempre opinable “justo 
precio”. Dado el público al que iban destinados mayorítaríamente sus mensajes, el 
patríciado que gobernaba la ciudad de Valencia, no extraña que el mensaje fuera 
especialmente tranquilizador para ellos, que eran los principales protagonistas de 
estas prácticas. El tono que emplea es por eso casi siempre el de un paternal
119 -  El párrafo completo dice lo siguiente: “pensar deven aytals -los críticos del censal—  
que en les rendes qui s venen de censáis no morís se donen M  solidos per vint milia, emperó 
venen-s ’o ab loysme e ab fadiga e ha emperes qui són grans e tres coses e tan grans que 
notablement valen Jos VI milia solidos que hom defalca del censal morí per la dita condició 
dessús dita, per qué no cal que qo qui s dóna per lo censal morí attenya la meytat del just 
preu del censal morí ab l  ’altra meytat de la altra meytat axí que sien quinze milia solidos, 
car basta que lo preu del dit censal attenya a just preu axí com són X lllle  milia solidos, e 
axí mateix que nengú comunament noy dóna més, jatsia que los venents hi facen lur poder” 
(J. HERNANDO, “El “Tractat d’Usura”...”c/7, p. 85).
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consejo, que nunca pone en duda la moralidad de los censales y los violarios, sino 
que como mucho orienta sobre quien debía hacer uso de ellos. Así en su Regiment 
de ¡a Cosa Pública ponía en boca de otros (antics e savis d’aquest temps) la 
afirmación ya comentada de que “deu ésser vedat comprar rendes e violarís a 
tothom qui puixa mercadejar.car jatsia agó que aitals coses se puixen haver 
justament, emperó empatxen la mercadería qui, sens comparació, és millorperala 
comunitaf120. Y no deja de ser significativo el que apenas unos años antes, en el 
Tractat d’Usura, se refieriese a este mismo tema desde otra perspectiva muy 
distinta, cuando decía que ulos mercaders no volen comprar continuament -  
censales— , car més guanyen en fes mercaderíes?™. En pocos años, los que 
median entre 1374 y 1383, fecha de la redaccdón de ambos tratados, Eiximenis 
pasaba de afirmar que la compra de censales no interesaba a la clase mercantil a 
aconsejar que no se dedicara a ello porque podía peligrar el comercio. Es obvio 
que algo estaba sucediendo, y conviene recordar una vez más que es 
precisamente en esos años en los que situamos la expansión definitiva del censal.
El juicio que sant Vicent emitía sobre esa reciente "invasión” de los censales 
era en cambio mucho más negativo, como hemos señalado ya en alguna ocasión. 
La forma como describe la generalización de la nueva forma de crédito no deja 
lugar a dudas sobre su postura respecto a ella:
“..De poch temps engá hi és entrat aquest logre ab manera cubería, per go 
que la Església no s i pugue encarregar, e va per via de venda. E pren-los-ne axí 
com féu una vegada a la rabosa: ella vench a hun corral on havie bestiar, e lo 
pastor sentí-la e entnobrí les portes e dix:“Qui és axó? Dix ella: “Yo só ca”. Diu lo 
pastor: "Vós podeu dir que sou ca, mas vós rabosa me semblau”. Mal punt hi són 
entrats per a ops de la gent, que tot lo món han destroít, e la mar e la térra. Com la 
mar no y  trobarás ñau ne galera ne lleny ne coqua que no sien atríbutades a censal 
o a violad. Lo mercader no compre ne ven sinó ab censal o violad; tendrá de ssi 
lllle o Vm fíorins, e atretants de manllevats a cens o a violad, e tot se aplique a la 
mercadería. Item la térra; ja les comunüats no poden suportar los cárrechs deis
120 -  F. EIXIMENIS, Regiment de la Cosa Pública, edición a cargo de Daniel de Molins de 
Rey 0:M :, Barcelona, 1927, cap. XXXIV , p. 170.
121 - J. HERNANDO (ed), “El “Tracta d’Usura”..” cit., p.80.
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censáis. Los singulars tots quasi són endeutats e empobrits a cens. Veges quan de 
mal. E qué més? Los censáis e violaris han fet de l’hom porch E com? L’om qui ha 
bona renda done’s a delicis camals, a ben mengare dormir com a porcag0122
Zorra con piel de perro, lucro encubierto y origen de todos los males: con 
estos calificativos se hace difícil afirmar, como hicieron algunos autores, que el 
santo dominico no era contrarío a los censales123. Su crítica se formulaba como 
podemos ver sobre dos aspectos: en primer lugar que censales y violarios sí eran 
una forma de usura encubierta, y en segundo que su difusión causaba en la 
sociedad efectos completamente nocivos. En cuanto a lo primero sant Vicent lo 
tenía muy claro: m..altres, per tal que no ls sie feyta inquisidó com a logrers, fan 
censáis de carta de gráda (yo vos dich que logre són)..*124 y continuaba: “Si voleu 
fer renda justa, per sostenir vostra vida, bén podeu fer, no per fer-vos rich, a XII 
diners per lliura, o d’aquí enjús; en altra manera, encara que faces almoyna, no 
guanyes per a tu, mas per aquells a qui o tolsT. Ese interés-límite de XII diners per 
lliura, es decir, del 5%, que sant Vicent enuncia en más de una ocasión a lo largo 
de sus sermones, y que suponía para él la confirmación de que no se compraban 
rentas per multiplicar riquea, sino per sustentació de la casa, se hubiera 
considerado de hecho en su época un negocio ruinoso, ya que nadie, o
122 -  V. FERRER, Sermons, cit,, tomo III, pp. 194-195.
123 -  Especialmente M. LLOP CATALA en “Observaciones socioeconómicas en la predica­
ción de San Vicente Feirer”, Escritos del Vedat X V III, 1988, pp. 201-240, p. 232, nota 90, y 
p. 240. El artículos fue reeditado más tarde como un capítulo del libro San VicenteFerrer y  
los aspectos socioeconómicos del mundo medieval, Valencia, 1995. Como demostrara R.J. 
PUCHADES BATALLER, en Ais ulls de Déu, ais ulls deis homes...cit., 107-109, la inter­
pretación de Llop se basa en lecturas parciales de algunos sermones y sobre todo en el uso de 
los Opera Omnia de Sant Vicent, colección tardía en latín revisada en Toulouse por una 
comisión de sabios que trató de ajustar los mensajes vicentinos a la ortodoxia admitida 
entonces por la jerarquía apostólica De la misma manera que silenció los pasajes de conteni­
do milenarísta o las críticas a la Inquisición, esta ‘Versión oficial” pasó también por alto toda 
objeción a los censales, que ya habían sido admitidos por los papas, y las ácidas e inequívo­
cas diatribas contra el comercio de las rentas quedaron reducidas a una aceptación de las 
mismas con sólo dos condiciones, las mismas que no se cansaba de repetir Eiximenis: que 
constituyeran una auténtica compraventa y que su precio fuera justo: "Censuada sunt bona 
cum duabus conditionibus: scilicet quod sit vera et realis emptio, et vendido, et quod pre- 
tium sit iustum: sic potestis havere sine peccato ” (V. FERRER, Opera Omnia, Valencia 
1693, 5 volúmenes, vol II, parte Ia pp. 398-399, citado por R.J. PUCHADES BATALLER, 
op. cit., p.107).
124 -  V. FERRER, Sermons I, p. 121.
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prácticamente nadie, compraba entonces un censal por menos de un 7% al año125. 
Sant Vicent no podía negar totalmente la posibilidad de comprar rentas, cuando era 
consciente de que viudas, huérfanos e instituciones religiosas o caritativas las 
necesitaban para sobrevivir. Pero el dominico pretendía que el nuevo préstamo 
quedara reducido a esos estrechos círculos, y no sirviera más que para sustento de 
estos rentistas “débiles”, que en verdad no veían los censales como un negocio 
sino como una pensión. Lo demás, los nobles y burgueses que realizaban 
auténticas inversiones comprando censales, no eran más que porchs que 
pretendían de esta manera ben mengar e dormir, y para desmotivarles y alejarles 
de esta manera del crim d’usura, convenía establecer una tasa de interés muy 
baja, y completamente precisa, que no diera lugar a equívocos,.
Porque, como las demás formas de usura, las consecuencias del comercio 
de rentas eran para el santo valenciano, nefastas. A sus ojos, el préstamo sólo 
tenía una cara, la de los particulares y los municipios endeudados hasta las cejas y, 
por ello empobrecidos. Era ni más ni menos que el prisma desde el que miraba su 
auditorio, compuesto sobre todo por las clases populares que escuchaban 
enfervorecidas los ataques que el predicador lanzaba contra los prestamistas que 
se llevaban los frutos de su sudor. Curiosamente, como hace notar R.J. Puchades, 
en los Sermons de Quaresma, que fueron pronunciados en 1413 por encargo 
expreso de los jurats de Valencia la condena de los censales se convierte en un 
prudente silencio126.
Sin embargo, la fuerza imparable del desarrollo económico, y los intereses 
mismos de las clases dominantes, convertidas en magnates del crédito censal, 
acabaron por determinar la postura oficial de la Iglesia, que se pronunció de forma
125 -La otra cita, muy conocida, en la que sant Vicent enuncia las condiciones que debe tener 
un censal para ser moralmente aceptable, dice lo siguiente: “ Mas si voleu censáis, yo us diré 
com ne poreu haver: que hi haje 4e condicions: la primera, dreta entenció; la 2a bona 
consuetud; la 3a, lo preu suportable; la 4a, no per multiplicar: Que sie vera compra, no 
préstech, quel venedor haje el cor de vendre, no de manlevar, e lo comprador de comprar, 
no de prestar. La 2a, consuetud de la térra. La 3a, lo preu suportable; que en X X  anys no 
munto més la renda que l preu. Aquest consell yo he donat en Barcelona e n Leyda: a X II  
diners per lliura, o d ’aquí avall. La 1111a, que nos face per multiplicar la riquea, mas sola­
ment per sustentació de la casa". V. FERRER, Sermons I, pp. 24-25.
326 -R. J PUCHADES, op. cit.. p. 114. Los Sermons de Quaresma fueron editados por J. 
Sanchis Si vera en Barcelona el año 1927.
564
La formación de un mercado del crédito
favorable a estas rentas en la ya citada bula del papa Martín V.de 1426. Los 
partidarios del censal habían triunfado, y el 6 de diciembre de 1430 la sentencia, 
solicitada por algunas ciudades alemanas, se hizo aplicable también a Valencia, 
declarando que no era fraude de usura comprar censales a un interés inferior al 
9’09%. No se trataba ya pues del ínfimo 5% aceptado por sant Vicent, ni tan 
siquiera del más permisivo T 14% de Eiximenis, sino que era una tasa tan alta que 
incluía sin ningún tipo de problemas la práctica totalidad de los censales que se 
negociaban por entonces en Valencia, y que solían fijar un rédito del 8’33%,. Los 
mismos gobernantes del municipio no dudaron en incluirla en su Uibre de Privilegis, 
por cuanto sancionaba el mismo funcionamiento de la institución, basado 
precisamente en el crédito censal127.
Pero si esa carta llegaba en estos momentos y no antes era también porque 
por entonces la campaña contra los censales del clero más reaccionario arreciaba 
especialmente, no sólo en Alemania, sino también en nuestras tierras. Por 
entonces sermoneaba en la Corona de Aragón, y concretamente en Valencia entre 
1426 y 1428, el observante franciscano Mateu d’Agrigento, que atacaba con dureza 
la compra de censales, y llegó a calar tan hondo en la misma reina María de 
Castilla, que ésta le escribía a su bufón mossén Borra aconsejándole que se 
deshiciera de sus censales porque per raó deis censáis qui fots se han a pendre, e 
incluso se le ofrecía para liquidarlos sens demanar salan de la procunació128. Y esto 
sucedía después incluso de la famosa bula papal, como también se formularon 
después de ella las opiniones vertidas por el canonista de Estrasburgo Job Vener, 
que en 1430 contestaba a una carta del prior de un convento dominico afirmando 
que, aunque la Santa Sede había decidido ya favorablemente sobre las rentas 
constituidas, él consideraba que sería necesario restringir su uso a los “simples
127 -La carta fue incluida en el Aureum Opus Regalium Prtvilegiorum..cit.y In extravagante 
fols. CCXXXVffl v. -  CCXXXIX v., pp. 536-538 del facsímil.
128 -  F. BOFARULL, “Tres cartas autógrafas e inéditas de Antoni Tallander, Mossen Borra, 
maestro de los albardanes de D. Femando de Antquera y algunos documentos desconocidos 
relativos al personaje” Memorias de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 
Barcelona, 1896, p.. 74, citado por R.J. PUCHADES, op cit., p. 115. Sobre Mateu 
d’Agrigento vid A. AMORE, “La predicazione del B. Matteo d’Agrigento a Barcellona e 
Valenza”, Archivum Franciscanum Historicum 49, 1956, pp. 255-335, y “Nuovi documenti 
sull’attivitá del B. Matteo d’Agrigento nella Spagna ed in Sicilia”, en el número 52, de 1959, 
de la misma revísta, pp. 12-42.,
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laicos plebeyos y rústicos” porque por la cantidad inmensa de estos contratos que 
se negociaba el comercio y la agricultura se resentían y todos tendían hacia la 
ociosidad y la inercia, mientras que las tierras no podían soportar tanta carga de 
censos e intereses129.
El consenso respecto a este tema, pese a la bula pontificia que más tarde 
sería confirmada por el setabense Calixto III, no era pues todavía total, y la sombra 
de la duda aún planeaba a principios del Cuatrocientos sobre las conciencias de los 
censalistas. Pero salvo contados arrebatos perfeccionistas, como el citado de la 
reina María, nadie consideraba ya los omnipresentes censales como una práctica 
inmoral, y en todo caso, las admoniciones hechas desde el púlpito cumplían 
también su función, propiciando el arrepentimiento postrero de los prestamistas que 
se traducía en buenas limosnas dictadas en los testamentos para borrar cualquier 
mancha de esta “forma venial de usura”.
Un caparazón legal para los censales
La preocupación de los legisladores 
aviles por los censales fue más tardía que las de sus colegas canónicos. De hecho 
hay que esperar a prindpios del siglo XV para encontrar en los Furs alguna 
normativa dedicada exclusivamente a ellos. Hasta entonces los capítulos generales 
relativos a todo tipo de censo, y más centrados en los enfitéuticos, habían sido 
suficientes para regir el fundonamiento de las nuevas rentas. Pero hacia finales del 
Tresdentos comenzó a plantearse un problema bastante específico de los censáis 
morts y los violarios: la insolvenda de algunos de sus censatarios, espedalmente 
de dertas universitats que inventaron toda dase de excusas para retrasar o incluso 
evitar el pago de las pensiones130. Ante esto se comenzó a desarrollar para estas 
dichas un aparato procesal propio, distinto del ordinario, que agilizara la ejecución 
de los bienes de los morosos, y eliminara cualquier posible excepdón que les 
permitiera eludir sus obligadones. En efecto, en 1403 Martín el Humano hacía 
extensivo a Valencia un Capítol de Cort
120 -H-J GILOMEN, op cit., pp. 99-100.
130 - A. GARCIA SANZ, “El Censal”, cit, pp.302-303.
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promulgado para Cataluña en 1368 que prohibía cualquier tipo de provisión que 
demorara o sobreseyera la ejecución de censales131.
Pero el rigor ejecutivo llegó al paroxismo, en palabras de García Sanz132, 
con las pragmáticas de Alfonso el Magnánimo, en realidad largos listados de 
posibles excusas invocadas sobre todo por los municipios para no satisfacer sus 
censales, y de los medios procesales para desestimarlas. En la primera, dictada el 
20 de octubre de 1427, se observaba ya que cualquier alegación de los 
censatarios, incluso la de que el documento de carregament era falso, o que la 
renta ya había sido amortizada, debían ser demostradas mediante escritura pública 
dentro de los diez dias siguientes al manament executorí del justicia. Incluso se 
imponían graves penas pecuniarias a los abogados que presentaran 
impugnaciones contra un censal que luego no pudieran ser probadas133. La 
segunda, promulgada apenas un año después, volvía en realidad a insistir sobre lo 
mismo, aunque aceptaba por primera vez la alegación de que un carregament se 
había hecho sin licencia del señor eminente de un bien o de un lugar, excepción 
que iba destinada especialmente a los municipios de los brazos militar y 
eclesiástico134. La definitiva sería sin embargo la pragmática de 1444, dictada por el 
infante Juan, lugarteniente de su hermano Alfonso en Valencia, y refrendada por 
éste desde Nápoles. Se trataba de una normativa que estaba ya casi enteramente 
dirigida a las corporaciones municipales, porque las principales dudas que resolvía 
tenían que ver con pretextos que sólo ellas podían plantear. Así la despoblación de 
un lugar o el peligro de que ello ocurriera, la ausencia de (a firma de alguno de los 
componentes del municipio en la escritura de sindicat hecha para poder cargar el 
censal, la alegación de que el capital obtenido no se había invertido en beneficio de 
la universitat, etc. no frenarían ya la ejecución de uno de estos créditos, y se
131. -  Furs de Valencia, cit., volum IV, Rúbrica X X III, caps.LVI-LVII, pp. 260-262.
132. -  Op. cit., p. 303.
133. -  Furs de Valencia, In extravaganti fol. L.
134. -  Furs de Valencia, cit, volum IV , Rúbrica X X III, cap. LVHI, pp.262-267. Ya dos 
fueros de Martín el Humano del año 1403 habían recordado a las universitats de señorío 
eclesiástico y militar que no podían cargar censales sin la licencia del señor, aunque planteaba 
la excepción de los que se contrataran para redimir derechos del rey (caps. XXXV, y 
XX XV I, pp. 242-244). En 1429 Alfonso el Magnánimo hacía extensiva esta normativa a los 
musulmanes del realengo, que debían solicitar permiso al Batlle General (Aureum 
Opus..cit.,CXXXLYV v„ p. 428).
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amenazaba con todo tipo de sanciones al oficial que no se cuidara del 
cumplimiento sumario de estas ejecuciones135.
Como podemos comprobar, todo este corpus legislativo no tenía más 
función que asegurar la puntual percepción de sus pensiones por parte de los 
censalistas, lo que equivalía a garantizar la supervivencia de un importante sector 
de la sociedad que vivía ya casi exclusivamente de estas rentas. La defensa de un 
modus vivendi, el de la nobleza y el patriciado, estaban pues detrás de toda esta 
preocupación de la monarquía, cuyas leyes se centraban además especialmente 
en aquellos censales de mayor envergadura controlados por esas clases 
privilegiadas, es decir, en los censales municipales. El mismo edificio del nuevo 
Estado que estaba naciendo podría llegar a ponerse en peligro si esa deuda 
pública que permitía a las corporaciones locales suministrar donativos a la corona 
dejaba de ser fiable, y sus compradores buscaban otra inversión más segura.
También los juristas que glosaron los Furs dedicaron la mayor parte de sus 
esfuerzos a exponer toda la casuística de excepciones que podían ser alegadas 
para no pagar un censal, y la forma de rechazarlas, aunque, por el carácter más 
doctrinal de sus obras, tales disquisiciones de tipo procesal iban precedidas por la 
definición de estas rentas constituidas, e incluso por largos alegatos sobre su 
posible carácter usurario. Éste es el caso de la obra del tratadista jurídico más 
prestigioso del siglo XV valenciano: el Speculum principum de Pere Belluga, escrita 
entre 1438 y 1441, y considerada el primer estudio erudito sobre el derecho público 
valenciano136. Belluga tituló la rúbrica 41 de su tratado De materia censualium, y la 
comenzó precisamente planteándose si los censales constituían o no una forma de 
usura encubierta. Para responder a esa cuestión procedía de una forma muy 
minuciosa, enumerando en primer lugar los distintos tipos de contratos censales 
que existían en el Reino de Valencia, que para él eran cinco:
- Los censos que se originaban con el establecimiento enfitéutico de un 
inmueble.
- Los censos vendidos con el lluísme y la fadiga incluidos.
- Los censáis morts sin estos derechos y sin pacto de retroventa.
135 -  Idem, cap. LIX, pp.268-281.
136. -  P.BELLUGA, Speculum principum, editada en París en 1530.
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- Los censáis morts con carta de gracia, y consignados sobre un bien concreto.
- Aquellos otros censales idénticos a los anteriores pero cargados sobre todo los 
bienes del deudor, entre los que incluía los censales públicos, los violados y los 
retrocensales.
Así pues, Belluga consideraba, por su formulación jurídica, como variantes de 
un mismo contrato los censos enfitéuticos y los censales, aunque naturalmente, su 
razonamiento para explicar el carácter usurario o no de cada uno de ellos no podía 
ser ni mucho menos idéntico. Los primeros estaban libres de toda sospecha porque 
en ellos quedaba muy clara la existencia de una auténtica alienación de la 
propiedad directa de un bien (non tangunt casum nostrum, quia in isto contractu est 
verus titulus emptionis et venditíonis). Los censáis morts en cambio podían dar más 
ocasión a fraudes de usura.Todos ellos eran en principio lícitos de iure y sólo 
cláusulas especiales podían enturbiar la honestidad de los protagonistas, como la 
obligación de devolver el capital en un tiempo concreto137. El trazo grueso de las 
condenas de los moralistas en esta polémica dejaba paso de esta manera, a las 
consideraciones mucho más sutiles, más de detalle, de un savi en dret civil y 
canónico, en el marco de un práctica que ya había sido aceptada en términos 
generales.
Sin embargo, y como corresponde a un estudioso de los Furs valencianos, y 
más a uno que utilizó su obra para a congraciarse con Alfonso el Magnánimo, los 
principales desvelos de Belluga se encaminan a explicar pormenorizadamente las 
pragmáticas de este monarca, y por tanto las excepciones que podían entorpecer 
la ejecución de un censal. Más de dos tercios de su De materia censualium están 
de hecho dedicados a esto, justificando la ley por la autoridad de los antiguos y ,en 
algún caso, explicando su aplicación mediante la cita de sentencias concretas «lo 
que hoy llamaríamos jurisprudencia— como hace por ejemplo cuando se refiere a 
la obligación que tenían de pagar las pensiones de los censales vendidos incluso
137. - u.£ tp e r illam differentiam dicit, quod licet empraestica venetorumpossit licite et salva 
consciencia emi perpetuo posse et suis heredibus vel ad vitam, tamen emendo ipsam ad 
certum tempus, pula quatuor vel quinqué annos, quicquid plus percipit emptor quam sit 
precium reputatur usura, postquam certum est usurarium plus certe ex tempore esse recep- 
turum. Cum ergo in emptione censualis, sit certum praecium et perpetua vendido annui 
redditur, non est dubium omnem usurariuam pravitatem in illo cessare'", (Idem, fol. 
CLXXXXII v.).
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las universitats de lugares que padecían procesos de despoblación, en la que pone 
como ejemplo el censal que su abuelo, Jofré de Tous, tenía del municipio de 
Orpesa138.
La ley por lo tanto se ponía claramente del lado de los compradores de 
censales, extendiendo sobre ellos su manto protector que los dejaba al abrigo de 
las múltiples objeciones que les planteaban sus deudores a la hora de satisfacer las 
demandas. Un sistema punitivo rápido y eficaz, y cada vez menos remordimientos 
de conciencia, permitían ya a los censalistas dormir tranquilos a mediados del 
Cuatrocientos. Para entonces la coraza jurídica estaba ya prácticamente acabada, 
y sólo detalles menores vendrían más tarde a reforzaría: el sistema censal había 
alcanzado definitivamente su madurez.
138. -Idem, fol.CXCVIII r.
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El proceso que hemos analizado en las más de quinientas páginas precedentes no es simplemente el origen y la difusión masiva de una fórmula crediticia: es la consolidación de un sistema social, de 
un modelo concreto de funcionamiento de las relaciones económicas y de poder. 
Hasta ese punto el triunfo del censal, de la renta constituida, marcó el devenir de 
las sociedades que lo aceptaron como forma privilegiada de circulación y 
acumulación de riqueza. Aunque, evidentemente, esta innovación financiera no 
surgió de la nada, no fue un invento revolucionario que lo alteró todo de forma 
repentina como pretendían dar a entender algunos moralistas coetáneos 
abiertamente contrarios a estos cambios. El censal fue en realidad el producto de la 
misma evolución de una formación social caracterizada por el importante papel que 
jugaba en ella el mercado, y por una clara insuficiencia tanto de numerario con el 
que negociar, como de rentas sobre las que pudieran basar su estabilidad 
económica las clases dominantes.
Una formación social en la que, por su misma naturaleza feudal, el crédito 
estaba ya muy presente, e incluso había alcanzado ciertas cotas de complejidad en 
sus formas, casi desde el momento mismo en que los colonos cristianos se 
establecieron en lo que hoy es el País Valenciano. Mucho antes del censal las 
monedas cambiaban de manos con frecuencia, con tanta que ya no bastaban para 
los numerosos intercambios de bienes, de tierras, de servicios, que cada día se 
llevaban a cabo. Y para que el sistema no se detuviera, para que pudiera seguir 
funcionando sin sobresaltos, necesitaba engrasarse con el fluido del crédito, de la 
confianza al fin y al cabo, garantizada por la institucíonalización del notariado y por 
la presencia de unos poderes públicos, reales o municipales, que velaban por el 
puntual cumplimiento de las promesas de ios deudores, y castigaban a los 
morosos.
Nadie era ajeno al préstamo en la Valenda del siglo XIII y de la primera 
mitad del XIV. Todos necesitaban en algún momento del dinero de otros, o cuando 
menos de su liquidez. Hasta la compra más insignificante requería a menudo un 
aplazamiento del pago que quedaba normalmente registrado por unos trazos de la 
pluma sobre las hojas del cuaderno de un tendero, o de los libros de un notario o 
del Justicia. Por lo mismo todos eran también acreedores. Sin embargo esta
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relación natural y hasta forzosa con el crédito motivada por la escasez de los 
medios de pago no era la única: el préstamo era ya también una estrategia 
consciente de inversión para el que lo proporcionaba, y una forma de ampliar el 
capital, y por tanto las expectativas de negocio, para el que lo recibía. La mera 
subsistencia ya no era pues el único motor que movía el mercado del dinero.
Y quizá la aplicación de la palabra “mercado” para enunciar los trasvases de 
numerario en esta época pueda ser todavía discutible, pero lo cierto es que esas 
operaciones eran ya muy numerosas, que estaban sólidamente establecidos los 
cauces por los que debían discurrir, y que incluso se había llegado a establecer una 
jerarquía de las formas de crédito según el volumen del capital implicado y el 
destino que se le pretendiera asignar. Otra cosa es que los protagonistas de esos 
préstamos estuvieran plenamente encasillados en su papel, que existiera, al menos 
en el ámbito urbano, un clase de profesionales del crédito. No parece de hecho que 
la hubiera, aunque es cierto que el desempeño de algunas actividades, como el 
cambio de monedas o el comercio, facilitaba la acumulación de capital y por tanto 
su más frecuente inversión en empréstitos. En realidad cualquier persona que 
consiguiera disponer de un excedente de numerario podía buscar que ese capital le 
rentuara prestándolo a otro a cambio de un interés. Las amenazas apocalípticas de 
algunos sectores del clero no pudieron evitar que la práctica de la usura se 
generalizara y que el dinero fluyera en todas direcciones.
El arquetipo del usurero era no obstante el judío, de hecho el único que 
podía ejercer oficialmente esa profesión, y que incluso era objeto de control por 
parte de las autoridades con fines fundamentalmente fiscales. En tomo a la mitad 
de los préstamos de mediana cuantía, aquellos que importaban unas decenas o a 
lo sumo unos cientos de sueldos, debieron efectivamente ser concedidos por 
hebreos en la Valencia del Trescientos. Unas pocos linajes destacados de la 
aljama acaparaban la práctica totalidad de estos créditos, pero su clientela no vivía 
entre los muros de la ciudad sino fuera, en los lugares y alquerías de l’Horta y de la 
Ribera Baixa del Xúquer. Eran campesinos que negociaban a menudo la venta de 
sus cosechas con mercaderes judíos que al mismo tiempo les proporcionaban el 
capital necesario para adquirir nuevas tierras, renovar el utillaje o sustituir su viejo
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buey o su muía por otros nuevos. La elite financiera de la aljama se había 
convertido así en uno de los lazos que unían con más fuerza ciudad y campo.
Dentro de la urbe en cambio la presencia del préstamo judío era más bien 
marginal. Aquí un conocimiento más cercano del medio financiero permitía que los 
créditos se contrataran sin el concurso de profesionales, sino más bien entre 
personas que en un momento dado tenían intereses económicos complementarios, 
unos de invertir el dinero que hubieran acumulado, otros de obtener el que le hacía 
falta para destinarlo a algún fin inmediato. El contacto diario con las realidades del 
mercado podía bastar para que ambas partes se pusieran en comunicación, pero, 
si no era así, un importante número de corredores, que no dejará de crecer a lo 
largo del siglo XIV, vendían su información a cambio de un pequeño porcentaje y 
agilizaban de esta manera los intercambios.
Naturalmente, a estos prestamistas ocasionales no les convenía, dadas las 
frecuentes campañas que las autoridades eclesiásticas alentaban contra los 
usureros, que sus operaciones crediticias se airearan. Al contratio, debían ser 
discretos y no dejar ninguna prueba escrita del cobro de un interés. Por eso los 
préstamos se disfrazaban con velos de filantropía, como mutua pro bono amore, o 
bajo la apariencia de simples depósitos, y se agudizaba el ingenio para que, a 
pesar de todo, el deudor no estuviera menos obligado a abonar un rédito a su 
acreedor, incluyendo los intereses en el capital que se ponía por escrito, 
convirtiéndolos en una penalizadón por retraso en el pago, etc.
Esos intereses oscilaban todavía en una banda muy amplia, como 
corresponde a un mercado en formación, y dependían mucho de la situación 
particular en la que concurrieran ambas partes. Con todo, los pocos datos explícitos 
que poseemos sobre el precio del dinero en esta época nos hablan de tasas 
mínimas y máximas del 7 y el 30% anual respectivamente, esta última incluso por 
encima de lo legalmente permitido a los usureros judíos, aunque las más 
frecuentes se situarían entre el 15 y el 20%. Un precio relativamente alto, que se 
debía abonar además en muy poco tiempo —casi siempre en menos de un año—, 
lo que no invitaba precisamente a aventurarse en inversiones a largo plazo. Los 
sistemas mayoritarios de crédito eran por tanto en esta época demasiado rígidos y 
limitados como para asegurar un crecimiento sostenido.
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En los extremos de ese mercado se situaban no obstante otras 
modalidades crediticias: en la base de la pirámide de los préstamos, los más 
modestos, que no merecían ni los gastos de escrituración, se efectuaban mediante 
obligacions ante el Justicia con las que se podía obtener pequeñas sumas para 
comer, o pagar a plazos la ropa que se llevaba puesta; en la cúspide estaban las 
complejas operaciones de la banca, que igualmente pretendían diferir los pagos, 
pero en este caso de importantes cantidades que se transferían de una cuenta a 
otra mediante dites. El gran comercio era el usuario habitual de los servicios de 
esta incipiente organización financiera que actuaba ya con descubiertos y cuyas 
órdenes de pago eran auténtico dinero fiduciario. Y junto a las transferencias 
bancarias, y a menudo en estrecha conexión con ellas, surgieron los giros o letras 
de cambio, que en esta época aún necesitaban del refrendo notarial, pero que ya 
facilitaban los pagos de una plaza a otra gradas a las comunicadones entre las 
distintas sucursales de las grandes compañías mercantiles. A mediados del 
Tresdentos Valenda aún no había entrado en el selecto círculo de las metrópolis 
finanderas de Europa, pero si era un núdeo comerdal que pagaba sus 
importadones utilizando los más sofisticados medios del momento.
Sin embargo las cuentas bancarias no servían para dotar de seguridad a las 
fortunas amasadas con el comercio, la carrera jurídica o el ejercicio de cargos 
públicos. Eran aún demasiado frágiles y reportaban unos beneficios mínimos. Si 
sus titulares las mantenían abiertas era fundamentalmente para domiciliar sus 
pagos a través de ellas. Eran, en definitiva, más una banca de negodos que de 
plazos fijos. Por eso para mantener la posición social conseguida y obtener 
prestigio y estabilidad la fórmula seguía siendo la de siempre, casi la única 
conocida en el sistema feudal: comprar tierras.
Pero la estructura de la propiedad, y las mismas formas productivas propias 
del campo valenciano, hacían realmente difícil la constitución de amplios 
patrimonios compactos en los que introducir innovadoras modalidades de gestión 
como habían hecho los burgueses del norte y centro de Italia en sus poden. La 
huerta de Valenda era un mosaico de diminutas piezas rectangulares encajadas en 
un complejo entramado de acequias heredadas del pasado musulmán y ampliadas 
en el siglo XIII. Y ese entramado era poco menos que inmutable. No tenía sentido
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agrupar las parcelas cuando su misma razón de ser eran los caminos de agua que 
las separaban, y era imposible, con los medios de la época, pensar en una gestión 
de la tierra más eficiente que la que desarrollaban las mismas familias campesinas 
con sus métodos intensivos en trabajo y en riegos. La autonomía de esos 
campesinos, que recomponían una y mil veces sus explotaciones comprando y 
vendiendo parcelas dispersas en función de sus necesidades, sin excesivo apego 
a un terruño fijo, estaba en la base misma del dinamismo del campo valenciano.
Los ciudadanos podían entrar en ese mercado de la tierra, y de hecho lo 
hicieron, como también en el de los inmuebles urbanos, pero no podían, ni querían, 
alterar las estructuras productivas de la huerta. Un burgués podía de esta manera 
comprar parcelas, o a lo sumo alguna de las numerosas alquerías que había 
diseminadas por el entorno rural, pero ni tan siquiera éstas dominaban extensiones 
importantes, ya que las mayores que hemos podido documentar apenas incluían 6 
Ha de terreno. Después las estrategias de aprovechamiento podían ser dos: se 
podían arrendar a campesinos por cortos plazos de dos a cuatro años por una 
parte de la cosecha o una cantidad fija en metálico; o se podían establecer en 
enfiteusis de forma perpetua a cambio de un capital en concepto de “entrada" a la 
tierra y de un módico censo anual, normalmente en moneda contante. Lo primero 
era sin duda más rediticio, porque permitía revisar el contrato con mayor frecuencia 
y controlar de forma más directa la propiedad, pero precisamente por eso requería 
de una dedicación mucho mayor. Por el contrarío la enfiteusis dejaba mucho mayor 
protagonismo al campesino, mientras el propietario directo podía despreocuparse y 
contentarse con la puntual percepción de su renta.
Aunque ambos comportamientos se observan en la Valencia medieval, el 
segundo, el más “absentista”, era con diferencia el más común. La posesión 
efectiva de la tierra no interesaba tanto como el cobro de los censos. Por eso, 
dando un paso más, algunos inversores se emplearon desde muy pronto —apenas 
unos años después del Repartiment ya nos constan los primeros ejemplos— no en 
comprar tierras o casas alodiales y luego establecerlas a censo, sino directamente 
en adquirir de los señores eminentes de tierras o edificios sus derechos, sus rentas. 
De esta manera se superpusieron dos mercados inmobiliarios: el de la propiedad 
útil y el del dominio directo, es decir, el mercado de la tierra propiamente dicho y el
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de las rentas, en un país en el que la enfiteusis estaba cada vez más extendida. Y 
los principales animadores de este último eran precisamente los mercaderes, 
preocupados por colocar sus ganancias en inversiones más sólidas que el siempre 
incierto y volátil comercio. Comprar censos era para ellos asegurar para su vejez el 
mantenimiento del estatus conseguido, y ofrecer una tranquilidad a sus familias en 
el momento de su muerte. Aunque incluso después de ésta las rentas tenían su 
utilidad, para patrocinar la compra del Paraíso.
El problema era que encontrar a alguien que quisiera vender sus censos no 
era fácil. Cada vez había más capital líquido llamando a las puertas del mercado 
rentista, y la oferta, en principio, era limitada. Sólo crecía de una forma: a costa de 
las propiedades francas de los campesinos, puesto que ya desde finales del siglo 
XIII algunos alodieros se plantearon la posibilidad de obtener el dinero que 
necesitaban alienando el dominio directo de sus tierras. A cambio de la entrega de 
un capital se comprometían a pagar unos censos semestral o anualmente, y 
además concedían una serie de prerrogativas inherentes a ese dominio: el lluisme 
que gravaba las transferencias de la propiedad útil con un 10% del precio de venta, 
y la fadiga o derecho de prelación, por la que el nuevo señor de las rentas tenía 
preferencia sobre la tierra en caso de que ofreciera el mismo precio que una tercera 
persona que estuviera interesada en ella. Eran, en rigor, las primeras “rentas 
constituidas”.
Las posibilidades de que estas primeras rentas alcanzaran un éxito 
fulgurante, de que se convirtieran en una verdadera alternativa de inversión para 
una parte importante de la sociedad, eran sin embargo bastante remotas. Los 
obstáculos eran demasiados, y comenzaban por el hecho mismo de que vender 
una parte de la propiedad, por más que el objetivo del comprador sólo fuera 
asegurarse una pensión, era un trance demasiado doloroso, que equivalía ni más 
ni menos a hipotecar la propia autonomía, las propias decisiones sobre el inmueble. 
Por eso, a pesar de que se podían lograr de esta manera capitales a unos 
intereses realmente muy bajos —al 5% era lo más frecuente— y sin un vencimiento 
previamente establecido, nunca pasaron de ser un último recurso, casi podríamos 
decir que desesperado, para los deudores. Además estas rentas estaban 
fuertemente condicionadas por el inmueble que las generaba, y como éstos, en
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Valencia y su huerta, solían ser propiedades diminutas que sólo soportaban censos 
de unas pocas magmudinas o morabatins, es decir, de apenas unas decenas de 
sueldos, la posibilidad de invertir grandes sumas en su compra, o de obtener 
grandes capitales con su venta si nos situamos en la posición del deudor, era poco 
menos que impensable.
Para que el comercio de rentas se convirtiera también en un comercio de 
capitales, en un verdadero mercado del crédito, era necesario que “soltara 
amarras” completamente de su relación con la tierra. Y eso es ni más ni menos lo 
que supuso la difusión del censal mort. Bastaba con limitar los derechos del 
prestamista o, para ser más exactos, reformularlos, adaptarlos a los intereses de 
las dos partes contratantes. Así el vendedor de la renta ya no perdería ni un ápice 
de sus derechos de propiedad, ya no cedería el llui'sme y la fadiga —y en eso 
radicó el gran cambio—, sino que únicamente se comprometería a pagar 
anualmente un censo. Y el comprador, a cambio de perder estas prerrogativas, 
cobraría unos réditos más altos por su dinero, de entre el 8’33 y el 10% anual.
El inmueble sobre el que se cargaba la renta pasó a ocupar un lugar 
claramente secundario en estas operaciones, se convirtió más en la téorica 
garantía del crédito que en el auténtico generador de los censos, y de hecho la 
relación entre el precio estimado de la tierra o la casa y el monto de las pensiones 
se hizo mucho más laxa. Éstas pudieron ser ahora mucho más cuantiosas y por 
tanto los capitales empleados para comprarlas mucho mayores. El tamaño de las 
parcelas dejó de ser un freno para el desarrollo del crédito a gran escala, y además 
ya no sólo los propietarios alodiales de inmuebles podrían beneficiarse de los 
nuevos créditos, sino también los enfiteutas, siempre que el señor eminente diera 
su visto bueno, e incluso los nobles, que comenzaron a vender censales cargados 
sobre sus señoríos. La extensión de la renta constituida a toda la sociedad era ya 
posible.
Por tanto, en el caso valenciano, como en el catalán, al contrario de lo que 
ocurrirá en otros países, el censal no será nunca concebido como una forma de 
acceso a la tierra, como una estrategia para constituir un patrimonio inmueble. Todo 
lo contrario, el censal “huye” de la tierra, prefiere claramente la perpetuación de la 
renta porque sus compradores no observan unos beneficios claros en la
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desposesión de sus deudores, campesinos o artesanos. En vez de erosionar las 
pequeñas “empresas” de éstos, el censal las revitaliza, les porporciona liquidez 
para capear ios momentos difíciles e incluso para prosperar en la medida de sus 
posibilidades, porque constituye un crédito barato y con unas condiciones de 
flexibilidad realmente muy ventajosas. Es cierto que algunas veces la insolvencia 
del deudor lleva a la subasta del bien sobre el que está cargado el censal, pero son 
realmente casos extremos, ya que además, dado que las pensiones de unos pocos 
años no suelen importar sumas muy creadas, se requisan primero muebles, ropas, 
herramientas o animales, y sólo más tarde se acude a la principal obligación que 
prácticamente nunca queda en poder el acreedor, más interesado en cobrar lo que 
se le debe que en incrementar sus posesiones.
El último paso en ese alejamiento de la tierra será de hecho la 
consideradón del censal ya no como una renta sobre un inmueble, sino como una 
renta personal, y por tanto cargada sobre la totalidad de los bienes del deudor. Las 
primeras en alcanzar este estadio serían las rentas vitalidas, los violaris, que ya 
desde sus orígenes gravaban a las personas y no a los inmuebles. Para los 
censales propiamente dichos en cambio será su utilizadón por las corporadones 
munidpales, que en el reino de Valenda no solían contar con un patrimonio 
inmueble apreciable como para cargar sobre él su deuda, la que impulse esta 
mutación, pero los censales privados no se constituirán mayoritariamente sobre el 
conjunto de los bienes del deudor hasta bien entrado el siglo XV.
Hasta llegar allí estos censáis morts habían ido atravesando por una serie 
de fases que ahora podemos situar en el tiempo con bastante precisión, 
comprendiéndolas en su respectivo contexto histórico. Surgieron en tierras 
valencianas, como en Francia, Alemania o Cataluña, durante el siglo XIII, en plena 
etapa de expansión del feudalismo. Fueron minoritarios durante el primer tercio del 
siglo XIV respecto a los censos constituidos con lluísme y fadiga, pero hada la 
década de 1330, y más claramente en la de 1340, su número se disparó. 
Probablemente los beneficios que reportó el desarrollo manufacturero y comercial 
de la urbe en isos años, unidos a la saturación demográfica anterior a la primera y 
nefasta visita de la peste, que dificultaba el acceso a la tierra, generaron una
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auténtica “hambre de rentas” que se sació con ios nuevos censales, mucho más 
flexibles y rediticios que los rígidos censos enfitéuticos.
Después el censal irrumpiría en el ámbito público, y especialmente en los 
municipios, aunque en Valencia los intereses de unos dirigentes que eran al mismo 
tiempo acreedores de la institución retrasarían hasta 1356 la primera venta de 
censales protagonizada por la ciudad, y hasta diez años más tarde su total 
asunción como una deuda consolidada. La presión fiscal ejercida por la monarquía, 
envuelta en continuas guerras, sería la que precipitaría este proceso, acelerado 
aún más cuando los conflictos se instalaron sobre el mismo país, con la guerra de 
la Unión y más tarde con la invasión castellana, que estrangularían las fuentes de 
recursos tradicionales del municipio, hipotecado durante años con grandes 
prestamistas como Jafudá Alatzar.
Legitimado así por las instituciones, difundido y regularizado su uso, el 
censal aún tardaría sin embargo un poco más en dar el salto definitivo en el crédito 
privado y convertirse en una operación omnipresente en los registros de los 
notarios. Será a partir de la segunda mitad de la década de 1370, y más aún 
durante el decenio siguiente, cuando esto ocurra, coincidiendo con un cambio de 
coyuntura, que se toma ahora claramente positiva. Determinar qué fue antes, la 
recuperación económica o el tríundo del censal, es realmente difícil, pero no cabe 
duda de que la eclosión censalista fue de la mano con el período de expansión más 
largo y sostenido de la época medieval, el ya tópico “siglo de oro” valenciano que 
se extendería por todo el Cuatrocientos, y no parece que ello fuera una simple 
coincidencia.
El censal, tan denostado por algunos canonistas de aquella época como por 
ilustres historiadores actuales, que sólo ven la “sangría” que las pensiones 
suponían para particulares y municipios entrampados hasta las cejas, fue en 
realidad, si lo comparamos con la situación precedente, un gran alivio para esos 
mismos deudores. La generalización del censal supuso un importante 
abaratamiento del precio del dinero, y no sólo eso, sino que cambió radicalmente la 
lógica del mercado: de los agobiantes plazos inferiores a un año que 
caracterizaban a los préstamos anteriores, se pasaba ahora a una situación en la 
que era el prestatario quien decidía cuándo cancelar sus deudas siempre que
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pudiera abonar las pensiones anuales. Campesinos, artesanos y mercaderes, la 
“economía productiva” en definitiva, se pudo beneficiar de estos créditos que 
además eran concedidos por personas de todos los estamentos de la sociedad, 
alga que ya sucedía con los préstamos anteriores, pero que ahora ya no será una 
inversión esporádica, sino un negocio frecuente y hasta primordial para el 
mantenimiento de las clases pasivas.
El censal hizo por tanto circular numerosos capitales que de otra manera 
hubieran quedado quizá amortizados en manos de viudas, nobles, clérigos o 
ciutadans, y con esos capitales se pudieron financiar las empresas mercantiles de 
la Valencia del siglo XV —no olvidemos las palabras de sant Vicent Ferrer cuando 
denunciaba que Lo mercader no compre ne ven sinó a censal o violad; tendrá de si 
Hile o Vm florins, e atretants de manllevats a censal o violad—. Naturalmente la 
difusión de nuevas técnicas comerciales, la inserción de Valencia en la ruta que 
unía Mediterráneo y Atlántico, la consolidación de un mercado exterior para la 
pañería local, y otros muchos factores positivos, se conjuntaron para que el 
Cuatrocientos fuera el gran siglo de Valencia, pero el “combustible” para hacer 
funcionar todos esos motores lo proporcionarían estos ventajosos créditos que 
permitían que el dinero fluyera de un sector a otro, de una persona a otra.
Porque además* los mismos que vendían un censal para ampliar su 
negocio, adquirir una tierra, etc. solían más tarde invertir sus propias ganancias en 
comprar a su vez censales. Y ésta ha sido la otra acusación más recurrente que la 
historiografía ha vertido sobre las rentas constituidas: que sirvieron básicamente 
para inmovilizar capitales provenientes de sectores más dinámicos. La visión 
cambia un tanto cuando, como hemos hecho aquí, observamos no sólo una parte 
de ese proceso sino su globalidad, que se nos muestra casi como un itinerario vital 
en el que primero se prospera gracias el crédito de otros y después se puede 
alcanzar —aunque evidentemente no todos lo conseguían— un estatus que 
permite a su vez vivir del préstamo.
Evidentemente el horizonte deseado por todos era el rentismo, la vida 
segura y ociosa, más que la reinversión en el propio negocio y el crecimiento de la 
empresa, como hubiera correspondido a una mentalidad capitalista. ¿Pero existía 
en realidad esa alternativa? La acumulación, el “crecimiento autosostenido”, no era
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tan fácil en una sociedad preindustríal en la que el carácter familiar de las empresas 
condicionaba fuertemente las estrategias a seguir. Cuando las técnicas eran 
limitadas, la mano de obra asalariada cara, la esfera de la producción y la de la 
comercialización, sobre todo hacia el exterior, estaban claramente disociadas, y no 
existía una auténtica sociedad de consumo, parece bastante lógico que un maestro 
artesano, o un labrador, si podían permitírselo, se decidieran más bien a invertir sus 
excedentes fuera de su propio negocio, buscando diversificar riesgos, asentar más 
sólidamente su patrimonio y protegerse ante cualquier contingencia futura.
Tampoco debemos, por otra parte, exagerar las posibilidades de 
acumulación de campesinos y menestrales, cuyo trabajo no solía dar más que para 
vivir ligeramente por encima del límite de subsistencia y para reproducir el sistema. 
Sólo unos pocos de entre ellos podían dedicarse de forma regular al préstamo, y 
siempre fueron claramente minoritarios respecto a los nobles, los profesionales del 
derecho o de la escritura, o los mercaderes. Sólo estos últimos, los comerciantes, 
podrían haber empleado su dinero de otra forma, pero también entre ellos la 
pequeña empresa era predominante. Las sociedades mercantiles solían ser de 
corta duración y escaso capital, y los peligros, pese a la difusión de los seguros 
marítimos, eran muchos. Por eso tampoco los mercaderes valencianos decidieron 
jugárselo todo a una carta, prefierieron ir poniendo sus beneficios a buen recaudo, 
y la única, o al menos la mejor forma de ahorro de la época eran las rentas 
constituidas.
No hay de hecho nada de irracional en el comportamiento del comprador de 
censales o violaris, por más de que, téoricamente, no obtuviera beneficios netos de 
su inversión hasta pasados de siete a doce años. No eran éstas las cuentas que se 
hacía el censalista. En realidad todo, desde la primera pensión cobrada, eran 
beneficios, porque su capital seguía a salvo, incólume, y siempre podía recuperarlo 
en muy poco tiempo vendiendo la renta a un tercero. El desarrollo de un mercado 
secundario de los censales tan activo o incluso más que el primario fue en este 
sentido decisivo para que el censal pudiera percibirse como una inversión rentable 
e incluso permitiera a algunos especular con su comercio. De la misma manera 
eran bastante frecuentes las cancelaciones de rentas por parte de su vendedores
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pasados unos pocos años, en el mismo momento en que disponían de liquidez 
para hacer valer la carta de grácia y amortizar su hipoteca.
El reintegro del capital no era, sin embargo, un momento feliz para el 
rentista. Parg comprender su posición podríamos compararlo grosso modo, con el 
propietario de una vivienda alquilada en nuestra sociedad actual: si su inquilino le 
abona puntualmente las mensualidades y él no tiene una necesidad apremiante de 
recuperar el piso, estará satisfecho si esa situación se prolonga el mayor tiempo 
posible. Porque, si su arrendatario decide marcharse, no tendrá más remedio que 
buscar otro, con la incertidumbre de si el nuevo será tan diligente como el anterior. 
Con los censáis morís y los violaris ocurría más o menos lo mismo: si a un rentista 
le rescataban un censal lo más habitual era que se apresurase a comprar otro, 
porque ¿dónde iba a estar mejor y más seguro su dinero? Y, como en el ejemplo 
del alquiler, cambiar de cliente en estas relaciones a largo plazo siempre implica 
sus riesgos, con el agravante además en el caso de los censales de que mientras 
hoy en día los arrendamientos de inmuebles suelen ir al alza, y un cambio de 
inquilino puede servir para demandar unas mensualidades más altas, en la 
Valencia medieval los intereses de los censales, por el mismo crecimiento del 
mercado, tendían a descender paulatinamente, desde el 10% de mediados del 
siglo XIV hasta el 6’66% e incluso el 5% de finales del siglo XV. Así, sustituir un 
censal viejo por otro nuevo nunca significaba un beneficio para el censalista, y sí 
muy frecuentemente un peijuicio.
Y entre todos los censales los más apetecibles, por las garantías que 
ofrecían y porque permitían inversiones mucho más sustanciosas, eran aquellos 
que vendían las instituciones públicas, los municipios sobre todo, y ya a mucha 
distancia la Generalitat y la bailía real. Esa deuda pública, que no dejó de 
incrementarse durante los siglos XIV y XV, tuvo su origen en las continuas 
demandas de la monarquía, que utilizaba los municipios como sus células fiscales, 
que recaudaban los donativos pactados en las Cortes o directamente por los 
magistrados locales y el rey. El Estado autoritario, que comenzaba a sentar sus 
bases en esta época, centraba así sus estrategias de captación de recursos en la 
utilización de las corporaciones locales como agentes del poder real.
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Pero ta corona necesitaba esos recursos con prontitud, y mediante los 
impuestos, pese a que solían arrendarse, se requería un cierto tiempo para reunir 
las cantidades solicitadas por el monarca. Así pues, la única forma que tenían los 
municipios de conseguir una liquidez inmediata era vendiendo censales que se 
cargarían sobre todos los bienes y derechos de la universitat. En parte por esa 
urgencia, pero en parte también por los mismos intereses de la oligarquía dirigente, 
cuando esos censales salían a la venta se privilegiaba siempre a aquéllos que eran 
capaces de ofrecer mayores capitales. Los censales públicos se vendían de esta 
manera por miles de sueldos, y sólo la nobleza y la alta burguesía podían en 
principio proporcionar esas cifras. La deuda municipal se convirtió en la renta de los 
privilegiados.
Las elites de la ciudad, los mismos que ocupaban los cargos públicos, 
encontraron un negocio seguro y rediticio en los censales de la misma institución, 
que les permitían además colocar importantes capitales sin necesidad de 
fragmentarios en pequeños créditos. Lo que al principio era un endeudamiento 
limitado y ocasional se convirtió en una espiral imparable desde la guerra con 
Castilla, y en una deuda consolidada, imposible de amortizar a corto plazo. La 
presencia de ese pasivo constante en las finanzas municipales hizo que los 
impuestos indirectos, las sisas o imposicions, que hasta ese momento habían sido 
un recurso extraordinario concedido por el monarca durante breves períodos para 
responder precisamente a sus peticiones, se convirtieran ya en ingresos ordinarios 
de la hacienda local, que al menos desde principios de la década de 1370 se 
arrendaban todos los años por Navidad.
La consolidación del sistema fiscal municipal fue por otra parte un proceso 
político en el que la oligarquía patricia impuso el modelo de financiación que más le 
convenía, descartándose en Valencia los impuestos directos, demasiado lesivos 
para los intereses de los potentados porque solían ser proporcionales a la riqueza 
de los contribuyentes, mientras que las tasas sobre el consumo eran más 
indiferenciadas. Pero éstas eran insuficientes para el gran volumen que iban 
alcanzando las demandas reales, cifradas en millones de sueldos en el siglo XV, y, 
antes que aumentar la presión fiscal, con el descontento social que ello generaría, 
el municipio valenciano prefirió recurrir a la emisión masiva de deuda pública. A
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principios ya dei Cuatrocientos la venta de censales era el principal ingreso de la 
ciudad, pero el pago de los intereses era también el mayor gasto. Se generó así 
una auténtica escalada de la deuda en la que sin embargo el municipio siempre 
mantuvo una cierta posición de fuerza que le permitía renegociar a la baja los 
intereses de sus rentas.
En tomo a la financiación de los municipios, y en última instancia del 
programa centralizador de la monarquía, se tejió de esta manera todo un 
entramado financiero que sirvió al mismo tiempo para dotar de estabilidad a las 
fortunas del patriciado. En vez de extraer la riqueza de la sociedad de forma 
directa, mediante gravosos impuestos que soliviantaran a las clases populares, se 
prefirió dar un rodeo: pedir préstamos que saldrían de las bolsas de ios 
privilegiados y asegurarles a éstos unas pensiones que les permitirían vivir dé 
rentas y mantener su tren de vida. Esa deuda estaba garantizada en teoría por los 
ingresos fiscales de las ciudades, pero en realidad su volumen sobrepasaba con 
mucho el total de los ingresos municipales de varios años. El sistema simplemente 
se retroalimentaba basándose en la gran oferta de crédito que había en ia ciudad, 
que permitía, si era necesario, vender nuevos censales para pagar las pensiones 
de los viejos.
La extracción de renta de las clases productivas operaba así de forma 
indirecta, gracias a estos censalistas nobles o ciutadans que la absorbían en forma 
de derechos feudales y de los intereses de sus créditos, y que a sü vez la 
bombeaban en forma de censales públicos hacia la corona. Gracias a esa 
mediación, que permitía sobre todo al nuevo Estado ahorrar tiempo y conseguir 
una liquidez inmediata, podían subsistir unas clases dirigentes cuyos ingresos 
tradicionales eran muy limitados.
La nobleza valenciana, pobremente heredada con minúsculos señoríos que 
además se habían ido subdividiendo con el paso de las generaciones, pudo así 
hacer frente a la crisis de sus rentas mediante el recurso al censal. Los nobles 
aunque comenzaron a desarrollar su actividad crediticia más tardíamente que los 
mercaderes, se convirtieron en los mayores prestamistas de aquella sociedad, 
tanto en las operaciones privadas como sobre todo en la deuda municipal o la de la 
Generalitat Muchos de ellos, segundones de una modesta aristocracia, ni tan
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siquiera eran titulares de un señorío, y los que lo poseían lo valoraban más como 
fuente de prestigio que de renta, porque sus más sustanciosos ingresos provenían 
en realidad de los censales. Así su carácter urbano se acentuó todavía más por el 
hecho de que su “negocios” solían estar en la ciudad, y sobre todo en la institución 
municipal, de la que formaron parte activa como conséllers y jurats.
Las fricciones internas en el seno de la nobleza que surgieron en otros 
lugares del continente por la tendencia a la baja de las rentas señoriales se vieron 
suavizadas aquí porque el censal se constituyó en una auténtica tabla de salvación 
para muchos linajes aristocráticos. De alguna manera, los nobles valencianos se 
convirtieron en sufragáneos del nuevo Estado, que patrocinaban con sus créditos a 
cambio de perder el escaso poder que poseían. Las luchas de bandos que 
caracterizan a la nobleza local en tomo a 1400 quedaron de hecho amortiguadas 
más tarde, convertidas en simples vendettas entre familias en una ciudad donde la 
monarquía iba imponiendo su ley.
A la estabilidad social que proporcionaban las rentas censales se le añade 
el carácter hasta cierto punto abierto que esta forma de riqueza confirió a la nobleza 
valenciana, perfectamente identificada con las grandes familias burguesas en sus 
fuentes de ingresos, y por tanto en sus intereses. No es que el censal permitiera 
amasar grandes fortunas que abrieran las puertas del estamento militar, porque de 
hecho la posibilidad de enriquecerse con los reducidos intereses de estos créditos 
era casi nula. Pero la homologación entre elite de sangre y elite de los negocios 
facilitó las alianzas entre ambas y el acceso a la caballería de hombres nuevos que 
habían medrado gradas a su éxito mercantil o profesional y a sus servidos a la 
corona. Por otra parte, una aristocrada basada en el dinero y no en la tierra estaba 
mucho más sujeta a alteradones en el estatus de los linajes que la componían: 
casas del más rando abolengo, como los Monteada, atravesarían por grandes 
dificultades predsamente por el grado de endeudamiento que debían soportar, 
mientras otras en prindpio más modestas, como los Borja, utilizarían los censales 
para conformar su patrimonio señorial a finales del siglo XV.
La difusión del censal y su éxito entre la nobleza tuvo también sus 
consecuendas en las reladones feudales, sin embargo no se puede dedr que la 
presencia de una fuente alternativa de rentas para los señores redundara en una
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menor presión sobre sus vasallos. Los acuerdos establecidos en las cartas de 
población no se alteraron, pero en cambio en las posesiones de los nobles más 
entrampados el endeudamiento del señor iba parejo al de la comunidad rural, que 
aparecía como garante de sus censales. En parte, esto servía para reforzar la 
posición de los prohoms de cada lugar, que se convertían como en Valencia en los 
prestamistas de la misma institución que presidían.
Pero en las villas del reino, tanto en las de señorío como en las de realengo, 
el capital no era tan abundante como en la ciudad, y para los grandes empréstitos 
los síndicos del municipio debían desplazarse hasta Valencia y negociar allí la 
venta de sus censales. Frente al reducido radio del crédito privado, que se solía 
contratar entre los vednos de un lugar, o como mucho dentro de ía misma 
comarca, el mercado del crédito público se adaptó a las fronteras políticas 
articulándose en tomo a la capital del reino. Así pues cada año las pensiones de 
numerosos censales contratados por los municipios desde Morella a Alicante fluían 
hada la ciudad, junto con las rentas de los señoríos, para llenar las bolsas del 
patridado. La riqueza del país era drenada de esta manera hada Valéncia al 
mismo tiempo que la población en general, y las elites dirigentes en particular, se 
desplazaban también hada ella. Ambos procesos deben estar sin duda 
conectados: en el siglo XV la dudad de Valenda vive su máximo apogeo, pero en 
cambio el país se estanca con la excepción de su extremo sur, significativamente la 
zona que más tardó en caer bajo (a influenda de los censalistas dé la capital. La 
consolidadón de este mercado del crédito contribuyó por tanto a una jerarquización 
sodal delespacio que benefidaba a Valenda, la cual basaría en parte su esplendor 
tardomedievai en los aportes de numerario que le llegaban del país que dominaba.
La presencia de una importante dase rentista en la dudad permitió, además 
de “parasitar” al reino, afianzar un mercado interno de productos de calidad 
demandados por ella que confería solidez al crecimiento derivado del comercio 
internacional. La relación directa entre rentas censales, nivel de consumo y 
prosperidad del artesanado local ya fue expuesta en el mismo siglo XV, en una 
carta enviada por el municipio a Femando el Católico en 1486, ante la decisión de 
éste de rebajar los intereses de la deuda pública. En ella se explicaba al monarca 
que esos intereses eran los que permitían que los rentistas gastaran, y que su
588
La formación de un mercado del crédito
consumo era la causa que sastres, gabaters, perayres, barreters e altres artesans 
que són en grandíssim nombre, e per los quals la ciutat és poblada, tenen de que 
viure.1.
Esa carta, que ha sido severamente juzgada por Belenguer y García Cárcel, 
como ejemplo de una sociedad adocenada y autocomplaciente que sólo aspiraba a 
la vida fácil, es en realidad reflejo de la mentalidad imperante en la época, de la 
mentalidad feudal, que concibe la sociedad claramente dividida en dos sectores: 
unas clases pasivas, rentistas, cuya función primordial es consumir, y unas clases 
productivas que se benefician de los gastos suntuarios de los primeros para 
intentar prosperar o, al menos, subsistir. Desde luego, esta lógica no tiene nada 
que ver con la capitalista pero no por ello es menos coherente.
La difusión masiva de las rentas constituidas representa de hecho uno de 
Jas manifestaciones más importantes de la propia evolución del sistema feudal, una 
de las estrategias que dicho sistema generó para adaptarse al desarrollo 
incontenible de un mercado que había nacido como parte de él, pero que estaba 
alterando de forma radical las relaciones de producción. Como una solución de 
compromiso entre lo feudal y lo mercantil, las rentas constituidas se difundieron 
más tarde o más temprano por casi toda la Europa occidental y permitieron 
conjugar durante siglos las necesidades crecientes de capital de aquella sociedad 
con la formas tradicionales de extracción de excedentes. En cierto sentido esa 
sociedad del censal era el epígono del feudalismo, su expresión más acabada, y el 
último intento de perpetuar el sistema, pero implicaba en sí mutaciones 
fundamentales: el protagonismo que se le concedía al numerario frente a la tierra; 
la monetización de todas las esferas de la vida, que llevaba a la convicción de que 
todo, desde un título nobiliario a la salvación del alma, se podía comprar con dinero; 
la misma utilización de estas rentas como piedra angular de la financiación del 
Estado moderno, etc.. Cambios todos ellos que se operaron en plazos 
relativamente largos, que no disolvieron rápidamente la sociedad tradicional, pero 
que anunciaban nuevos tiempos.
1. -  AMV, Uetres Missives g3-33, fol. 42 v., transcrita ya por E. BELENGUER, op. cit, p. 229, 
y por R. GARCIA CARCEL, Las Germanías de Valencia, Valenda, 1975, p. 68.
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